Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



•, Google 



•, Google 



•, Google 



)':■(! 






Digitized by LutJOQ IC 




( \ • 



vsS^^Z/t»^^^ 



VIAJE 

COMISIÓN A8TE0NÓMICA MEXICANA 

^L JAPÓN. 



•, Google 



/ i V. 



* ^ - • 



V. ' 



•, Google 



VIAJE 



MH MIUiHKl illüil 



A.L JA^FON 



PRESIDENTE DE LA COMISIÓN 



MÉXICO 



1876 



•, Google 



t\G- ^"•í-'' 




U„e.^^--J^-í^- 



C -->-« e,í. 



•y Google 



SeSoe MnnSTEO: 



yvyi^KOO el honor de remitir á vd. una breve rel&cion del vlt^d ijae hizo al Japón 
^'^jk* la Comisión Aetronfimica con cuya preeidencU ae slrviO hoojarme el Supremo 
^ Gobierno, asi como los datos ; resultados de las observacioueg del tnuieito de 
G VSnuB, practicados en las dos estaciones que establecí en aquel Imperio. 

Durante mi residencia en Farifi, al regresar de aquella expediciou, y en cumpli- 
miento de las instrucciones que tenia recibidas, publiqué en esa ciudad los principales 
resultados obtenidos por la ConÜaion de mi cai^, con cuyo ñn se Secutaron algunos 
de los c&Iculos necesarios en la traTesIa del Asia í la Europa, é hice yo en París loe 
restantes que se referían A la estación astronómica que ocupé cerca de Yokohama; pe- 
ro no fu6 entonces posible dar A luz todos los datos que hablan producido aquellos re- 
sultados, por el doble motivo de que ni el Sr. Jiménez, s^undo aatr&aomo de la Co- 
misión, habla podido terminar y enviarme los c&lculoe de sus observaciones, ni tam- 
poco estaban terminadas afin los l&mlnaa destinadas & Ilustrar esta pabUcaclon. A 
pesar de esto, y gracias al asiduo empefio con que se tiabf^i} durante la navegación, me 
es satisfiíctorlo decir á vd. que los primeros resultados obtenidos en esta memorable 
expedición, que han visto la luz público, fueron los de la Comisión Mexicana. 

Posteriormente, y muy poco tiempo después de mi llegada i esta Capital, el Astró- 
nomo Beal de Inglaterra, Mr. O. B. Aiiy, me dirlglO ana nota invitándome A hacer la 
reducción de mis observaclonee de acuerdo con el plan adoptado por las Comisiones 
inglesas, Alo cual no vacilé en acceder, no obstante las muchas ocupadones de queme 
tullo rodeado. Este trabi^o se ha recibido ya en Oreenwldi, s^un me lo participa el 
Astrónomo Beol en carta de 26 de Mayo último, y me pide en seguida la colección de 
todos mis datos, que me propongo remitirle ton pronto como me sea posible terminar 
BQ copla, pues de esa manera aun cuando se retardase algo la pabUcadon de eet« libro, 
se tomorAn en cnenta las observaciones metloaoas al hacerse la discnsloa de los resul- 
tados obtenidos por todas las Comisiones qne han tomado parte en este gran trabt^o 
astronómico. 

Aprovecho, Sefior Ministro, la oportunidad dé proteat&r i vd. mi atrita conside- 
nuilon. 

Independencia y Libertad. México, Julio 15 de 1870. 



J5r¡ MüUsírodeJu^icia é InstrttcáonptiUica. 
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Organisaoion de la Comisión. Su partida de la CapitaL 




^ L año de 1874 ha presenciado tm Bucef^o nuevo en naes- 
tra historia. La Nación Mexicana se ha hecho represen- 
tar en el gran concurso científico 6. que dio lugar el úl- 
timo tránsito de YénOB por el disco del sol, enviando al 
Asia una Comisión especial con el objeto de adquirir para 
la ciencia un dato, un elemento mas, j ponerlo de buena 
voluntad, con la mayor franqueza j sin pretensión algu- 
na, á la disposición de los sabios destinados á combinar y discutir todos 
los resultados obtenidos en los numerosos observatorios con que la mayor 
parte del mundo civilizado ha cubierto el hemisferio en que fué visible 
aquel interesante fenómeno, y á fin de deducir de esa discusión el valor 
de la unidad de nuestro sistema planetario. 

La importancia de un suceso semejante no solo consiste en haber pro- 
porcionado México un nuevo dato para la resolncioq del problema que 
ocupa en estos momentos al mundo científico, sino que tiene, además, la 
muy grande de haber presentado por la primera vez 4 nuestro país ante 
la ciencia en la actitud que le corresponde como pueblo culto. Su peque- 
ño contingento de trabajo, si bien abrigamos fundadamente la esperanza 
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8 COMISIÓN A8TB0N0MICA MEXICANA. 

de que se utilice en la gran elaboración matemática que se está ejecu- 
tando, no suministrará, en efecto, mas que un elemento adicional á la 
cnantiosa colección de datos adquiridos; mientras que el simple hecho 
de BU concurso á dar aquel contingente, significa el ingreso de un nuevo 
aliado en el ejército de la civilización, el aumento de una nueva fuerza en 
el gran trabajo del progreso universal, una solemne manifestación, hecha 
ante el mnndo entero, de que nuestra patria desea cooperar en lo sucesi- 
vo, dentro de los limites de sus facultades, á la realización de toda empresa 
de interés común. 

No es mi ánimo entrar aqui en todas las consideraciones que se des- 
prenden de un hecho tan notable, porque estas se presentarán espontá- 
neamente en todas las inteligencias. Las personas, muy reducidas en nu- 
mero, que censuraron al Gobierno el envío de la Comisión, ó solo hacian 
la oposición por sistema, 6 hay que concederles la disculpa de que por un 
lastimoso miopismo intelectual no alcanzaban á distinguir mas que el he- 
cho inmediato de que se tenia que invertir en ella una pequeñísima parte 
de las rentas públicas. Eran en tal caso completamente incompetentes 
para abarcar y comprender en su conjunto la noble aspiración del Go- 
biemo y la tiaacendeucia de sus resultados. Cuando estos se han hecho 
palpables, aquella oposición enmudeció, y justo es decirlo en honor de sus 
autores, algunas de las primitivas censuras se trocaron en elimos. 

Por otra parte, fué tan insiguificante el número de opositores respec- 
to del de las personas que tributaron sns aplausos al digno pensamiento 
áú Gobiraao, que de la simple comparación de uno y otro se desprende 
la evidenda de que tal pensamiento habia llegado ya á ese grado de ma- 
durez que precede siempre á todos los sucesos notables, sea cual fuere su 
importancia. Aquella idea se habia manifestado, en efecto, espontánea y 
casi simultáneamente en distintas ocasiones y en diversos círculos de los 
más inteligentes de nuestra sociedad, aunque sin resaltado alguno prác- 
tico. Según me han asegurado, se inició en la Cámara de diputados, aun- 
que no de una manera oficial, hace tal vez mas de tres aBos, el proyecto 
de preparar una expedición para observar el entonces fnturo tránsito de 
Venus; pero acaso el verse todavía distante la fecha de ese fenómeno, 
fué la cansa de que no se tomase seriamente en consideración. Mas tar- 
de, esto es, á principios ó mediados del ^o de 1874, volvió á tlratarse 
del mismo proyecto en el seno de la Sociedad Mexicana de Geografía y 
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Estadística, y entonces, quizá por una razón contraria, quiere decir, por 
considerarse ya demasiado próxima la misma fecha, tampoco se obtuvo 
resultado de esta discusión. En una época mas reciente todavía, el 8 de 
Setiembre de 1874, en que se celebra el aniversario de la defensa de Cha- 
pultepec contra el ejército invasor anglo -americano, el diputado al Con- 
greso de la Union, Sr. D. Juan J. Baz, volvió á iniciar la misma idea 
ante el Presidente de la República y todas las personas que nos hallába- 
mos presentes en aquella festividad, indicando que si se procedía con mu- 
cha actividad, acaso quedaba todavía el tiempo suñciente para que una 
Comisión mexicana pudiera llegar al Ajia con oportunidad para verificar 
la observación de aquel fenómeno, tan raro en su producción como inte- 
resante por sus resultados científicos. 

Sea que el Sr. Presidente estuviese ya de antemano resuelto á enviar 
la Comisión, sea que estas diversas manifestación^ le indicasen la con- 
veniencia de hacerlo, y hubiesen fijado su atención sobre la necesidad de 
proceder con toda actividad á causa de lo avanzado del tiempo, el hecho 
es que muy pocos dias después de aquel aniversario, esto es, el 11 de 
Setiembre, me hizo el honor de llamarme para oír mi opinión, y dar al 
pensamiento un giro práctico y decisivo, honrándome á la vez con poner 
la expedición bajo nii presidencia. 

He insistido en estos pormenores, porque muchas personas hay que 
por el hecho de ocuparme frecuentemente en trabajos astronómicos, han 
creído que ful yo quien se acercó al Sr. Presidente para proponerle y 
apoyar el proyecto de organizar la Comisión. Muy grande es el favor 
que me hacen con esa creencia, pero por lo mismo no quiero usurparlo. 
Tal honra corresponde entera & las personas que iniciaron la idea, y sobre 
todo al ilustrado Oefe de la Nación, quien no vaciló en hacerla efectiva, 
á pesar de las dificultades que ofrecía. 

En mi primera conferencia con el Sr. Presidente, me preguntó si se 
podrían reunir con prontitud los instrumentos astronómicos que fuesen 
indispensables, y si creía que seria posible llegar al Asia ó á la Oceania 
con la anticipación suficiente para establecer un observatorio y practicar 
en él los trabajos preliminares qne fuesen precisos. 

Mi respuesta á la primera pregunta fué satisfactoria. Se tenían, en 
efecto, en diversos establecimientos del Gobierno, aparatos bastante bue- 
nos para la ejecución de las operaciones astronómicas que sirven para 
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determinar la latitud y la longitud geográficas de un punto; y desde lue- 
go puse á disposición del Sr. Presidente los que uso en mi observatorio 
particular. En cuanto á telescopios, aunque los hay en la Capital de tan- 
to poder como los que iban á emplear sin duda las Comisiones de Euro- 
pa y de los Estados Unidos, no se hallaban montados conTenientemente, 
ni era posible montarlos en un corto plazo; pero podrían emplearse sin 
inconveniente otros telescopios de dimensiones un poco menores, que si no 
tenian montadura paraláctica, estaban al menos dotados de movimien- 
tos ascensíonal y horizontal. Por otra parte, el menor poder óptico de 
estos aparatos se podría compensar adoptando un procedimiento especial 
de observación, que adopté realmente y que daré á conocer mas adelan- 
te, el cual iguala hasta cierto punto las potencias de telescopios de muy 
diversas dimensiones. 

En lo que francamente me asaltaban mil temores, era en la posibili- 
dad de que la Comisión no contase con el tiempo suficiente para trasla- 
darse á una estación propia para su objeto con la anticipación que era 
de todo punto indispensable. Las expediciones enviadas por otros paises 
estaban ya á esa fecha en sus respectivos puestos 6 muy próximas á eUos. 
Era preciso tener la seguridad de ll^ar á los nuestros antes del 15 ó del 
20 de Noviembre, pues en la construcción de un observatorio temporal, 
por muy ligera que se supusiese, era evidente que no se invertirian me- 
nos de quince días, y sobre estos era preciso contar siquiera con cuatro 
ó cinco mas, para hacer las observaciones mas estrictamente necesarias, 
como son las referentes al arreglo de los cronómetros, ó sea á la determi- 
nación de la hora local. 

Ni remotamente me era dado abrigar la creencia de que, aim llegando 
á tiempo, me fuese posible medir antes del 8 de Diciembre, día del trán- 
sito, la longitud y la latitud geográficas de la estación que se establecie- 
se en el Asia ; pero de esto no resultaría inconveniente alguno, con tal de 
que, como díjc antes, se pudiese disponer de unos cuantos días para la 
ejecución de los mas mentes trabajos preliminares, pues la determina- 
ción de la posición geográfica se hafia después de la observación del trán- 
sito, con toda la calma que demanda una operación tan delicada. 

Asi, pues, toda la dificultad consistía en llegar al Asia unos veinte 
días por lo menos antes del 8 de Diciembre. Pero aun por el camino mas 
corto, un viaje de 4,000 leguas de las que mas de la mitad seria por mar, 
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¿tendría yo la seguridad de temúnarlo en cosa de dos meses escasos? 
TJn atraso en los vapores, alguno de tantos accidentes que ocurren con 
frecuencia en una larga travesía, sobre todo en los momentos de las tor- 
mentas equinocciales, ¿no era bastante para echar por tierra las mejores 
combinaciones, la previsión mas fundada y racional? Y en caso de fra- 
casar por alguna de esas circunstancias independientes de la voluntad, 
¿cómo hacer constar que tal desgracia no había provenido de mi falta 
de actividad ? ¿ Cómo resignarme á ver infructuosos los sacrificios del Go- 
bierno, que me había honrado con su elección para ponerme al frente dé 
la empresa ? ¿ De qué manera evitar entonces que el Gobierno mismo fue- 
se objeto de los ataques de la oposición, injustos sin duda en el fondo, 
pero á los que daría cierta apariencia de razón el simple hecho de no 
■haber logrado su propósito? 

Y no me refiero á la oposición sistemática que reprueba sin examen 
todos los actos del Gobierno solamente porque de él proceden. No : esa 
oposición si decía que el Presidente derrochaba los fondos públicos en 
enviar una Comisión que viese al planeta Venus, habría dicho también, si 
el Gobierno no se hubiera ocupado en este, que nuestros funcionarios pú- 
blicos jamas piensan en lo que es útil, en lo que enaltece á la nación, en 
lo que tiende á elevar su crédito ante el extranjero, ete., ete. La oposi- 
ción de esta clase no merece ser temada en cuenta por una persona de 
sentido común, 6 al menos produce siempre un efecte contrarío al que 
se proponen sus autores, dando lugar á creer que aquello que censuran 
debe ser bueno, puesto que ha sido objete de sus ataques. 

Me refiero á la oposición razonada y de buena fé, á aquella que sin- 
ceramente juzgaba que nuestras circunstancias no nos permitían tedavía 
hacer un gasto efectivo en un objete, si bien muy interesante bajo el punto 
de vista científico, no ciertamente de primera necesidad para nosotios. 
Tal convicción peca sin duda a^una, por suponer que el prestigio que 
debía alcanzar la nación con tomar parte en el gran trabajo astronómico, 
no valía la suma que iba á invertirse en él, y que iguala apenas á las que 
otras naciones han invertido en la simple adquisición de los instrumentos 
destinados á sus comisiones;* pero no puede ufarse, sin embaí^, qae 

* La Asamblea Nacional de Fronda deoretft deede 1872 qb gasto adicional de 
100,000 franooe para la &bricaci<in de loe loatrumentee qae debían serrir á los obeer- 
vadoree del tránsito de Vénna. Para loe gsetoe de lae expediciones se destinaron ooea 
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prescindiendo de la ventaja de conquistar ese prest^o, debería parecer 
cara la adquisición de un nuevo dato para la medida de la paralaje solar. 

Así, pues, no obstante lo halagador que me era tomar parte en las ob- 
servaciones al frente de una Comisión Mexicana, creí de mí deber, como 
amigo sincero del Sr. Lerdo, el hacerle ver el peligro de no llegar á tiem- 
po, y de ocasionarle asi involuntariamente mi motivo de injusta censura. 
El Sr. Presidente con su habitual penetración ya había previsto y pesa- 
do todas las ventajas y todos los inconvenientes de la empresa, y al tener 
la satisfacción de que me expresase su gratitud al ver que yo posponía 
mí eutusíasmo por esta expedición á otras consideraciones mas 6 menos 
referentes al decoro nacional, me manifestó su deseo de que tomase infor- 
mes exactos acerca de si me seria posible U^r al Asia Ó á la Australia 
con la anticipación que le había indicado como necesaria para los traba- 
jos preparatorios, lo cual oonstituia la única dificultad sería que debía 
temerse. 

Para ctmiplir con estas ínstracciones, conviene tener presente que la 
parte de la tierra en que era visible todo el tránsito de Venus, es casi 
la región antípoda de nuestro país. Se extiende próximamente desde los 
60** hasta los 270'' de longitud al Oeste de México, y desde los 60° de 
latitud Norte hasta el polo Sur. Al Este y al Oeste de esta región se ex- 
tienden simétricas dos fajas, en las cuales solo era visible una parte del 
fenómeno. En la primera, que abraza la Siberia oriental y casi todo el 
Océano Pacífico, únicamente era observable el principio del-tránsito, y 
en la segunda, que contiene gran parte de la Europa y del África orien- 
tales, asi como una estrecha zona del Asía occidental, no podría obser- 
varse mas que su fin. 

En consecuencia, era conveniente procurarse una estación septentrio- 
nal en el Asia, ó una meridional en alguna de las islas oceánicas; y pata 
Uegar á esas r^ones podria s^uirse un camino hacia el Este por Euro- 
pa, ó hacia el Oeste partiendo de algún punto occidental de América. El 
primero seria mas largo que el segando, en atención á que me conven- 



de 300,000 fraocoB. Ed loe Estados XTnldoB se votOlasumade $160,000 para las Comt- 
slones americanas. Loa goblemoe de Busla, Inglaterra y Alemania han Invertido res- 
pectivamente en 8ua ComlBiones las csjitldades de $240,000, 102,000 y 100,000, sin con- 
tar 1& suma de $80,000 que invirtió un noble inglés, el Lord Lindsay, en el envfo de 
una Comisión particular. Bolo las Comisiones rusas lian sido quizá mas de velnÜ- 
oinco. 
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dría establecerme, no en el interior, sino en las costas del Asia ó de k 
Oceania mas inmediatas á la América. Abí para llegar, por ejemplo, á 
Shanghai 6 á Pekin, siguiendo el trayecto de Europa, tendria que em- 
plear por lo menos setenta y cinco dias, sin contar los que indudable- 
mente se pierden siempre por la falta de coincidencia entre la fecha de la 
llegada á Francia 6 á Inglaterra y la de la salida de los vapores que ha- 
cen el servicio regalar con el Asia. Por el contrario, los vapores america- 
nos que parten de San Francisco de CaHfomia para el Asia, emplean de 
veintidós á treinta dias; de modo que, aun dando por supuesto el emplear 
un mes mas para llegar á San Francisco y esperar la salida de un vapor, 
siempre ahorraria de quince á veinte dias respecto del viaje por Europa. 
Aquella ruta fué por tanto la que fijó mi atención para estudiarla en to- 
dos sus detalles. 

Las líneas de vapores que tocan en algunos de nuestros pueri»8 del 
Pacifico, en sus viajes periódicos entre la América central y San Fran- 
cisco, podian aprovecharse para llegar á esta ciudad; pero para trasla- 
darme á Acapulco ó á otro puerto de nuestras costas occidentales, ten- 
dria que atravesar una considerable extensión de terrenos montañosos y 
de malos caminos en la estación de las lluvias, lo que además de causar- 
me una gran pérdida de tiempo y aun el peli^o de perder la salida de 
los vapores, me daba lugar á temer algún accidente de importancia para los 
voluminosos y pesados instrumentos que tenia que llevar. Por esto me 
decidí á elegir el derrotero de Veracruz y New York para trasladarme 
á San Francisco, pvies de mis informes resultaba que debería partir de 
este último puerto un vapor para el Asia, h&cía la mitad de Octubre. 

Confonne á este plan, la duración probable del viaje á la China se- 
ria la s^uiente, concediendo a^ á las pérdidas de tiempo que nunca 
pueden evitarse : 

De México á New Tork 12 dias. 

De New York á San Francisco 8 „ 

De San Francisco á Yokohama 25 „ 

De Yokohama á Pekin 10 „ 

De México á Pekin; 56 dias. 

Así pues, saliendo de México hacia el 17 de Setiembre, podría yo 
Mtar en la China del 11 al 12 de Noviembre, si es que no acontecía algún 
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accidente anormal. Con muy corta diferencia, el mismo tiempo se inver- 
tiría en trasladarse & la Oceania, dado caso de que en San Francisco se 
hallase algún vapor próximo á salir en esa dirección. 

Provisto de estos datos que me daban, hasta cierto punto, la garantía 
de llegar con oportunidad á ana estación conveniente en el Asia y aun 
tal vez en la Auetralia, tuve la honra de someter á la aprobación del Sr. 
Presidente el plan de trasladarme con la mayor velocidad posible á New 
Tork, en seguida atravesar rápidamente la ünion americana hasta San 
Francisco, y ana vez alli tomar los mejores informes para decidirme por 
una estación en el Norte del Asia, ó por otra meridional en la Oceania. 
En el caso de que fuese igaalmente fácil llegar tanto á la estación septen- 
trional como á la meñodional en el mismo tiempo, poco mas ó menos, di- 
vidiría entre eUas el personal de la Comisión, quedando yo al ñrente de 
una de las secciones, y poniendo la otra bajo la dirección del segando 
astrónomo, dándole al efecto 1^ competentes instrucciones. De esta ma- 
nera, si ambas secciones conseguian terminar con felicidad sus trabajos, 
lognuia hallar la Cotmsion mexicana un valor de la paralaje, indepen- 
diente de los de otras Comisiones, y en todo caso el mismo fracciona- 
miento del personal aumentaba las probabilidades de que al menos una 
de las secciones cons^uiese ejecutar la observación. Aun cuando los in- 
formes que esperaba adquirir en San Francisco me obligasen á prescin- 
dir del proyecto de elegir dos estaciones muy distantes, siempre juzgaba 
importante la formación de las dos secciones, para huir, hasta donde fue- 
se posible, del peligró de fracasar por algún accidente de pura localidad. 

El Sr. Presidente concedió su aprobación á este plan, dejándome en 
la mas completa libertad para la elección del punto 6 puntos que creyese 
mas propios para establecer nuestras estaciones, y llevó su deferencia 
hasta el grado de darme la misma libertad para elegir el personal de as- 
trónomos y calculadores que fuese indispensable, sin perder de vista la 
necesidad de proceder en todo con la mayor economía posible. Todas es- 
tas pruebas de consideración y de confianza; la profunda fé que se tras- 
lucía en las palabras del Sr. Lerdo respecto del éxito de la expedición; 
la incalculable importancia de esta para el prestigio de mi pais ante el 
mundo civilizado, y finalmente, la seguridad de encontrar un personal 
inteligente y activo que secundase mis esfUerzos, acabaron con toda la va- 
cilación que habia yo experimentado, originada por el temor de tropezar 
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con algnn obstáculo que destruyese mis mejores combinaciones. Desde 
aquel momento me propuse no retroceder ante ninguna dificultad, y po- 
na- en juego la mayor energía para arrollar cualquiera obstáculo impre- 
visto que viniese á oponerse á la realización de las patrióticas y elevadas 
aspiraciones del primer Maj^trado de la República. 

El 14 de Setiembre envié al Gobierno mis propuestas del personal de 
la Comisión y del presupuesto de sus gastos. Ambas fueron aprobadas 
con la única modificación de aumentarse el primero con un agregado que 
tenia el carácter de calculador y especialmente el de cronista de la expe- 
dición. De este modo, además de mi persona como presidente, quedó la 
Comisión compuesta así : 

Sr. D. Francisco Jiménez, segundo astrónomo. 

Sr. D. Manuel Fernandez, ingeniero topógrafo y calculador. 

Sr. D. AguEtiü Barroso, ingeniero, calculador y fotógrafo. 

Sr. D. Francisco Bulnes, calculador y cronista. 

Una vez aprobado el personal, y para no perder un tiempo precioso, 
dio el Sr. Presidente con toda actividad y por los Ministerios respectivos, 
las órdenes necesarias para que se me suministrasen los fondos destinados 
á cubrir los gastos de la expedición, y para que se pusiesen á mi disposi- 
ción los instrumentos que designase. Debiéndose formar una doble serie 
de aparatos para establecer, si era posible, dos estaciones astronómicas 
independientes, procedí por mi parte á hacer empacar los de mi observa- 
torio particular, y entre ellos dos altazimi^utes. Hice que se pidiese un 
telescopio zenital, wx teodolito y un barómetro al Ministro de Fomen- 
to; otro telescopio zenital y un cronómetro á la Escuela de Ingenieros; 
un telescopio simple y un cronómetro á la Escuela Militar, y otros ins- 
trumentos pequeños que recogí en rañas partes, tales como termómetros, 
higrómetros, sextantes, etc. Cada miembro de la Comisión quedó en- 
cai^^o de alguno de estos preparativos, mientras que yo arreglaba los 
asuntos generales con el Gobierno. El Sr. Jiménez tomó á su cai^ la 
vif^Iancia del empaque de los instrumentos, operación siempre muy de- 
licada, y sobre todo cuando se trataba de conducir á tal distancia apara- 
tos tan pesados, tan exactos, y cuyo desarreglo pedia ser fatal para los 
trabajos que íbamos á emprender. No podría yo ciertamente haber con- 
fiado este importante servicio á manos mas eficaces, como lo comprueba 
el perfecto estado en que llegaron al Japón todos los instnunentos, y vol- 
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vieron mas tarde á esta Capital, después de haber reconido con nosotroB 
once mil leguas alrededor del mundo. 

Mi objeto era aprovechar la salida» del vapor « Australian,» de la lí- 
nea de Liverpool, que se hallaba en Veracruz y que debía tocar en New 
Orleans 6 en Galveston, pues una vez en alguno de estos puertos, fácil- 
mente podría yo trasladarme al de San Francisco; pero el dia 15 en la 
tarde supe que se haría á la mar el 16. Inmediatamente telegrafié á Ve- 
racruz proponiendo al vapor que nos esperase hasta la maSana del 19, 
pagándole una cantidad equitativa por la demora. Después de varías con- 
testaciones, se me dijo por último que el vapor no podría esperarme mas 
que hasta el dia 18 por la mañana, sí le pagaba la suma de $2,000; 
mas como esta cantidad era casi toda la que tenia á mi disposición para 
a^funos gastos ya previstos y para otros extraordinaríos que se ofrecerían 
sin duda alguna; y como por otra parte, para llegar á tiempo á Veracruz 
para alcanzar el vapor, hubiera sido preciso partir de México en la no- 
che del 16, dia de fiesta nacional, y por tanto inútil para terminar los 
preparativos que faltaban, contesté á los agentes del c Australiana que 
no aceptaba su proposición. 

Se continuaron entretanto activamente estos preparativos, y entre 
otros la situación de los fondos en la casa de tm banquero de esta Capí- 
tal, recibiendo en cambio una carta circular contra sus corresponsales de 
las ciudades mas importantes situadas en el trayecto probable de nuestro 
viaje. Terminadas todas estas disposiciones, fijé nuestra partida de Mé- 
xico para la noche del 18, con el fin de esperar en Orizaba la salida del 
primer vapor que se hiciese á la mar para los Estados Unidos, ó al menos 
para la Habana, pues desde allí me trasladaría fácilmente á a^uno de 
los puertos de la Union, El vapor correo francés que debía haber llegado 
á Veracruz desde el día 13, no llegaba aún, ¿ consecuencia de una ave- 
ria que sufrió su hélice en Santander, y se esperaba de un momento á 
otro. Por eso, y porque el vapor á causa de su atraso estaña quizá muy 
poco tiempo en nuestro puerto, juzgué importante esperarlo en Orizaba, 
poes Veracruz se híJlaba todavía invadido por el vómito prieto, y no era 
prudente exponemos, sin necesidad, á ser atacados por la terrible ende- 
mia. De no partir en ese vapor, no quedaba mas esperanza que la de em- 
barcarse para la Habana en el paquete inglés hacia el 2 de Octubre, con 
grave peligro para el éxito de la expedición, por lo avanzado del tiempo. 
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El 18 por U tarde fui con todo el personal de la ComÍBÍon á despe- 
dinue del Sr. Presidente y á tomar sus últimas órdenes. Visité también 
á 1m Sres. Secretarios de Estado, al Sr. Baz y á otras varias personas 
que se habian mostrado entusiastas por la empresa, para asegurarles que, 
en cnanto de mi dependiera, no stddrian fallidas sus esperanzas; y á las 
doce de la noche partí en el ferrocarril de Yeracruz con los Sres. Barro- 
so y Bolnes, pues los Sres. Jiménez y Fernandez debian partir al dia si- 
guiente para reonirseme en Drizaba, conduciendo las cajas con los íns- 
tromentos. 

Antes de dar principio á la ligera narración de nuestro viaje, permi- 
taseme tributar un justo elogio á la Oompafiia del ferrocarril y ¿ la del 
telégrafo de Yerararuz, por el galante desinterés con que procedieron res- 
pecto de nosotros. La primera no solo reservó en sus coches un departa- 
mento especial para los miembros de la Comisión, sino que hizo conducir 
hasta el puerto los b^ajes é instrumentos, negándose á recibir retribu- 
ción alguna por fletes y pasajes. La segunda pnso sos hilos á nuestra 
disposición, y trasmitió, en efecto, enteramente librw los mensajes de las 
familias, asi como nueslras respuestas. Muy agradable me es consignar 
aqni estos hechos, que revelan en sus autores un ilustrado deseo de coo- 
perar, en su esfera, d la realización de xma idea productora de honra para 
la patria y de utilidad universal. ¡ Qué contraste el de estas acciones con 
las de ciertos Órganos de la prensa que procuraban ridiculizar & la Comi- 
sión, no reflexionando quizá, que no nosotros, sino la conciencia de todo 
hombre medianamente ilustrado, hacia recaer todo ese ridículo sobre sus 
autores ! 
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Baonwdo del utrdiuuiio Le QentiL Za tía féne» de VtamerüM. Eafloxlonw 
■obre el eitsdo sotual de U Bepúblioa y aobre la importanois relatfra qne 
irara ella tienen loe ÜBFrooarrUes y la ooloikiaaoi<m. Uegada á Oriiaba. 



iJk^MITO hacer mendoii de esos snñimientos sin nombre que, al em- 
^ pr^ider un largo viaje, se experimentan cuando llega el momento 
% de arrancarse del seno de una íámilia qoerida. A nadie pueden in- 
teresar estos detalles Además, solo las perstmas que se hayan en- 
contrado alguna rez en \uia situación idéntica á la mía, comprenderían 
tales angustias. No se irataba simplanente de un TÍaje alrededor del mun- 
do emprendido por gusto ó aun por necesidad; no únicamente de los ac- 
cidentes ordinarios que pueden ocurrir en una ausencia dilatada; no por 
último, de sufrir solamente el dolor de estar privado por un ti^npo mas 
ó menos largo de la presencia de los seres en quienes se conoentzuí las 
afecdones mas dulces j delicadas, sino que además, y sobre el snñimien- 
to natural de una sepancion, veía yo sin cesar suspendido sobre mi el peso 
de usa gran responsabilidad, sin poder confiar al ndamo üsmpo en la se- 
guridad de salir airoso en la empresa confiada & mi cuidado. Y en caso 
de estrellarme contra uno de tantos obstáculos ante los cuales son impo- 
tentes la voluntad y la energía, pero cuya presencia no me fuera dable 
patentizar ante mi (Gobierno y mis compatriotas, ¿debia yo volverme á 
presentar á ellos para decirles que se habia gastado inútilmente el dine- 
ro de la nación? 

Nadie, ciertamente, me habia obligado á aceptar la presidencia de la 
expedición. Por el contrarío, la admití voluntariamente con el mayor en- 
tusiasmo por los fines á que iba dirigida, y con profundo reconocimiento 
por la distinción que en mi favor envolvía. Pero no es menos cierto que 
una vez aceptada, yo era el único responsable de su éxito ; y aunque nin- 
guna responsabilidad asusta á un homl«e de rectas intendones, cuando 
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dispone de medios segnroB para llevar adelante sus propósitos, yo no de- 
bía considenuioe en este caso^ Bupuesto que mil dificultades, imposibles 
de prever, podrían poner é. la realización de los míos un obstáculo que ni 
con el sacrificio de la vida lograría sin duda vencer. 

Profundamente preocupado por todas las reflexiones q\ie brevemente 
dejo expuestas, y vivamente conmovido por una tristísima despedida, pa- 
sé ana noche en extremo agitada. Ni el rápido movimiento del tren, ni 
el fresco de la brisa nocturna, ni las conversaciones de mis compa&eros, 
eran bastantes para distraenue de mis pensamientos. No se apartaba de 
mi imaginación la hUtoria del asiarónomo francés Le Qentil, uno de los 
expedicionarios en los tránsitos de Yénua el siglo pasado, de 1761 á 
1769, y sin duda alguna el mas desgraciado de todos. 

Este astrónomo, destinado por la Academia de ciencias para observar 
en Fondichery el tránsito que se verificó el 6 de Junio de 1761, partió 
de Franda bácia fines de Marzo de 1760. No pudiendo U^^ desde lue- 
go al lugar de su destino, á cansa de la gnerra que habia estallado entre 
sa patria y la Ii^terra, se resolvió á esperar en la isla de Francia una 
oportunidad favorable para trasladarse á Pondichery. Cerca de un aBo 
permaneció Le Qentil en la isla, espiando con la mayor impaciencia los 
vatios sucesos de esa lai^ lacha, ya alentado por la esperanza de esta- 
blecerse en BU estación, ya pensando en practicar sns trabajos en la isla 
de Rodríguez, que era otro de los puntos elegidos por la Academia, y en 
donde debía observar el astrónomo De Pingré. A punto ya de decidirse 
á hacer sus observaciones al lado de su ilustre ocHupabiota, snpo Le Gen- 
til que nna fragata francesa se disponía á hacerse á la vela para tocar en 
Pcndichery, y se resolvió á embarcarse en ella. Sin embargo, el buque 
no podo partir de la isla de Francia sino á mediados de Marzo de 1761, 
y aonque ya estaba muy próxima la fecha del tránsito, no dudó Le Qen- 
til que en algo mas de dos DKses y medio tendría el tiempo suficiente pa- 
ra llegar á su estación y para prepararse á observar. 

t El desdichado astrónomo no contaba ni oon las traiciones del mai ni 
con las peripecias de la guerra ! Apenas embarcado, comenzaron á expe- 
rimentarse profundas cahnas, que mantenian á la fragata casi fija en me- 
dio del Océano. Por fin, hacia los últimos días de Mayo se hallaba el 
barco frmie á las costas de Malabar. Todavía en circunstancias propi- 
nas, era posible ll^ar á la estación de Pondidiery, aunque apenas que- 
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daría el tiempo eskictamente necesario para practicar los trabajos pre- 
paratoños mas indispensables para nna obserracicm que hacia on año 
esperaba ansioso el h&bil astrónomo, y para cuya coMCcucion habia aban- 
donado patria, familia y amigos. Pero noera y decisiva contrariedad : el 
capitán de la embarcación supo allí que los ingleses se habían apoderado 
de Pondichery, y que corría pelero de caer en manos de los cruceros que 
surcaban aquellos nutres, si no hnia á toda vela hasta ponerse al abrigo 
de sus enemigos en alguna posesión francesa. 

Evidentemente Le Gentil hubiera arrostrado el cautiverio, la muerte 
tal vez, oon tal de que se le hubiera permitido tenníoar su interesante obser- 
vación, una observación que no podría repetirse sino al cabo de ocho afios, 
y en seguida, después del trascorso de mas de un siglo; pero el comandan- 
te de la fragata, menos entusiasta por la ciencia, ó mas preocupado por 
la B^nridad de su barco y de sus mercancías que por los tránsitos de 
Venus, optó por aprovechar el consejo de ponerse en salvo, y á pesar 
de la desesperación de Le Gentil, volvió á dirigir bu rumbo h&cia la is- 
la de Francia. El astrónomo vio asi desvanecidas sus últimas esperanzas, 
y para colmo de desdichas, el 6 de Junio amaneció purísimo y sereno: el 
pequeño planeta se proyectaba como un punto n^ro en el globo del gran 
luminar que en todo su esplendor lanzaba sus rayos sobre la embarca- 
ción I y esta se hallaba entonces casi á la mitad de su travesía de 

vuelta hacia su punto de partida ! 

Si es verdaderamente asombroso el conjunto de circunstancias que se 
reunieron para nulificar los esfuerzos del infatigable observador, lo es mn- 
cho mas la constancia heroica que este manifestó después de haber sido 
víctíma de tantos contratiempos. A pesar del terrible desaliraito que de- 
bió experimentar al ver desvanecidas sus mas caras ilusiona, alimenta- 
das por mas de un affo, y ¿ despecho de penalidades, privaciones y pe- 
ligros, Le Gentil no renunció á sus trabajos predilectos, sino qne de vuelta 
á la isla de Francia, se decidió á esperar de nuevo una oportunidad fa- 
vorable para dirigirse otra vez á Pondichery, establecerse alli y esperar 
durante oelm añoi el tránsito siguiente que debía verificare el 3 de Jn- 
nio de 1769. 

Llevó en efeoto & cabo este admirable propósito ; pero si ocho tdtoe 
antes la guerra de los l^ombres le impidió realizar sus aspiraciones, en 
1769 el cielo mismo se puso en su contra, Teraúnados todos sus prepa- 
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ratÍYoe; listo 7a para observar el fenómeno que había ocupado ana parte 
considerable de ea laboriosa existencia; próximo, en fin, á alcanzar al fu- 
gitivo fantasma tras el cual habla corrido por espacio de dos InstroB, Le 
Gentil solo vio al través de su telescopio otro fÍEUitasma siempre aterra- 
dor para el astrónomo, una nube interpuesta enlje su estación y el bri- 
llante astro central. 

No ha existido quizá un solo ser humano que haya dejado de expe- 
rimentar grandes contrariedades en el ctu'so de su vida, contrariedades 
que hacen creer á veces en la existencia real de ^a entidad fantástica 
ci<eada por la imaginación con el nombre de fatalidad; pero preciso es con- 
venir en que si alguno es acreedor al perdón mas completo por tal creen- 
cia, en el caso de haberla abrigado, es sin disputa Le CtentU. Los hom- 
bres, el mar, la atmósfera, todo se conjuró en contra del sabio infatiga- 
ble, quien de seguro, en medio de su despecho, habría preferido seguir la 
suerte de sa compatriota Chappe, pues hay momentos en que no se ape- 
tece la vida ante un gran desencanto. Si Chappe sucumbió, en efecto, al 
ataque de una grave enfermedad en Califoruia, no fué sino algmios días 
después de haber desempeSado dignamente la comisión que le condujo á 
América, y de dejar consignada en la ciencia netronómica una de las me- 
jores observaciones del tránsito de Venus de 1769, y en la que tomó par- 
te nuestro ilustre compatriota Yelazqaez de León. Pero hay todavía otro 
rasgo heroico do Le Gentil: sa decidido amor á la ciencia no se evaporó 
al soplo poderoso de tantos desengt^os, puesto que de vuelta á Francia 
publicó el fruto de las laboriosas investigaciones á que so habia entrega- 
do, durante su larga residencia en la India, acerca de la astronomía de 
los brahmas. 

Convengamos en qne el recuerdo dO Le Gentil, no era el mas á pro- 
pósito para tranquilizarme, porque su posición hace mas de un siglo, 
presentaba bastante semejanza con la mia en la actualidad. Yo tenia, en 
verdad, abonas ventajas sobre el astrónomo francés, pues contaba con 
el vapor para nulificar las dútancias y para vencer las calmas del Océa- 
no; pero en cambio disponía de mucho menos tiempo. La guerra que pa- 
recía inevitable entre la China y el Japón, quiere decir, entre los dos 
pueblos de los cuales tendría que elegir uno, según toda probabilidad, pa- 
ra situar mi estación, me colocaba en la misma incertidumbre que á Le 
Gentil la que ^talló entre Francia é Inglaterra en 1761. El temor de 
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las condioionee atmosféñcas ó clímatoltSgicaB era el mismo para mi en 
cualquiera localidad, puesto que la ciencia no tiene todavia un medio se- 
guro y expedito para disipar las i^omeracionea de nubes. Pero en lo que 
yo consideraba mi situación mas desfavorable que la del sabio francés, 
era en que la patria de este había enviado diversas Comisiones á diferen' 
tes partes del mundo, de las cuales algunas por lo menos lograrían ejecu- 
tar sns trabajos, mientras que en mi caso fracasar era lo mismo que des- 
truir por completo la esperanza de la deseada cooperación de mi país. Los 
pueblos habituados á esta clase de expediciones, est&n también acostum* 
brodos á ver que unas fracasan y otras logran su intento : lo están por 
tanto á hacer justicia ¿ sus conüsíonados, cualquiera que sea el éxito que 
alcancen, y sus &ecaentes cnnunicaciones oon las mas remotas partes del 
mundo les permiten seguir paso á paso los viajes de sus enviados, y apre- 
ciar por lo mismo las dificultades mas 6 meiu>s graves con que tienen que 
combatir. Pero mis drconstancias no eran estas por desgracia, y en con- 
secuencia muy fundados jsás tenores de que si á pesar de mi onpeüo no 
se obtenía un buen resultado, se elevaría un voto de reprobación al Qo* 
Memo por haber gastado inútilmente una suma de derta importancia. 

Aunque lo que me fuera puramente personal debería quedar siem- 
pre en último término respecto de otras consideraciones de mayor ínte- 
res, no por eso d^ba de pwsar que mi posición ma comparable á la de 
un general en vísperas de dar una batalla de éxito incierto. Lo mismo 
que este, hallaría el aplauso si salía vaioedor, cualesquiera que hubieran 
sido mis torpezas en la lucha. Si resultaba vencido sería silbado, aunque 
hubiera hecho prodigios de valor y de pericia ai ú combate. Esta es la 
verdad, pura, desnuda de toda ilusión. Muy contadas serian las perso- 
nas de quienes pudiera esperarse completa justicia. 

Tales fueron mis reflexiones en la primera larga noche de nuestro 
viaje. Las consigno aquí, porque me atormentaron durante tres meses; 
esto es, hasta la fecha en que se logró felizmente el objeto de la expedi- 
ción. No volveré acaso á hacer mención de ellas; pero perdónenseme unos 
temores exagerados quizá, aunque muy naturales, y qne por otra parte 
sirvieron para exaltar nú desconfianza y estar simare alerta á fin de no 
omitir junáa precaución alguna conduoente al logro de mi intento. 

Al amaneoer habíamos recorrido la mayor parte de las tristes y en 
aparienóa ímiffodBctívaa llanuras de la mesa central, que se extienden 
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desde México hasta el principio del deeoenso h&ña la costa. Con el nae- 
TO día se dUiparon un poco mis ioqnietodeB, y la fatiga, el movimiento 
y el insomnio haciendo predominar la materia sobre el espirita, nos pre- 
dispusieron á todos á hacer honor al almuerzo en Boca del Monte. 

La m^ana estaba fresca, y la densa niebla qae reina generalmente 
en esas alturas en que vienen á morir las inmensas gra^ de montañas 
que, como una escalera de pgantes, se elevan desde el mar hasta la mesa 
de Anáhuac, cutnia casi del todo el magnifico y variado paisaje que ¿ 
cada paso sorprende al viajero. 

Solo la costumbre que tenemos de ver incesantemente las encantado- 
rafl perspectivas que por todas pfutes presenta este monta&oso país, pue- 
de hacoraos no admirar bastante las vistas indefinidamente variadas y 
siempre delidosas de que se goza en nuestro primer ferrocarril, especial- 
mente cuando se baja hacia el puerto. £1 trazo atrevido de la via, la 
enorme altura á que se eleva en pocas horas y en una distancia horizon- 
tal completivamente pequeña, sus obras de arte de innegable mérito, 
las emociones que inevitablemente se experimentan & la vista de los in- 
sondables precipidos sobre los cualM parece á veces suspendida la loco- 
motora, todo contribuye á hacer de esta obra una de las mas notables que 
en su género existen en el mundo. Sn mi lai^ viaje alrededor del glo- 
bo he recorrido muchos millares de kilómetros en {brrocarril, y he visto 
en diversos países las obras colosales del ii^nio para vencer los obstácu- 
los que la naturaleza ha puesto á. las fáciles relaciones de los hombres; 
pero sin que me ciegue el amor patrio, puedo decir con verdad, que en 
Tiii^nfL otra via he hallado reunida tanta magnificencia en el piüsaje á 
tanta industria para dominar á la naturaleza. 

La simple consideración de que el feírocarril asciende desde el nivel 
del Océano hasta la mesa central á una altura de mas de 2,500 metros, 
áendo de irnos 270 kilómetros la distancia entre los puntos extremos de 
ese trayecto, basta para comprender cuántas deben haber sido las difi- 
cultades de BU constiuccion. Estos datos indican una pendiente general 
can de 1 por 100; pero hay trataos de mucho mayor declive. El com- 
prendido entre Boca del Monte y la barranca de Metlae, cuya longitud 
es de 56 kilómetros, y cuya diferencia de altura es de 1,436 metros, da 
cerca de un 3 por 100 de declive general. Los tramos inmediatos á la 
barranca üenen una inclinación casi de 4 por 100. En vista de tales pen- 
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dientes, se condbe claramente que solo las poderosas máquinas Fairlie, 
pueden hacer sin peligro el servicio en estas partes de la vía, conducien- 
do los largos y pesados trenes de mercancías que transitan entre la Ca- 
pital y el puerto de Veracroz. 

No hay dada en que los hombres de Estado y los hombres de ciencia 
deben experimentar un sentimiento de legitimo orgullo al ver tenninada 
esta obra gigantesca, sentimiento de que tampoco puede sustraerse nin- 
guno de los hijos de nuestro suelo. El viajero medianamente accesible á 
la admiración del arte y de las bellezas natnrales, hallará en ella exce- 
lentes modelos y magnifícos cuadros que imitar; pero después de estas 
impresiones mas ó menos fugitivas, y cuando se examinan las cosas bajo 
todos sus aspectos, vienen otras consideraciones de un car&cter mucho 
menos halagüeño, ó por mejor decir, muy tristes, dirigiendo la vista h¿- 
cia el porvenir con la impadencia de quien desea ardientemente la pros- 
peridad de su país. 

Grandiosas son, en efecto, nuestras montaEas y espléndidas sus pers- 
pectivas, pero también muy abundante por desgracia. Yo confieso qne 
después de haber recorrido una gran parte de la Bepáblica, y palpado 
las dificultades, por ahora insuperables, que presenta todo nuestro saelo 
para el establecimiento de buenas vias de comunicación, que &ciliten el 
contacto de su escasa pobladon y la saUda de bus productos naturales, 
no solamente me he hecho menos admirador de los bellos ptúsajes, sino 
que he cambiado por «anpleto de ideas respecto de la decantada riqueea 
de mi patria. 

La creencia en esta riqueza nos la infunden desde nÍ3os, vaga c«no 
toda tradición, ciega como una fé, y sin mas fundamento apéente que el 
hecho de que poseamos minas de oro y plata. Pero t»l fundamento, pues- 
to como único precedente, nos conducirla también á concluir que era rico 
iu hombre perdido eu medio del Sahara, sin medio alguno de salir del 
inmenso arenal y de ponerse en relación con sus semejantes, con tal de 
que se hubiera encontrado alU un gran trozo de oro. Y el hecho es que 
esa codiciada masa del precioso metal no impedirla que aquel Robinson 
del desierto se hallase en la mas oompleta imposibilidad de satisfacer las 
primeras y mas apremiantes necesidades de la humanidad, y morirla acá* 
so de hunbre 8oln% su tesoro. 

El oro y la plata constituyen, es cierto, un elemento de prosperidad 
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para laa naciones; pwo es el único qae tenemos nosotros, y por si solo 
no ea eafioiente, ni macho menos, para llegar á la condosion de que es 
rico el país que lo posee. Nos faltan okos elementos, y entre ellos dos 
muy importantes, como son una población mas abundante y un suelo qae 
le sea mas accesible. Examinemos siquiera rápidamente y sin preocupa- 
ción nuestras verdaderas condiciones. 

En on territorio de mas de 100,000 l^uas cuadradas, existe disemi- 
nada ana población superior & 9 millones; pero de los cuales 5 millones, 
por lo menos, son casi inútiles en su estado actual, si es que no Il^an ¿ 
ser perjudiciales para el desarrollo del pais. Xki suelo desigual, escabro- 
so, surcado por numerosas cadenas de montaSas cloradas, oíreee la coq- 
figuracion general de una gigantesca pir&DÚde troncada, cuyas caras orim- 
tal, nteridional y occidental asdenden desde el mar hasta mas de 2,000 
melroB de altura, para formar la gran altiplanicie de Anáhuao, cuya ele- 
Tacúm Ta decreciendo gradualmente hacia el Norte. Las circunstancias 
combinadas de una pequeña latitud y un gran ascenso, dan por resultado 
que el suelo de la República reúne todos los clim^ y es susceptible de 
producir todos los frutos de las zonas tórrida y templada; pero la pro{áa 
oon%arftcion se opone ¿ la existencia de grandes vías fluviales, y hace 
sumUiHite difícil la construcción de las terrestres. "Eai los terrenos incli- 
nados los cursos de agua son en general torrenciales, abundantes solo en 
la estación de las lluvias, y por tanto acaso mas destruetores que bené- 
ficos. Eki la mesa cenb^l, y sobre todo bácia el Norte, no solo son esca^ 
sisimos los nmnantiales, sino que también lo son las Uuvias, y grande en 
ooDBecttencia la sequedad del suelo, cuyos productos para ser algo s^uroe 
dwnandarian la ejecución de inmensas y costosÍBimas obras de irrigación. 

Pe estos hechos se desprende el de que la producción agrícola de ca- 
da localidad, tiene que limitarse á lo puramente necesario para el con- 
sumo de BU población, pues el valor de los fletes, igual ó quizá superior 
á veces al de los productos mismos, no permite la exportación de estos 
en grande escala. Y en efecto, los 5 millones de indígenas que oonsti- 
tuyen la inaiensa mayoría de la clase agricultora, solo producen lo poquí- 
simo que basta para su consumo y para llenar sus casi nulas necesidades. 

¿De qué sirve, pura, que nuestro país sea susceptible de producir lo 
bastante para alimentar, vestir y aun para propwcionar los medios de 
satisface las exigenoús del lujo y de la opulencia á 200 ó mas millones 
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de habitantes, eí bu privilegiado suelo (asi se le llama) exige mas que en 
mnguirn otra parte una lucha terrible y continua del hombre con la na- 
turaleza? Si la tierra ea espontáneamente feraz en algunas regiones de 
nuestra patria, y puede serlo en todas, mediante el arte y el trabajo, 
¿ de qué noa sirve si no contamos con una población abundante é indus- 
triosa que sostenga esa lucha, quiere decir, que ha^ brotar el agua en don- 
de no existe, que robe á loe torrentes su caudal para convertirlo en mansos 
canales de irrigación y en vias fluviales, que taje 6 taladre las montaHas 
para dar fácil salida á los frutos de su labor? ,'. ,.//?■ ''-..¡.a-tu. 

Los productos mjsmos de nuestras minas, que por su naturaleza son 
de los que en menor peso y volámrai represmtan un máximo de valor, 
¿pueden todos exportarse con algún provecho?' ¿No nos vemos obliga- 
dos á exportar y aun á beneficiar en el pais solo l<ffi minerales muy abun- 
dantes en uwtaleB preciosos, esto es, únicamraite una pequefia fracción de 
aquellos productos? Y sin embargo, la mayor parte de nuestros minera- 
les serian exportables 6 beneficiables con gran ventaja, si el constante é 
inevitable costo de los fletes no viniese á nulificar un valor, que en otras 
condidones sería una fuente perenne de prosperidad y de bienestar. T si 
esto se verifica respecto de la mas valiosa y mas apetecida de las prodoo- 
cionw de noeslio suelo, ¿qué diremos relativunente á las de la agricul- 
tura, de la ganadería, de la industria fabril, etc., que son sin embaigo 
las que constituyen los manantiales mas estables y fecundos de la rique- 
za particular y pública, o«ao menos dependientes del acaso y mas del 
trabajo del homlnre? 

£1 lamentable y primitivo estado qne guardan todas estas fuentes de 
prosperidad, fatalmente entorpecidas por las causas generales que he in- 
dicado, reconoce también las no menos fatales que provienen de las con- 
diciones especiales de nuestra población, y qne la Nación después de su 
independencia no ha podido y casi ni intentado remediar. Nuestros con- 
quistadores, ni bastante crueles para destruir la raza sojuzgada, ni hnpr 
tante generosos y previsores para asimilársela francamente, elevándola 
hasta ellos y civilizándola, adoptaron el peor de los términos medios, onal 
fué el de aniquilarla moralmente. El tenebroso sendero en que encarrilé 
á la EspaHa la suspicaz política de Felipe II, mezcla terrible de celo de 
autoridad y de fanatismo religioso, de inquisición y de dominio, debié 
, hacer sentir su infiuenoia, mas que en otra parte, en las colonias, cuyas 
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distancias á la madre patria, y cuya población annqae sometida, numero- 
sa, daba motivo para temer ei alzamiento y la emancipación de los vencidos . 

Nada mas eficaz, en efecto, para conjurar estos peligros, que conser- 
var indefinidamente á los indios en la condición de menores, abandonan- | •] ■ ' ' 
dolos á la perpetua tutela de un clero, animado sin dada hacia ellos de ' ' , . , ; . 
sentimientos en lo general caritativos, pero demasiado fiínátioo para te- i' ^^i < ■' /, 
ner la previsión de convertárlos en miembros útiles de una sociedad ter- .' / 
renal. No hay quizá fundamento racional para lanzar por esto un voto " ^'-^ 
de censura h, la política de la Península, pues para juzgarla con impar- 
cialidad seria preciso trasportarse á aquella época, posesionarse de las 
ideas reinantes en ella y pesar bus necesidades. Por otra parte, hoy co- 
mo entonces, y como probablemente sucederá siempre, las naciones adop- 
tan como buenos todos los medios que tienden á garantizar sus intereses, 
y por tanto nada tiene de especialmente censurable la EspaKa por haber 
seguido esta práctica universal. Bazones análogas existen en mi conoep- 
to para considerar como poco fundados los cargos que se fulminan contra 
el clero por la manera con que condujo la educación de los indios confia- 
da á su cuidado ; porque tal sistema de educación, si asi puede llamarse, 
está en perfecta armonía con el objeto y tendencias de aquella corpora- 
ción y con el punto de vista en que siempre se ha colocado. Desde el 
monaento en que adopta por punto de partida el desprecio de todo inte- 
rés mundano, para fijar sus miradas en los de otra vida que ha de comen- 
zar desde la muerte, natural y lógico es que no dirija sus esfuerzos mas 
que á la salvación de las almas, y que eche mano de cuantos medios cree 
ó afecta creer que son conducentes á ese fin. Lo que verdaderamente sor- 
prende es que al^pma vez se haya podido esperar otra cosa de tal prece- 
dente, y por eso los gobiernos encabados especialmente de los intereses 
de las sociedades existentes en este mundo, lo que hacen hoy y debían 
haber hecho desde un piincipio, es encargarse de la educación de sus go- 
bernados y guiarla de manera que por su medio se formen ciudadanos 
útiles á la humanidad en esta vida terrestre. 

Sea sin embargo cual fuere el modo con que so juzgue d la política 
espióla respecto de sus colonias, el resultado es que naturalmente la ra- 
za conquistada, sin sentir disminuido su resentimiento hacia la vencedo- 
ra, reduinda á la condición de una indefinida minoría, desprovista de toda 
instmcdon y aun de toda educadon digna de este nombre, y sumei^da 
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por el contrarío en el mas estúpido é ignorante fanatiano, vio traafonnar- 
ee poco á poco su odio acÜTO en desoonfianza paaira, y coQTertida poco 
menos que en bestia de carga, perdió con la esperanza la conciencia de 
sn dignidad, y cayó en esa especie de inerme indiferencia en qne hasta 
hoy la vemos, á pesar de los esfuereoa, no muy eficaces en verdad, qne 
ha hedió la República pan sacarla de ella. Entre los individuos de esta 
r >au, sustraídos feliemente & la saarte general de la mayoría, ha habido 
en todas épocas algunos qne se han distinguido por sos talentos y por 
servicios importantes á su país, lo cual es una prueba de todo lo qne hu- 
biera podido esperarse de ella, rodeada de mejores circunstancias. 

En cuanto k la raza conquistadora, considerada en su conjunto é in- 
cluyendo en él k sus diversas mezclas, annque educada también de una 
manen muy incompleta y en cierto sentido va^dwarnente viciosa, con- 
serva todavía laconáenoia de una superioridad, no autorizada ciertamen- 
te por las leyes de México independiente, pero que de hecho existe k 
pesar de ellas, ya sea porque su cultura intelectual ha ido en aumento, 
ya por haber tenido de una manen casi exclusiva la dirección de los ne- 
gocios públicos, ya finalmente por ser la dneHa de la mayor parte de la 
escasa riqueza del país. Ardiente, impresionable, dotada de mas imagi- 
na(»on que prudencia, y no refrenada la primera por el efecto de una 
instmccion sólida y positivamente científica, sino viciada al contrario por 
loe estudios puramente teológicas, metafisioos ó literarios, esta parte de 
nuestn población ha ido en sus concepciones intelectuales mas allá de lo 
que convenía tal vez al conjunto del país. Muy poco pr&otioa en su in- 
mensa mayoría, pero eminentemente teórica por efecto del género de ins- 
trucción que tienen sus clases ilustradas, se dividió desde un principio 
en dos prindpales partidos políticos basados en ideas preconcebidas, y en 
consecuencia no conformes con los hechos del mundo real y mucho me- 
nos con las necesidades especiales de nuestra sociedad, á la qne sin em- 
bargo han agitado profundamente por mas de medio siglo.* 



* £b digno de notarse que eo el largo catálogo de los agitadores poIÍUooe, tauU> de 
pluma como de espadA, iu> figuran, sino soaso por «soepetoi, B<»a1»ea da mMloM, geA- 
':inetraB, qufmlooB, ingenieros, naturalistas, etc., ni de hombres prActicoa en otra linea, 
CMno comercian tea, agrlcultoree, industríales, etc., cuyas ocupaciones eet&n, dn em- 
bargo, Intlmammte ligadas con el progreso del país. En cambio eetd formado poz laa 
. clases mas ignorantes en ciencias exactas, físicas y blolúgicas, como militares, olérl- 
goi, «bogados 7 Uteratos. 
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Uno de estos partidos ha querido llevar al país hasta la teocraoia, / 
¿ la (mal es instastíraineiite antipátioo todo progreso; y el otro hasta 
la mas uiárqmca demago^, incompatible con todo orden, y por tan- 
to también con todo progreso. Ni el nno ni el otro se han tomado el 
trabajo de exuainar las verdaderas condicionee del pueblo ó de enca- 
minarlas hacia determinado fín, sino que siempre colocados en su pnn< 
to de vista puiamenle subjetivo, esto es, considerando las cosas oomo 
¿ BU juido deberían s^ y no como son en realidad, él primero de estos 
partidos que antes se llamó conservador y que hoy es eaenciahnente re- 
tat^rsdo, ha soBado y aue&a aún que con leyes repreúvas podría «on- 
tener la evolocion oataial de toda sociedad, y su marcha oontinua hácña 
ana ind^ioda perfección. El segundo, llamado antes liberal y que hoy 
es verdaderamente conararador, puesto que oon el estado de cosas que 
ha planteado cree haber dicho la última palabra en materia de boenas 
utstitnciones, ha juzgado igaabnente que con leyes adeonadas legraría 
oondoeir al pais de nn solo salto hasta el bello ideal de una sociedad 
prafecta. w, w^-vw- ij ' ! 

Se ve que ambos partidos cononerdan may bien en atribob & las le- 
yes un poder mágico. Piensa el actual r^artSgrado que por sa nedio coo- 
s^oirá formar una sociedad ardimtemente católica, y aun se imagina 
quizá la potabilidad de U^ar ¿Toi^anizar una omzada de un millón de 
hombres, que despreciando todos los intereses de este mundo, se consa- 
gren á la B^ora y definitiva conquista del Santo Septdoro. Jnzga el pro- 
gresista do ayer que con decretar la igualdad, la soberanía del pueblo, la 
Ubertad del enfragio, los juicios pw juradas, etc., obtiene como por en- 
canto la emancipación y la instraccton del indio y de las demás dases in- 
foiores de la sotáedad. Sin la menor inveoitiva, se ha limitado á oopóar 
servilmente institadonee que pneden quizá dar buenos resultados en paí- 
ses cuyas circunstancias son enteramente diversas de las nuestras, y en' 
los coales están profundamente arraigados entre todas las alases dd pue- 
blo, el amor y la costumbre del trabajo, asi oomo el respeto á las leyes 
y al prindpio de autoridad, ya sea que esta se designe con el nombre de 
< reina, X oomo en Inglaterra, ya con el de c presidente,» como en los Es- 
tados Unidos. 

Entro estos dos partidos extremos, y oomo la desvanecida media tin- 
ta de un daro-osonro, se ha querido G>xmu el 'Sboal moderado, awtque 
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no Be ha manifeetado merecedor del nombre de verdadero partido polí- 
tioo. Sin inioiatira y bíh valor para plantear la mas insignificante idea 
nueva, temiendo por el contrario toda reforma y aceptándola Inego que 
otros la han hecho, ofrece la imagen de un ciego qne caminando & tien- 
tas, evita un pequeño charco para caer quizá mas adelante en un pro- 
fundo foso. 

El partido liberal ha prestado en verdad al país el muy importante 
Benricio de destruir los obstáculos que se oponían á su Ubre evolndon, y 
aoaso bí hubiera establecido eus reformas de una manera mas pacifica, las 
habría modificado en el sentido conveniente á los intereses de nuestro pue- 
blo, para saoar de ellas todo el fruto posible, desechando lo que no esta- 
ba adecuado á sus condiciones; pero por desgracia ha aido preciso hacer- 
lo todo en medio de U guerra civil, y la exaltación de pasiones qne esta 
produce, es muy mala consejera. Ya qne esto no pudo evitarse, el parti- 
do liberal seria d^o todavía del nombre de prc^resista, si viera en el ac- 
tual orden de cosas un estado puramente transitorio, menos malo que el 
pasado, pero en manera alguna perfecto y definitivo. Habría entonóos 
comenzado á reconstruir, atendiendo en primer lugar á la naturaleza del 
terreno en qne tenia que apoyar sos cimientos, y no persístiria en conser- 
var como ciertos esos principios iiu^ínftqna y fantásticos que adoptó por 
lo pronto, y que le sirvieron como instrumentos de zapa para demoler el 
nünofio edificio de las antenas ideas. 

Bfflgraciadamente el mal que antes he señalado, U falta de una sóli- 
da instrucción positiva como base de toda especulación olteñor, entre la 
generalidad de las personas que han estado 6 están al firente del movi- 
miento, no les pemúte librarse del funesto imperio de la creencia en prin- 
cipios (^solutos, y continúan intentando amoldar el mundo real á las re- 
^as qne aquellos les dictan, y qne como ellos debían ser únicamente 
relativos. No es bastante para desviarlas de este camino el hecho irrecu- 
sable del creciente desprestigio de las instit^icíones, el cual pareoeria asom- 
brosamente rápido, si no se reflexionase que es consecuencia necesaria 
del carácter eminentemente artificial de sus principios y de ser del todo 
exóticas para este terreno. 

Si al men<w la prensa periódica, que se apellida á si misma la eUrte- 
tora de la opinim púbUea, estavi^ia emancipada de aquel imperio, podría 
esperarse de ella la iniciativa para los perfeccionanúentos graduales y pro- 
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gresÍTos de la reforma, asi como la oontíiiiia preáicaoion del respeto á la 
autoridad y á las leyes, sin el cual no hay gobierno ni instítucioneB po- 
BÍbles. Pero lejos de eao, la remos casi siempre apasionada, representando 
solo loB rntereseB de determinado bando y -aun de determinada persona, y 
mny á menudo, tal Tez con la mayor buena fé, tratando de debilitar la 
acdon del gobierno y de las leyes, ya muy débiles por si mismoa é insu- 
ficientes para refrenar el desorden y la inmoralidad que cunden ^(x todas 
partes. Siempre se levanta en ella alguna voz para abogar por el culpa- 
ble, y esto lo hace en nombre de los sentimientos humamtwrios, sin refle- 
xionar qne los mismos sentimientos exigen antes que otra cosa la represión 
enér^ca de todo atentado contra la sociedad. No se nota en ella, por lo 
general, esa firmeza que solo nace de convicciones Íntimas, y aun & veces 
con una %ereza inconcebible, se presta dócil 6 candorosa á servir de esca- 
lón al mas grosero charlatanismo.* ^i^«c Cf.n<s h.>mc - rttí^.^t-^í í:^.y-f. 

Con tales precedentes, ¿cómo esperar de la prensa actual algo que 
sea provechoso ¿ los intereses generales y & las necesidades positivas del 
país? ¿Cómo creer que tenga la imparcialidad, el tacto y la calma sufi- 



* Solo recordaré doB hechoB del carácter mas vulgar. Cuando vinieron á México 
loe h&bll«e preaUdlgitadores U.M. EhyAyKelter, qn tenes para m&yor claridad traba- 
jaban á oscuras, pero que lududablenieiite conoofan bien sub Intereses, comenzaron por 
dedicar una sesión privada á loa miembros de la prensa. Al día siguiente los periódi- 
cos de la Capital aterrorizaban A sua lectores con la narración de los prodigios que ha- . 
bian presenciado los redactores, 7 sobre todo, con bu manera de ezpiicarloe. Unos de- 
cían que eran de todo punto inexplicables por las lejes del mundo flaico ; otros les atri- 
bulan la Intervención de los espíritus y demás entidades sobrenaturales, y aun alguno 
creyO que eran travesuras de BatanEls en persona. Mucho me reí entonces, y volví & 
acordarme de ese p&nioo tan cftndldo y pueril, cuando vi el alio pasado al conde Ita- 
liano, Br. Ernesto de CastlgUone, repetir en un teatro de París, primero sin luí y des- 
pués & todo gas, las famosas escenas del ¿roMnete oacuro, 6 imitando con bastante gra- 
cia las palabras, los modales y hasta los gestes de los charlatanea, todo acompafiado 
de la hilaridad de una numerosa concurrencia. 

Hacia la misma época, una persona cuyo nombre no recuerdo en esto momento, 
anuDclA un descubrimiento maravilloso. Según las descripciones que de él hacia la 
prensa, se trataba nada menos que de una nueva fuerza, que encerrada en una ct^ita, 
y por tanto sin punto de apoyo, y contra loe principios mas elementales y mejor esta- 
blecidos de la mecánica, pedia obrar como propulsor de una embarcación y aun creo 
que de cualquiera vehículo. El autor del prodigioso invento, en lugar de someterlo al 
examen de peraonos competentes, como parecía natural, lo sometió por supuesto al de 
los periodistas. No sé lo que pasd en las experienclaa que hizo en presencia de estoa, 
pero los diarios refirieron maravillas del mlsteoioso motor, y entre otras, qne comuni- 
caba al móvil una velocidad tan acelerada, que era preciso emplear medios moderado- 
res para dejarle la conveniente. Como es de suponerse, nada ha vuelto & saberse de la 
faena máf^ca. Sin duda su descubridor cogió la o^itasln precaución alguna, y arras- 
trado por la aceleratriz potencia, recorre los espacios planetarios con rapidez vertigi- 
nosa, 6 gira acaso en tomo de un mando desconocido. 
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cíentes para estadiar á fondo las on&plicadas cuestionea eoeiales, aíendo 
as! qiM siempTe es nutoho mas fácil sentir y aun seSidar an mal, qoe in- 
dicar BU pronto y ^cai remedicf? 

£1 mas segoro, aunque mu^ lento y difícil, es sin duda alguna la edu- 
cación de las masas populares y la instmicoion de las mas üostiadas, es- 
tablecida sobre bases sólidas, eonumes y urafoimeB. Bate remedio ha co- 
menzado ya á plantearse en la Capital de la República y en las de bob 
Estados mas imputantes; pero todavia no es bastante general para ace- 
lerar la producción de todos sus frutos. A fines de 1&67, el Q^biemo, 
revestido aún de las íacultadM l^ülativas que tuvo durante la guerra 
de interrencicMi, decretó el plan de instraocion pública que rige en la ac- 
tualidad, si bien mutilado después por la acóon del Congreso, muy per- 
niciosa en esta materia de tan vital ínteres. Gl espíritu de aquel sistema 
en lo relativo ¿ la instrucción secundaria, consistía en unifcnmar la ense- 
ttanza fundamental ó preparatoria, haciéndola base otMuun para todo es- 
tudio superior ó profesional. Sin pretender, por supuesto, que cada es- ' 
tudiante fuese un sabio, el plan primitivo le daba, sin embaí^, nociones 
suficientemente amplias de las ciencias matemáticas, físicas y biolt^cas, 
para que se formase una idea clara y exacta del mundo real; para que 
pudiese apreciar y comparar los métodte qi^ emplea cada ciencia en la 
investigación de sus verdades, según la complicación creciente de los fe- 
nómenos que forman el objeto de su estudio ; y por último, para que pal- 
pase el intimo enlace que todos ellos tienen entre si, y pw tanto con los 
mas complexos del orden físico ó moral, materia de los estudios superio- 
res. Tal eterna de enseüanza tendía desde lu^o á nníformar todas las 
creencias por medio del único agente que tiene ese poder, la ciencia; y 
esta uniformidad establecida no sobre una fé, dogal de todo raciocinio, 
ni en opinimes mas ó menos controvertibleB, sino sobre una convicción 
íntima y racional, es sin disputa el único freno eficaz para contener los 
desvarios de la imaginación y para moderar el influjo desorganizador de 
las pasiones. 

Por desgracia el Congreso mutiló este benéfico plan, y hasta cierto 
punto lo tronchó por su pié, exceptuando del estudio de algunas materias 
muy importantes á varias profesiones, y entre ellas á la del abogado, que 
es precñamente la que mas necesita de nocioDes de todas las ciencias, 
porque versa sobre los fenómenos mas complicado; de la naturaleza, co- 
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mo son loB rektiros á la soñologia.* Lamentable como es el mal que eeta 
medida ha cansado aun ¿ ha estadios olteriores de las profesiones peijn- 
dicadas por ella, es de esperarse que el Poder Legislativo vaelva eobre 
BUS pasos, y que no olriduido la ^^dad ante la ley que establecen nnes- 
teoe principios constitacionales, deje de conceder títulos de ignorancia, 6 
sea dispensas del cnmplimiento de las lejes en materia de estadios, como 
lo hace eon frecuencia, en perjuicio general y axm de todo aquel que así 
las sdirata. La juventad representa el porvenir : educarla bien es uno de 
los debons mas gratos y mas serados del l^lador amante de su patria. 
Una VCT bosquejado á grandes pinceladas el estado que guarda la 
rasa ind^ena de la KepúbUoa, y la que se impluitó en su suelo por me- 
dio de la conquista, se comprenderá que la marcha divergente de eetas 
dos grandes fracciones de nuesba población, ó para expresarme oon mas 
propiedad, la posición estadonaria de la una y el camino progresista de 
la o^, las guaran sin sentirlo mas y mas de día en día, y convierto á la 
primera en una verdadera remora respecto del estado soeüJ que ha plei- 
teado la B^unda, menos numerosa y mas intel^nte. Beflexionando en 
estas tendendas contrarias, hay motivo para creer que si un espíritu maa 
liberal, hamanitario y previsor de parte del gobierno colonial, hobiera 
fitcifitado d^e un principio la finsion de las dos razas, ooncediéndoles 
los mismos derechos y pren^tivas, contariamos hoy oon una población 
mayor, mas homogénea, dotada de las cualidades de ambas c<Hnponentes, 
y que hubiera hecho avanzar al país, conservando el apetecido paralelis- 
mo entre el progreso intelectoal y el material, tan desigualmente desarro- 
llados por desgracia. 



■ Udb de las matetias suprimidas por el T? Congreso conatltucionol, fu6 U parto 
de la geometría que ae refiere A los TOlOméneB. Parece que este estadio estaba consig- 
nado en la ley oon el nombre que se le d& algunas veces de geometría del apodo, y 
esto pareciA tan sublime A los honorables diputados, que fué condenado cael por una* 
niuidad, t pesar de que cuatro 6 cinco voces de personas competentes ae elevaron en 
m defensa, Pero contra razones hubo votos, equivalentes de la fuerza bruta en los cuer- 
pos deliberante. £bo deí etpooto dlO muidio en que pensar, y cauaO sin dada dérto 
tertor ea la Cámara, atendida la uniformidad de la votación. Lo mas original del caso 
es que se dejaron subsistentes otros estudios, como el de la física experimental, etc., 
qoe hacen un uso oontlnao de loe volúmenes, y por eso mnoboe estudiantes de bnen 
Juicio A pesar de bu poca edad, no se aprovechan de la dispensa y hacen completo el es- 
tudio de las matemfiticaB. 

Este aaoeeo pone de manifiesto, entra obas cosas, la blaoia del principio moderno 
que atribuye i la Influencia oculta y misteriosa del número la creación de lo que no 
existe en la unidad. Un Congreso ha de ser sabioaun cuando sus miembros no loséan. 
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Lm oaous btevoiawrte nmoraadu, «oIm» iodo bM MMoá del tu- 
tema de ediwacwB, cnjos zemltados ñuxw yu» k xan ndlgnu ka de 
oov^Hrúnir en ella el noviíaiwto e^povkjbow ctola Mpeoie hoBsii» Uim»» 
cohUeiw perfeociofi, y pan b of^a aj de h«CMk> tan pooe (ffiotioa} y per 
otra parto, la fbrtifidwl de dgwaa part^ éú. aode, «t** BÍa tnfcio» h^ 
rainiatra lo ne«eBano para las prhnefae y oaa ^óeas seoesldadea dA pue- 
blo, basten quisa para expticar por ai ñolas la inilQlnHia eanetetirika 
de la g^ieíalidad de nitestm poUacáaa, y eea españe de ^latia 6 nág- 
nación &talÍBta om que aoepta el Aqr «r pnempane del rntriam. Pero 
hay & mi modo de ver otva oaosa qa« h» eei^ritiwde podeíoianMmte al 
mifiau fin, y es la deoidida proieocioa que el gehaeme de £ip«fia eoiio»- 
dí6 4 la iadnetria minexa, preteocion que podm califieaim de nooira, 6 
de matoderada por lo monoe, 6i ae atiende i q«e foé ow pei;jw¡m de «Ins 
iodusfariae r^[irinidae 6 no alentadas siifieieQlenaeBte, y que an eaibMBB 
debían producir, á la vea que fuentes maa pemanewtee de riieptM», d 
hábUo del trabajo oonaiderado cinto únioo wanantial t^s*^ de bieoBatwr. 
La minería, en efecto, improvisando capitaks casi aw fü oeaowao de la 
actividad, es de todas laa indnatñas la qne mae se pareoe al «j^^ anur 
del jn^o, y por tanto la menee 4 jMmpásito pan desp«:tar el mmt «1 !»• 
bajo y la prudencia de la eomonia, dos cualidadei de que canee eonid^ 
tamente nuestro pueblo. Lo que ae adqúeo» eoa faeiUdad ae gasta de la 
misma manera; y todos hemoa podido pieienoiar que laa fijibuloaae riqne- 
aas invadas por las bommmu se diai]^ come el kuma, ein ^odueir nada 
estable y ñn dejar otro vestí^ de aquella opulnfeoia, nae que las minaa 
de las haciendas de beneficio y las montafias de núnenUea m bastante ri- 
cos para ser explotadoB. 

La agricultura, otras induBtrias y el comercio, tienden, por el contra- 
rio, & dUbndir entre las masas el hil^ de k aotividad, la oenvioóon de 
la necesidad del trabajo para alcanzar un bienestar permanente, d la vez 
que infunden la conveniencia de una previsora eeonornta, ceno medje de 
mejorar iocesantanuite de cimdíeion. SlnMÜan que esta bienestar y «ete 
mejoramiento Bon hijoe legítimos del trabajo, é independientes del acaso, 
de k óasnalidad de ^pezar con una rica veta que piodanoa el diñen» casi 
ya aou&ado. 

Si todos estos hechos no explicasen ka defeotos preminentes de nues- 
tro pnebk y su eacasa prosperidad, á peaar de k panderada riqufisa del 
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pafej Bém Kuficieafe para dnnos^ar su influencia la simple oomparaoion 
de dos liQ«s á» la ntsma madre, México j Cuba, una minera, otra agri- 
Qoltora y comerciante, no obstante que la pimera es Ubre y 1» segnnda 
BO k^n emandpane todaria. Mientras noéotros no podemos dar abun- 
daste sidida ni aun al escaso sobrante de nwstra jmmitiTa agrícultora, 
k segunda protee de sae ttatM 4 madiOB tniUonee de hombres, mediurte 
m extetado coiiaeroio; y Ta am toütar que los prodootos tropicales de On- 
ba diatan ma<^ de ser tui rariados cobo poeden serlo los nuestros, y 
que las oondiraoBes oadalee de la Ida la celooan en una posioktn inferior 
á la tfob ños deWa «brear d estado de aatonoi^ que (blixmente peseenne. 

Asi, paes, aonqoe oontunos ceh mi elemento de riqn^a, forzoso es 
conTanir ca que oareeemos de otsos mofaos, y en que loe mas nos son 
nntfiriiMiiiln oontranoe. £n oonseenenoia, predoBoinando la inflnmcia de 
ertes sobre aquel, el resultado gcaieral de su oosMnacáon es la extrema- 
da pofareEtt áei pak, y por tairUt fio hay que admirarse de que presente- 
mos al anuido el singular espectáculo de nueve millonee de polnres colo- 
cados s^ffe un p^Míal de plata y piedras preciosas. Seña mil veces 
^eftriUe, y t^inaríui como yo todos los que amen ardieDtfmiMite á su 
pidría é ia^pacicmtes deseen su rápido engrandecimiento, que oon un suelo 
meaat abandute en productos minerales, pero fertilizado por el trabajo 
del bombre, ofreciésemoi el cuadro de un pueblo activo é induBtnoso, arran- 
cando á la tíeorra d sustento que necesita y cambiando el sobrante de sus 
[vodmoeienee por las de otros pueblos, aunque para esto fuera preciso, co- 
mo en la Ht^nda, disputar á bw mares el terreno para la agricultura. 

Ke d plaeer tan cruel como inútil de quitar una ilusión por def^ra- 
ña tan generaÜróda, es lo que me impulsa áoombatir la creencia en nues- 
tra tn&ida rtqueaa; sino la oonvíocton de que miMitras se juzgue que so- 
mos lo que no sonos, natoal es que no se pot^n en aodon los medios 
neemarioB pwa )i«g&t á ser reahaente lo que creemos ser. Si he compa- 
rado á la fé tal (xeenóa, es porque como ella acepta todo sin pruebas, y 
am pnriste «& ereer á pesu de la mas irrecusable evidencia de lo que 
le e« oontrwño. Aquella emSnea persuasión hace que los extranjera sean 
mjaatoe «oa. nosotros, abiboysndo & ineptitud lo que no puede ser mas 
que el resultado ineTitable del eot^junto de nuestras circunstancias. Na- 
da ñas OMBU, por eJHai^; en el europeo ó en el anglo-miericano, que 
critioar nuestras vias de comunicaraon, como si hubiese comparación po- 
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sible entre eete soelo y los de stis palsra, planoe, poblados, regados por 
machoB y caodaloBOS ríos, y en los que la naturaleza caú nada ha dejado 
que hacer á la mano del hombre. 

La misma falsa creenda hace que hasta nnestro patriotismo tome ma- 
chas veces an rumbo equivocado, en logar de ocurrir á las verdaderas 
fuentes de los males para conjurarlos. Entre la multitud de ejemplos que 
podrían citarse en apoyo de esta verdad, solo haré mención del pensa- 
miento que tuvieron algunos mexicanos muy amantes de su patria, hace 
cosa de tres años, y que fué el de promover una gran eiposioion interna- 
cional en México. Esta idea era ciertamente elevada por la intención 
que le habia dado nacimiento, la de hacer ver al mundo entero, ya que 
DO los productos de nuestra industria, si los muy variados frutos natura- 
les del país, con el fin de excitar de esa manera el deseo de explotarlos en 
grande escala, suministnmdo un poderoso aliciente á la actividad y al ca- 
pitd extranjeros. Pero en este proyecto solo se tenía presente nuestro 
único elemento de riqueza, y se cerraban los ojos sobre todos los demás 
que lo aniquilan. Se olvidaba también de que el mundo eutnv, desde 
que el buron Humboldt lo asombró con la relación de lo que puede pro- 
ducir este pa^, sabe perfectamente todo eso ; y se perdía de vista que na- 
da existo tim previsor como el capital ni tan asustadizo como él, pues ¿ 
despecho de teorías y de vatícinios, no se aventara mas que en aquellas es- 
peculaciones cuyo conjunto de circunstancias le asegura un buen resultado. 

Nuestros hombres públicos, instruidos por la práctica de sos fimoio> 
nes, y en general todas las personas pensadoras que han tenido ocasión 
de palpar, 6 al menos de examinar- de oeroa las fatales condiciones que 
se oponen al desarrollo del país, han comprendido también la imperiosa 
necesidad en que estamos de aumentar su población y de &oilitar el mo- 
vimiento de esta. Pero tal movimiento exige buenas vías de oomaniea- 
cion, y estas á su vez son el resultado de las necesidades creadas por ana 
abundante población. Para romper este circulo do hierro se han desdido 
ú. fomentar la construcción de buenas vías férreas, esperando asi alcanzar 
en seguida las demás mejoras, que vendrían por si mismas. Hrauos co- 
menzado efectivamente ¿ hacerlo así, comprando nuestro primer ferroear- 
ril necesuiamente caro, como se compra siempre todo aquello que se juz- 
ga indispensable al bienestar, aun cuando no pueda considerarse coma de 
urgente necesidad. 



•y Google 



VIAJE AL /APON. 87 

La naóon ha aceptado con e&tufiiumo «ate prineipio de progreso ma- 
terial, y los Poderes de la Union han hecho rarias conceBÍones condaoen- 
tes al DÜsmo fin; pero por desgracia sin resaltado muchas de ellas, paos 
la potweza del pids no ha permitido el suficiente concurso de capital me- 
zioano, y el extranjero no tiene la confianza bastante en esta clase de 
«apresas para aventurarse en ellas, no obetante las ccmsiderables snbven- 
dMies del Cbbienio. 

May loables cwio son los esfuerzos y los sacrificios de este, y oon- 
secuoites con el punto de vista en que se ha colocado, me atrevo sin em- 
balo k emitir la duda de que este punto de vista sea el mas conveniente. 
Reo(HWCÍendo, en efeoto, la inmensa desproporción que existe entre la 
población y la superficie de la Reptíblica, asi como la de las vías de co- 
munioMaon respecto del actual número de habitantes, no puede dudarse 
que la primera desproporción es mucho mayor que la s^unda. Ni podia 
ser de otra manera puesto que los medios de comumcaoioQ, hyos siempre 
de las necesidades, guardan cierta umonía con ú movimiento de la po- 
falatñon, DÚentias que la relacioa entre el número de habitantes y la ex- 
tensión sapearficial en que están distribnidos, es enteramente fortuita, ó al 
menos depende de causas que no pueden establecer una armonía semejante. 

£n vista de esta desigualdad de los dos males, me habría pareado 
mas seguro combatir de pref^encia al mayor, oon tanta mas razón cuan- 
to que la diminuoion de este produoiera también con toda evidenda la 
diminución de aquel; porque perturbada de pronto la reladon entre el 
número de habitantes y sus medios de contacto en virtud de un incre- 
mnito anormal de la población, las nuevas neceeidades que esto crease 
acarreaiia la del aumento de aquellos medios para restablecer el equili- 
brio. ÜBt» resultado \ksm k su fovor, y en todos los países del mundo, 
pruebas continuas de la constancia oon que se verifica; mientras que una 
marcha inversa, sin ju^^la enteramente iuefioaz, me parece por lo me- 
nos sumamente incierta, y sobre todo, muy lenta en sus efectos. Corta es 
aun nueatn experiencia respecto de los benefíoios producidos por el fer- 
rocarril de V«ncniz; mas oi los pocos a&os trasourridos desde su termi- 
nadon,¿ha correspondido realmente & las esperanzas que en él se tenian 
depofñtadas? £1 aumento del movimiwito, del (KHuercio, de la agricultu- 
ra, de la exportación, de la inmigración extranjera, ; está en pxoporoiim 
con la magnitud de la ot»a destinada i prodocirb? 
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La opi&ioa general es qt» todarln no Be hacen sentir esoe benéficos 
resnltados; y úm fija la atención en la influencia que hasta hoy ha te- 
nido en el pais esta ria, se veri tal res que es la de haber oonwntnide 
casi todo el morimiento vital de la nación en nn solo ponto, mientras que 
el resto se muere de anemia. Los Estados del Norte y del GenlTO, las 
plazas antes importantes de Tampico, Ban Luis, Zacatecas, etc., Ungm- 
decen, porque los negocios y el poco movimiento que estaban antes re- 
partidos, se han retmido en una estrecha región, ó lo que es lo nismo, 
porque la poblacñon no es bastante naraerosa para conservar negocios y 
morimisBtDB en todas partes. Abí, pues, la actividad que ha origmado 
nafl«tro fenoenrril, mas bien qne á una ciroulacíon Ubre y vivifioante de 
la salare por todo el ooea^o, oondieion esencial para su estado de salud, 
es comparable á vaa. ooi^estioh loct^, manifratacion de su enfermedad. 

Tal vez si se pToIoi^;ara la via féirea lo mas que fuese posible b&táA 
el iutnior y se bajasen extraordinadñamente sus fuifks, se consegniria 
oonuttiear mas animadon á la-agrtoultnra, promoviendo y fomentuido 
de en manera una abundante exportación, sobre todo si se excitaba el 
espirita de competencia poniendo las obras en manos de divisas compa- 
ñías, y halado terminar las lineas en varios de nuestros puertos «orno 
Tampioo y Antón Lizardo, que es sin dada la mejor rada que tenemos en 
el goUb. Pero ie onaprend» f&oifanMite que este proyecto es poeo menea 
qne irrealizable en la actualidad, por las dificultades naturales qoe le 
opone el escabroso suelo de fai B^bUca y por el enorme capital qoe se* 
ría neceBarie para venoerlas. 

Los redoddos frutos que hasta alunra ha prodn(»do el foroesTril de 
yeraoniz, previenen en mí opinieft de la naturaleu mnoentemente arta- 
fieial de ceta mejwa, muy superior k nuestxaB necesidades del momento. 
Sapoidndo, por ejos^o, qoe el movimiento uioal de meroaneias entre 
el pverto y la capital foese tal que los trenes pudiesen trasladarlas en 
seis meses de un punto & otro y depositarlas en él, ¡qaé baria ol ferro- 
carril en los seis meses restantes? Podria contestárseme qoe esta es una 
8t^»o8i^on enteramente arbitraría, lo cnal es cierto oa la forma; pero si 
la he oondensado asi para dar mas claridad & mi razonamiento, siempre 
es verdad en el fondo; y la prueba de ello es qne el servicie del ferro- 
carril, tan lento é imperfecto como es hoy, sobra para las neeeridades 
dd tr&fíco como á todo el Mondo k consta. Ttinbien es verdad qw este 
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tráfico, lejos de creo» indefim^uaente, ha alcanzado cierto grado esta- 
cionario, depwdiente coiuo es de la cantidad de poUacion. Nob booos, 
paeE, anticipado & establecer una mejora cayos completos lesnltadoa es- 
tán em e^era de otara mejora : este es d bocho. ¿ No habría sido entonces 
pref<»ible omneusar por plantear esta última? 

Swia ciertamente de deseaxse qjaa hubiera sido po6ÍUe introdaoklas 
ambas 4 la ves, pues la ooloniaacioa y las bo^uw vías de comunicación 
son los dos medios reconooidoa de mejorar nuestras oondídones; pero de 
no ser asi, me parece evidente la conveniencia de promover ante todo la 
enúgmciott extranjera. La experiencia de lo qoe ha pasado en otros paí- 
ses, oooo la República Argentina, viene á robustecer mi opinión haita 
tal grado, que no creo apoyarme en meras hipóteós al afirmar que si los 
20 6 BUS millones de pesos que se han invertido en el ferrocarril de Ve- 
raonz, se hobúran empleado en traer y establecer entre Orizaba y Mé- 
xico de doscientos 4 trescientos mil inatigrantes agricultores y laborío- 
sos, se habrían obtenido muchos mayores adelantos en la labranza, d im- 
pulso comunicado por esa colonia á una extensa regios, habría ya pro- 
movido nn eonsidMable tráfico, y acaso la ciHistruccion misma de la vía 
férrea pora hacer con mas provecho la exportación de sus productos. 

No me detradcé en pondwar la nzgonte necesidad que tenemos de 
ana abundante inmigración. Nadie la dwconooe y todos pa^pui que la 
atonía de la nación aun en medio de la pas, el malestar originado por la 
falta de negocios y de medios de procurarse un trabióo iadepoidieirte, 
la míaeria, en fin, qoe se presaga de dia en día, son la cawa Mas feoipida 
de los trastornos públicoB. Pero si no me oanaaré de la^oentar que no se 
haya bMho aon todo género de esfunzoa para prooiramos ese ranedio 
radioal de nuestros males. Han fracasado faunas tentativas, es ciwto, 
pGio eeto ocnsiste en que se han hecho de una manera imperfecta y sin 
oonstantña alguna. Tal vea siempre dominados por las funestas creencias 
en nuestra liqueía y en el omnímodo poder de los decretos, se ha juzga- 
do que con leyes que conoedan ciertas franquicias, ya hemos de tmer un 
twtente de ianigrantes que se desborden «obre el país otm el estíqinl» de 
haoKse poderesofl, . 

F«ro hay eieortas ntejoras que no se plantean únicamente cw leyes, 
sino eon dínno. Desde que yo era muy ni&o oía hablar de dcHxetos re- 
lativos al íbrrocanil de Teracus } y el caso es qne hasta que el Gobierno 
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dÁS dinero faé cuando se llevó á catm la obra. Lo mismo sucede con la 
colonización : es preciso comprarla, j comprarla cara, porque la necesi- 
tamos. 

Mientras ne se comience por tener deslindados, divididos y del todo 
listos los terrenos para los colonos; mientras no se pagae el pasaje de es- 
tos 7 se les auxilie dorante el primer aSo cuando menos, no habrá la in- 
migración que necesitamos. Por el contrarío, mientras se persista en traer 
inmigrantes, y una vea llegados se les condene á la miseria, se les remi- 
ta á terrenos malsanos ó demasiado distantes de los centros de consumo, 
6 bien no se les ponga inmediatamente en posesión de sa lote de tierra, 
es indudable que no solo seguirán fracasando tan imprevisoras tentativas, 
sino que á la vez se dará nn golpe de muerte á la idea, entre las perso- 
nas deseosas de establecerse aquí. Bsto es, sobre todo, de la mayor ím- 
portancú respecto de los primeros colonos, pues acaso mas tarde comen- 
zarían á venir espontáneamente y en proporción del aumento de bienestar 
qne fueran produciendo los establecimientos primitivos. 

Hace qoízá mas de cinco años que el presupuesto de presos con- 
signa alguna suma para el deslinde de terrenos baldíos, qne los hay pro- 
bablemente hasta en los Estados mas centrales por los que sin duda con- 
viene dar principio á la colonización ; pero hasta hoy no se ha delimitado 
y fraccionado terreno a^uno. Tal omisión es lamentable porque el tiem- 
po pasa, el malestar crece, y el remedio, siendo la^, exige mucha acti- 
vidad. Yo quisiera verla, asi como xoaa liberal franqueza en asunto de 
tan vital inter^, pues creo notar ó &lta de persuasión acerca de su or- 
gencia, entre las personas á quienes toca impulsarlo, ó restos, tal ves in- 
conscientes, de esa desconfianza 6 de ese temor de los extanjeros, que fue- 
ron caracteiisticos en el gobierno colonial durante la dominación espafíola. 
Pero aun sin esperar el deslinde de los baldíos, nn franco llamamiento 
á los propietarios seria acaso eficaz. Estoy en la intel^enoia de que el 
Sr. Martínez de la Torre ha hecho alguna vez indicaciones para ceder, 6 
para vender barata, una parte de sus tiwras, oon el fin de que se deeti- 
nase á la colonización, y tan noble ejemplo, si esto es (ñerto, no puede 
menos de encontrar patriotas imitadores. Suponiendo, sin embargo, que el 
patriotismo no respondiera al grito de la nación qne lo llama en su ayuda, 
respondería el interés, puesto que el propietario que lograse establecer ana 
colonia en una parte de sus posesiones, aumentaría con solo eso el valor 
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de lo restante. Esto no ea ana teoría : he presenciado un caso en que el 
simple fraccionamiento de ana propiedad extensa y muy poco productiva^ 
le dio vn valor tal, que conservando su dueSo únicamente una parte de 
ios terrenos, no solo pudo pagar todas las deudas que gravitaban sobre la 
finca, sino que se ha labrado un porvenir que parecía imposible antes 
del fraccionamiento. 

En cnanto á los extranjeros, puedo asegurar por lo que he visto, y 
conmigo todos mis compaSeros de expedición, que se hallan en la mejor 
disposición para establecerse en nuesko país. Si nos hubiera sido posible 
kaer á cuantas personas nos han manifestado el deseo de venir, habría- 
mos vuelto con una numerosa colonia; y no pedían mas que el pasaje y 
algún auxilio para comenzar sus trabajos. Por lo mismo abrigo la firme 
creencia de que un agente acüvo podría enviar á la República gran nú- 
mero de inmigrantes laboríosos del Píamente, de Francia, del Sur de Ale- 
mania y de Espafla, especialmente en estos momentos en que el servicio 
de las armas, la existencia ó el temor de la guerra, han creado tanto ma- 
lestar y descontento entre la gente trabajadora. 

Perdóneseme esta larga digresión, que no he sido dueño de evitar en 
medio de la honda tristeza que me inspira la postración de mi patria. Te- 
mo que mis apreciaciones no sean del agrado de todos : lo sentiría en ex- 
tremo, pero son hijas de observaciones comparativas, hechas con fría im- 
parcialidad, y en las que he tratado de desprenderme de todo amor propio 
nacional. Amo demasiado á mí país para adular á mis compatñotas, y 
creo por el contrario tm deber darles la voz de alarma para que sin pa- 
sión fijen la mirada en los males de la patria, y procuren conjurar sus 
efectos. Muy Intima es mi convicción, y creo haberla fundado, de que 
por ahora una de nuestras mas urgentes necesidades es promover con to- 
da constancia, con entera energía, una abundante inmigración; y que es 
preciso acogerla con franqueza, con liberalidad y con todo género de fa- 
cilidades para que se arraigue, y para que al labrar su bien particular, 
coopere eficazmente á la prosperidad de su nueva patria. 

Volvamos á nuestro viaje, A medida que avanzaba el dia se iban di- 
sipando las nieblas, de suerte que tuvimos la oportunidad de gozar de una 
parte no peqneBa del magnifico cuadro que ofrece el descenso hacia Ori- 
zaba. Nuestra buena suerte quiso que encontrásemos en Boca del Monte 
al Sr. Gtallo, ingeniero inspector del ferrocarril por parte del Qobiemo, 
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asi como & los Sres. BranifT j Rascón, empleados de la compi^ia. Kn 
Maltrata, deseando el Sr. Gallo que exuninase yo el trayecto de la vía y 
algunos de sos puentes, mejor de lo que podia hacerse desde el inteñor 
de los coches, me invittS para que continuase hasta Orizaba colocado so- 
bre la máquina misma. Aceptamos con gusto el Sr. Barroso y yo; pero 
no nos instalamos en el departamento del mecánico, sino en la parte dfr 
¡antera de la locomotora, y sobre lo que se designa comunmente con los 
nombres de escoba ó de aventador. En ese lugar nada en efecto obatmia 
nuestra vista, pero apenas partió el tren comenzamos & apreciar todo lo 



peligroso de nuestro asiento. Sin respaldo para afirmar el cuerpo, sin mas 
apoyo para los pies que las resbaladizas y angostas barras que forman el 
aventador, y que apenas ofrecían un estrecho sosten para el tacón de 
nuestras botas, sin objeto alguno de que asirse con las manos, no íbamos 
sostenidos mss que por nuestro propio peso. Y los esfuerzos para conser- 
var la verticalidad del cuerpo, única defensa que teníamos, debian com- 
binarse & cada instante con los bruscos movimientos que nos imprimia la 
trepidación de la locomotora y con los efectos de la fuerza centrifuga. 
En los pasos de las curvas, en el minifico viaducto del o Infiernillo,» cu- 
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yas dos cnrvaturaa inversas le dan una inflexión en bu centro, la fuerza 
centrifuga inclinándome hacía uno y otro lado, me producía la ilusión de 
verme suspendido sobre los abismos que corren i la derecha de la via en 
casi todo el trayecto; quiere decir, del mismo lado que ocupaba yo en el 
aventador. 

Grandes fueron nuestríis emociones durante el rápido descenso, y el 
Sr. Barroso me confesó después que había pasado una hora de verdade- 
ra angustia. Yo la pasé lo mismo, pero en medio de ella no me cansé de 
admirar el mérito incuestionable de la vía. Constantemente sobre las ver- 
tientes de las montafias, sigue las numerosas ondulaciones de los contra- 
fuertes de estas, semejante á una inmensa serpiente desarrollando sus 
anÜlos para amoldarlos á los pliegues del terreno, y para escalai- lenta 
pero continuamente las gradas de la serranía. Se diría que temerosa del 
abismo se adhiere por instinto á todas las escabrosidades de las rocas, cual 
si buscase en ellas mil y mil puntos de apoyo para no caer. Do trecho 
en trecho un profundo barranco le corta el paso, y entonces salta, por 
decirlo así, de un borde al otro, pues los ligeros puentes de hierro cu- 
yas esbeltas columnas casi se pierden ante la robustez de aquella natu- 
raleza, no parecen capaces de sunünistrar ni una linea de apoyo al pe- 
sado tren. 

Cuando desdo lo alto de la montaña se distingue el fondo de la ca- 
ñada en que están Orizaba y el Ingenio, ó cuando desde esta se dirige la 
vista hacia las alturas por donde pasa la via, y la cual se vo marcada por 
una linea apenas perceptible, interrumpida allá y mas allá por vaporo- 
sos puentecilloB, parece imposible que tan enorme desnivel en tan corta 
distancia, pueda ser vencido por la locomotora y su larga cauda. Con ntr 
zon hay personas que experimentan positivo espanto al transitar por 
nuestro munífico ferrocarril. Por mi parte á nadie aconsejo que lo haga 
sentado sobre el aventador, á no ser á quien busque con avidez violentas 
emociones; pues aunque la vía está perfectamente construida, y la prue- 
ba es que hasta hoy no ha habido accidente a^uno en esos peligrosos tra- 
mos, es muy fácil quo un movimiento ñreflexívo ó simplemente un vér- 
tigo momentáneo, sean bastantes para perder el equilibrio en aquel fugi- 
tivo asiento. 

Antes de medio dia habíamos llegado á Orizaba en donde supimos 
que no se tenía aún noticia del vapor francés. En el dia siguiente se nos 
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reunieron los Sree. Jiménez y Fernandez con los bagajes é ínstromentos 
que faltaban, y ya completa la Comisión, quedé en espera del vapor pa- 
ra continuar inmediatamente nu^tro camino, pues en cinco horas nos pon- 
dríamos en Yeracruz tan pronto como se me diese aTiso de estar aquel ¿ 
1\ vista. 



III 



Frosecuoion del viiüe. Llegada & la Habano. 
La guerra de insnrreocion en Cuba. 



fOS Sres. Jiménez y Fernandez me llevaban cartas del Sr. Presi- 
dente y algunaB otras de introducción, entre las cuales habia varías 
% del Hon. Mr. Foster, ministro de los Estados Unidos, para los re- 
presentantes de la misma nación en diversos países del Asia. También 
recibí con ellas una nota del Gobierno mexicano para el principe regen- 
te de la China, en la cual se le participaba el objeto de mi misión, y la 
que debia servirme para el caso de que fijase yo mi estación en algún 
punto del Imperio Celeste. 

Ko tuve ocasión de hacer uso de esta credeocial, pero me fué suma- 
mente útil una de las cartas de Mr. Foster. Tengo, por tanto, el mayor 
agrado en manifestarle aquí mi gratitud por ese espontáneo servicio, que 
me proporcionó la oportunidad de ponerme en relación con vari^ apre- 
ciables personas, y muy especialmente oon el Hon. Mr. John Bingham, 
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de los Estados Unidos 
en el Japón. Has adelante haré particular mención de las atenciones y 
positivo empeño por ayudarme, con que Mr. Bingham correspondió á la 
recomendación del Hon. Mr. Foster. 

Nuestra corta permanencia en Orizaba nada ofrece digno de narrarse. 
Empleábamos el tiempo el Sr. Jiménez y yo en arreglar nuestro futuro 
plan de operaciones, ya discutiendo acerca de los diversos procedimien- 
tos que podríamos poner en práctica para determinar las posiciones geo- 
gráficas de nuestras estaciones, con el fin de escoger los mejores y los mas 
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¿ propÓBito para nuestras circnnEt&ncias, ya dando & este se&or mis ins- 
tmcciones para el caco posible en qne tuviéramos que separamos. 

Entre estas le previne, que pnes la fiebre 6 TÓmito estaba todavía 
may foerte en Veracruz 7 en las Antillas, j seria posible que cayese yo 
enfermo al pasar por esos lagares, tomase en tal caso inmediatamente el 
mando de la expedi(»on, y continuase el viaje sin detenerse por mi, de- 
jándome recomendado al cónsul mexicano ó al de alguna nación amiga. 
Le dye igualmente que para el caso de caer también enfermo, hiciese igual 
prevención al Sr. Fermindez, pnes lo que importaba era que las observa- 
ciones se verificasen. Por eso, y con el objeto de que todo el personal de 
la Comisión estuviese al tanto de mi plan de trabajos, comunmente ha- 
blaba yo de él con todos. De esa manera, y contando con el celo bien co- 
nocido de mis compañeros, estaba yo seguro de que al menos alguno de 
ellos trataría de realizarlo si el Sr. Jiménez y yo sufríamos algún acci- 
dente que nos impidiese dirigir personalmente las operaciones. 

Por fin, el 22 recibí un telegrama de Veracroz en el que se me daba 
aviso de haber fondeado el vapor correo francés, y en consecuencia dis- 
puse inmediatamente la continuación del viaje. A las doce del mismo dia 
tomamos el ferrocarril, y lléganos al puerto á las cinco de la tarde, des- 
pués de haber continuado admirando el resto de las obras de esta vía, á 
bus que da aun mayor realce la exuberancia y la lozanía de una natu- 
raleza legítimamente tropical. Llaman la atención entre ellas, además de 
vanos tüneles, los puentes de la Soledad, de Paso del Macho, del Cht- 
qnihuíte y el que atraviesa el profundo barranco de Metlac. Este último 
tiene una altura de SI*" 5 sobre el lecho del torrente, una longitud de 
unos 140"" y un radio de 99"", pues está construido en línea curva. 

Supe en Veracruz que el vapor no se haria á la mar sino hasta el 
dia 24, y que no era el mismo que se esperaba sino un buque pequeño 
de unas 800 toneladas, que se habia encargado en las Antillas de traer 
la correspondencia y parte de la carga, conducida hasta allí por el vapor 
francés con un poco de atraso, á causa de algunas averias qne sufrió ca- 
si al dejar las costas de Europa. Gomo no «taba yo en circunstancias de 
mostrarme descontentadizo, sino que por el contrarío tenia la resolución 
de que nos embarcásemos en el primer barco que hubiera, se dispuso todo 
lo necesario para nuestra pt^da -hacia la Habana, á fin de tomar allí el 
vapor que primero BaUeee para los Estados Unidos. 



•y Google 



46 COMISIÓN ASTRONÓMICA MEXICANA. 

Varios amigos de Voracruz me faTorecieron con gran número de car- 
tas de recomendación para la Habana. El Sr. D. Antonio Gamboa, ad- 
ministrador de la aduana marítima, me dio una para el Sr. Hoffmann, 
cónsul mexicano en aquella ciudad. El Sr. Diaz Miren no se conformó 
con darme recomendaciones, sino que tuvo especial empcEo en que acep- 
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tase yo algunas cartas de crédito contra varias casas de comercio. No bice 
uso de ellas, porque no fué necesario, pero me complazco en consignar 
este rasgo de mi compatriota y amigo, que demuestra una fina acción 
do amistad, y el ínteres con que en general se veía la expedición. 

Todo el dia 23 se empleó en bacer los arreglos necesarios para el em- 
barque de nuestras cai^s y bagajes, en lo cual nos prestó positivos y 
eficaces servicios el Sr. Gamboa, vigilando casi personalmente la opera- 
ción, á fin do que no sufrieran en manera alguna los instrumentos. En 
la tardo recibimos los últimos telegramas de despedida de nuestras fami- 
lias y amigos que se hablan quedado en México. ¡Qué tristes son esas 
postreras expresiones del amor y de la amistad en los momentos de em- 
prender un dilatado viaje ! No sé si los que ven partir al esposo, al pa- 
dre, al hermano, resentirán mayor tristeza que el que va á partir : un 
conocido proverbio espinel emite esa creencia, pero si es cierta, debe ser 
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moj profundo el desconsuelo de loe que Be quedan. Por lo que á mi to- 
ca, CKo que el irse como 70 á un país remoto, enteramente desconocido, 
llevando el peso de nna gran responsabilidad, debe hac^ excepción á 1& 
iq^ general. Asi lo sentía por lo menos, y solo el convencimiento de 
la únportancifi que para mi patria tenia la expedición, sostuvo integro mi 
pn^»Ó8Íto de no rekoceder. 

Uuchas veces me be embarcado 7 desde muy nifio conocí el mar. He 
pasado fuertes temporales en medio del Océano, 7 aun en una ocasión es- 
tuve á punto de morir en él. Sin embargo, fuera de algunos instantes 
muy pasajeros, jamás be experimentado el twror que be visto en otras 
personas en momentos de algún peligro. No es esto ni una pmeba de ese 
valor ciego é irreflexivo indigno ciertiunente dft un ser racional, ni tam- 
poco el resaltado de una estúpida ignorancia; sino que mi tranquilidad en 
tales momentos, proviene, por nna parte, de la profonda fé que tengo 
m la ciencia, la cual me inclina á considerar como muy remoto el riesgo 
de un nanfiragio, y por otra, de la convicción de nú completa impotencia 
para lacbar contra los vientos desencadenados y las olas embravecidas. 
Todo esto me prodnce una especie'de serenidad ó de resignación que me 
hace ver el peligro con relaüva tranquilidad. 

Establecido esto, se comprende qne jamás experimento, al embarcar- 
me, la menor emoción originada por el temor de un aocidente posible ; sin 
embaído, la experimenté, y muy fuerte, en los instantes de dejar las pla- 
yas de mi país el 24 de Setiembre á medio día. Creo que ninguna de las 
personas qne nos acompaEtaban la notó; y aun recuerdo que al despren- 
derse del muelle el bote que nos conduela, tomé la bandera que flota- 
ba en su popa, y di un « viva » á la Nación. No sé lo que sentía en aque- 
llos momentos : estaba ya habituado al pensamiento de un viaje lai^, 
tal vez peligroso, y de seguro incierto en cuanto á sus resultados; pero 
hay instantes en que se condensa, se materializa, por decirlo asi, una re- 
solncíon tomada de antemano, 7 entonces se condensan á la vez todas 
las ideas qne la han precedido y acompaEado. No parece sino que mien- 
tias estaba pisando el suelo de mi pais, mí decÍ8Íon#no era nna realidad; 
pero tan pronto como sentí deslizarse sobre las olas la firágil embarcación, 
mi partida era cierta, el abandono de los míos evidente, el temor de no 
alcanzar buen éxito mas grande, y mi responsabilidad mas abrumadora. 

Varios amigos nos acompaHaron á bordo del a Garavelle. » Momentos 
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antes de pairtir el vapor, nos dieron los últimos abrasos; pero aun des- 
pués de tirado el c^onazo con que el buqoe saluda al puerto, pemuL- 
neció conmigo el Sr. coronel Lalanne, manifwt&ndome la intención de 
acompi^arme algunos momentos mas, para volverse en el bote del prác- 
tico, tan pronto como este hubiera sacado al « Caravelle x del canal formar 
do por los bajos que hacen tan peligrosos la entrada y la salida de los 
buques en Teracruz. Fué pues el coronel el último compatriota á quien 
estreché la mano, y á quien hice el encargo de trasmitír nü postrera des- 
pedida al Se5or Presidente y á mi familia. 

Dos horas después todos los pasajeros agrupados en la popa, veia- 
mos perderse entre las brumas del horizonte las elevadas montabas que 
sostienen la extensa altiplanicie de Anáhuac. El pico de Drizaba, llama- 
do poéticamente por los navegantes «la paloma de América,! estaba cu- 
bierto de nubes, y por tanto no pudimos s^uirlo con la vista hasta ver- 
lo desaparecer tras de la curvatura del mar, interpuesta entre él y noso- 
tros. £1 mar estaba en completa calma, de modo que con excepción de 
algunas seBoras de una organización demasiado delicada, nadie resentía 
los efectos del mareo, aunque el calor era intensisúno. Con ese bullido 
que siempre se nota á bordo el primer día de navegaron, cada cual pro- 
curaba instalarse con la mayor comodidad posible, ya en su camarote, ya 
sobre cubierta. Se formaban grupos, se comenzaba ¿ entrar en esa ex- 
pansiva franqueza á que espontáneamente se sienten inclinadas las per- 
sonas que van á permanecer por algunos días reunidas en un estrecho 
espacio, y por decirlo así, en familia. Ese espíritu comunicativo es muy 
natural entre los individuos de las razas meridionales; pero en el mar 
lo he observado hasta entre los ingleses, pueblo él mas ceremonioso y se- 
co del mundo. Personas de esa nacionalidad, que probablemente en tier- 
ra no dírígirian la palabra á un desconocido sin el previo requisito de la 
pr^entacion, se hacen mucho mas comiinicatívas en el Océano. 

Los habitantes temporales del k Caravelle » eran mexicanos, franceses 
y españoles. No hay pues necesidad de decu qoe á las pocas horas de 
navegación ya no éramos extintos unos para otros, y que cada cual sa- 
bia los nombres de los demás y los lugares adonde se dirigian. 

En cuanto al barco, era molestísimo : su pequeBez hacia intolerable 
sobre cnbierta el calor emitido por la chimenea; y la cocina, colocada en 
el entrepuente y hacia la proa, ni nos dejaba ignorar los preparativos de 
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las comidas, oí cesaba de trasmitirnos esa multitud da olorea, tan tepag- 
nantes siempre 7 acaso mas en el mar. A pesar de esto casi la totalidad 
de los pasajeros,, aun los mareados, penatmecian arriba, porque la cáma- 
ra, muy estrecha, tenia nna temperatura insoportable. 

Todo en este mundo ea esencialmente relativo. La bñsa del mar, que 
tanto apetecen los habitantes de nuestros puertos, á mi, moradw de las 
tierras altas, siempre me ha parecido caliente. En Veracruz, en New Or- 
leans, en la Habana, y mas tarde en el Sur del Asia, sobre todo entre 
Singapoor y Ceilan, la tal frttea brisa me ha producido el mismo efecto 
que la que saliera de la boca de un homo. Bien es verdad que en estos 
últimos mares ntiestros termómetros llegaron á seSalar, colocados en la 
sombra, ¡40 grados centígrados I 

En el Golfo, sin embargo, la temperatura nunca excedió de unos 
31°; pero como en el interior del baque era quizá algo mayor, casi to- 
dos los pasajeros del sexo masculino se decidieron á dormir sobre cu- 
bierta. Curioso era ver como cada uno iba apareciendo & cierta hora con 
su almohada y algunas mantas para disponer su lecho, acomodándose 
en la popa de la mejor manera qne le era posible. Yo seguí el ejemplo 
general la primera noche, pero no volvi á imitarlo en lo sncesivo; por- 
que mucho antes de amanecer, esto es, & la hora en que una diminu- 
ción del calor comenzaba á dejarme dormir, me despertaron los marine- 
ros con la mayor cortesía para notificarme que era tiempo de dar prin- 
cipio al aseo del barco. Y tuve que levantarme lo mismo que todos los 
demás, so pena de recibir un copioso baüo de agua de mar, arrojada 
á torrentes por los elásticos tubos de las bombas que se emplean en el 
baldeo. 

Desde el s^nndo dia de viaje comenzó á soplar el viento del Noreste, 
y continuó casi sin variación alguna hasta llegar á la Habana. Gomo el 
rumbo que llevábamos era casi el mismo (de 60° á 60° N. E.), el viento 
nos fué constantemente contrario, no permitiendo que el velamen alivia- 
se el trabajo de la máquina. A pesar de esto el cCaravelleo Iiacia sus 
ocho ó nueve millas por hora, pues las olas eran tan pequeSas que no 
retardaban de una manera perceptible su marcha normal. En la tarde del 
25 pasamos á unas tr^ 6 cuatro millas al Norte del famoso arrecife de 
a los Triángulos,» que se distingue bien á distancia por la espuma que le- 
vantan las olas al romperse contra las rocas. Lo mismo sucede con el no 
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menos peligroso arrecife de «los Alacranes,» que dejamos al Norte el dia 
26 poco después de medio dia. 

No obstante la calma del mar, verdaderamente excepcional en el Gol- 
fo hacia la época de los equinoccios, Taños de los pasajeros snfrian ma- 
cho por el m^reo. Bl movimiento lateral del barco era casi nulo, y poco 
sensible el de proa á popa; pero quizá el calor fué la causa principal de 
la enfermedad. Aunque yo nunca la he padecido ni en medio de los mas 
fuertes temporales, experimentaba entonces ese malestar producido siem- 
pre por una alta temperatura, malestar enervante que no permite ocuparse 
en trabajo alguno activo. En consecuencia, sin poder hacer otra cosa mas 
que leer á ratos, esta primera parte de la navegación me fué verdadera- 
mente tediosa, pues ni aim el k Oaravelle » estaba provisto de piano, de 
juego de ajedrez ú otros medios análogos de distracción, que hacen pasar 
menos fastidiosas las laicas y monótonas horas de un viaje maritímo. 

En tales cú:onnstancias, cualquiera cosa que rompa esa monotonía, es 
un incidente que llama la atención del navegante, una dispaia entre los 
hombres de la tripulación; la aparición de uno de esos ejércitos de puer- 
cos marinos, llamados comunmente delfines ó toninas, que sfJtan sobre 
las olas mostrando sus rojizos 7 encorvados dorsos, semejantes al semen- 
tó de la rueda de un carro; el encuentro con otro barco, que se distingue 
desde que se presenta en el horizonte, por su penacho de humo negro 6 
por BUS blancas velas; la cosa mas insignificante, en fin, atrae á todo el 
mundo sobre cubierta. Entonces se recurre ¿ los binóculos, se entablan 
discusiones sobre el tamaño de los monstruos marinos, sobre la naciona- 
lidad 7 hasta sobre el nombre del buque, que apenas se vé como un punto 
negro allá en el confin del horizonte. 

El 28 al amanecer comenzaron á distinguirse las costas de Cuba ha- 
cia el Sur, 7 á eso de las ocho de la maBana se presentó á la vista por el 
Norte un vapor bastante grande, que parecía procedente de los Estados 
Unidos 7 dirigirse al mismo puerto que el nuestro. El excelente Mr. A. 
Goup, capitán del « Caravelle,» CU70 fino trato 7 francas maneras nos ha- 
bían hecho olvidar no pocas veces el tedio de la ti^vesía, comenzó á ob- 
servar el vapor, 7 con au ejercitada vista de marino auxiliada por un po- 
deroso anteojo, supo á los pocos momentos lo bastante para contestar á 
las pregontas que le habia 70 hecho acerca de aquella embarcación, t No 
cabe la menor duda, me dijo, de qae el que tenemos á la viflta es an va- 
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por de loB Estados Unidos. Observe vd. la enorme altara del casco, carac- 
terística en los baques anglo - americanos. Es probablemente alguno de los 
vapores mercantes que hacen el comercio y conducen pasajeros entre la 
Habana y New Orleans 6 New York, y como se volverá dentro de dos ó 
tres días para alguno de estos futimos puertos, puede vd. estar seguro de 
cumplir BU deeeo de volverse ¿ embarcar en la Habana sin pérdida de tiem- 
po para los Estados Unidos.» 

Estos informes me llenaron de contento, y poco después los vi, en 
efecto, comprobados; porque el otro vapor fondeó una media hora des- 
pués que el nuestro, esto es, á las diez y media de la uu^ana, en la am- 
plia y hermosa bahía de la Habana. Era el vapor kYilzoo,» procedente 
de New Orleans, y que debería hacerse i la mar de allí á dos días con 
mmbo á Filadelfia. 

No habiendo en la bahía otro vapor listo para partir & los Estados 
Unidos antes del 30 de Setiembre, me resolví á tomar pastees en el« Yazoo,» 
y para arreglar el ti'ashorde de Ice h^ajra bajé inmediatamente ¿ tierra, 
pues sabiendo por experiencia propia cuál es la rigidez de las leyes adua- 
nales en la Habana, temia encontrarme con alguna dificultad que me oca- 
sionase lo que mas me espantaba entonces, una dilación en el viaje. Dejan- 
do todo á bordo del a Garavelle,» me dirigí ¿ la casa de nuestro cónsul, el 
Sr. Hoflinann, quien desde luego y con toda eficacia, puso ima carta al 
general Concha, marqnés de la Habana y Capitán general de la Isla, es- 
plicándole el objeto de mí viaje, y pidiendo el permiso de verificar el tras- 
borde al vapor anglo -americano sin que se abriesen las cajas por temor 
de algún accidento de que pudiesen resentirse los instrumentos. El Ca- 
pitán general contestó dando su anuencia, y como el a Caravelle » estaba 
haciendo su descarga para proseguir su viaje hacia la Martinica, man- 
dó qne se guardasen nuestros objetos en los akaacenes de la aduana, 
hasta qne el < Yazoo » comenzase á recibir carga después de desembarcar 
la que traía. Se hizo así, y las mismas lanchas de los carabineros, grati- 
ficadas por mi, se encargaron de bajar á tierra y de embarcar después 
los bagajes. 

Encontré la ciudad notablemente decaída respecto de como la conocí 
hace unos catorce afios. Los efectos de la guerra civil que devora á la 
rica colonia, se hacen ya sentir en su opulenta capital. Hay todavía en 
ella mucho movimiento, el comercio continúa siendo aetivo, multitud de 
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buques de todas las naciones marítimas de Europa y de América se api- 
ñan en sos extensos muelles; pero se nota en los habitantes el malestar 
que proviene de la desconfianza, de las persecuciones, de la menor circu- 
lación de numerario, frutos todos de las guerras intestinas. Algunos em- 
pleados del gobierno se quejaban de no recibir puntualmente el pago de 
BUS haberes, y maldecían con las palabras mas enérgicas del idioma, el 
estado de cosas que los babia llevado á tal extremidad. 

Aun el aspecto material de la ciudad no era el mismo que antes. Sus 
estrechas calles desaseadas, fangosas, sobre todo en la parte antigua y 
mas comercial de la población, mantienen el germen de la terrible fiebre 
amarilla, que hace anualmente tantas victimas entre los extranjeros, y 
con especialidad entre las tropas de la Feninsula que el gobierno se ve 
obligado ¿ renovar continuamente para sostener su dominio en la rebelde 
colonia. Me refirieron, entre otros, el hecho de haber quedado solo 400 
hombres vivos 6 útiles, entre mas de 3,000 llegados durante la fuerza de 
la enfermedad del último verano. 

Si en todo esto no hay exageración, y probablemente no la habrá aten- 
didas las condiciones climatológicas de la Isla, debe ser inmenso el nú- 
mero de vidas que cuesta á la EspaBa el sostenimiento de la guerra. Y 
la Espaffa asolada también y debilitada por las luchas intestinas en su 
propio territorio, desarrolla una enei^ verdaderamente heroica al insis- 
tir á. toda costa en la conservación de sus posesiones de América. Hay, 
sin embargo, en esa constancia acaso un fondo mas bien de oi^ullo que 
de previsión, de dignidad mas que de conveniencia, pues es imposible 
que desconozca todo lo que le ense&a la historia de su pasado. Este le 
demuestra que el inmenso territorio de las colonias que hace tres siglos 
se vio obligada á cubrir con su propia población, contribuyó no poco ¿ su 
decadencia; y que por el contrario, la época en que comenzó de nuevo ¿ 
recobrar su antiguo esplendor, coincide con la de la emancipación de las 
posesiones que tenia en América, y por tanto oon la concentración de sus 
recursos y de su vitalidad en la Península. 

Por otra parte, no puede España dejar de comprender que Cuba al- 
canzará tarde ó temprano el objeto de sus esfuerzos; porque la.emanci- 
pacion de los pueblos es respecto de las sociedades una ley tan exigente 
como la relativa á los individuos. En consecuencia^ sus hombres públicos 
deberian tal vez desprenderse un poco de la pasión del momento, para es- 
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forzarse en bascar an téraüno decoroso y digno k esa lucha tan estéril 
como sangrienta y destructora. 

En cuanto al pueblo cubano, interesante como es combatiendo por su 
libertad, tiene, á mi juicio, elementos muy desfavorables para poder es- 
perar un porvenir halagüeKo llegada la hora de su emancipación. Una 
población heten^énea, compuesta próximamente de ana tercera parte de 
raza blanca, espaSola ó criolla, y de dos tercios formados por la raza afri- 
cana y sus diversas mezclas; profúndamete arraigada entre ambas frac- 
ciones la antipatía de sangre, y en la primera la aversión, el desprecio 
hacia la s^rmda, engendrados por la institución de la esclavitud, no es 
racionalmente de creerse que aun después de muchos años llegue á for- 
mar an cuerpo compacto, con la vittdidad necesaria para desarrollarse y 
prosperar á la sombra de instituciones libres. Sus caudilloB decretarán la 
manamision de los esclavos, proclamu^a la igualdad de los ciudadanos y 
expedirán todas esas leyes que el eepiñtu metafisico moderno ha inven- 
tado «n lugar de los exorcismos y conjuros de otra época, y tan eficaces 
como ellos, para remediar por la sola virtud del ensalmo todos los males 
de la sociedad. Pero la inmensa deslealdad qne existe y existirá de he- 
cho entre la educación, la instrucción y la deidad qne de estas procede, 
de una raza respecto de la otra, es y será por mucho tiempo mas fuerte 
que las leyes ; porque esa desigualdad reconoce por origen causas qae no 
obedecen á ha simples prescripciones de nn código. Dos 6 tres generacio- 
nes, por lo menos, bajarían al sepulcro antes de que fuese posible difundir 
suficientemente entre las masas la instrucción indispensable para su eman- 
(ñpacion real, y qae es el único elemento capaz de establecer, hasta cierto 
punto, la igualdad de los hombres. Entretanto, la guerra civil con todos 
los horrores de que la reviste la diferencia de razas, seria el porvenir in- 
mediato de ese pueblo infeliz; esto es, un estado social cuyo primer re- 
STdtado es precisamente el de trastornar de continuo el orden publico, base 
necesaria de todo progreso positivo. 

Aun en medio de las pasiones que enciende la guerra, el buen senti- 
do del pueblo, gaiado por el poderoso aliciente de sos intereses, m á ve- 
ces mas cauto y previsor que las individualidades, casi siempre entusias- 
tas, pero generalmente poco prácticas, qne se constituyen en sus caudi- 
llos. Así por ejemplo, ú partido independiente de Onba me han usurado 
que se compone, 6 al menos se componía, de dos firaccíones con tenden- 
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cias diferentes : la nim entusiasta j alucinada por la esperanza de bu aa- 
tonomia, desea la emancipación completa sin preocaparse de lo que ven- 
drá después; y la otra formada en su mayor parte por los comerciantes, 
hombres de negocios, propietarios, etc., quiere la anexión de la Isla á los 
Estados unidos, como miembro de la Union anglo- americana. 

Esta última fracción fonda sus opiniones, según se dice, en la creen- 
cia de que una gran parte del pueblo, con especialidad la rasa esclava, 
tan mal preparada para pasar repentinamente de su actual abyección á 
un estado de cosas que la llamarla á tomar parte en los negocios públi- 
cos, no podría dejar de producir los resultados inevitables de tales prece- 
dentes ; esto es, el desencadenamiento de las pasiones, la anarquía, el atra 
so, el hundinúento de la nueva nación. Y estos efectos funestos se evi- 
tarían, s^xm esa fracción del partido independiente, á la sombra de un 
pueblo fuerte, que por lo menos contribuyese á establecer cierto equilibrio 
numérico entre la población blanca y la negra. Dicese también que este 
partido, en el que se contaban no pocos peninsulares, disminuye de dia 
en dia, á consecuencia de la poca acogida, casi de la indiferencia que ha 
bailado en el pueblo anglo- americano. 

No respondo de la completa exactitud de todas estas apreciaciones. 
Gomo las he oido las refiero, pues no tei^ la necia pretensión de juzgar, 
de paso, á un pueblo entero. Mi patria ha sido á menudo objeto y casi 
victima de esta clase de apreciaciones hechas por presuntuosos transeún- 
tes de sus ciudades, para que yo me atreva k permitirme semejante lige- 
reza, tratándose sobre todo de un pueblo hermano. Pero fuerza es con- 
fesar que si tal partido existe en Cuba, tiene en parte razón; y digo en 
parte, porque creo evidente la realización de sus temores, al mismo tiem- 
po que falaz un remedio que consiste en último resultado en mudar de 
dueSo y empeorar en el cambio, llamando en su ayuda á una tercera ra- 
za ¿ la cual son antipáticas las dos ya existentes, y que es mas fuerte 
que ellas. 

Fero dejando á un lado los resultados probables de un remedio cuya 
eficacia es por lo menos cuestionable, se ve de todas maneras que la fi-ac- 
cion tal vez mas influente del partido de la independencia, procura desde 
ahora buscar el modo de contrarestar los inconvenientes que prevé, llega- 
do el momento de la emancipación. Y nadie pondrá en duda la influen- 
cia que tendrá la clase rica para hacer inclinar la balanza de los sucesos 
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hada el lado de sos opiniones, porque el elemento de la riqueza, móvü 
del comercio, de la agncultuia y de todas las indufitrias, es hoy el reco- 
noddo é importantÍBimo productor del bienestar social. 

Ahora bien, la anexión de Cuba k los Estados Unidos, ¿es nn suceso 
que deben ver con indiferencia las repúblicas hispano-americanas? ¿No 
constituiría tal suceso una formidable amenaza para los 40 millones de 
habitantes que las pueblan? Y de todas ellas, ¿no es México la mas in- 
mediatamente amenazada? \ Síi^ular situación sin duda es la que guar- 
dan los pueblos hispano -americanos, simpatizando con el cubano que lu- 
cha por una esperanza, quizá engañosa, de libertad, y temiendo á la vez 
la realización de esa esperanza! 

Sin embaigo, toda la América antes española, observa en silencio los 
acontecimientos, y no trata en manera alguna de darles una dirección 
conforme é. sus intereses, como sí en su indolente espectaüva estuviese 
ya res^^da á lo que e»tá escrito de los fatalistas, 6 al desuno manifiesto 
de los anglo- americanos, fatalistas también, pero á su modo; estoes, en- 
caminando los sucesos al resultado que de antemano se proponen. La in- 
dolencia de los hispano -americanos, se dirá, proviene de su impotencia: 
nii^una de estas naciones se halla en estado de ponerse al frente de la 
anglo- americana luego que ll^ae el caso que todos temen. Esto es cier- 
to; pero también lo es que si individualmente es débil cada uno de estos 
pueblos ante los Estados Unidos, podrían no serlo colectiTamenté, y el 
peligro común les obliga á proceder de acuerdo en wte y otros casos se- 



No intento indicar con estos conceptos que las repúblicas hispano- 
americanas debieran disputar á mano armada la posesión de Cuba, ni con- 
tra la Confederación del Norte ni nmcho menos contra la madre patria; 
pero si me parece que es ya tiempo de dar algunos pasos en el terreno de 
las negociaciones, para llevar á un término razonable, y por vías pacifi- 
cas, la guerra actual; asi como para guiar los ulteriores acontecimientos 
en nn sentido favorable á nuestros comunes intereses, y tal vez á los de 
la Europa. Trabajo será el primero de la diplomacia, no de las armas; y 
el segundo de la acción moral de todos los interesados, combinada con la 
conveniencia del pueblo cubano, la cual es el resultado de la casi identi- 
dad de condiciones en que se encuentra con las demás potencias del mis- 
mo origen. 
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Tengo uua idea demasiado elevada de la moderna EepaSa, para de- 
jar de cieer que habiendo demostrado ya qae no oede ante la fuerza, no 
acogieBe con magnánima benevoienda una franca y cordial iniciativa de 
nuestros gobiernos. Y esta le j^o'oporcionaría quizá los medios de acelerar 
de una manera digna y noble un eucese que mas ó menos pronto habia de 
tener su verificativo y complicándola acaso en un guerra desasirosa con 
la potencia mas fuerte del nuevo mundo. Hallaría asi la solución honro- 
sa de una situación que solo puede arrostrar por dignidad, haciendo todo 
género de sacrificios y probablemente sin esperanza alguna. 

Por lo que respecta al pueblo cubano, ayudado en sus esfuerzos de 
emancipación por sus hermanos; palpando el contraste de la iniciativa 
de estos con la indiferencia de los anglo-amerieanos, d^nasiado s^uros de 
su presa para darse el trabajo de conquistarla; viéndose ligado por el mas 
poderoso de los lazos, cual es la comunidad de intereses, con las otras re- 
pábUoas de su raza; aleccionado por la experiencia de lo que estas han 
sufrido, seria su aliado natural. La parte entendida é influente de la nue- 
va nación contaría con el apoyo de las demás, para establecer unas insti- 
tuciones que estuviesen en armonía con sus circunstancias y con sus ne- 
cesidades, y el mismo apoyo le evitaría acaso muchas de las dificultades 
que viéndMe aislada, aunque libre, hallaría en su camino. 

Si el pensamiento del gran Bolívar no ha podido realizarse hasta hoy, 
realícese al menos para conjurar el pel^o común; pues auu suponiendo 
que los suces(^ futuros hayan de ser en todos casos funestos para nues- 
tra raza, menos doloroso y mas digno nos será sufrir sus efectos con la 
conciencia de haber procurado evitarlos, que ser victima de ellos, dejan- 
do á nuestros pósteros la fundada creencia de que sus padres hubieran 
podido acaso conjurarlos en su origen. 



•yGooglí: 



IV 



De la Habana á Filadelfla. Cuarentena. Un día en ZTew York. 

(^^^ESPUBS de haber hecho visar nuestros pasaportes por el gobierno 
^[ de Cuba y por nuestro cónsul, requisito sin el cual no se nos bu- 
^ biera pennitido salir de la Habana, nos embarcamos en el vapor 
«Yazoo,» con dirección K Filadelfia, el 30 de Setiembre por la tarde. Nues- 
tras cargas y equipajes se hablan trasladado á bordo desde la mañana del 
mismo dia. A las cuaQ'o y media levaba el buqne sus anclas, y saliendo 
con precaución por la estrecha boca de la bahía, saludaba al pabellón es- 
paílol con los dos cañonazos de costumbre, al pasar frente á los fuertes 
de la «Cabala» y del «Morro,» que defienden la entrada del puerto. 

La temperatura, extremadamente elevada en los dos días anteriores, 
estaba algo mas fresca é. consecuencia de una ligera lluvia cúda la noche 
anterior. El Océano seguía en calma: solo algunos copos de espuma se 
veían coronar á lo lejos las crestas de las olas en la dirección de la alta 
mar; mientras que á. nuestra derecha y á muy corta distancia, veíamos 
los blancos y elevados penachos en que se resuelven las ondas al estre- 
llarse contra las rocas en cuyas cimas se levanta el torreen del Morro. 
Por nuestra izquierda y en las playas que íbamos dejando al Sor, se ex- 
tendía hasta confundirse con las brumas del horizonte, la línea de vistosos 
edificios y casas de campo que forman la ciudad moderna, cuyos límites 
se ensanchan de dia en dia, invadiendo las colinas inmediatas, siempre 
revestidas de su verdor tropical y que presentan una deliciosa perspectiva. 

Muy pocos pasajeros conducía el «Yazoo,» vapor de unas 1400 tone- 
ladas : además de nosotros, habia un alemán, un americano y dos cubanos. 
El capitán Mr. Barret, persona de excelentes maneras, era un tipo' de esa 
firanqueza, cordialidad y buen humor que se halla con tanta frecuencia 
entre los marinos. Siempre comedido con sus huéspedes, siempre tratan- 
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do de hacerles olvidar la monotonía del viaje, hallaba á cada instante ori- 
ginales ocurrencias 6 cuentos oportunos, que hacian breves los ratos que 
pasaba en nuestra compañía; y cortos eran en verdad, pnes los deberes 
de su cargo le obligaban á estar casi de continuo vigilando personalmente 
todos los ramos del servicio. A la hora de comer especialmente, nos re- 
galaba con la relación de sus viajes y de sus aveaturas, salpicada de anéc- 
dotas picantes y llenas de originalidad, pero siempre con el tacto y la fi- 
nura de ima persona de mundo, bien educada, que ha visto muchos paí- 
ses y tratado á muchos hombres. Nos obsequiaba de esta manera con la 
única salsa con que es posible hacer honor á los manjares de la cocina 
anglo- americana de estilo puro, sobre todo cuando es marítima. 

El 1? de Octubre por la mañana, pasamos bastante cerca de las cos- 
tas de la Florida, para distinguir 6. la simple vista las blancas torres de 
los numerosos faros que anuncian al navegante el principio de esa zona 
peligrosa cubierta de innumerables archipiélagos, rocas y bajos qne se 
extiende paralelamente á la costa casi hasta los 28° de latitud. Era esta 
la segonda vez que yo atravesaba aqueUos mares, y no pude menos de 
recordar las circunstancias en que 13 aüos uites los habia atravesado. 
Faé durante los primeros tiempos de la gran guerra civil de los Estados 
Unidos, y nav^ba yo de New York á la Habana en el vapor «De Soto,» 
entonces buque mercante, y el mismo en que seis años mas tarde empren- 
dio Mr. Seward su lai^ viaje alrededor del mundo. Como esa embar- 
cación pertenecía á los Estados del Norte, navegaba con la mayor pre- 
caución para no encontrarse con alguno de los cruceros del Sur, qne co- 
menzaban ya á recorrer el mar en busca de presas. Un día al caer la 
tarde, hallándonos en el canal de Bahama, se presentó repentinamente á 
babor, y á macha distancia, otro vapor, cuyos movimientos nos dieron 
á conocer que era un crucero de los separatistas y qne venia dándonos 
caza. El capitán del «De Soto» no perdió la serenidad, aunque solo con- 
taba con dos cañones pequeños, incapaces de sostener dignamente un oom- 
bate con un vapor de guerra; pero hábil marino, con un buque ligero y 
en un mar erizado de obstáculos, se propuso burlar la persecución de su 
enemigo. No por eso descuidó las precaucioues indispensables para el caso 
de verse precisado á recurrir á la fuerza para defenderse, pues si bien sa- 
bia que en la lucha tendría que sucumbir, no era hombre que se resigna- 
se & lendine antes de haber cambiado algunas balas con los rebeldes. 
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Anuo á la tripulación, y noa invitó á todos los pasajeros para tomar 
también las armas, invitación que nadie rehusó. Seguro entonces de no 
sncombir sin pelear, si á ello se veia obligado, comenzó á poner en prác- 
tica BU plan de huir de la persecución del crucero. A todo vapor, con una 
babilidad verdaderamente prodigiosa, cambiando de rumbo á cada instan- 
te para entrar aquí y allá por entre los islotes; ocultándose de cuando en 
cuando á la vista de su adversario, siempre que se lo permitía alguna ro- 
ca elevada, y entonces tomando un rumbo diferente para alejarse de él 
sin que lo notase; haciendo desaparecer á veces ya la luz de babor ya la 
de estribor, ó cambiando los colores de estas, logró ver, después de una 
infinidad de maniobras de esta clase, que la distancia del crucero al «Be 
Sotos había aumentado sensiblemente. A eso de las diez de la noche las 
rojizas luces de aquel apenas se dístir^oian en el horizonte, y poco des- 
pués de la media noche ya habían desaparecido. Entonces el bravo capitán 
poso iinuediatamente la proa hacia Cuba, sin disminuir en lo mas mínimo 
la fuerza de la máquina, pues asi estaba seguro de llegar al día siguiente, 
como Lo consiguió en efecto, á las aguas de la Isla sin ser alcanzado por 
BU perseguidor. Dorante esa larga noche de vigilancia y do alarma, yo 
no sé si me causaba tanta emoción la perspectiva de un combate naval 
tan desfavorable para nosotros, como el peligro constante que corrmioB 
de estrellamos contra alguno de los muchos arrecifes que allí existen, é 
ir á aumentar de ese modo los restos de los numerosos buques que entre 
ellos han perecido. Probablemente debimos nuestra salvación tanto al aca- 
so y & la pericia del capitán, como á que nuestro perseguidor no se atre- 
vió qoizi á peneiarsr de noche á aquel laberinto de islotes. 

En cuanto al aYazoo,» confiado en la paz de los hombres y en la de 
los mares, seguía tranquilamente su rumbo casi Norte hacia la ciudad 
de WiUiam Fenn. Nos hallábamos en la corriente del Golfo, llamada Gvif 
Stream por los marinos, verdadero río dentro del mar, debido á la dife- 
rente temperatura de sus aguas, y que después de circundar el vasto con- 
tomo del Golfo de México, sale entre Cuba y la Florida para dirigirse 
hacia el Noreste hasta perderse cerca de las costas de Europa. Por efecto 
de esta corriente, comenzó el barco á tomar su movimiento lateral con 
bastante fuerza, y en consecuencia principió también á hacerse sentir el 
mareo entre las personas débiles de cabeza ó delicadas de estómago. Aun 
en medio de las mayores calmas, casi siempre 66 manifiesta la proximidad 
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4el oabo Hatteras por el aumento del balanceo en los buques; y en efec- 
toj el día 3 4 eso de las siete de la noche, distinguimos los faros del oabo. 

Casi á la misnaa hora, ana luz intensa de colores rojizo y violado, que 
se fué extendiendo por toda la r^on septentrional del cielo, atrajo á to- 
do el mondo sobre cubierta. Temamos á la vista una aurora boreal. El 
fenómeno doró poco, y sin llegar á adquirir toda la esplendidez que ge- 
neralmente alcanza en latitudes mas altas; pero esto no obstante, nos hi- 
zo gozar por cosa de media hora del bellísimo espectáculo de las ráfagas 
violadas, figurando hermosos cortuuges que se formaron con bastante cla- 
ridad hacia el Noreste, "si bien poco elevadas sobre el horizonte. En se- 
guida la luz se desvaneció poco á poco; el cielo fué recobrando gradual- 
mente BU color ceniciento, y el mar, algunos instantes enrojecido como 
por el reflejo de un incendio, volvió á tomar su melancólico tinte verdi- 
n^ro, qoe parecía mas sombrío por efecto de su comparación con el que 
poco antes habia reflejado de la atmósfera. 

Desde los primeros dias de esta travesía, el tiempo habia ido refres- 
cando de una manera muy sensible. Como nuestro rombo era casi direc- 
tamente al Norte, cambiábamos cada día cerca de 4° en latitud, y había- 
mos entrado en la zona templada desde el 1^ de Octubre. En consecuen- 
cia, las rápidas variaciones de latitud por una parte, y por otra los vientos 
ñioB del Noreste, que comenzaron á soplar desde el dia 3, produjeron un 
descenso de temperatura que nos pareció tanto mas rudo cuanto mas in- 
tenso habia sido el calor dos días antes. Ta nadie pensó en dormir sobre 
cubierta, no obstante ser mas cómodo para hacerlo asi este vapor que el 
« Caravelle,» y por el contrario todos comenzamos á sacar á luz nuestros 
abrigos, y los que no sniriamos los efectos del mareo, empezamos á en- 
contrar muy agradables los paseos sobre el puente para aprovechar el ca- 
lor de los rayos solares. 

El 4 de Octubre siguió reinando el viento, y nuestros termómetros 
indicaban á medio dia una temperatura inferior á 20° centesimales, mien- 
tras que dentro de los trópicos había sido de mas de 30°. En la tarde 
bajaron á 16°, casi á la hora en que comenzamos á ver la tierra, acercán- 
donos al río Delaware, al cual entramos durante la noche bajo la garantía 
de les faros que marcan sus orillaa. 

La entrada á un río es siempre un iáusto suceso para loa nav^antes, 
ya porque cesa como por encanto el mareo entre los que padecen ese 
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mal, ya porque generalmente la naTegaoion flnvial indica el término de 
la marítima. Asi es qne, el día eigaíente, á pesar del viento y del &io, 
pttes la temperatura era solo de unos b", todo el mmido se levantó muy 
de maílana, para contemplar las rtBuefias margene» del Delaware y las 
preciosas vistas que ofrecen los terrenos inmediatos cultivados y cubier- 
tos de numerosas fábricas y casas de campo. 

Contábamos con llegar á Filadelfía en las primeras horas del dia, y 
con tomar inmediatamente los trenes para New York; pero á eso de las 
seis de la mañana, llegó á abordamos un vapor de la oficina de sanidad, 
conduciendo al médico qae debía pasar la visita 'de costumbre. Como no 
teniamos á bordo ningún enfermo, creímos que tampoco se nos opondría 
obstáculo alguno para desembarcar en FUsdelfia, distante solo unas cuan- 
tas millas. Grandes fueron, pues, nuestra sorpresa y nuestra contrarie- 
dad, cuando se nos notiñcó que por venir de la Habana, infestada toda- 
vía por el vómito, quedaríamos en cuarentena durante dos dias por lo 



£n cualesquiera circunstancias una sentencia de cuarentena, causa al 
viajero -bastemos de mas ó menos importancia; pero en las mias era una 
positiva calamidad cuyas consecuencias podrían ser muy funestas para 
el objeto de mi viaje. Dos ó tres días de atraso serían quizá suficientes 
para no llegar á San Francisco en tiempo oportuno á fin de t(»nar el vapor 
del Asia que partiría de este puerto hacia la mitad del mes ; y perder esa 
oportunidad equivalía á prescindú: de toda esperanza de llegar á las cos- 
tas do Asía antes del ñn de Noviembre. Se lo manifesté asi al capitán 
con tal vehemencia, qne el excelente y apreciabilisimo Mr. Barret tomó 
verdadero emp^o en servirme, comenzando por conseguir del rig^do doc- 
tor el permiso para ir él solo á tierra, á fin de interesarse con las autori- 
dades, hasta obtener de ellas la revocación de la sentencia que nos tenia 
impuesta el oficial de la sanidad. Mucho le agradecí su buen intento, y 
para poner en juego otros eficaces recursos, le supliqué qne tan pronto 
Gtmio U^^ase á tierra trasmitiese un telegrama mío al Sr. D. %aacío Ma- 
riscal, ministro de México en Washington, en el cual le explicaba mí posi- 
ción y lo importante que era salir de ella. 

Después de dejamos andados frente al puebleciUo de Chester, partió 
Mr. Bairet con el doctor. Casi todo el día estuvo ausente, y ya podrá 
formarse el lector una idea de la impaciencia con que esperaba yo su vnel- 
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ta, temiendo que fuesen infrnctaosas bus geetáones. Por fortona me eqiu- 
Toqaé en esto, y aunque sí^npre Be perdió el dia, volvió el capitán á eso 
de las seis de la tarde á anunciarnos que estábamos libres, 6 inmediata- 
mente dispuso que continuase el aYazoo b su camino. Dos horas después 
desembarcábamos en uno de los extensos muelles de FUadelfia, en medio 
de una infinidad de buques procedentes de todas las naciones del mundo. 

Como la hora era avanzada, no fué posible hacer d^embarcar nues- 
tras caj^; y por otra parte, el capitán me ofreció encargarse personal- 
mente de hacerlas desembarcar al dia siguiente, para que desde luego se 
enviasen por el ferrocarril á New Tork, ó directamente á San Francisco 
si era asi posible. Fuimos, pues, á tomar nuestro alojamiento para pasar 
la noche en la ciudad, después de haber dado las gracias á nuestro buen 
ami^o el capitán Barret por sos positivos servicios. 

El 6, muy temprano, volví á bordo con la Comisión para sacar las 
cai^^ y nuestros equipajes, que tenian que sufrir la visita de la aduana. 
Hallamos ya alli al capitán con la seSorita su hija, linda niHa de doce ó 
trece afios, queá pesar de su corta edad era ya una excelente pianista, 
y en esta ocasión volvió á prestamos Mr. Barret un nuevo y seHalado 
servicio, manifestando á los empleados de la aduana quiénes éramos y 
cuál el objeto de nuestro viaje. A consecuencia de este informe los oficiar 
les se manejaron con la mayor cortesía, haciendo solamente abrir por pu- 
ra fórmula una ú otra maleta de equipaje, y dejando cerradas todas las 
cajas de los instrumentos, las cuales se trasladaron á tierra con macho cui- 
dado. Todo esto fué una verdadera fortuna, pues se comprende fácilmen- 
te el peligro que hay de esttur abriendo y cerrando los cajones que con- 
tienen aparatos delicados, y especialmente cuando esta operación es prac- 
ticada por personas que no tienen idea del cuidado con que es preciso 
manejólos. Por lo que respecta á los cronómetros, no fiándonos mas que 
de nuestras propias manos, los hemos llevado personalmente el Sr. Jime- 
n^ y yo durante todo el viaje, á fin de tenerlos consttuitemente ala vis- 
ta, y de darles cuerda todos los dias para que su marcha no se alterase. 
Muy grande ha sido la molestia que esto nos ha causado, sobre todo, cuando 
en los ferrocarriles teníamos que cambiar de trenes, pues á veces nos veia^ 
mos obligados á recorrer distancias considerables calcando las cajas; pero 
en cambio de esas fatigas, tuvimos la satisfacción de podemos fiar, mas 
taxde, en las indicañones de nuestros goarda- tiempos. 
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Los demás aparatos no pacieron «nTÍarse directamente á San Fran- 
dsoo, 7 por tanto los remiti & New Tork por los trenes de la oompafiía 
llamada Adam^t Exprese. Después de todos estos arreglos, tomamos, á eso 
de medio día, el ferrocarril para esta última ciudad. No quise, sin em- 
bargo, alejarme de Filadelfia sin dejar ¿ Mr. Barret un ligerisimo testi- 
monio de los muy gratos recuerdos que siempre conserraré tanto de su 
fina amistad como de su empeño por prestarme serricios, que atendidas 
las circonstanoias en que me hallaba, fueron en extremo raliosos; y con 
tal propósito y para no herir su caballerosa delicadeza, hube de confor- 
marme oon enviar á la señorita Barret algunas piezas esoc^ídas de música. 

En los lajcffioB trenes que hacen el serricio del ferrocarril entre Fila- 
delfia y New York, llégame^ á esta ciudad en poco mas de cuatro horas. 
Como no podia perder tiempo, abrigaba yo la esperanza de poder hacer 
en el mismo día algunos de los varios negocios que tenia que arreglar, & 
fin de quedar expedito para continuar mi camino á San Francisco el día 
siguiente sí era preciso. Sin embaí^, á pesar de mis deseos nada fué 
posible hacer, pues aun cuando llegamos á la estación del ferrocarril po- 
co antes de las cuatro y media de la tarde, se pasó algún tiempo en esperar 
el vapor para atravesar la bahia, en llegar & nuestro hotel y en instalar- 
nos, de suerte que ya casi de noche terminamos todas estas operaciones. 
Sali, no obstante, con el objeto de visitar á nuestro cónsul el Sr. D. Juan 
Navarro, contando con sus buenos oficios y con su profundo conocimiento 
de la ciudad para allanar todo lo relativo al trasporte de nuestro pesado 
tren de observatorio; pero supe que su residencia distaba mas de dos mi- 
llas de la oficina del consulado, y sin la segundad de hallarle en ella, tuve 
que aplazar para el dia sigoiente mi visita. 

Gomo los Sres. Fernandez, Barroso y Bulnes no habían esiado antes 
en los Estados Unidos, imtural era que tuviesen muchos deseos de ver 
algo de la ciudad, pues la rapidez con que me veía yo obligado á llevar- 
Ira, no les había permitido conocer casi nada de los lugares del tránsito. 
Comprendiéndolo asi, les dije que el Sr. Jiménez y yo, que ya habíamos 
vivido en New York, nos encabaríamos de todos los arr^los relativos á 
la prosecución del viaje, y que por lo mismo aprovechasen el tiempo que 
pwmaneoíésemos en la ciudad para ver lo que pudiesen de ella. 

En efecto, el 7 por la mañana ful con el Sr. Jiménez al consulado 
mexicano, y ayudado por la e&wáa del Sr. Navano, se am^ el traf* 
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porte de los bagajes hasta San Francisoo, riéndome obligado & mandar- 
los por linea acelerada {express), á pesar de lo costoso que fué el flete, 
pnes de otra manera no era posible que llegasen á tieiD{>o para embarcarse 
con nosotros. 

No habia yo Toelto & ver al Sr. NaTarro desde 1863, época de nnes- 
troB primeros reveses en la memorable gnerra de interrencáon; de manera 
qae tnve el doble placer de encontrar al compatriota en país extranjero, 
7 al ant%ao amigo despoes de una larga ausencia, hallándole franco y 
afable como siempre. No prese^itia entonces la terrible desgrada que seis 
meses mas tarde vino á asestarle imo de aquellos golpes que ponen en 
peligro haBta la razón de un hombre : la pérdida simultánea de una espo- 
sa y de una hija queridas Séame permitido consagrarle aquí una 

expresión de simpatía en medio del profundo pesar que puso á tan ruda 
prueba toda su entereza. 

Arreglado el asunto de la traslación de los instrumentos, me queda- 
han todavía por arreglar otros dos de importancia: el primero recibir al- 
gunos fondos para la continuación del viaje, y el segundo hablar con el 
presidente de la compaHía de vapores que hacen al Asia sus viajes perió- 
dicos, á fin de saber con entera certeza el dia en que debería salir de San 
Francisco el primer buque con ese destino. De estos últimos informes 
dependería la fecha de mi partida de New York, contando con los siete 
días y otras tantas noches de ferrocarril que se invierten para trasladar- 
se de una de estas ciudades á la otra. 

Me dirigí, pues, á la casa del banquero de quien tenia yo que recibir 
los fondos necesarios, mientras el Sr. Jiménez hacia la entrega de las 
cargas á la compañía encargada de su conducción, y recogía los respec- 
tivos documentos. Una vez arregladas las cuentas con el banquero, pasé 
á la casa de Mr. Hatch, presidente de la compañía de vapores del Pací- 
fico, para quien tenia yo una carta de introducción que tuvo la bondad 
de mandarme á Orizaba Mr. Glarke, redactor en México del periódico 
The ttoo R^puhlm. 

Quien no haya tenido ocasión de visitar esas grandes casas de comer- 
cio de los Estados Unidos, diñcÜDiente podrá formarse una idea del nú- 
mero de personas que entran y salen á las horas del despacho, del de em- 
pleados que hay en ellas y del de visitantes al gefe del estableomiento. 
Sucede á veces, como me acontedó en aquella ocasión, que se ve uno 
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obligado á esperar un tiempo considerable para lograr ver al director de 
la negooiaoíoQ, porque hay otras personas que han llegado con anteriori- 
dad, 6 porque aquei se encsentra ocupado en hablar de asuntos con ellas. 
Media hora quizá 6 acaso mas tuve que esperar para ser recibido por Mr. 
Hatch; y sea por no tener costumbre de hacer antesalas, sea porque el 
escasísimo tiempo con qu^ contaba redoblase mi impaciencia, el hecho es 
que ya me disponía yo ¿ marcharme á otra parte para tomar los informes 
cuya adquisición me habia llevado á aquella casa, cuando me avisaron 
que el presidente de la compaffia me esperaba. 

Pasé inmediatamente á su despacho, y después de cambiados los cum- 
plimientos de estilo, de presentarle mi carta de introducción, asi como otra 
cerrada que también me habia encalado Mr. Glarke que le entregase, le 
supliqué que me dijera cuándo partiria de San Francisco el vapor mas 
próximo para el Asia, en qué puertos debia tocar, cuál era la duración 
normal de la ti^vesía, y diciéndole, poi último, que tomaría yo pasajes 
para la Oomísion de mi oai^o, si el buque se hacia á la max antes del 30 
de Octubre. 

A todas mis preguntas contestó Mr. Hatch con la mayor complacen- 
cia, informándome que estaba fijada para el 16 ó el 17 de Octubre la sa- 
lida del vapor aVasco de i^ama,» con destino á Yokohama y & Hong- 
kong, y que podía contarse uu mes poco mas 6 menos de navegación entre 
San Francisco y la China. Después, consultando las cartas que le habia 
yo dado, t^Adió : 

^Segnn esto, desea vd. que los pasajes se le proporcionen libres, 
atendido el honroso objeto de su misión. 

— Le pido á vd. que me dispense, le contesté, pero no creo haber 
dicho una sola palabra que se preste á tal interpretación. Mí gobierno 
me ha provisto de los recursos suficientes para toda la expedición, sin lo 
cual no la habría enviado, y por tanto permítame vd. que, agradeciéndo- 
la mucho, no acepte su oferta, pues por tal la tengo. Mi visita no ha te- 
nido mas objeto que el de adquirir loe informes exactos, que nadie como 
vd. podía proporcionarme. 

— Muy bien, dijo el presidente, se hará lo que vd. guate; pero le 
aconsejo á vd. que difiera su viaje para el 30 de Octubre, en atención á 
que el vapor que saldrá en esa feclia es mucho mejor que el «Vasco.* 

— ¿Ofrece el«Vasco,»le pregunté, algún peligro ó inconveniente ez- 



•y Google 



66 COMISIÓN ASTKONOMICA MEXICANA. 

cepcíooal, 6 solo se refiere vd. á su menor comodidad respecto del otro? 
Porque en este último caso no me es posible adoptar la opimon de vd. 
¿ cansa de que el tiempo dispomble que tengo es muy limitado, y ami 
después de llegar al lugar de mi destino me quedará todavía mucho que 
hacer. 

— No señor, contestó Mr. Hatch, el «Vasco * no presenta mayor ries- 
go que cualquiera otro buque en una larga navegación, y sobre todo en 
esta estación; pero es un vapor solo de 3000 toneladas, muy angosto y 
por consiguiente se mueve muchísimo en los temporales, mientras que el 
siguiente es de mas capacidad y de mayor anchura, lo cual lo hace mas 



— No ignoro que los vapores del Pacífico son enormes, le dije, y so- 
lo en virtud de esa consideración puede vd. calificar de pequeBo un bu- 
que de 3000 toneladas. En nuestros puertos raras veces los vemos de 
ese porte, por lo cual á mi me parece grande, y le as^nro á vd. que no 
vacilarla en embarcarme en cualquiera otro vapor mas pequeño todavía, 
con tal de que saliese antes que el «Vasco de Qama,» pues para mí la 
economía de tiempo vde ahora mas que cualquiera otra consideración. 
Me decido, pues, por el «Vasco.» 

— Está bien, y tendré el gusto de prever á vd. de cartas de especial 
recomendación para el capitán. Por lo demás, el buque es vdero, cons- 
truido en Ii^^terra y todo revestido de hierro. Teniendo vd. bnena ca- 
beza para resistir fd mareo, espero que no habrá nada mas que temer. 

Acepté las cartas para el capitán del «Vasco,» y me despedí de Mr. 
Hatch, después de darle de nuevo las gracias por sus informes y de ha- 
ber arreglado todo lo relativo á la toma de los pasajes. He referido parte 
de mi conversación con este seBor, porque no he sabido hasta hoy con 
seguridad, cuáles fueron los motivos que le indujeron á hablarme de bi- 
lletes de pasaje gratis. Lo único que acaso podría explicarlos seria algu- 
na indicación que le hubiera sido hecha por Mr. Olarke en la carta cerra- 
da que me encomendó para el presidente. Pero de ser así, como yo lo 
ignoraba completamente, confieso que de pronto me hirió la oferta, y aca- 
so mas todavía el modo con que la hizo Mr. Hatch, pues creí compren- 
der en BUS palabras que él suponía ser ese asunto el objeto de mi visita. 
Tal vez por eso haya sido nú respuesta demasiado viva, lo cual sentiriA 
en extremo, pues Mr. Hatch no tuvo eTÍdentemente la Intención de ofen* 
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derme, 7 por el contrarío, en el resto de la conTersacion conocí que tra- 
taba con un caballero lleno de franqueza y de cortés afabilidad; pero lo 
repito, BU primera pregunta me sorprendió. 

Por lo que respecta á las noticias que me dio el preeidente de la com- 
pañía, se Te que eran favorables en el sentido de que me prometían la 
seguridad de embarcarme pronto; pero me demostraban al mismo tiempo 
que era preciso ponerse en camino para San Francisco d la mayor bre- 
vedad posible; y como el viaje de New York á este puerto dura una 
semana entera en las circunstancias ordinarias, me fué indispensable dis- 
poner la partida para la noche del mismo dia 7. A la verdad, debiendo 
partir el vapor el 16 6 el 17 de San Francisco, me hubiera sido posible 
en rigor permanecer en New York uno ó dos dias mas; pero no me pa- 
reció prudente hacerlo asi, no obstante mi deseo de que los Sres. Fer- 
nandez, Barroso y Bulnes oonociffien un poco la ciudad, por el temor 
de que algún atraso anormal nos detuviese en el camino mas tiempo 
del qae generalmente emplean los trenes, como ya ha sucedido algunas 
veces. 

Di, pues, la Orden de marcha para aquella noche, quiere decir, para 
dos ó tres horas después, porque en los asuntos en que me había ocupado 
Be pasó casi todo el dia. De vuelta á mi hotel apenas tuve tiempo para re- 
cibir las visitas con que me honraron nuestro representante en Washing- 
ton, el Sr. Mariscal, algunos otros compatriotas y varios anglo-americanos, 
deseándome un viaje libre de accidentes y feHz por sus resultados. Real- 
mente me causaba pesar que mis compañeros no viesen todo lo que 
hubieran podido ver de la gran metrópoli anglo-amorioana, pero tuve 
que ceder ¿ la imperiosa ley de la necesidad. Y lo sentía tanto mas cuan- 
to que, & pesar de la curiosidad muy natural en quienes visitan un país 
extranjero por la primera vez, y trat^dose sobre todo de la ciudad mas 
pt^ulosa de la América, todos se dispusieron inmediatamente á partir, 
bien convencidos de que solo un motivo poderoso me obligaba á Uevarlos 
con velocidad de proyectil, según la expresión del ocurrente Sr. Bulnes. 
Este joven, cuyas conversaciones siempre llenas de chispa nos han dis- 
traído mas de una vez en las lai^^ horas de tedio que inevitablemente 
Be cuentan en todo viaje, se había ya encontrado en New York con varios 
«Rnpatñotas amigos suyos, y paseaba por todas partes admirando la ac- 
tividad anglo- americana, las costumbres del pueblo, la belleza y el lujo 
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de los edifitños j la hermtwnra de las majeres. Todo faé preciso dejarlo 
tan pronto como supo la orden del día, ó por mejor decir, de la noche, y 
le TÍ afan<Mo volviendo & arreglar sus maletas, que habia desarreglado en 
la ms^Eana misma de aquel día, pi^a vestirse elegantemente á fin de lia- 
oer honor á la gran dudad. 



El ferroearril del Oeste. Llegada & San Franoiaoo. 

a^^ las oclio de la noche nos instdamos en uno de los coches del forro- 
'^b' carril del Oeste, para seguir hasta Chicago la linea llamada : a New 
i> York central and Hudson rail road.» Desde Chicago hasta Omaha, 
limite occidental de las vías férreas de la Union antes de qne se constru- 
yese el gran ferrocarril al través del desierto, debíamos continnar en la 
línea llamada «Chicago and New Tork rail road.» Finalmente, desde 
Omaha hasta San Francisco seguiríamos en la nueva y única via, termi- 
nada en Mayo de 1869 por las dos compañías sUnion Pacific x y « Cen- 
tral Pacific,» la primera de las cuales construyó la linea entre Omaha y 
Ogden, y la segunda desde este último punto hasta San Francisco. 

La distancia total qne recorre este enorme ferrocarril entre New York 
y San Francisco, se estima en 3296 millas, ó sea en cerca de 1300 le- 
guas mexicanas, lon^tud qne excede con mucho á los mayores que pue- 
den medirse en Europa, incluyendo en la medida al conjunto de las na- 
ciones occidentales y centrales de esta parte del mnndo. Deduciendo de 
ella la parte de vía existente antes de Noviembre de 1865, resulta que 
la linea terminada en Hayo de 1869 es de 1776 millas inglesas, equiva- 
lentes casi á 682 leguas de México, la coal se ejecutó en un espacio de 
tiempo que es solo de tre» aHoa y medio. 

Este prodigo consumado por la actividad anglo -americana, bien que 
poderoaamente ayudada por la cooperación de sa gobierno^ no se compren- 
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deT¿ en todo su valor sin tener presente que la nueva via se extiende al 
través de inmensos desiertos desprovistos de todo, y á los cuales era pre- 
ciso llevar desde las ciudades orientales de la Union, no solamente los ví- 
veres para la multitud de trabajadores que se emplearon en la obra, sino 
también gran purte de la madera, que es sumamente escasa en aquellas 
extensfeimas llanuras. 

No obstante que al ver temúnada esta obra sin igoal, no puede de- 
jarse de tributar un voto de admiración al pueblo que la llevó & cabo; 
comprendiendo también que la circunstancia de que este gran pumie de 
hioTo, como le Uanum los americanos, estaba destinado & enlazar dos gran- 
des centros de población y de comercio, y por tanto, que el interés ó la 
espectatáva de una (hictaosa especulación debió alentar vigorosamente el 
conocido espíritu emprendedor de nuestros vecinos; j teniendo igualmen- 
te en cuenta que el gobierno era el mas interesado en su ejecución; hay, 
sin embargo, que convenir en que acaso no se habría ejecutado, al menos 
en tan corto tiempd, sin la guerra civil que estuvo á punto de dividir en 
dos 6 tres fracciones á la gran República. En efecto, desde hace muchos 
^os existia el proyecto de comunicar por medio de una via férrea el 
Este con el Oeste de la Union. Los pobladores de unos y otros Estados 
clamaban unánimes por la realización de la obra; pero los capitalistas y 
especuladores, siempre previsores y desconSados á pesar de los guarismos 
con que los interesados en esta importante mejora intentaban demostrar- 
les la ventaja de las ganancias, aun respecto del gran costo de la empresa; 
á pesar de todo esto, decimos, los capitalistas no se hablan aventurado & 
entrar en ella, sino hasta después de haber visto que las circunstancias 
políticas obligaron al gobierno á impulsarla de una manera decidida y 
eficaz. 

Dorante la guerra civil todo el vasto territorio occidental de la Union, 
comprendido entre nuestras fronteras, las del Canadá y el Océano Paci- 
fico, no estaba defendido mas que por fuertes aislados, suficientes para 
contener & los salvajes, pero del todo ineficaces para las circunstancias 
del momento. Esto era tanto mas digno de atención, cuanto que entre los 
proyectos de Im separatistas entraba tal vez el de proteger la formación 
de la repáblica occidental, compuesta precisamente de aquel territorio. 
El gobierno unionista, comprendiendo la facilidad con que un ejército del 
SuFf oon su base de opoadones en Texas, podría invadir las ricas i&ffSh 
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nes de California para proteger el plan de la ezcifiion del Oeste, paleaba 
al mismo tiempo la dificultad de impedirlo ¿ tan enorme distancia, y al 
través de desiertos tan inaccesibles, por decirlo asi, para ana ñia^a ca- 
paz de contener la invasión. Urgido, pues, por este peligro evidente, hi- 
zo la concesión á las compafiías que antes he mencionado, asignándoles 
fuertes Bahvenoíones eo tierras y en dinero. 

La concesión tuvo lugar en 1862, fijando en catorce tüHos el máximo 
de üonpo para la terminación de la obra, y cediendo á las compa&las los 
lotes alternativos de terrenos comprendidos en las dos zonas, de veinte 
millas de anchura cada una, á un lado y otro de la via. Gomo cada lote 
es de 640 acres, la oesionde tierras equivale á 12800 acres (5180 hec- 
taras) per oada milla de vía férrea; de modo que es de cerca de 9.200000 
faeotaraa (5240 leguas c^nadradas mexioanas) la extensión d« los terre- 
nos que ha pasado á ser propiedad de las oompiAias «Union Pacifica y 
« Cenbal Pacific.» 

En cuanto ala subvención en nomerario, el gobierno concedió $16000 
por cada milla de via construida en terreno plano; $82000 por igual ex- 
tensión en terreno mas fragoso, y $48000 por milla en la parte de las 
montólas. El desembolso total que esto le produjo fué de $53.121632. 

Reimiendo á esta suma en efectivo el valor de las 5240 l^^nas cua- 
dradas á que asciende próximamente la concesión de los terrenos, he oido 
estimar en 150 millones de pesos la total subvención del gobierno. Esta 
apreciación me parece, sin embargo, muy exajerada, pues anpondria un va- 
lor Bupemr á 18000 á cada legoa cuadrada, lo cual evidentemente no 
puedo admitirse, aun en la actualidad, tratándose de terrenos en gran parte 
desiertos. Suponiendo que con el tiempo llegaen las tierras á adquirir 
ese precio y aun otro mayor, es claro que no lo tenian en el momento de 
la concesión, y no deben valorizarse asi para calcular la oooperaoion del 
gobierno. Pcdria, á lo mas, estimarse en la mitad aquel valor, y en tal 
caso montaria á cosa de 100 millones de pesos la totalidad de la subven- 
ción, ó sea á unos $56306 por milla de ferrocarril. 

Por lo que respecta al costo total de esta linea, en la cual se han em- 
pleado 300000 toneladas de rieles, se calcóla en 188 y medio millones 
de pesos, lo que acaso no sea muy exagerado atendidas las dificultades de 
ejecución que ofrecia el desierto en general y la parte monta&oaa en par- 
ticular. T calculando, en efecto, á razón de $100000 milla c«n ino]iisi<m 
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del material rodante y de todo lo qne se necesita para el serrioio, resid- 
tan cerca de $178.000000 por valor de la vía. 

De todos estos guarismos se dedace c[ae el gobierno de los Estados 
unidos cooperó, por lo menos, con la mitad del costo total del ferrocarril, 
7 si bien son incalcnlableB las ventajas que ba sacado y sacará de esta 
obra, se concibe que tal vez no la babria impTilsado con tal vigor si no 
habieta visto en ella «1 tínico remedio contra un peligro que era asunto 
de vida ó muerte para la ünion. También esta breve historia de la vía 
prueba la inmensa dificultad qne existe, aun en los países de mas movi- 
núento mercantál, agrioultor é industrial, para que compafiias particula- 
res actnuetan este género de empresas, sin contar con una fuerte ayuda 
por parte de los gobiernos. Y hay que advertir que en el caso actual, los 
extremos, los cimientos, por decirlo asi, á&l gran puente de hierro estaban 
representados por dos centros muy considerables de población y de co- 
mercio, & pesar de lo cual el interés de los espeooladores no era bastante 
s^uro, por no ser acaso suficientemente apremiantes las necesidades de 
aquellos dos centros, para aventurar las fuertes sumas indispensables pa- 
ra la realización de la idea, y fué predio que un fin político, mas que 
otra cosa, hiciese asociar al gobierno con los especuladores para que se lle- 
vase á efecto. 

No me ba parecido inútil consignar en esta memoria los anteriores 
apuntes relativos al ferrocarril anglo-americano del Oeste, porque acaso 
puedan servir en mi país, especialmente cuando se ocupa con tanto ardor 
en la importantísima cuestión de las vías férreas. To por nú parte he in- 
dicado ya en otro lugar mis opiniones respecto de ellas, y como son el re- 
sultado de observadones que he hecho en otros pueblos rodeados de me- 
jora condiciones que el nuestro, expresión de la mas completa buena fé 
y del mas ardiente interés por todo lo que se relaciona con el bien de mi 
pafaria, no tengo inconveniente en repetirlas, condensándolas en la creen- 
cia de que los ferrocarriles son para nosotros ana cuestión hasta cierto 
punto secundaria, respecto de la necesidad mas urgente en qne estamos 
de aumentar nuestra población. 

Mo es nú ánimo emprender la descripción del gran ferrocarril del 
Oeste; pero aun cuando lo fuera, carecería por completo de datos saficien^' 
tes para hacerla, porque la extremada rapidez con que lo recorrí sm de- 
ieawiafi en ninguna parte, es de todo ponto incompatible con la foima^ 
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cion de apuntes j la recolección de informes y noticias indispensables 
para nna descripción. El tren expreta que nos conducía, casi no cesaba de 
correr á todo vapor mas que el tiempo estrictamente indispensable para 
que los pasajeros tomaran sus alimentos, 6 por mejor decir, para salvar 
las apariencias haciéndoles creer que se les conoedia el tiempo necesario 
para tomarlos. Anunciándose, en efecto, de quinoe ¿ Teínte minutos de 
detención para cada almuerzo ó cada comida, á Teces al amtmecer, oirás 
al medio dia y no pocas al anochecer, era en primer lugar muy difícil es- 
tar dispnmto para tomar esos alimentos á unas horas tan variadas é irre- 
gulares. En segundo lugar, mientras se servían las comidas, después de 
detenerse el tren, de bajar los pasajeros, de instalarse, etc., trascnrrian 
muchos minntos, y con írecuencía el pito de la locomotora, anunciando 
la partida, nos obligaba á abandonar la mesa cuando comenzaban apenas 
á servirla, y por el simple hecho de haber enti%do al comedor, era pre- 
ciso pagar la cuota como si realmente se hubiera tomado un abundante 
almuerzo 6 nna suculenta comida. 

]j08 primeros dias nos fué tan mal en este particular, que recurrimos 
al expediente de proveemos de algunos comestibles para hacer nuestras 
comidas dentro de los cochra á la hora qne nos parecía mas conveniente. 
Asi procedimos algonas veces; pero otrM no era esto practicable, ya por 
falta de tiempo para que se nos preparasen nuestras provisiones, ya por no 
encontrarlas preparadas, á causa de que en las estaciones se reservaban 
para servirlas en la mesa. 

Por lo demás, los coches se prestan admirablemente, no solo para co- 
mer en ellos, sino también para escribir, para leer y para otros muohos 
ejercicios de este género, casi con tanta comodidad como podria uno ha- 
cerlo en el gabinete de su propia casa. Los carros -dormitorios de Pull- 
man, llamados enfáticamente PvUmm^t palace üeeping .cars, tien^ en 
verdad tal construcción y ofrecen tantas comodidades, que son evidente- 
mente superiores á todo cuanto en su clase he visto después en Europa. 
SI palacio-dormitorio ambalaníe presenta doruite el dia el aspecto de un 
elegante salón, en donde el viajero puede gozar á su arbitrio de la socie- 
dad de damas y caballeros, 6 bien entregarse al estadio, á la lectura ó á 
la escritura en el departamento que le pertenece. Los asientos son oomo- 
disimos, y por lo menos de doble amplitud que en los carros europeos, 
airado posible aon penuanecer acostado en ellos. Por medio de un sencillo 
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mecanismo se improvisa delante de cada asiento, cuando asi lo desea su 
dueCo, una pequeña mesa de cesa de nna yarda de largo, Bufícientemente 
firme para comer 7 aun para escribir sobre ella, j con igual facilidad se 
hace desaparecer tan luego como ya no se necesita. 

Las brillantes pintura, los cristales labrados, los dorados de \aa pa- 
redes j del techo y los mullidos sofaes, completan la ilusión de hnlljirse 
el pasajero en una sala el^&nte, sobre todo teniendo en cuenta que la 
parte central de los amplios coches está enteramente despejada, y por 
tanto permite libre tránsito para pasearse ó para pasar á los gabinetes ex- 
cusados y & los de tocador, que se hallan en los extremos de cada coche. 
Los fumadores mismos pueden dedicarse á su pasatiempo favorito, ya sea 
en las plataformas, circundadas de barandillas, ya en el interior de los 
coches en el saloncito destinado á ese objeto en el extremo opuesto al del 
tocador. 

Las seSoras que viajan con niños pequeños, tienen también departa- 
mentos especiales y reservados mediante un aumento en el precio del pa- 
saje, en los cuales, siempre que lo desean, se encierran para no molestar 
á los demás ni ser molestadas por ellos. Nada, en fin, se ha omitido para 
hacer confórtenle el largo viaje, y solo la trepidación y el estruendo del 
pesado tren patentizan una velocidad de traslación, que asciende, en tér- 
mino medio, á mas de 36 kilómetros por hora. 

Por la noche el salón cambia de aspecto: entonces es cuando se con- 
vierte en dormitorio. A cierta hora entran los criados, y en unos cuantos 
minutos trasfonuan los asientos en camas. Be cada dos asientos hacen un 
lecho de reposo, que queda á poca altura del piso, y también hacen des- 
cender otro del techo, que resulta á cosa de un metro sobre el primero. 
Todo el mecanismo de esta operación es tan sencillo al mismo tiempo que 
tan ingenioso, que la convemon se practica en momentos; y nadie al ver 
el salen durante el dia, podría ciertamente imaginarse que debajo de los 
sofaes y detras de los lujosos dorados que adornan la techumbre, existen 
mullidos colchones y almohadas, blancas s&banas, tupidas mantas y dis- 
oltos cortinajes, que encierran toda nna promesa de siete ú ocho horas do 
un sueño reparador, el cual ha de ir á terminar á 60 leguas del punto en 
que se comience. 

Las camas son tal vez mas amplias que las de los camarotes de un 
bnqoe, y sin duda algonamas aseadas, en atención á que en tierra es mas 
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f&on que en el mar leaova con freonenciialas lopas. Con ezoepdon del 
ruido 7 de las sacudidas del tren, & lo qt» por otra parte pronto se aoos- 
tombra ano, bo creeiia estar á bordo de tin el^ante vapor. 

Por mas que nos sean ya tan fámütares todas estas maraTillaa de la 
moderna civilización, no puede dejar de notar un observador lo que todas 
ellas van conlxibuyendo & modificar las costumbres. Cuando vela yo á 
tantas damas jóvenes y hermosas que, llegada la bora de reposo, se di- 
rigían tranquilamente á sus camas para desnudarse al solo abrigo de una 
cortina, y esto en medio del desierto, rodeadas de hombres tal vez desco- 
nocidos, no me era dable evitar que viniesen & mi memoria los tiempos, 
no muy remotos aún, en que una pudorosa lady se habria estremecido 
de horror solo al figurarse dormir confiada al lado de un hombre extrafio, 
del que finicamente lo separara un delgado tabique de madera, marca 
mas bien de limite de propiedad que defensa material, y á cayas miradas 
solo se ocultara con unas flotantes y ligeras cortinas. Beflexionaba en 
que si debería traducirse esta trasformacion de hábitos, simplemente por 
una concesión que el pudor se veia obligado ¿ hacer á la ley de la nece- 
sidad, <S si era por el contrarío la expresión de la. confianza en la morali- 
dad general, en las garantías que & todo el mundo imparte una legislación 
vigorosa, y como tal respetable y respetada. Para decidirse por el pri- 
mer extremo, aun prescindiendo de otras muchas consideraciones, seria 
preciso ver que únicamente viajasen mujeres desvalidas, 6 de pobre con- 
dición, 6 bien que las de una posición social mas elevada solo lo hiciesen 
rodeadas de sus deudos. Pero cuando no es así, bído que se ven con tanta 
frecuencia, especialmente en los Estados Unidos, jóvenes de buena po- 
sición y de irreprochables costumbres que recorren solas, por gusto y no 
por necesidad, inmensas distancias ; y cuando es tan raro que sean objeto 
de algún atentado, no se puede dejar de convenir en que la moralidad, 
como todo, manifiesta la benéfica influencia de la civilización. T este pro- 
greso tiene mucho de espontáneo, pues si bien en todo país culto está la 
moralidad protegida por las leyes, nunca serian estas bastante fuertes 
para conservarla y aumentarla, si ¿ la vez no se hubiese ido arraigtmdo 
por convicción en todas las inteligencias cultivadas, y en los que lo están 
menos por el simple hábito de respetar lo que aquellas respetan. 

En pocos países es tan considerada la miger como en los Estados 
Unidos, pues esa consideracÍM llega allí 6 nn grado tal, que dañera á 
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veces en exagerada, conTÍrtiendo á algniLoe iiidÍTÍdao8 de esta henaosa 
mitad del género humano en verdaderos tiranos exigentes y malévolos, 
ó en seres eqnivocw qne aspiran á ocupaciones, posición y derechos de 
todo panto incompatible con las obligaciones que les impone su sexo, y 
que serán siempre rechazados por la razón y la filosofía. Bien es que 
por de^racia, no solo la mqjer, sino la homanidad entera, es inclinada 
& alegar derechos mas bien que á reconocer obligaeioiies; ^to es, á hacer 
preponderar el ^oismo sobre el altruismo ; y solo ana educación bien di- 
rigida y una sabia legislación, son capaces de establecer el conveniente 
equilibrio entre ambos sentimientos opuestos, á fin de haoer ccmvergentes 
sus resaltados h&cía el minno objeto, cual es el bien de la sociedad. 

Sin estar por mi parte animado de esa pueril y sistemática admira- 
ción qne sienten algunos por el pueblo anglo -americano, y que les hace 
ver virtades basta en donde no las hay, es preciso tribatarle plena jus- 
ticia, entre otras coeas, en el respeto de que circunda á la mujer, y sobre 
todo, en el muy profundamente arraigado que tiene en general por la ley. 
Sin esta virtud no podria ser republicano ni se habría elevado á tan gran- 
de altara. Aon la terrible ley Lynch, nacida en ese mismo pueblo, pierde 
á mis ojos una parte de su barbarie cuando la considero ctuno la manifes- 
tación del sfflitimiento irresistible que impele á reprimir y rastigar con 
entera ene^^ todo atentado contra la comunidad, en aquellos casos en 
que por cualquiera causa no pueda ser inmediatamente reprimido y cas- 
tigado por las leyes ordinarias, como sucede á veces en las sociedades im- 
perfectas ó en via de formación, y aun en las ya formadas, respecto de 
ciertos crímenes que las leyes no refrenan safidentemente. 

£n la mañana del 8 de Octubre pasamos por las poblaciones de Sy- 
racuse, Bochester y Bufialo, continuando la mayor parte del dia por las 
orillas del lago Erie hasta la ciudad de este nombre, y hacia el anochecer 
atravesamos la de Cleveland. Ck>mo es tan poblada toda la parte orien- 
tal de la Union, á cada instante pasábamos, durante los primeros días, por 
infinidad de ciudades y paebl(H de mas ó menos importancia, pero ei) 
todos los cuales se nota esa animación, esa vida producidas por ana po- 
blación acüva y laboriosa. £1 dia signiente á cosa de las nueve de la mafia- 
na llegamos á Chicago, en donde cambiamos de trenes. Una hora después 
prosegoiamos nuestro camino pasando por Bixon y Sterliug, cmsando 
varios ttibutaiios del Missíssipif y m la Wde el mismo Mississipi, cuya 
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ftnchoia, atmqae may infetior k la qae tiene oeroa de au desembocadura, 
es sin embargo considerable; de suerte que el puente por el cual atravie- 
sa el tren, es una obra de importancia. También lo es el gran puente de 
hierro construido sobre el Missouri, que se pasa muy poco antes de llegar 
& Omaha, j que nosotros atravesamos el 10 de Octubre por la mañana. 



La abundancia de ríos navegables es general en todo el territorio de 
la Union anglo-ameriana; pero sin dada alguna cerca de los grandes 
lagos del Norte es en donde se hacen sentir mas los inmensos beneficios 
de la navegación interior. La ciudad de Erie, la de Chicho á orillas del 
lago Michigan, y otras muchas, son verdaderos puertos situados á gran 
'distancia del mar. Su tráfico es enorme, y aunque no fuera mas que por 
esta causa, so comprende que haya prosperado tanto y con tal rapidez 
nuestra vecina Bepáblica, tan felizmente dotada por la naturaleza, j Quién 
pudiera cambiar todas las minas de oro y plata de que estamos en México 
tan orgullosos, por esos extensos nos y magníficos lagos, que convidan, 
que obligan & la población, por decirlo asi, al movimiento, al oomercio, y 
6on ellos al frecuente contacto de los pueblos mas distantes 1 ; Qué poco 
ha tenido que bacer dU la mano del hombre 1 Cualquiera raza habría 
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prosperado rodeada de aquellas circunetancías ; cualquiera, también, en las 
nuestras habiera sido mas lenta en su pr(^reso, detenida de continno por 
obstáculos que exigen' una lucha incesante entre el hombre y la natura- 
leza. Es preciso qoe estén muy preocupados en contra de México, que 
sean muy ^orantes 6 muy malévolos los que intentan medir nuestra 
prosperidad con el mismo módulo con que estiman la de los Estados-Uni- 
dos, y los que nos echan en cara nuestra fatal postración, cerrando los 
ojee sobre la evidente superioridad que, en su conjunto, tiene ese país 
respecto del nuestro. 

En Omaha tomamos los trenes de la Compañía a Union Pacific,» y 
partimos á cosa de medio dia, después de algo mas de dos horas de de- 
tención, íbamos ó entrar en el desierto, y teniendo presente lo que ha- 
bíamos sufrido en lo relativo ¿ alimentos, calculamos que debería ser peor 
en la parte menos poblada de la via, por lo cual hicimos algunas provi- 
siones con el fin de independemos en lo posible de las comidas de las es- 
taciones en tc^e d'hóte. Siempre he creido, por lo que he visto en todas 
partes, qué los dueHos de restato'anft en las estaciones de los caminos, 
cuentan, como un poderoso elemento de ganancia, con el cortísimo tiem- 
po que so concede á los viajeros para comer, reducido todavía mas por 
las dilaciones del servicio, ya sean accidentales 6 ya calculadas. Estas 
últimas no son tal vez los recursos de ganancia menos eficaces, espeoial- 
mente respecto de los extranjeros que no conocen el idioma del pafó. Al- 
guna vez me sucedió, asi como & mis compaSeros, que nn criado me 
pr^untase lo que deseaba tomar, y después de ofrecerme que seria ser- 
vido al instante, se marchase sin obedecer mis órdenes, con el pretexto de 
la multitud de pasajeros á quienes tenia que atender. Venia en seguida 
otro criado para hacer poco mas ó menos lo mismo; y como en gritos á 
los sirvientes y en reclamaciones al mattre Sk&id se pasaba una buena 
parte del tíempo concedido, nos velamos en la alternativa de comer muy 
de prisa, muy mal y lo que se podia, ó de recurrir, no obstante nuestra 
repugnancia, á la costumbre anglo -americana de apoderarse de un trozo 
de jamón, de queso, de pan, etc., paia conxerlo de pié 6 dentro de los 
coches. 

Las inmensas planicies en que entramos casi inmediatamente después 
de partír de Omaha, bien n^adas por el rio Platte y bus numerosos tri- 
butarios, comienzan ya & poblarse y á cultivarse. A muy cortas distan- 



•y Google 



T8 COMISIÓN ASIRONOUIOA MBXIOAMA. 

cías nnaa de otras, » cuentan ja bastantee fincas rústicae, pueblecillos 
y ganaderías, además de los considerables núcleos de población esta- 
blecidos en todas las estaciones del ferrocarril. Son proveibiales la &d- 
lidad j rapidez con que se forman las ciudades en los Estados unidos. 
La de Omaha, que hace nnos diez j seis 6 diez y ocho t^os era un in- 
signifíoante villorio, cuenta hoy cosa de 20000 habitantes; y lo mismo 
sucederá probablemente dentro de algunos a&os con todos los lugares en 
que hoy casi no existen mas que las simples estadones de la via férrea. 

Todas aquellas grandes llanuras en que, durante los tres días que se 
empican en atravesarlas por ferrocarril, no se ve casi un solo árbol, tie- 
nen un ligero ascenso hacia el Oeste ; pero tan poco perceptible en la ex- 
tensión que puede descubrirse hasta el horizonte, que fínicamente por el 
decremento gradual y continuo de las indicaciones del barómetro y del 
termómetro, conocíamos que íbamos subiendo. Ya la estación de Sidney, 
situada á unas veinte horas de Omaha, tiene 1211 metros de altura sobre 
el nivel del mar; y la pequeña población de Cheyenne, que está exacta- 
mente á la mitad de la distancia entre Omaha y Ogden y que cuenta ac- 
tualmente 3000 habitantes, se halla 600 metros mas elevada que Sidney. 
El desnivel total entre Omaha y Cheyenne es de 1547 metros por una 
distancia de 830 kilómetros entre ambas poblaciones, lo cual produce una 
pendiente media que no 11^ á 0.002. 

Se comprenderá pw estos datos que las extensas planicies del anti- 
guo desierto se parecen al Ooéano con toda su monotonía cuando está 
tranquilo. Como él, presentan un horizonte perfectamente dnmlar en to- 
das direcciones, y apenas se ven aquí y allá algunas leves ondulaciones 
del terreno ó ligeras eminenóas que, lejos de destruirla, hacen mas com- 
pleta su semejanza con el mar. Allí, como en medio del Océano, es obser- 
vable el orto y el ocaso del sol sin el menor obstáculo; y por la fiílta de 
pantos de referencia con que poderse orientar, oreo que una vez perdido 
en el inmenso desierto, seria imposible salir de él ón reounir á la brújula 
y al sextante como lo hace el marino para dirigir su embarcación. 

Desde Cheyenne, y hada la parte ooddaital del horieonte, C(«uien- 
zan á distinguirse loe primeros vértices de las montañas Rocallosas, co- 
mo se ven desde la alta mar las partes mas elevadas de una costa escar- 
pada. Bl teneno empiesa á ser nn poco mas fragoso, y el ascenso general 
hacia la cordillen mas perceptible. La téo^ratiira dmardoe con uayw 
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rapidex, y todo comienza & anilnciaT la proxhuidad de la re^on en qae 
lae nievea han puesto tan faertes obstáonlos á la comnmcacion expedita 
por la via férrea. 

Poco antes de llegar & Gheyenne se pasan los primera cobertizoa de 
madera (enow she^) con que en laicos tramos ha sido preciso defender 
la Tia contra la nicTe. Estas galerías calnertas se hacen en segoida mas 
7 mas firecaentes en toda la r^on montañosa hasta las vertientes occi- 
dentales de la Sierra Nevada. Annqae interrumpidas en los terrenos a%o 
abrigados por la naturaleza j de poca extenñon en otros lugares, son casi 
continuas en distancias considerables, de suerte que representan nn fuer- 
tíjñrao g^to adicional & los muy cuantiosos que exige la conserracion del 
camino. Yo carecia de medios para estimar con alguna precisión la lon- 
gitud total de estos cobertizos; pero midiendo el tiempo invertido en re- 
correr los mas grandes, y tomando en cuenta la velocidad del tren, creo 
que en su conjunto no deben bajar de 14 & 16 leguas de largo, sin incluir 
en la medida los muy pequeños ni los que solo constan de una especie de 
moxo 'vertical de madera, que ánioamente defienden la vía por uno de sus 
«etadofl. 

Para apreciar debidamente todo el servicio que prestan al ferrocarril 
esos aparía-nieveí, es necesario tener presente que en aquellas regiones 
8(u tan rigorosos los inviernos, que habitoalmente el espesor de la capa de 
ueve que ciw en uno solo, excede de 15 pies y á veces llega á 20. Sin 
bs cobertizos seria, pues, imposible conservar expedita la vía, y aun sal- 
varla de los furiosos aludes que descienden de las montañas en los des- 
lúelos dorante la primavera. Bn consecuencia, las galerías tienen que ser 
muy sólidas, ya para soportar el enonne peso de la nieve que se aglome- 
ra en stis techos á pesar de la grande inclinación con que están constmi- 
dos, ya para resistir el empige de los torrentes en la época del deshielo, 
y para cuyo paso no son & veces bastantes los thalwegs ó barrancos que 
se forman naturalmente entre los flancos de dos eminencias centenas . 

Por estas consideraciones, no me sorprendió ni el gran espesor de los 
maderos empleados en la constmccíon de 1<m cobertizos, ni la proximidad 
nnos de otros con que Mtán colocados, ni mucho menos la cantidad de 
$10000 por milla en que se estima su costo de establecimiento, sin con- 
tar loe no despreoiables de reparación. Bs frecuente, en efecto, que se 
doBtniya porte de las galerías, tanto por la aodon de la intemperie y de 
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los aludes, como por la accidental del fu^, oi^nada por el paso de las 
locomotoras. Este último peligro obliga á la Gomp^lia á tener constan- 
temente lista una máquina poderosa, provista de bombas con un tren de 
ocho 6 diez carros -estanques, que suministren el agua suficiente para 
haoer &ente á cualquiera emergencia y salvar asi los snow sheds, los puen- 
tes y demás oonstrucdones de madera. 



Todos estos inconvenientes, aun sin atender al priacipal y decisivo de 
una enorme distancia, demuestran la incalculable superioridad que sobre 
este ferrocarril presentaría una vía interoceánica al través de nuestro ter- 
ritorio. Aun cuando la altura de este respecto del nivel del mar sea, en 
efecto igual, y en las regiones meridionales acaso superior á la de la parte 
moQta&osa del ferrocarril del Oeste, las menores latitudes de nuestro sue- 
lo producen una notable diferencia en bus condiciones cliiuatol(%icas, siem- 
pre benignas aun en la zona m^ septentrional. Las dificultades de cons- 
trucción serian, pues, las mismas que ha sido preciso vencer en el terri- 
torio anglo -americano, si bien inmensamente reducido el costo de la vía 
en proporción de la menor distancia que habria que atravesar, la cual es- 
cogida convenientemente no excedería tal vez de la mitad ó de la teroera 
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parte de la comprendida entre New York y San Francisco. Pero la vía 
mexicana seria transitable con comodidad en todas las estaciones del t^o^ 
sin necesidad de recurrir á otra clase de obras, como los snow sbeds, que 
signiñoan un importante aumento en los gastm ordinarios de explotación. 
EId oonseooencia, el menor costo de los fletes de tierra, la mayor dulzura 
del dimo, la pintoresca rariedad de nuestro suelo, serian á no dudarlo, 
motÍTOs sufidentes para qne mercancías y viajeros prefiriesen nuestra ru- 
ta en el creciente tráfico entre el Oriuite y el Occidente, derramando á 
sa paso todos los beneficios inhraentes á la actividad mercantil, en las 
ahora casi desiertas regiones de este país. 

El 11 de Octubre por la tarde, pasamís por la estación de Sherman, 
que parece estar en la parte mas elevada del camino, estimándose su al- 
tara en 2612 metros sobre el nivel del mar, la cual es casi la misma á 
que asciende nuestro ferrocarril de Teracruz, y algo menos de 300 metros 
superior á la de la ciudad de México. Todas esas regiones pertenecien- 
tes al territorio del Colorado, que cuenta ya unos 60000 habitantes, tie- 
nen un cUma seco y &io, pero reputado por uno de los mas sanos de la 
ünion, hasta el punto de creerse que la simple residencia en ellos por al- 
gún tiempo, cura radicalmente varias enfermedades reinantes en otros 
Estad(», y con especialidad toda clase de afecciones pulmonares. Alli em- 
pieza también la zona argentífera y aurífera que ha produoido tantos mí- 
llpnes, sobre todo en estos últimos a&os, hasta llegar á originar un dese- 
quilibrio y la correspondiente depreciación del vfJor de la plata respecto 
del oro. 

Desde Sherman comienza á descender gradualmente el terreno hasta 
la parte mas baja del ancho valle, por donde corre el Oreen Biver á una 
altura de 1871 metros sobre el mar. £n seguida vuelve á empezar el 
ascenso general hacia la Sierra Nevada, si bien con muchas alternati- 
vas de pendientes inversas, causadas por las diferentes serranías secun- 
darias que surcan los territorios del Colorado y de TJtah. El suelo es 
generalmente áspero, triste, desprovisto de vegetación aun en las alti- 
planicies interpuestas en las mantisas, y hacia el Suroeste asoman los 
primeros picos nevados de la cordillera de California. £1 frío se hace sen- 
tir con mas intensidad, indicando que continúa el ascenso. En Aspen 
el barómetro que llevaba el Sr. Fernandez y con el cual hacia frecuen- 
tes observaciones, se&ala casi la misma presión atmosférica que en la ciu- 
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dad de México; y aqaella eBtacion está efectiTamente á 2388 me- 
tros sobre el nivel del mar, altara muy poco mayor qae la de nuestra 
capital. 

Desde la ciadad de Laramie, sitoada á poca distancia de Sherman, 
empezamos á Ter á los trabajadores ^chinos empleados en la reparación 
de la via, y á coya construcción contribuyeron en no pequeño numero. Se 
ven también a^mios descendientes de los primeros pobladores de este con- 
tinente, los famosos pieles t^m, que durante lies siglos se han batido sin 
cesar con las razas conquistadoras de Europa, sin que estas hayan logra- 
do ni someterlos por completo ni macho menos civilizarlos. Hallándome 
en pleno pais de mormones, examinaba yo con curiosidad aquellos tipos de 
tres razas distintas reanidas en el mismo suelo, y sin perder cada una 
de ellas, á pesar de su contacto con las otras, los rasgos distintivos de sus 
respectivos caracteres. 

Bl mormon, ó el zomio de lo» tiempos modavos, como se llama á si mis- 
mo, antes cristiano, hoy reformador religóse, creyendo haber dado un 
paso en la senda del prt^eso al adoptar en medio del pueblo que mas 
considera á la mujer, la poligamia de los pueblos primitivos, conserva 
siempre el tipo perfecto de la raza blanca del Norte, activa, laboriosa, 
enérgica y dominadora. 

El chino, astuto, desconfiado, lleno de aversión instinüva por todo lo 
que no pertenece á. su patria, desempeBa solo por amor al lucro el tra- 
bajo en cuya busca ha emigrado. Comprendiendo únicamente el arte b^o 
el punto de vista asiático, ejecuta eomo una máquina la labor que se le ha 
ordenado, sin cobrarlo afecto, de una manera inconsciente y con la misma 
minuciosa identidad que emplea el castor para construir su choza. Entre 
tanto acaricia en el pensamiento los dollars que oculta quizá bajo los plie- 
gues de su múltiple túnica, esperando paciente el momento de irlos á dis- 
frutar á la tierra Celeste, mas allá del mar Amarillo. 

El indio, activo, indomable, afectando un desden profundo pnr cuanto 
le rodea, y sintiéndolo realmente por todo género de trabajo, contempla 
con aparente serenidad la trasformacion gradual que va sufriendo el de* 
gierto en que naci<!t; pero allá en el fondo de su corazón so exacerba 
quizá el Odio que le inspira la raza invasora á medida qae va perdiendo 
la esperanza de conservar el dominio de las inmensas sabanas en que no 
baoe mat^o roñaba todavía como soberano. 
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Keouerdo qne en una de las mas remotas estaciones del ferrocarril, 
en la coal se había detenido ol tren por algunos minutos, bajamos todos 
& dar algunos paseos frente al embarcadero para desentumecer un poco 
nuestros miembros. El frío era bastante vivo: algunos grupos de indios 
p»>teneGÍenteB á la tribu de los Shoshones, vagaban también por alli es- 
perando cambiar los productos de su miserable indusfria por algunas mo- 
nedas de poco Talor. Entre ellos me llamó la atención un salvaje de es- 
tatura atléüca, de facciones muy pronunciadas y no desagradables ; pero 
á las qne comunicaba cierta expresión de dureza y casi de ferocidad la 
multitud de rayas rojas y negras que surcaba bu rostro. Medio vestido 
con harapos de paño de colores vivos, y en los qne se notaban restos de 
mi traje europeo, se abrigaba del viento helado con un manto de lana roja 
anudado sobre sus hombros. De pié en el extremo del embarcadero, es- 
taba solo, inmóvil, con los brazos cruzados sobre su pecho robusto, y su 
gigantesca figura se destacaba vigorosa sobre el fondo del cielo, iltmii- 
nado apenas por la última claridad del crepúsculo. Aquel hombre me 
fné simpático: su actitud meditabunda, su mirada altanera y triste que 
vagaba sobre la multitud revelando la mas completa indiferencia y sin 
dar á conocer la menor curiosidad, me interesaron sobremanera. Cedien- 
do sin duda ¿ la Tivisima simpatía que inspira todo ser que es victima 
de un abuso de fueraa, aunque esta se disíraoe con el nombre de civiliza- 
ción, mi imaginación prestó á la del salvaje toda la inñnidad de pensa- 
mientos tristísimos que, en su casa, me habrían atormentado, y me acer- 
qué á él con el fin de hablarle siquiera por señas y de ofrecerle algún 
dinero. Pero sea que el indio hubiera interpretado mal la curiosidad de 
que por mi parte era objeto, sea que no quisiese ser interrumpido en sus 
meditaciones, ó finalmente que su profunda aversión por los hombres 
civilizados le prohibiese la mas mínima relación con ellos, como parecía 
indicarlo su completo retraimiento, el hecho es que me miró algunos ins- 
tantes con oi^ulloso desden, y me volvió la espalda dando lentamente 
algunos pasos para alejarse de mi. Como yo le s^uiese intentando tra- 
bar conversación con él, se detuTO de repente, se volvió hacia mi y me 
lanzó una mirada tan colérica, tan impregnada de odio y de rencor, tan 
amenazadora en fin, que pareóla quererme devorar con el sombrío fuego 
de BUS ojos. Estoy seguro de que si alli nos hubiéramos encontrado solos 
él y yo, 86 habría arrojado sobre mi paia arrancacme la cabdlera. Gon- 
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tinao en s^oida sn paseo con la misma seTna lentitud sin dignarse toI- 
TOT la cara; y por mi parte desaniniado por la marcada hostilidad con 
que correepondia el Shoshon al inter^ qne me inspiraba sa Bnerte^ no 
creí deber insistir en el deseo de manifestárselo. 

Es en rerdad doloroso el espectáculo qne en todas partes presenta 
esta raza an»ricana, retrocediendo continuamente ante otras íraociones de 
la especie humana, y cediéndoles el dominio del continente, en el que, en 
otro tiempo, fundó opulentos imperios. La ciencia explicará algún dia 
cuáles son las causas fisioló^cas qne determinan el grado de perfección 
relativo á cada raza, y que en la actualidad no podemos apreciar mas que 
por sus efectos; pero entretanto, la simple contemplación de aqnel espec- 
táculo bastaría quizá para a^nar á la americana uno de los últimos la- 
gares de esa escala. Ni uno scAo de los pueblos aborígenes de Améríca ha 
sabido, ya no diré emanciparse y ponerse por si solo á la altara de otras na- 
ciones, pero ni aun aprender algo de la civilización de sus dominadores. 
Completamente salvajes en unas regañes, no viven mas que del pillaje y 
de la matanza, sin sujetarse á ningún trabajo pacifico ; miserablemente ab- 
yectos en otras, trabajan apenas con la pasiva resignación de una máquina, 
pero sin manifestar tendencia alguna á procurarse ese mejoramiento de 
oondioion á que siempre han aspirado otros pueblos. Su estado hoyes idén- 
tico al que guardaban hace tres siglos, y nada hacen para salir de él; sus 
cabt^ias, sus instrumentos de labranza, los productos de su primitiva in- 
dustria, tienen en la actualidad las mismas formas que tenian entonces. 
Pueden imitar otros objetos, pero no manifiestan inventiva alguna espon- 
tánea aun en las cosas mas sencillas, y por tanto puede decirse que esta 
raza es hoy de las mas inútiles para el progreso del conjunto de la hu- 
manidad. 

Desde Aspen hasta Ogden, en donde t^mína el «ünion Pacific» y 
comienza el t Central Pacific rail road, » va aumentando el número de co- 
bertizos para la nieve, y se pasan varías obras de importancia, entre ellas 
el túnel de Wahsatch, cuya lon^tnd es de 236 metros. 

Una de las cosas que llaman la at«icion del viajero en los Estados 
Unidos, es la multitud de anuncios que de todos tambos, de todos los 
colores imaginables, y con los caracteres mas variados y fiíntásticos se 
hallan escritos en cuanto lugar es susceptible de recibir un rótulo. Sabi- 
do es quA las fachadas do los edificios desapareo^n á yeoes higo loe car- 
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telones qne prometen todo género de mercancías; pero lo mas original es 
que, no solo las barreras del camino ann en medio del desierto, están 
igaalmente cubiertas de letreros, sino también las rocas y hasta el inte- 
rior de los táñeles y de los snow sheds, no obstante la profunda oscuridad 
que en ellos reina. El ai^lo-ameñcaao calcóla que con la fugaz clari- 
dad que proyectan las lámparas del tren, pueden acaso fijarse por casua- 
lidad los distraídos ojos de un viajero en el anuncio de a^n objeto que 
necesite, y rápida como la Tision que la despierta, venirle la idea de ad- 
quirirlo en el primer logar poblado de su tránsito. 

Después de pasado el túnel de Wahsatch, se entra en la caEtada que 
llaman los americanos «Echo GaBon,» adoptando una palabra espaHola, 
mny oomnn en nuwtras fronteras, para designar las gargantas y loa des- 
filaderos. Bata garganta, formada por eminencias bastante elevadas, se 
estrecha mucho en algunos libares, especialmente en la « Puerta del Dia- 
blo ( Devil's Oate, ) por la cual desemboca al valle del Iíe^ Salado, en 
cuyas orillas está la ciudad de Ogden. Su distancia á San Francisco es 
solo de 882 millas, y á la ciudad del Lago Salado cosa de 36. En ella 
puede decirse que termina el inmenso desierto, pues el resto del país 
hasta San Francisco va siendo mas y mas poblado y cultivado á medida 
que se desáenden las vertientes occidentales de la Sierra Nevada. 

Al considerar la enorme extensión de terrenos que habíamos dejado 
atrás, y que no obstante la ezcepoíonal rapidez con que se aumenta la 
población en los Estados Unidos, no podrá^poblarse suficientemente, sino 
después de muchísimos aSos, no es posible que deje uno de preguntarse 
por qué esta nación tiene tantas tendencias invasoras hacia los pueblos 
inmediatos como el nuestro y la Isla de Cuba. Si su actividad cuenta 
con tan inmenso campo en que ejercituse; si posee territorio bastante 
para contener una población diez veces mayor que la actual, y si, por 
último, nuestros Estados septentrionales nada les prometen que no tenga 
ya en su propio suelo, es evidentraiente inexplicable por la ley de la ne- 
cesidad, esa fuerza expansiva qne domina á los anglo- americanos, y hay 
que atribuirla á una malevolencia indigna de un pueblo civilizado y re- 
publicano. Sus hombres públicos buscan popularidad, dando á cono- 
cer la intención de armamos querella; y tal proceder, por ser repetido 
constantemente sin la menor variación, podría calificarse de estúpido, si 
no mereciera de preferencia el oalificatívo d« inmoral, puesto que excita 
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y mantiene vivos los malos instintos de on poeblo que se precia de sim- 
patizar con todas las libertades de loa demasr 

El 14 de Octabre, último dia de nuestro viaje á San Francisco, su- 
bíamos al amanecer las ásperas montabas de la Sierra Nevada. Los be- 
llísimos y gestes paisajes que ofrece sin cesar esta parte de la vía, eran 
interrumpidos por desgracia ¿ cada imtanta por el paso del tren debajo 
de los largos snow sheds, que en este tramo son muy frecuentes. A las 
ocho de la maSana nos hallábamos en Summit, que, como lo índica su 
nombre, es el punto culminante del camino en esta última serranía, te- 
niendo una altara de 2139 metros sobre el nivel del mar. El frío era allí 
intenso, á pesar de lo cual la robusta y afieja vegetación de las monta&as 
no estaba todavía despojada de su follaje, si bien presentando una indefi- 
nida variedad de colores, desde el rojo casi purpúreo hasta el amarillo, y 
desde este hasta el verde casi negro. 

La parte de la vía que so pasa antes de llegar á Calfax, está cortada 
en la vertiente de una montaSa llamada Cape Hom, y su lado opuesto 
forma un precipicio profundo, entre cuyas rocas se ven salir las cunas de 
elevados abetos, con sus brazos casi horizontales y su follaje parduzco. 
Aquel paisaje es uno de los mas bellos tipos de la naturaleza áspera y 
agreste de las montafias de la zona templada, y en su línea comparable 
& los muy hermosos de nuestras regiones intertropicales. El tren se de- 
tiene aUí algunos minutos para que los pasajeros disiruten de aquella 
vista grandiosa, y admiren la lucha que sostuvo la ciencia contra la na- 
turaleza, y en la que, como siempre, quedó aquella vencedora. 

En las vertientes de la Sierra Nevada, el descenso es rápido : desde 
los flancos de la montf^ se ve, como en un inmenso plano topográfico, 
el valle de Sacramento, poblado, cultivado, enriquecido con el trabajo del 
hombre; y mas allá, hasta los confines del horizonte, las tierras nuis ba- 
jas bañadas por las olas del Pacífico. Nos acercábamos á otro centro de 
población que no existia ayer; tocábamos, por fin, el/or tueai, linúte de la 
tierra americana y término de nuestro viaje terrestre, para atravesar en 
s^nida el mas extenso de los océanos, y ganar, por el camino mas corto, 
el far east, límite del mundo asiático. 

Poco después de las siete de la noche llegamos á la estación de Oak- 
land, en la que nos esperaban el Sr. D. Manuel Azpíroz, cénsul mexicano 
en San Francisco, y el vicecónsul Sr. Pritchard. Después de dar un es- 
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trecho abrazo á estos queridos compatriotas y amigos nnestroB, atraresa- 
mes reunidos la bahía á bowJo del feny boat que se haUaba allí en espera 
del tren, y poco tiempo de6{»aes nos instalábamos en el Occidental Hotel 
de la ciudad de San Francisco. 



VI 



Corta permanenoía en San Franolaoo. El Océano Faoifloo. Vn dia menos 
de vida. Llegada al Japón. 



.^^JIí Sr. Azpíroz, cuya finura, moderación y amabilidad son prover- 
^biales entre las personas que han tenido la ventaja de tratarle, se 
% piuo desde luego á mi disposición para suministrarme todos los in- 
fonnes y datos que pudieran serme útiles. Sope por este señor, que aun- 
que la partida del vapor «Vasco de Oama» para el Asia se había anun- 
ciado para el 19, no saldria sino dos dias después. En conaecuencia, si 
bien algo contrariado por esa demora, me resolví á aprovecharla para in- 
íbrmanue acerca de la estación que había el^do una de las comisiones 
anglo- americanas, salida de San Francisco con dirección al N. del Asia; 
y también para hacer algunas compras de algunos útiles que nuestra vio- 
lenta partida de México no permitió hacer en esta ciudad. Nos hallába- 
mos, por otra parte, fatigados por un viaje de 2300 leguas, hecho en 
veintísiete dias; de modo que, sin apetecer una dilación que evidente- 
mente no habríamos provocado, no fué del todo mal recibida ya que te- 
ntamos que sometemos á ella. 

£□ la ciudad está una de las oficinas de la comisión qne hace mas de 
veinte í£os trabaja en levantar las cartas geográficas de las costas de la 
Union, y que se llama « Coast Survey.» Como el profesor Davideon, ge- 
fe de la sección que opera en California, era el presidente de la Comisión 
expedicionaria para la observación del tránsito de Venus, juzgué que en 
la oficina podría adquirir los datos que deseaba, y me presenté en ella 
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ooQ ese objeto. Los ingemeros qae enoontré alli no pudieron, ún embar- 
go, dármelos completos, pttea solo supe por ellos que el profesor David- 
son debía estar en el Japón; pero que al partir estaba todavía indeciso 
respecto de la parte de aquel Imperio en que hubiera de establecerse. 
Que probablemente baria su elección entre las dos ciudades de Yokoha- 
ma y de Nagasaki, atendiendo para ello á las condiciones climatoló^cas 
de una y otra durante el tnviemo. 

Desde la fecha de mí partída de México» el Gobierno habia dirigido 
nn tel^p-ama al Sr. Azpiroz «ncai^ándole que tomase informes acerca de 
la elección de estaciones que hubiesen hecho definitivamente las Comisio- 
nes anglo-americanas; y el Sr. Azpiroz ¿ su vez se habia dirigido con 
el mismo objeto & los agentes diplomáticos do los Estados Unidos en el 
Asia. Pero á tan larga distancia era de todo ponto imposible que obtu- 
viera respuesta antes de mi partida de San Francisco, y lo único que po- 
día yo esperar era adquirir los datos que acaso se me tuvieran prepara- 
dos á mí llegada al Asia. Yo los deseaba con impaciencia, especialmente 
los que fueran referentes á la climatología, que sin duda habrían tenido 
en cuenta los conúsionados anglo- americanos para hacer la elección de 
estaciones. 

£1 cónsul japonés de San Francisco, á quien fui presentado por el 
Sr. Azpiroz, me dio noticias muy favorables respecto del clima de Yoko- 
hama, y con suma complacencia me proveyó de cartas de recomendación 
para esa ciudad. Acepté este servicio con tanto mas errado, cuanto que 
el oYasoo de Gama» debía tocar en esta última ciudad antes de dirigirse 
para la de Nagasaki y después para la de Eong-kong en la China. De 
esta manera al desembarcar en Yokoh&ma podría yo orientarme i^o me- 
jor, bien para decidirme á permanecer en ella, 6 para trasladarme á al- 
guna de la« otras poblaciones. 

Las hostilidades estaban á punto de romperse entre la China y cl Ja- 
pon, á consecuencia de los sucesos de la isla de Formosa; y aunque te- 
mía muchísimo los efectos de la guerra para el objeto de mi expedición, 
creía seguro que en el caso de estallar, estaría yo mejor en el Japón, que 
como potencia marítima superior á la China, tomaría sin duda la ioida- 
tiva, como la tomó en efecto, ocupando militarmente á Formosa. Además 
de esta consideración ya por sí sola decisiva, tuve en cuenta todas las 
relaciones que se me hacían acerca de la franca hosfÁtAlidad que el ilos- 
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trado gobierno actaal del Japón dispensa & los extranjeros ; mientras que 
el de la China, siempre intolerante y aun ho»tíl para todo lo que viene 
de fuera, podria acaso acogerme con poca voluntad. Una simple dilación 
en recibirme oficialmente 6 en darme la autorización para establecer mi 
observatorio en sus dominios, podria ser suficiente para hacer abortar todas 
mis combinaciones, atendido el corto plazo que tendría yo á mi dispoBi- 
cion para terminar la multitud de trabajos preparatorios que me faltaban. 

Otra razón no menos atendible en mis eírcnnstancias, consistía en el 
hecho de que el vif^e ¿ la China dura nna fiemaiia mas que al Japón; y 
como en el caso de hacer el primero tendría que dirigirme probablemente 
á Pekin para presentarme al gobierno, y tal vez para observar allí, cor- 
rería el peligro de encontrarme cotr el rio ya congelado, lo que habría side 
de fatales consecuencias para el trasporte de los aparatos, puesto que el Im- 
pelo Celeste no tiene ferrocarriles. Así, pues, habiendo meditado dete- 
nidamente sobre todo lo que con brevedad dejo expuesto, quedé casi de- 
cidido por Yokohama, con el propósito de no variar de parecer mas que 
en el caso de recibir en esta ciudad malos informes respecto de su clima. 

Procedí, en consecuencia, á negociar la situación de fondos en el Ja- 
pon, lo que solo conseguí con sacrificio de un crecido rédito por el cambio. 
Mis compañeros tuvieron que resignarse como yo á esta nueva pérdida 
atendida su imprescindible necesidad, pues por una de aquellas contra- 
riedades que jamás dejan de ocurrir en casos semejantes, no se hallaba 
inscrita Yokohama ni ninguna otra ciudad japonesa en la carta circular 
de crédito que me dio el banquero de México en cuya casa situamos nues- 
tro dinero. Es cosa bien singular que habiendo dado nna vuelta completa 
al mundo, en ninguna parte nos ha sido favorable el cambio, y que, por 
el contrarío, todos los comerciantes se han esforzado en demostramos que 
& nosotros nos tocaba pagarlo. Habría sucedido lo núsmo, con entera evi- 
dencia, si en vez de haber viajado de Oriente á Occidente, lo hubiéramos 
hecho en sentido inverso. ¿Dónde, pues, tiene lugar una variación de 
signo en lavor del viajero? No lo sé; pero si me consta que el comer- 
ciante siempre sabe aprovecharse muy bien de la necesidad ó de la nr- 
genda en que se encuentran los viajeros, y que por tanto hemos pagado 
en cambios mas de un diez por ciento sobre nuestros fondos. Esto no im- 
porta: al Asia no noB llevó el aliciente del oro, sino el de la ciencia y el 
de la {^oria nacional. 
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La dadad áe San Fnmcásco, inBÍgmfic&nte hace 30 ^os, tiene hoy 
cerca de 180000 habitantes. Su magnifica bahía, su creciente comercio 
con el Asia, los tesoros que han producido los placeres de oro descubiertos 
en BUS inmediaciones, y la actívídad sin igual de la raza anglo- americana, 
explican perfectamente su rápido incremento. Cuenta en la actualidad 
muchos y muy suntuosos edificios, entre ellos el palacio municipal, la 
casa de moneda y TarioB hoteles do primer orden. Debe, sin embargo, 
decrse que su policía deja aun balitante que dei^ear, pues no está cierta- 
mente en armenia con las hermosas construcciones efectuadas ya ó que 
se están efectuando. Se nota poco aseo en las calles; y adem&s, el homo 
de U inñnidf.d de chimeneps que so hallan en continuo ejercicio, unido á 
la mebla que reina en la ciudad cni^ mucha Jrecuencia, le comunican un 
■aspecto iJriste y algo parecido al ili Londres en el invierno. Como en es- 
ta últiiía capital, el huino ó el c muto de condiciones atmosféricas ha- 
cen enn^ecer muy pronto los cJilicios. Su clima es muy variable, bas- 
tante extremoso y molesto á veces á causa de la fuerza y constancia de 
los vientos. 

Por lo demás, se ve en todas pai-tes la pn^perídad, h^a necesaria de 
un extenso tráfico. La circulación de metálico es muy abundante, y por 
lo mismo muy ceros los efectos y la vida en general. En la compra de 
los pequeños objetos de que tuve que proveerme allí, invertí una suma 
cuatro 6 cinco veces mayor que la que habría invertido en México 6 aun 
en New Tork. 

En la noche del 16 concurrimos, invitados por el Sr. Azpíroz, á un 
concierto dado á beneficio del Sr. Ferrer, artista mexicano de notable mé- 
rito; y con el orgullo que siempre inspira el triunfo de un compatriota, 
tuvimos el gusto de aplaudirle y de verle aplaudido por una numerosa, 
selecta é inteligente concurrencia. En la t^rde del mismo dia hablamos 
también tenido la satisfacción de comer en compt^ía de los Sres. Azpí- 
roz, Andrade, Almada y Gaziola, personas todas de las mas disti<iguidas 
que componen la colonia m^^eana de San Francisco, y á quienes debi- 
mos ese obsequio de bienvenida á la vez que de despedida. Nada mas 
grato en tierra extraDJ?ra que verse i-odeado de compatriotas siquiera por 
al;^unas horas. Eq eras reu liores no se ven mas que hermanos, aun cuan- 
do alguna vez, caso en que no estábamos nosotros, se hayan encontrado 
divididos por rencillas de la maldita política y hasta por odios de partido. 
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AJli todo se olTÍda : el progresista 7 el conservador brindan en la misma 
copa por la felicidad de la madre común; con igual sinceridad desean tras- 
ladar á su suelo todo cuanto han visto de bueno ó de útil en los patees 
que han visitado; y ensanchadas sus ideas con la contemplación de nue- 
vos honzontes, aprenden oon la misma buena fé á apreciar las cnalidades 
de sos compatriotas y á condenar sus defecto, mediante una '.nparcíal 
comparación con los extranjeros, machas veces desfavorable i estos úl- 
timos. 

\ Cuánto se ama, en efecto, á la patria cuando se contempla en con- 
junto ! Lo mismo que se admiran las bellas proporciones de un edificio 
sin fijarse en las imperceptibles desigualdades de su superficie, ni en las 
jonturas de las piedras que lo constituyen, asi se ve desde lejos el lagar 
de nnestra cuna, y asi se cura ese fuDo^to miopismo que solo exagera los 
detalles, incapaz como es de abarcar l:i utalídad. De esa manera eeapien- 
de á distinguir lo bello de lo defectu '\ lo defectuoso de lo deforme. El 
vicio de mirar solo en una dirección, <'< examinar puramente el pormenor, 
de analizar únicamente el átomo, es ' itposíble que produzca otia ccea 
mas que ruindad de concepciones, hipótesis ilasotias, teorías absurdas, 
y en último resultado la pla^ de esta tnrba de políticos teóricos, cán- 
cer de nuestra sociedad, qae incapaces de comprender en qué consiste el 
progreso, U^n de ergotismo en ergotismo á la estúpida y descabellada 
conclusión de que "es preferible que m hunda la sociedad si es preciso, 
con tal de que se salven los principios que deim regirle" 

Vosotros los fabricantes de discursos llenos de halagadoras promesas; 
los foijadores de planes políticos mas ó menos salvadoras; vosotros los 
que creéis que una nación profundamente postrada, anémica y convale- 
ciente apenas de una larga enfermedad, tiene por re-nedío eméticos, san- 
grías y todo género de debilitantes; vosotros los que no vaciláis en con- 
moverla de continuo con el pretexto de hacerla felis conforme á vuestro 
sistema bipostenizante, y acaso con el objeto real de buscc^ros en su mis- 
ma postración una fácil escala para asidtar el poder, suspended por un 
momento vuestras maquinaciones. Alejaos de la patria, y venidla á con- 
templar desde otro pueblo. Ved sus penosos esfuerzos para dar algunos 
pasos en el camino del progreso. Mirad cuan interesante es hasta en sus 
mismos desaciertos, y cuan magnánima hasta la debilidad con sus mas 
encarnizados enemigos. Os haré la honra de creer que obráis bajo el in- 
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flujo de convicciones, aanque erróneas, sinceras. Contemplad el espec- 
tácnlo que o&eoe en bu lacha contra el paBado, en sn lucha por el por- 
venir, y tropezando á cada paso con nn nuevo obstáculo qae vencer. 
Si después de haber visto todo esto; si lejos ya de la influencia de ese 
miserable espirita de partido, de esa pequeEíez de rencillas, de ese vicio 
funesto de la política, que solo pueden desarrollarse en el estrecho ho- 
rizonte en que antes estabais encerrados; si con un campo mas vasto no 
se han ensanchado y al mismo tiempo ennoblecido vuestras ideas, enton- 
ces persistid en vuestro propósito y en vuestra obra de destrucción. Vol- 
ved á conspirar sin temor, porque habréis demostrado que vuestro pecho 
no es accesible ni aun al remordimiento. No necesitáis valor, porque no 
hay peligros que arrostrar. La empresa os brinda con brillantes proba- 
bilidades y ninguna os será contraria. Daos, pues, con la patria el pla- 
cer de los vampiros ; id 6. chupar las álümas gotas de su sangre. Si la for- 
tuna os favorece, hallareis el poder 6 la riqueza por recompensa de vues- 
tros afanes; si os es adversa, esperareis tranquilos otro momento mas 
oportuno para empezar de nuevo. Nada temáis : la patria todo lo olvida, 
pues en su irreflexiva generosa debilidad no castiga con la muerte ni ¿ 
los revolucionarios de oficio, y perdona hasta los crímenes contra el honor 
militar, [ hasta la deserción ante el enemigo, hasta la traición á sus ban- 
deras! 

Llegó al fin el 19 de Octubre, dia señalado para nuestra partida del 
continente americano. Desde la víspera se habían comenzado á embarcar 
nuestras cargas, de suerte que en la nu^ana de ese día quedó todo á 
bordo. Y por cierto que ya deseaba yo que así fuese, porque me hallaba 
verdaderamente alarmado por la seguridad de los instrumentos, á causa 
del mal trato que en general se da en los Estados Unidos á toda clase de 
fardos que contienen efectos. Por cargar y descai-gar con la rapidez ca- 
racterística de los que tienen por máxima «time is money,» hacen á ve- 
ces pedazos las caj^ mas resistentes. En medio del barullo, casi diré del 
tumulto que se forma en las estaciones ó en los lugares en que se depo- 
sitan los bagajes para ser trasladados, ya sea á bordo, ya sea á los fer- 
rocarriles, es imposible hacerse oír; nadie atiende las recomendaciones, y 
el que se acerca demasiado tratando de defender los objetos que le inte- 
resan, corre el peligro de ser aplastado por alguno de aquellos enormes 
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bnltos de mercancías que, colocados por los calcadores en la parte supe- 
rior de nn plano inclinado, se abandonan en seguida á la acoíon de su pro- 
pio peso hasta ir á encontrar la situación que el acaso les depara, en el 
vehículo destinado á su trasporte. 

Nuestras maletas de equipaje sufrieron terriblemente. Yo habia lle- 
vado desde México una mny fuerte, y ya en San Francisco fué necesa- 
rio reemplazarla con otra mas fuerte todavía, porque llegó hecha trizas. 
Al ver la indiferencia de aquellas gentes ante los estragos que hacen; al 
oír por toda respuesta & las mas vehementes recomendaciones, nn « ¡ oh 1 
yes» ó nn «do not care,» he llegado á figurarme que en aquel Tpais de la 
especulación y de las compaEíías, los fabricantes de maletas, baúles, ca- 
jones, etc., tienen formada alguna asociación con los cargadores, ó que al 
menos los subvencionan con una parte de las utilidades que estos últimos 
les procuran, y las cuales deben ser abundantes. 

Por fortuna las grandes cajas de los aparatos astronómicos, que ha- 
bian sido depositadas en la adoana, fueron mucho mejor tratadas á con- 
secuencia de recomendaciones especiales, hechas de antemano por el Sr. 
Azpíroz, y en el acto del embarque por el Sr. Pritchard. Ninguna se 
hizo abrir, y solo se exigió al Sr. Fernandez, á quien encargué que vi- 
gilase su traslación á bordo, un juramento en forma de que aquellos far* 
dos no contenían objeto alguno sujeto al pago de derechos de exportación. 

Poco antes de medio dia nos embarcamos en el «Vasco de Chima,» 
Hcompa&ados por todos nuestros amigos, ün gentío inmenso cabria los 
muelles, junto á los cuales estaba atracado el vapor, anunciando con el 
humo de su chimenea que se acercaba el instante de su partida. Algunos 
momentos después la campana del buque avisaba que era ya tiempo de 
que se volviesen á tierra todas las personas que daban & bordo los últi- 
mos adíoses ¿ sus deudos ó á sus amigos. Pronto no quedamos dentro 
del «Tasco» mas que los pasajeros; pero aun qoitado el puente levadizo 
que lo ania al muelle, todos permanecimos en las barandillas de la obra 
muerta, formando ana larga fila en ñ^nte de la que se extendía en toda 
la longitud del muelle. No se oia entre ambas filas mas que el cambio de 
palabras de despedida. 

La hélice comenzó á girar, haciendo estremecer al barco desde la qui- 
lla hasta los mástiles; abundantes copos de espiuna brotaron debajo de 
la popa, marcando el piincipio de una estela que iba á tener mas de dos 
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mil legaas de la^; el boque se desprendió lentamente del muelle; y las 
Toces de < ¡ Fleasant voyage 1 ¡ C^ood fortune ! \ Remember me ! i Fare- 
weU 1 1 salian de iodos los labios en medio de la emoción. En e^oida de- 
jaron de oirse las palabras, pero ee veían sobre la multitud mil sombreros 
y mil paBueloB que se agitaban en seBal de adioe. 

La bahía de San Francisco es ana de las mejores del mundo, j el 
arte le ha perfeccionado todavía mas, haciendo avanzar á la ciudad sobre 
el mar, de suerte que hoy existen calles, plazas y gnmdes edificios en 
los lugares en que hace 20 afios anclaban los buques. La notable eleva-, 
cion de las colínas y de las rocas que la ciHen, dando al terreno de sus 
playas un fuerte declive, proporcionan al mar la profundidad suficiente, 
á cortisima distancia de la orilla, para que las mayores embarcaciones 
puedan atracar junto á los muelles. Algunos islotes elevan sobre las aguas 
sos crestas formadas de enormes rocas, que presentan las figuras mas ca- 
prichosas, labradas por la acción incesante de las olas. 

Cerca de una hora empleamos en atravesar la bahía desde la ciudad 
hasta la famosa t Puerta de Oro» (Golden Gate,) como se llama su es- 
trecha bocana, y entramos después en el Grande Océano. Aun cuando 
hubiéramos partido de noche, habríamos notado inmediatamente la salida 
de la bahía á la mar, por el cambio de movimiento del vapor al pasar de 
las tranquilas aguas de aquella ¿ las agitadas olas de esta. En la tarde 
comenzó á anunciarse el viento fuertísimo que casi sin interrupción nos 
debía acompañar hasta el Asia, y que hizo tan penosa esta latga travesía, 
no solo para las personas que se mareaban, caso en que se hallaban casi 
todos los pasajeros, con excepción del Sr. Jiménez y yo, sino también pa- 
ra nosotros mismos; porque el balanceo del barco fué tal que, salvo en 
algunas horas de relativa calma, no nos permitió ní andar ni ocupamos 
en algo útil, único modo de hacer menos tediosa una dilatada nevegacioo. 

Cosa de cincuenta pasajeros, en su mayor parte americanos, ocupá- 
bamos las cámaras de popa ó de primera clase. Solo cuatro ó cinco eran 
europeos, negociantes unos y ya establecidos en el Japón, y aspirantes 
otros & colocarse en el servicio del gobierno de aquel Imperio. Entre los 
primeros iba un joven alemán fabricante de sombreros, que habia puesto 
su taller en la capital Tokio (antes Tedo), y había ganado alguna can- 
tidad oon su industria. Animado por este pri ner ensayo, volvió á los 
Estados Unidos en busca de los materiales y demás útiles relativos á su 
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arte, y regresaba al Japón lleno de dulces esperanzas qne por desgracia 
suya no llegaron á realizarse. Algunos meses después lo encontré en 
Yokohama disponiéndose & embarcarse de nuevo para América, y me 
dijo que había perdido su tieüipo y su dinero, lo cual comprendí enton- 
ces perfectamente bien, porque ya habia visto por má propios ojos que 
el pueblo japonés, en su inmensa mayoría, no usa sombrero. Sin duda 
en su primera expedición proveyó de este luiículo al corto número de ja- 
poneses qne han adoptado el traje europeo, y por consiguiente no halló 
ya compradores en su segundo viaje. 

Otro pasajero europeo era nn belga, bastante versado al parecer en 
algunos ramos de la ciencia práctica. Iba al Japón con el ñn de solicitar 
del gobierno una colocación en el departamento de la guerra, con la es- 
peranza de que esta estallaria entre aquel Imperio y la China, en cuyo 
caso deseaba cer ocupado en la fabricación de pólvora. Afortunadamente 
para la humanidad, y desgraciadamente para el ingeniero belga, las di- 
ficolbades pendientes entre ambos países se arreglaron por la vía pacifica. 
Cuando mas tarde me visitó en el Japón, estaba lleno de desconsuelo por 
h8,bci^e celebrado la paz; y poco después partió para las Filipinas, alen- 
tado por la esperanza de una insurrección que, según se decia, debia es- 
tallar allí contia el gobierno espf^ol. Este pobre jÓven parecía resuelto 
¿ bizcar en la guerra el alimento de su actividad, asi como el modo de 
hacer fortuna; y por cierto que quizá no le ha de haber sido difícil ha- 
llar una y otra cosa, porque al recorrer el mundo ve uno la terrible ver- 
dad que formuló Zorrilla, cuando d^o: 

Donde quiera encontré la raza humana 
En torva hostilidad ó abierta guerra. 
Libre, rica y feliz por ser maSana. 

Pero si me causaba tristeza esta consideración, y el ver que hasta la 
- ciencia misma anda á veces en pos de la guerra, para contribuir al ex- 
terminio de los seres humanos, me era al mismo tiempo muy grata la idea 
de que la mayor parte de los demás pasajeros del «Vasco» llevábamos 
también la ciencia, peio para aplicarla á fines mucho mas nobles y mas 
lítiles para la humanidad. Casi todos los ai^lo-americanos nuestros com- 
pañeros de vii^e eran médicos que iban á establecerse en la China ó en el 
Japón, y por lo mismo á derramar entre estos pueblos los beneficios del 
progreso dentifico del Occidente, casi desconocido en ellos. 
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Desde la noche misma del 19 de Octubre estalló el temporal, qae 
duró tres días con toda su faria, y que calmando un poco en ligeros in- 
tervalos, continuó casi con la misma fuerza durante los 20 dias que em- 
picamos en atravesar el Océano. Jamas habia yo visto el mar tan em- 
bravecido, ni tenia idea de la ma^tud real de las olas del Fadfíco, si 
bien sabia que los navegantes las consideran como las mayores de todos 
los mares. Bl «Vasco de Gama» á pesar de sus 113 metros de eslora y 
de calar 22 pies, cargado como iba, saltaba como una cascara de naez al 
choque de las montaHas de agua que le arrojaba el viento Norte por es- 
tribor, pues navegábamos con rumbo casi Oeste exacto. Cada golpe de 
las olas sobre bus flancos de hierro producía el estmendo de un cañona- 
zo, y lo lanzaba sobro el costado opuesto dándole una inclinación casi de 
45". Al recobrar su posición de equilibrio, volvia el barco á recostarse 
sobre el otro lado, oscilando de esa manera en un ángulo próximo á 90". 
Con frecuencia antes de levantarse lo alcanzaba otra ola pasando como 
un alud sobre la cubierta y arrojando torrentes do i^ua hasta en el in- 
terior de los salones situados debajo del puente. 

Se concibe fácilmente que esta oscilación lateríd, combinada con la 
de proa á popa, daba por resultante un movimiento tan complexo que 
era de todo punto imposible, ya no diré andar, pero á veces ni aun per- 
manecer en pié si no era asido fuertemente á algún objeto fijo y de sufi- 
ciente resistencia. En los dias de mas recio temporal el vapor parecía de- 
sierte : los mareados permanecían en sus camarotes sufriendo cruelmente 
y sin poderse mover; los mas fuertes de cabeza en el salón de cubierta 
acostados en los sofaes ó sentados y poniendo en acción tedos los múscu- 
los de las piernas y de los brazos para conservar el equilibrio. Muchas 
veces, á pesar de tedos sus esfuerzos, la oscilación del barco los lanzaba 
como un proyectil hasta el otro lado del salón ó sobre otros pasajeros que 
en él se hallaban, y en tales casos se consideraban felices si no recibían 
un fuerte golpe contra 1^ paredes ó contra los muebles. Algunos de ellos 
se hicieron asi verdaderas heridas, entxe otros el médico del buque, qxiiea 
al querer andar sobre cubierta, fiado sin duda en su práctica de marino, 
fué arrojado sobre la obra muerta por un golpe de mar y recibió una an- 
cha herida en la cara. 

Pasada la mayor fuerza de este primer temporal, quiere decir, á los 
tres ó cuatro dias de navegación, comenzó el mar á ^tar menos irritado: 
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si bien como dije al principio, nunca llegamos á verlo en calma según pa- 
recia prometérnoslo su nombre de Pacifico, pues los efectos del eqoinoceio 
se hicieron sentir en toda la travesía. Sin embaído, sea porqne el viento 
cambiando un poco hacia el Este nos Impelía por la popa y esto hiciese 
disminuir el movimiento lateral de la embarcación, sea porque habitua- 
dos ya á las fuertes oscilaciones se hubieran hecho los pasajeros menos 
sensibles al mareo, el resultado fué que comenzaron en general á dismi- 
Qoir sos padecimientos; y aunque pálidos y extenuados por una enfer- 
medad cuyo primer efecto es el de quitar completamente el apetito, em- 
pezaron á apaiiecer sucesivamente en los salones, no solo los hombres, sino 
también las sefioraa. 

Poco á poco fueron organizándose las reuniones. En los días mejores 
habia sus paseos sobre cubierta en los que procurábamos hacer el menor 
numero posible de sig-zags conduciendo del brazo á las damas; y por 
las noches teníamos conciertos en el salón de las señoras. Es verdad que 
muchas veces una ola traidora venia á interrumpir la mas agradable con- 
versación, arrojando sobre los interlocutores un diluvio que los bf^ba 
de pies á cabeza, obligándoles á correr á sus camorotes para mudarse la 
ropa. Es cierto que muy á menudo y en lo mas interesante de una par- 
tida de ajedrez, eran lanzados los jugadores de sus sillas por una violenta 
oscilación, y volaba también el tablero con todo y sus piezas atornilladas. 
También es verdad que el ejecutante en el piano caia aveces con todo y 
asiento ; y que los cantantes, de pié, con las piernas separadas para pro- 
curarse mas ancha baso de sustentación, inclinándose ya hacia un lado, 
ya hacia el otro, mas bien que filarmónicos parecían esgrimidores que 
jugaban en asalto en alguna sala de armas. Pero de todas maneras las 
ventajas de la sociedad proporcionaban á todo el mundo agradables dis- 
tracciones. 

Otras veces íbamos á los departamentos de proa para ver á la infi- 
nidad de chinos que los ocupaban. Literalmente amontonados en aque- 
llos camarotes, comunes á varios de ellos, debían estar sumamente incó- 
modos durante el temporal; pero en sus interr^os no ciaban un ins- 
tante de consagrarse al juego. Sentados por grupos de cuatro ó cinco 
individuos cada uno, alrededor de ^xa tapete tendido sobre las tablas 
del piso, se entregaban á su pasión favorita, empleando dados y una es- 
pecie de dominó parecido al que usan los europeos. Machos de ellos re- 
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gresaban ricos á bu pais para disfrutar lo que habian ganado trabajando 
en América; pero su exterior era casi el mismo que el de los mas pobres. 
Idéntica en todos la estrecha montera de donde salia la laiga trenza ba- 
jando hasta la parte inferior de su traje talar; enteramente igut^es las 
babuchas con su gruesa suela blanca; y uniforme por último el color, 
algunas veces pardo, aunque generalmente azol, de bus túnicas, como cor* 
responde al pueblo mas rutinero de la tierra. 

El Sr. Fernandez con su inseparable barómetro, era quien primeo 
recibía todos los dias los saludos de los pasajeros, y sus consultas sobre 
el estado probable del tiempo conforme é, las indicaciones de aquel ins- 
trumento. " Good moming, sir, how is thebarometer?" era la pregunta 
obligada que diariamente le dirigían caballeros y señoras. ¿Bajaba el 
barómetro siquiera medio milímetro ? Inmediatamente creían comenzar 
á sentir el mareo. ¿Ascendía, por el contrario, una cortísima fracción? 
Entonces todos se sentían bien, y empezaban á leer sus libros faTorítos 
6 & ajustar sus partidas de ajedrez. Mucho había en todo esto de pura 
imaginación, pues no siempre el ascenso ó el descenso de la colunma ba- 
rométrica estaban en armonía con la correspondiente variación del tiempo. 
Nos hallábamos, en efecto, en la zona (h&cia los 35° de latitud) en que 
la presión atmosférica es máxima ; y por otra parte, el capitán del KYasco» 
se desviaba á menudo de la ruta directa, buscando la sana de calma (calm 
belt), que existe habitualmente entre los paralelos de 33° i 37°, y que 
jamás pudimos hallar gracias al equinoccio. En consecuencia, ambas-cir- 
cunstancias reunidas producían á veces indicaciones barométricas enga- 
ñosas en la apariencia como vaticinios del estado del tíempo, pues no 
debían ser comparables ni con las normales al nivel del mar, ni con las 
de algunas horas antes obtenidas en diversas circunstancias. Pero como 
todo esto no podía explicarse á la generalidad de los pasajeros, los dejá- 
bamos que se conformasen con sentirse bien ó mal, según parecía pres- 
cribírselos el barómetro. 

Por lo que toca á nosotros, trabajábamos en las horas en qne el mo- 
vimiento era menos fuerte. Previendo que según toda probabilidad esta- 
blecerla yo los observatorios en las inmediaciones de Yokohama, quise que 
se calculasen algunas ocultaciones de estrellas que babia yo apuntado 
como visibles en esa ciudad, y de cuya observación deseaba servirme, 
entre otros medios, para medir su longitud geográfica. El Sr. Jiménez 



•y Google 



VIAJE AL JAPÓN. . 99 

con los Sres. Fernandez y Barroso, se encargó de esta operación, en la 
cual tomó también parte el Sr. Bulnes por vía do ejercicio, para ir ad- 
quiriendo práctica en estos cálculos bastante complicados, que no había 
tenido ocasión de bacer basta entonces. Yo me ocupé en formar el pro- 
yecto y los diseños de los observatorios, con el fin de que tan pronto como 
eligiese los lagares á propósito para establecerlos, se pudiese proceder ¿ 
BU construcción sin pérdida de tiempo. También redacté á bordo uu nue- 
vo procedimiento para medir la latitud geográfica, que habia yo hallado 
y puesto en práctica con muy buen éxito en la ciudad de México un 
poco antes de mi partida. Lo escribí en francés, juzgando, como sucedió 
realmente, qne no seria fácil imprimirlo en español en Yokohama, 6 al 
menos qne nadie lo podría leer escrito en este idioma. El apéndice Y con- 
tiene el procedimiento á que me refiero; y tanto este como los demás do- 
comentos consignados en los apéndices siguientes, los he dejado en el 
idioma en que los escribí ó en que me fueron dirigidos por otras perso- 
nas, á pesar de los defectos de estilo que deben tener los redactados por 
mi. Estos me serán perdonados en mi calidad de extranjero respecto de 
los países en que se hablan esos idiomas, mientras que la traducción do 
aquellos documentos podría tal vez exponerme á alterar su contenido. 

Entre nuestros compañeros de viaje habia algunos que ya conocían 
el Japón, y que por tanto estaban en aptitud de darme informes acerca 
de sus condiciones climatológicas. Estos fueron en lo general muy favo- 
rables, especialmente los referentes á la pureza del cielo en el invierno, 
y que en verdad eran los mas interesantes para mí ; de suerte que de día 
en dia iba robusteciéndose en mi ánimo la decisión de practicar mis ob- 
Bervaciones en aquel país. Además de esto, los elogios unánimes que oía 
respecto de la buena acogida que en él encuentran los extranjeros; del 
espíritu eminentemente progresista de la política que desarrolla su actual 
ilustrado Emperador; y teniendo en cuenta la circunstancia muy impor- 
tante de qne iba á desembarcar en un puerto muy próximo á la capital, 
y que por tanto me prometía la facilidad de ponerme pronto en relación 
con el gobierno, todo rato, en fin, se me presentaba favorable, alejando 
de mi la idea de continuar el viaje hasta la China. 

Fuerte ya en la conciencia de haber procedido con cuanta actividad 
y cnanto tacto eran compatibles con mí situación, comencé á estar mas 
tnmqoilo. Si quedaba algo oscuro en el porvenir, seria ciertamente aque- 
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Uo que no es dado á la preTisioii humana el dirigir confonne á sos de- 
seos; y por laas que me amistase, por serme desconocida, alguna nueva 
dificultad posible, tenia el propósito inquebrantable de luchar con ella 
hasta sucumbir, si era preciso. 

El mismo Océano, no obstante el malestar que nos produoian sus tor- 
mentas, me era en último resaltado favorable. El viento del Norte, va- 
riando & veces al Noreste, nos impelía hacia el Asia, y las velas presta- 
ban eficaz ayuda á la potencia del vapor. En el trinquete y en el palo 
mayor muy á menudo velamos infladas las velas de los masteleros de ga- 
via, y con frecaencia también la de mesana, asegurada á bu móvil can- 
grejo, oontribuia con su extensa y cóncava superficie á hacer volar al 
fVasco de Gama» sobre las crestas de las olas furiosas. Este barco pa- 
recía una anguila por su forma, pues la manga ó máxima anchura del 
casco no llegaba á la décima parte de la eslora 6 longitud ; pero por eso 
mismo á pesar del temporal, ó por mejor decir, á cansa del temporal, vo- 
gaba con extraordinaria rapidez. Ya con la proa levantada como si se pre- 
parase á dar un enorme salto, ya por el contrario bañando su roda en la 
espuma del mar, fuera del f^oa toda la popa y la mitad de la quilla co- 
mo si fuese á Bumei^;irse, escalaba la Hqmda pendiente de las olas y se 
precipitaba en s^oida por el descenso opuesto, como baja \m alud por los 
flancos de una montaña. La hélice levantaba torrentes de espuma, que 
volvían & caer con horrible estrépito, dejando una ancha y ondulada estela 
de un verde blanquedno ; y girando á veces sus aspas fuera de las olas, ha- 
cían vibrar toda la embarcación, que parecía irse á convertir en astillas. 

En los últimos días de Octubre y en los primeros de Noviembre, el 
temporal recobró toda su furia. Horrible era el movimiento del barco, 
aumentado todavía por el empuje del viento sobre el velamen; pero avan- 
zábamos á veces hasta mas de 280 millas por día. El estruendo del mar, 
el terrible aspecto de sus enormes olas, el silbido del .viento entre los 
mástiles y los cables, la fuerza de la Uuvía cuyas voluminosas gotas, im- 
pelidas casi horizontalmente, llegaban á estrellarse contra la cubierta, las 
espesas nubes que rodaban á poca altura sobre nuestras cabezas, el mo- 
nótono y melancólico canto de nalaróoíi con que la tripulación china del 
barco marcaba el compás de sus maniobras, todo esto formaba un conjunto 
imponente que no puede describirse, incomprensible cuando nunca se ha 
presendado, eterno en la memoria cuando alguna vez se ha visto. 
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No contribuian poco á acentuar mas los tonos característicos de aquel 
oadro, las parvadas de gaviotas (sea gulls), que constantemente acom- 
paKaron al «Vasco» desde las costas de América hasta las de Asia, esto 
es, enon viaje de 2000 leguas. Unas veinte ó treinta de esas aves se 
mantuvieron de continuo & un centenar de metros atrás del barco, volan- 
do casi sin cesar, atraídas por el cebo de los desperdicios de la cocina que, 
arrojados al mar, lea servían de alimento. Ni el huracán ni la lluvia te- 
man poder bastante para impedir su esforzado vuelo, arreglado á la ve- 
locidad de nuestro vapor. Quizá fatigadas algunas veces 6 deteniéndose 
solo el tiempo necesario para devorar su presa, se posaban sobre las olas, 
y las velamos entonces á lo lejos subir hasta la cima de estas ó bajar hasta 
las hondas cavidades que dejan entre si, meciéndose siempre con envidia- 
ble calma; pero pocos momentos después volvían á dcanzarnos con un 
ligero esfuerzo de sus alas poderosas. 

Aunque el viento del Este 6 del Noreste contribuía con eficacia á ace- 
lerar nuestro viaje, también solia entorpecerlo cambiando repentinamente 
■ y con la mayor furia al Norte ó al Noroeste. Con todo, como no era muy 
frecuente el cambio del viento hacía este último rumbo, la marcha del 
«Tasco » en el conjunto de la travesía fué, en término medio, de 256 mi- 
llas diarias, 6 cerca de 11 por hora. 

Nuestro mmbo era casi exactamente hacia el Oeste, de suerte que 
avanzábamos en loi^tud geográfica unos 5 grados por tlia, 6 sea cosa de 
20 ñúnutos de tiempo. Nuestros días eran, pues, 20 minutos mas largos 
de lo que habrían sido si hubiésemos permanecido estacionarios; y asi es 
que en virtud de la continua acumulación de estos aumentos, nuestras 
horas diferían mas y mas de las que, en los mismos instantes ñsícoB se 
contaban en nuestro punto de partida, y por idéntica razón en el Obser- 
vatorio de O^recnwich, que como es sabido es el que toman los marinos 
ii^leses y anglo-americanos por origen de las longitudes geográficas. El 
30 de Octubre por la noche esta diferencia de tiempo Uegó á doce horas 
respecto de Qreenwich, hallándonos por tanto en el meridiano inferior ó 
antípoda de aquel Observatorio, y contábamos media noche á bordo cuan- 
do en Inglaterra contaban ya las doce del día siguiente. Al pasar, pues, 
en esa noche del hemisferio occidental al oriental, determinados por el 
meridiano de Greenwioh, no teníamos realmente mas que un atraso de 
medio día respecto de este Observatorio; pero como para los usos civiles 
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se ciientan las fechas desde la media noche, nuestro atraso en la fecha 
era ya de un día entero. Si pues hubiéramos continuado enumerando 
nuestras fechas tales como las llevábamos, habríamos llegado al Asia con 
el atraso de un día respecto de la fecha que alli se contase. Para evitar 
este inconveniente, el capitán del aVasco,» como lo hacen siempre todos 
loa marinos en igual caso, suprimió un dia, que fué el 31 de Octubre, de 
modo que después del 30 contó 1? de Noviembre. Esta fué, en efecto, 
la fecha que apareció fijada el dia s^uiente en el salón donde por lo ge- 
neral se daba á, conocer diariamente á los pasteros la posición del barco. 
No hubo, en consecuencia, para nosotros 31 de Octubre, y este moa so 
nos redujo á solo 30 dias, lo cual hacia decir á nuestros comp^eros de 
viaje que hablamos perdido un dia de vida al atravesar el Pacifico. 

El efecto de las variaciones de longitud en la estimación del tiempo, 
tan fácilmente comprensible para las personas familiarizadas con la geo- 
grafía ó con la náutica, lo es acaso menos para las que no están versadas 
en esa clase de estudios. Perdónemne, pues, las primeras por haberme 
detenido en las precedentes explicaciones; pero las he hecho en obsequio 
de las que hallándose en el segando oaso me concedan tal vez el honor de 
leer estas lineas. 

No ciertamente por el puro efecto de las recomendaciones de que era 
yo portador para Mr. Hice, capitán del «Vasco de Gama,» sino por su 
excelente natural, por su afabilidad y bellísimo carácter ojicontré en él 
un verdadero amigo. Es á la verdad notable la fortuna que me acompa- 
ñó en todo este vi^e para hallar siempre la mas cordial y sincera acogi- 
da por parte de los comandantes de los diversos vapores en que he nave- 
gado. Bien es que respecto, del capitán Rice no hubo un solo pasfyero 
que tuviera derecho para hacer otra cosa mas que elo^os. Activo, vigi- 
lante en extremo por la seguridad del barco, afectuoso con todo el mun- 
do, siempre se procuraba un momento en medio de sns ocupaciones, aun 
durante la mayor fuerza del temporal, para informarse de si \m pasaje- 
ros mareados estaban atendidos con esmero, ó para alentar á los temero- 
sos con alguna chanza de buen gusto. Cuando disminuia la furia del mar 
eolia jugar con nosotros alguna partida de ajedrez, ó bien nos invitaba 4 
hacer con él algunos rápidos paseos sobre cubierta, smmnistrándoüos el 
apoyo de su brazo, fiado en la admirable destreza con que sabia conser- 
var la v^calidad de su cuerpo sobre un piso contánoamente móvil y ca- 
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yas oBcilaciones le daban una mclinacion de 40° respecto del horizonte. 
Aun á las seSoras las obligaba cortesmente d andar así para que hicieran 
un poco de ejercicio, con especialidad después de las comidas y cuando 
la Dwr permitía tales paseos. 

Este bravo y entendido marino había pasado dos meses antes, en los 
mares de la China, el memorable tai-fwi que, según se recordará, hizo 
tantas víctimas y causó la destrucción de tantas embarcaciones. * Pero 
su pericia, su intrepidez y la buena construcción del «Vascos le ayuda- 
ron á escapar del formidable huracán, si bien con algunas averías. Como 
este suceso estaba tan reciente, el vapor conservaba aun las señales de 
loa destrozos producidos por aquella tormenta, algunos de los cuales mo 
mostró el capitán en su misma cámara al referirme el peligro en que le 
puso el último iai-fan. 

El capitán Hice me pareció muy versado en la parte práctica de las 
matemáticas y de la astronomía en los ramos relativos al ejercicio de su 
profesión, y era, además, muy estudioso. Tanto él como otro capitán de 
marina que iba á bordo, mostraron mucho interés en poner en ejecución 
uno de mis métodos para determinar la longitud geográfica del barco, por 
medio de la observación de alturas de la luna. Y aimque este procedi- 
miento no es tan conveniente en el mar como en tierra, á causa de que 
en el mar no es generalmente posible obtener los datos del problema con 
toda la precisión que se necesita, quise, sin embargo, complacerlos, y lo 
apliqué con los datos obtenidos con el sextante, ejecutando en seguida 
delante do ambos capitanes todos los cálculos relativos, á fin de que se 
formasen una idea completa de la manera de operar. 

La amistad con que desde un principio nos favoreció el capitán Rice, 
nos ha dejado gratísimos recuerdos j y últimamente, ya de vuelta á mí 
país, he tenido el gusto de recibir también los suyos. Ninguno de nosotros 
olvidará sin duda sas amables ínviteoiones para que pasásemos á su cá- 



* Thi-fun ee la palabra china con que Be designan Iob terribles huracanes tan fre- 
caentes en los mares de Asia. Significa literalmente vtenío oalieníe, segan unos, y gran 
viento, B^un otros. En eata, como en todas las demás voces asiáticaa.'de que tenga que 
servirme, he procurado Imitar con nuestras letras la pronunciación mas bien que la or- 
tografía, siguiendo en esto el ejemplo de los Ingleses, quienes escriben íyphoon para 
dar a esta voz, en la ieugua inglesa, la pronunciación que le dan loe chinos. Para los 
sonidos que no tenemos en castellano, como el de la cA tal como se pronuncia en lYao- 
ees antepuesta & una vocal, ; que corresponde al de la «A en Inglés, adoptare la eecri- 
tnra de este último idioma. 
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loára, en donde con la confianza de un antiguo amigo ponia & nuMtia dis- 
posición BUS libros y sus instrumentos, nos enseñaba los retratos de sa 
familia ausente, y nos obsequiaba con sus excelentes tabacos de Manila, 
con un Taso de Champagne frappé, y mas que todo con su amena conver- 
sación.' 

No solo nosotros, sino todos los demás pasajeros le cobraron también 
un verdadero afecto. La antevíspera de nuestro arribo al Japón se leyó 
á la hora de la mesa una manifestación, suscrita por todos, en la que se 
le daban las gracias por su fino comportamiento. El capitán contestó con- 
movido, y se sirvió hacer especial mención de su agrado por tener á bor- 
do á la Comisión Mexicana, la que lo honraba, diyo, con haber atravesado 
el Océano en su vapor para llevar si Asia el contingente de la ciencia de 
^América. 

La víspera de nuestra Uegada á Yokohama, esto es, el 7 de Noviem- 
bre según nuestra cuenta no interrumpida, y el 8 conforme á la alteradon 
de fechas á que antes hice referencia, tuvo el capitán Rice una. naeva 
ocasión de desplegar toda su actividad y su pericia para dirigir su em- 
barcación. Desde la noche anterior habla comenzado & arreciar el viento 
del Norte; el dia amaneció muy nublado, haciendo imposible la práctica 
de toda observación para determinar la posición del buque en el desierto 
Océano; y la mar estaba imponente por el efecto combinado del furioso 
temporal con las corrientes naturales del Pacifico en aquellas regiones. 

La lluvia caía á torrentes desde muy temprano, y las enormes olas 
levantadas por la tormenta barrian el puente inundándolo todo. Las bom- 
bas no eran bastantes para sacar el agua que embarcaba el q Vasco, b y el 
ruido que producía corriendo sobre la cubierta de un extremo á otro, co- 
mo una impetuosa cascada, impelida por las terribles oscilaciones del bar- 
co, venia á aumentar de tal modo el estruendo de la tempestad, que aun 
hablando ¿gritos era imposible hacerse oír. 

El capitán, sin embaído, dirigía personalmente las maniobras, dando 
con su silbato las voces de mando. Cubierto de pies á cabeza con su im- 
permeable traje de hule, insensible en la apariencia á la acción del frío, 
del viento y de la lluvia, cuyas heladas gotas azotaban su cara con inde- 
cible furia, se mantuvo todo el dia y casi toda la noche siguiente sobre 
cubierta, ya de pié, ya recorriendo el vapor de extremo á extremo, y 
haciendo para eUo prodigios de equilibrio. Con el temor, sin duda, de que 
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Ee repitiese el íai~fim, cayos reonerdos tenia tan presentes, observaba con 
inquietad las variaciones del viento cuyas violentÍBinias ráfagas cambia- 
ban á veces brasoamente de direocion, é incesantemente daba las órde- 
nes para que se ejecutasen las maniobras adecuadas á las circunstancias 
de cada momento. 

Cuando me atrevía yo á abrir por algunos instantes la puerta del sa- 
lón á fin de sacar la cabeza para ver lo que pasaba en el exterior, 6 cuando 
al través de las vidrieras observaba á aquel hombre de hierro en cuyo 
saber y experiencia confiaba tan gran número de personas allí reimidas, 
oreia tener delante de uús ojos la imagen viva de la ciencia protegiendo 
i la humanidad. Esa confianza de la multitud en la inteligencia de una 
persona, confianza que nos induce & entrar sin vacilación en una frágil 
barca para atravesar los mares, aunque no seamos capaces de manejarla p 
por nosotros mismos; á beber sin titubear una sustancia venenosa por el 
simple hecho de que nos la prescribe nuestro médico, aunque no com- * 
prendónos cuál es el efecto que intenta producir; á entr^ar nuestras pro- 
piedades y las do nuwtros hijos i la pericia del geómetra que debe fxac- 
óonaiias y distribuirlas, aunque no tengamos la menor idea del modo 
con que nüde las distancias y determina bu contenido; todos esos actos 
Gonstítttyen una fé, pero una fé racional, la fé de la' ciencia. Ninguna 
pT^on nos obliga á aceptarla, y sin embargo la admitimos espontánea- 
mente, porque tenemos la conciencia de poder adquirir á nuestra vez los 
mismos conocimientos, y porque si bien de pronto no los comprendemos 
quizá, si concebimos que nada tienen de sobrenatural y que por tanto 
están al alcance de la inteligencia humana. 

¿Por qué, pues, esta misma fé no guía todos nuestros pasos ? ¿Por qué 
dejamos de aceptarla precisamente en aquellos casos en que se trata tal vez 
de hechos 6 de fenómenos mucho mas complexos, y para cuya concepción 
somos acaso, por lo mismo, mucho menos confitente» ? En el terreno de la 
política, por ejemplo, en la ciencia del gobierno, la mas difícil de todas y la 
que en consecuencia demanda conocimientos mas variados, mayor suma de 
saber y de experiencia, allí todos nos ciecmos iguales; y generalmente sin 
los datos necesarios para formar una opinión, nos constituimos, sin embar- 
go, en severos jueces de los actos de una administración. Nuestra irracio- 
nal apoetasía de la fé instintiva en la ciencia, tiene ya forjadas para ese ca- 
so sus leyes InflezibleB, y conforme á ellas formula su proceso y pronuncia 
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su sentencia. Y ninguno de los que asi fallan se atrOTcria, sin embargo, 
& encargarse de dirigir un barco bíq ser marino, ni á fonaular una receta 
sin ser médico, ni á irsccionar un campo BÍn ser geómetra, no obstante que 
estos probl^nas son comparataramente mucho menos complexos que los 
que de continuo tiene que resolver el gobernante. 

En los sigloB futuros conqaistará la ciencia sin duda alguna el lugar 
prominente que en todo y para todo le corresponde. Si hasta hoy el mas 
absurdo empirismo ha establecido Bucesivamente por ánioas condiciones 
para elevarse al rango de legislador, ya la nobleza de nacimiento, ya la 
gloria militar, ya el monto del capital, ya la elocuencia y otras cualidades 
mas ó menos heterogéneas, pero que son las que mas impresionan ¿ las 
masas ignorantes, las sociedades venideras, mas cultas, estableceráji el 
saber por base principal de aqudlas elevadas fumcioneB. "Hasta en los 
conflictos de la fuerza bruta,*' ha didio Mr. Gambetta al dlBcurrir sobre 
las causas que determinaron la derrota de su patria en la guerra franco- 
{Httsiana, " siempre se decide la victoria en favor de la mas inteligente. " 

A la caida de la tarde comenzó & declinar el Norte, y aunque la llu- 
via no cesaba sino por intervaloe, la mar prindpió á reducir sus olas. 
Hacia las once de la noche esperábamos ver el faro del cabo Eü en las 
costas orientales de las islas japonesas; de suerte que á praar del frió, 
del viento y de la lluvia salimos algunos pasajeros á esperarla apañóon 
de la luz. El vapor navegaba con cautela por temor de la proximidad de 
la táerrs, y porque la mebla no permitiría acaso percibir el faro Bino ya á 
muy corta distancia de la costa. Gomo á la media noche lo vimos por fín 
entie las bromas del horizonte, y fué saludado con un ihorrahl general. 
Estábamos en el Asia. 

Foco tioupo después el mar casi tranquilo al abrigo de las ooetas en 
el canal de üraga, nos proporcionó un sueSo reparador; y antes de ama- 
necer echaba el c Vasco » sub anclas en la bahia de Tokohama á cosa de 
250 metros de los muelles de la ciudad. 
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La oiadad da Tokohama, Visita al eaperlntendente de las Adoanaa. Fri- 
meros preparatlTOS. Las fiestas de Otoño, Aspeoto del pueblo japonés. 
Breres reflexiones sobre la oonvenienola de establecer ea Héxioo 
oolonias japonesas de preferenoia á las ohinaa. 



fO bien Be detavo el vapor, onando el mido de la maniobra y aun la 
misma qmetud de la embarcación, á cuyos TÍolentoB balances y ca- 
% beceos estábamos ya acostumbrados, nos hizo salir de naestro tran- 
quilo sueño. Aunque todavia reinaba proñmda oscuridad, el deseo de 
aspirar las emanaciones de la tíerray la ardiente curiosidad de conocer 
en su pais á los pobladores del Japón, me quitó el sueño como por en- 
oanto, y me incorporé en el lecho con el fin de examinar, siquiera al tnt* 
Tés de la porta ó ventila de mi cámara, á los tripulantes de los botes ja- 
poneses que rodeaban al «Vasco,» y cuya presencia se denunciaba ya 
por un T^o rumor de conversación en lengua eziiaña, ya por esa espe- 
m de chasquido que producen las olas mansas al mecer una pequeña 
embarcación. 

Las nubes habían desaparecido casi por completo, y á la escasa clari- 
dad de las estrellas solo pude ver por lo pronto como sombras á los asiá- 
tiooe de los botes, con sus trajes talares y sin mas tocado que un pañuelo 
anudado en la parte inferior de la cara, el cual á manera de venda, les 
defendía la parte superior de la cabeza, las mejillas y las orejas contra 
el ino, bastante vivo, de la mañana. 

A lo largo de la costa se extendia por los muelles y las calles que 
miran al mar, hasta donde alcanzaba la vista hacia el Norte, una dilata- 
da linea de luces bastante intensas, y qae desde luego me dieron á cono- 
cer el muy buen alumbrado de gas con que cuenta la ciudad japonesa. 
A mayor distancia y á cierta altura sobre el mar, se distinguían las ne- 
gras masas de las colinas que rodean á Yokohama por la parte de tierra, 
limitando el horizonte las montt^ías lejanas sobre las que descuella el 
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dominante pico del Fufflh-yama,* cuyo esbelto cono cubierto de nieTe se 
veia blanqnear entre las sombras de la noche. 

Apenas habia comenzado la Taga dandad del crepúsculo cuando todo 
el mundo estaba sobre cubierta. Poco después los primeros reflejos de la 
aurora empezaron á doru la cima del Fnsi-yama, y descendiendo gradual- 
mente hasta las playas, iban disipando las nieblas y descubriendo el en- 
cantador paisaje do la costa que temamos hacia el Occidente, en la cual 
se extiende la ciudad casi europea de Yolcohama, y un poco mas al Norte 
su hermana la ciudad enteramente japonesa de Kanagawa. Las colinas 
cubiertas de verdor, que forman una inmensa curva al derredor de la 
primera, se veian salpicadas de casas de campo habitadas por las autori- 
dades japonesas y por los representantes de los países extranjeros, cayas 
banderas casi siempre están enarbolados. 

En el promontorio, llamado "Bluff," que por la parte meridional de 
la ciudad limita la gran curva de eminencias que la circundan, esti el 
campamento de lae dos ó tres compañías de in&nteria de marina firanoesa, 
y no muy lejos de alli el' de la inglesa, que ocupan todavía las altaras 
inmediatas á Yokohama, con gran descontento del gobierno y del pueblo 
joponés, y acaso también con perjuicio de los intereses futuros de aque- 
llas nacitmalidades. Pero la incorregible y funesta manía que tienen al- 
gunt^ potencias europeas de hacer por todas partes ostentados de la fuer- 
za bruta, es superior á loe consejos de una política previsora, la cual les 
indica claramente lo preferible que seria tratar de recobrar la simpatía 
de los pueblos á quienes han tratado con tanta rudeza, procurando ejer- 
cer en ellos la mfluencia puramente moral, única eficaz y duradera ai 
este siglo. Los anglo-americanos siguen un sistema díametrahuente opues- 
to, y á fé que üenen razón, pues cada dia se atraen mas la amistad de 
aquel pueblo digno y altivo, que no puede dejar de sentirse profunda- 
mente herido al ver dia & dia en su territorio las bayonetas extranjeras. 
En los últimos dias que pasé en el Japón se decía que el GülHemo Impe- 
rial habia rehusado revisar y hacer ciertas reformas á los tratados que 
tiene celebrados con algunas naciones europeas, mientras estas insistiesen 
en conservar en aquel país la mas leve manifestación de fuerza. 

La máquina de la descarga comenzó á funcionar con el nuevo dia, 

* Fusl-yama significa montaña sin igual, y creo que también m<mt(^Ux aagrada. 
Bu oltun ae eetini» ea 1310 mrtin» solne el nivel áti jmxi 
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y en medio de la al^re oonfuaion, compa&era inseparable del arribo al 
puerto apetecido, despaes de ana dilatada y penosa navegación, todos los 
pasajeros comenzaron á contratar, para an desembarco, los nomerosoa bo- 
tes qtro nos rodeaban. Yo segai el ejemplo general, urgido, además, por la 
oecañdad de tomar los últimos informes que me faltaban para decidirme 
6k permanecer en el Japón, 6 á continuar el TÍaje hacia la China. Acom- 
pa&ado por el Sr. Barroso, bajé á uno de aquellos botes, dejando á bordo 
4 los demás compafieros para que hiciesen desembarcar nuestro cat^a* 
mentó en el caso de que debiésemos quedamos en Yokohama. 



En pocos minutos nos condujo á- tierra el ligero esquife en que vogü- 
bamos. Era una embarcación larga y estrecha, de doble fondo, alta en la 
proa y abierta en la popa como todas lasque veiamos en la bahía. Estos 
botes son á reces tan angostos, que para aumentar su estabilidad cuando 
la mar está a^o gruesa, se les arma de un madero de cuatro á cinco me- 
tros de longitud, perpendicular á la dirección de la quiUa, y terminado 
por un cuerpo flotante. En cambio son muy ligeros, y un solo hombre k» 
impele y los dirige manejando, generahnente de pié y vuelto hacia la 
popa, dos remos que emplea á la vez como propulsores y o(mso timones. 
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Una vez desembarcado, tave que hacer un supremo esfuei^o do to- 
lontad para no detenerme á examinar cada una de las cosas que veía. Los 
trajes, los tipos, los dÍTersos objetos de yenta, la forma de las casas, to- 
do era diferente de lo que estaba acostumbrado & ver y excitaba TÍrainen- 
te mi curiosidad; pero era preciso no perder tiempo, pues solo contaba á 
lo mas con un día para tomar mi determinación definitiva, debiendo el 
c Vasco de Qama » proseguir su viaje para la China acaso antes de Teinti- 
coatro horas. Por otra parte, es snpenor á mis fuerzas la descripdon de to- 
do lo que tave ocasión de ver en el Japón; y ademas de mi insuficiencia 
para describir, la naturaleza de mis ocupaciones tan apremiantes por la es- 
casez de tiempo para desempeñarlas, me impidió entonces y aun en lo su- 
cesivo observarlo todo con el detenimiento que es indispensable para ha- 
cer una pintara fiel de cuanto me llamó la atenraoa dorante mi residencia 
en aquel país. Habré, pues, de conformarme con reproducir por medio de 
grabados abonas de las vistas, monumentos y tipos japoneses, copias exac- 
tas de muy buenas fotografías que adquirí en Tokohama, las cuales están 
tomadas directamente de los objetos que representan, y hechas acunas 
de ellas por el Sr. Barroso tan hábil fotógrafo como entendido ingeniero. 
Intercalaré los grabados en el curso de toda esta relación aun cuando no 
me ocupe especialmente en hablar de los asuntos á que se refieran, con 
lo cual no puede menos de ganar el lector, porque una buena pintura es 
siempre superior en elocuencia á la mejor descripción. 

Mi primera diligencia fué la de informarme de la residencia del Sr. 
Kíndaro Tanaya, superintendente de las aduana del Imperio, y para 
quien tenia yo una carta de recomendación del oónsul japonés de San Fran- 
cisco. Me dirigí con ese fin á algunos japoneses que se hallaban cerca del 
muelle, y cayos uniformes á la europea mo hicieron creer que fueran 
guardas 6 empleados inferiores de la administración; pero á pesar de 
haberles hablado en inglés, en francés, en espaHol y aun recurriendo á 
mis escasos conocimientos en el alemán y el italiano, no me compren- 
dieron. Sumamente atentos como todo el pueblo japonés, solo me con- 
testaban con palabras en su idioma y con reverencias y ademanes que 
demostraban su sentimiento de no poderme prestar sus servicios por no 
entender lo que yo deseaba. Uno de ellos me condujo hasta una especie 
de barraca de madera en donde estaba otro empleado que hablaba algunas 
palabras del &ances; pero después de escuchar con mucha atención mis 
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pregontae, y de hacer repetidas genuflexiones á la japonesa, solo me con- 
testó: aj' ai compris bien,» y continuó hablando en sn lengua. Le repe- 
tí mis pr^untas, pronuncié varias veces el nombre del superintendente 
y se lo mostré escrito en la carta, sin adelantar por eso en lo mas míni- 
mo respecto á informes inteligibles. Por último en sentido interrogativo 
le dije repetidas veces la palabra aduana en francés y en ii^lés, y enton- 
ces fui mas feliz, pues me señaló á poca distancia de allí un gran edificio 
de estilo europeo rodeado de jardines. Nos dirigimos inmediatamente hacia 
él el Sr. Barrc«o y yo, después de dar las gracias á nuestro cicerone, y atra- 
vesando el jardín por la primera puerta que se presentó á nuestra vista, en- 
tramos & un vestíbulo donde unos guardias con los saludos de costumbre 
nos indicaron otras piezas en que otros empleados que comprendían el in- 
glés, nos dieron al fin informes acerca de la hora y sitio en que podríamos 
hablar con el superintendente. 

Fooo después le hallamos, en efeoto, en su despacho. Al hacemos 
annndar, fuimos introducidos á un salón sencillamente adornado á la eu- 
ropea, y en cuyo centro confoime á la costumbre japonesa, se hallaba el 
estrado consistente en sillas colocadas alderredor de una mesa redonda 
cubierta con un tapiz, y sobre la cual estaban el braserillo, el tabaco, las 
pipas y demás útiles de fumar. El Hon. Sr. Kindaro Tanaya nos reci- 
bió oon la cortesía característica de su nación, acompañada de ireonentes 
incUnaoiones de cuerpo, aunque algo templadas á ciusa tal vez del con- 
tinuo trato que por la naturaleza de sus funciones debe tener con los euro- 
peos y anglo- americanos. Sin duda el superintendente tenia ya aviso de 
nú llegada y del objeto de nú viaje, pues en muy buen ii^lés contestó 
inmediatamente i mía primeras palabras manifestándose sabedor de una 
y otro. Me dijo que las comisiones francesa y anglo-americuia habían 
estado en Yokohanm y en la capital Tokio hacia el mes de Setiembre; 
y que aunque no estaba seguro de cuáles eran los lugares en que conta- 
ban hacer sus observaciones del tránsito de Venus, creía que fuesen Kobé 
ó Nagasaki, pues hacía tiempo que se habían embarcado en Yokohama 
con direodon al Sur del Imperio. 

Por Mta de datos no pedia yo darme cuenta de las razones que de- 
bían haber obrado en el áiúmo de Mr. Janssen, miembro del Instituto, 
presidente de la Comisíob francesa y de Mr. Davídson, presidente de la 
anglo-americana, para obligarlos á decidirse pw la eleodon de estacones 
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mas meridionales qne Yokohama; y temiendo que hubiera sido envirtad 
de malos informes respecto del clima de esta última ciudad, pregante al 
superintendente si habia algo acerca de eeto. 

— No creo, me contestó, que Nagasaki y Kobé gocon de un clinu 
superior al de Yokohama; porque en esta ciudad el cielo es generalmen- 
te porisimo durante el invierno. 

— Asi me lo han asegurado, le dije, y sin duda aquellos seSores ha- 
brán tenido que sujetarse á instrucciones recibidas de antemano, ó acaso 
hayan deseado ganar algunos grados en la altura del sol hacia el fin del 
fenómeno. 

— Es probable que asi sea y que solo hayan estado en Tokio con el 
fin de ponerse en relación con el Gbbiemo Imperial. 

— Esto mismo me propongo hacer, contesté, y puesto que los infor- 
mes de vd. corroboran los que ya tenia, me decido desde este momento 
á observar aqui 6 en la capital, pues ganaría muy poco con ir algo mas 
al Sor, y puedo perder mucho con algunos dias mas de navegación, con- 
tando con tan pocos para hacer todos mis preparativos. Como mi pais no 
tiene en el de vd. representantes diplomáticos ni consulares, supongo que 
no habrá incouTeniente en que sea yo presentado al Qobiemo Imperial por 
el ministro de los Estados Unidos á quien vengo recomendado. 

— Ninguno, se&or, ni creo indispensable que se haga Td. presentar por 
nn ministro extranjero, pues estoy seguro de que mi gobierno acogerá 
dignamente al honorable comisionado mexicano por el simple hecho de 
que trae un objeto tan útil para la ciencia y tan honroso para él; pero 
pnede, en efecto, ser conveniente la presentación de vd. por Mr. Bing- 
ham, representante de los Estados Unidos, en atención á que qoisá en 
menos tiempo quedará todo arreglado y vd. libre para consagrarse ásus 
trabajo?. 

•—Asi lo creo, pnes en mi calidad de extranjero, seria acaso diñcil 
6 por lo menos dilatado, el ponerme en relación con el GK)biemo Impetial. 
Doy á vd. las gracias por todos sus informes, y permítame vd. que le 
diga que, además de la homa de conocerle, no es del todo desinteresado. 
el deseo que me indvg'o á aceptar en San Francisco cartas para vd. Nues- 
tras caicas deben desembarcarse hoy mismo, puesto que estoy resuelto 
á quedarme aquf, y entre ellas las c^as que contienen los instrumentos 
astronómicos de la Gomieion. Como estos son sumamente delicados, y 
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temería yo que al ser examínadoB «n la adoana reoibieaen algon golpe, 
me tomo la libertad de anplioar á vd. que recomiende á sos subordina» 
dos el mayor cuidado al practicar esa operaoioii. 

— Coa mucho gusto, contestó el Sr. Kindaro Tanaya, y llamando á 
na empleado, le dio órdenes en su idioma. 

La respetuosa actitud de este subordinado delante de su superior, y 
la frecuencia con que el primero al escuchar atentamente las órdenes del 
Blondo, repetía el monosUabo agí, gi,» que significa <ai,» sestá bien,» 
«comprendo,» ó algo equivalente, me hizo creer que el superintendente 
enviaba & aquel á la aduana con el fin de que hiciese allí la recomen- 
dación que le habia yo pedido; pero me explicó en seguida que lo que 
le habia mandado era extender por escrito aquella orden; y poco dea* 
pues volvió, en efecto, el empleado con una hoja de papel cubierta de 
gruesos caracteres japoneses ó chinos. Después de ponerle un sello rojo, 
me la diÓ el Sr. Kindaro Tanaya, diciéndome que & la hora en que dis- 
pusiese yo el desembarque de las cargas y su introducción á la plaza, 
faicíffie presentar en la aduana aquel documento, con el cual quedaría 
obsequiado mi deseo. 

Di las gracias al digno funcionario por su cortés amabilidad, y me 
separé de él para disponer que inmediatamente fuesen conducidos á tier- 
ra nueBtros bagajes, lo que tuvo su verificativo muy poco tiempo des- 
pués. Yo mismo presenté & los empleados de la aduana el pli^ del su- 
perintendente, con el fin de presenciar el examen de las cajas y tratar 
de que no sufriesen daño alguno los aparatos; pero vi con agradable sor- 
presa que no solamente eran tratadas con todo cuidado, sino que ningu- 
na se mandó abrir, ni aun las que contenían nuestros equipajes. Los em- 
pleados se limitaron á preguntamos cuáles eran los bultos que nos per- 
tenecían, é inmediatioaente les pusieron el sello que indicaba el pase 
libre. Admirado de esto, pedi la orden del Sr. Tanaya con el objeto de 
conservarla y hacerla traducir. Está eoncebida asi: 

Noviembre 9 del 7^ afío de Meidffi. 

Con este tetUtnonio se permite que miren libres de derechos los tnsiru- 
menios matemdiicos pertenecientes al GoUemo de México. 

Un Bello.— Aduana do Tokohama. 

La cortesía del funcionario japonés no era mas que el preludio de las 
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muchas atenciones que en lo snceñf o recibí del ilttstrado Cktbiemo ImpO' 
rial 7 del local de Elaoagawa. 

Una vez arreglado felizmente todo lo relativo & la aduana, hice tras* 
portar nuestros bagajes al hotel francés en que habíamos tmnado aloja- 
miento, y que se halla casi en el oentn) de la parte europea de la ciudad. 
Esta se encuentan, en efecto, dividida en dos fracciones, que por la di- 
versa fisonomía de aus pobladcHres y de bus edifldos, constituyen real* 
mente dos ciudades distintas. La parte oriental, incluyendo las colinas 
que la ciñen por ese rumbo y por el Sureste, con^renden la e<meaim m- 
ropea, que es la demarcación dentro de la cual est4 permitida la libre 
residencia de los cuatro ó cinco mil extranjeros que hay actualmente en 
Tokohama. La fracción occidental forma la población japonesa propia- 
mente didia, que se extiende hacia el Noroeste casi hasta oonfundirso con 
la otra ciudad japonesa de Kanagawa, de la que solo está separada por 
algunas eminencias de poca altura y un canal qae desemboca en la bit- 
hía. En la parte europea todas las construcciones son de la arquitectu- 
ra y del estilo occidentales, si bien ligeramente modificados por el tinte 
local; mientras que en la Yokohama asiática, que comienza realmente 
desde el JfaícM'-^M»-«M, ó Palacio del (Gobierno, construcciones, po- 
bladores, trajes y costumbres, son enteramente orientales. 

Nuestra entrada & la ciudad tuvo li^r conforme á la costumbre ja- 
ponesa, quiere decir, que fuimos conducidos ¿ nuestro alojamíente en los 
peque&os carruajes llamados dgin~rik~ihd (coche tirado por hombre). * 
Consiste este vehículo en una carretela pequeña de la forma de las Ha- 
madas vieioriatf aunque solo tiene dos ruedas y las varillas que sirven 
para ejercer la tracción. Viene á ser casi igual, ó al menos muy pooe 
Eaayor, que los coches que sirven de juguete 4 loe niSos. Un hombre 
colocado entre las variUas tira de este ligero carruaje, y los japoneses le 
comunican tel velocidad, que sostienen ventajosamente la lucha con el 
trote largo de un buen tronco de cabaUos. 

Por lo general una sola persona ocupa el dgÍQ-rik-sh&, aunque no 
es raro ver & dos insteladas en él. El dgin-riki, nombre que tiene el 
japonés que hace el papel de animal de tiro, ¿ la vez que el de oondue- 
tor, no atiende al mayor ó menor peso de la carga, sino á la distancia k 

* Con la combinación de las letraa dg procuiamoe Imitar el Bonido de la^ Japone- 
sa, que Boena como en el franccs delante de laa vocales e, i, aunque Btaa fuerte. 
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que debe traaport&Tlay 7 la tari& es de irnos doce centsTOspoT nna ecar- 
te de cerca de nna kgoa que recorre en nnos coantoe i&iiratos. 



Duiaate mi reeidencia e& el Japón Mee rao djuíameate de este me- 
dio de trasporte, p<n'qQe no había otio para «1 púUioa, y porque esta- 
bleci mi campo, etaoo ee T»á nuts adelante, on una ot^ina ¿ cerca de 
tres kilómetros de distancia del hetel á donde tenia qve ir á cnner; p»- 
ro en verdad, & pesor de todas las t«itEy*aa y eomodidadca de los dgin— 
rík-shá, no obstante que veia él gráa número && gmt» qim Tire de rae 
trabajo, mnwa pude habituarme á contemplar oon indiSrameia á aque- 
llos infelices dgin-3^ corriendo con una ag^üctad y mía rapidez qm 
wAo la práctioa constante puede hacer tan predigtosaA. Cuando mas tar- 
de, »c el rigcH: dd invierno, hacia yo im tí^ ouotídiano^ me cansaba 
una ñupresion verdaderamente dolorcea mirar al dgin-riki que en va vi- 
gorosa oarrcora iba ruando materialmente la nieve que oubria las calles 
con el sudor qne ooriia de bu rostro por efecto de la iatiga. Hacia yo 
sifflnpre en &tot de aquellos hcmlvee lo únioo que estaba en mi mano 
hacer, expresarles mi sentimiento de etnnpasion por medio de nn au- 
mento de paga, lo cual me valia pr^lmdas reTefeneias de su parte y 
mucha eficaóa ea swrirme. 
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Pero bÍ causa profundo di^usto el espectáculo del hombre converti- 
do en bestia de tiro, pasa & ser repugnante el que ofrecen algunos eu- 
ropeos ostentando el lojo ridiculo é inhnmano de hacer aoompaSar sus 
oarmajes por japoneses á pié, llamados het-ío (palafranerts), que van 
corriendo al lado de las portezuelas al paso de los caballos. En vano di- 
cen los que tal práctica siguen, que la adoptan con el fin de eyitar que, 
por cualquiera accidente, atrepellen los caballos á los pedestres; porque 
razón seria esta para scrrÍTSe solamente de animales bien enseSadoa al 
tiro y de cocheros diestros. Por otra parte, los bet-to serian muj poco 
útiles, 7 tal vez las primeras víctimas en el caso de que los caballos se 
desbocasen. Sea de esto lo que fuere, el hecho es que corren asi por ho- 
ras enteras tanto dentro como fuera de la ciudad, con un vigor extraor- 
dinario. Es probable que esa costumbre haga muchas víctimas de afec- 
ciones pulmonares enlie los japoneses, sobre todo durante el invierno en 
que están expuestos á cambios muy bruscos de temperatura, pasando 
de una abundante traspiración originada por la actividad de tan rudo 
ejercicio, al enfriamiento rápido producido por la quietud repentina á que 
por el cansancio se entregan cuando llegan al término de su carrera. Juz- 
gando por la desagradable impresión que siranpre me causaba ver el con- 
traste de la bella dama inglesa ó del caballero oSmodamente reclinados 
en BU carretela, cubierb» de pieles para defenderse del frió, y por lo co- 
mim conduciendo personalmente los caballos al trote lai^, con el infelis 
bet-to respirando con dificoltad en sn furiosa carrera para conservarse 
en su puesto, creo que ningún japonés ilnsti^o, y los hay en gran nú- 
mero, debe contemplar sin indignación un espectáculo cuyo primer efec- 
to es el de manifestar de una manera desembozada la desigualdad ex1z«* 
ma de condiciones en que la pobreza coloca á sus compatriotas respecto 
del europeo, cuya fortuna se ha improvisado tal vez en aquel país. Por 
lo que á mi toca, nunca pude evitar á la vista de una moda tan inhuma- 
na, que se presentasen á mi memoria los esñierzos de esos mismos ingle- 
sea para establecer y propagar en su pais las sociedades protectoras de 
los animales, y no alcanzaba á darme ouenta de la palpable inoonsecuen- 
oia con que tan solícitos por el bienestar de un jimiento, se mostrasen 
tan indiferentes por el fatigoso é innecesario trabajo de un ser humano. 

Para trasportar fardos ó cufdesquiera otros efeotos pesados, casi nun- 
ca I<» caigan los japoneses en las espaldas como lo hacob nuestros car» 
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gadores, dotados de una gran fuerza muscular, sino qae se sirven de 
carros ó plataformas que tienen dos ruedas colocadas en bu parte central. 
Sobre estas plataformas ponen cuidadosamente la carga de modo que 
quede equilibrada de la mejor manera posible, y entonces impelen el 
carro por lo común entre cuatro hombres, situándose dos en cada uno de 
sus extremos, y ejerciendo su empuje sobre un madero atravesado que 
Ta fijo á la misma plataforma. Para hacer simultáneos sus esfuerzos los 
dos hombres de la misma pareja, y alternativos respecto de la otra, los 
acompañan de un canto breve y monótono constantemente repetido du- 
rante el trabajo. Trasportan asi pesos verdaderamente enormes, y de 
esa manera fueron conducidos nuestros fardQS desde la aduana hasta 
nuestro hotel, y mas tarde á nuestros campos astronómicos. 



Tan luego como quedó instalada la Comisión en su alojamiento, priu" 
cipié & dar los pasos necesarios para ponerme en relación con el gobierno 
local de Kanagawa y con el imperial residente en Ttfkio. Nada pude 
adelantar, sin embargo, en los primeros días, á consecuencia de haber 
coinddido la fecha de nuestro arribo con la de las fiestas públicas llama- 
das de Otofio, que se celebran hacia la mitad de Noviembre, y dnrante 
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las cuales se suspende la mayor parte d« los negocÍM, pues casi todos 
los funcionarios públicos disírutaii de una especie d« Tsoaemiies. Tare, 
pueSj qae resignarme á esta ccmtararíedad inesperada; pero ¿ ña de no 
perder tiempo en lo que podía aproTeúharae, busqué desde lo^o un ar- 
tcsano inteligente que se encargara de la eoostracoion de los obs»yato- 
ríos, cuyo plano había yo formado durante la travesía del Patáfíoo ; y 
«unbien comencé á ezpkiiar con todos los ingenieros las iamedíadones 
de la ciudad, con el ol^eto de el^ir sitios á propósito para establecer 
nuestros campos, 6 al menos unos de ellos, pues tuúa la inteneion de que 
el Sr. Jiménez, con el Sr. Fernandez oomo ayudante, se instalasen cerca 
de Tokohama, y yo ayudado por el Sr. Bairoso, en otro ponto (Ugo dis- 
tante, y si era posible en la misma ciudad de To^, o^ital del Impoio. 

No tardé mucho en hallar un artesano muy laborioso y bastante en- 
tendido. Era un (dúno llamado Mow-Oheoog, establecido hacia algunos 
meses en el Japón, y que tenia en Yokohuna una carpintería á la vez 
que una especie de agencia para toda clase de construcciones. Hablaba 
un poco el inglés, ó mas bien la gerigon^ anglo-china que se va exten- 
diendo en el Asia á medida que crece su tráfico con los ingleses. Al prin- 
cipio me fué difícil comprender el dialecto de Mow-Gheong, porque no 
solo tenia ana prommciaoion viciosa, sino que también construía las fra- 
ses probablemente conforme á su propio idioma; pero al fin me fui fami- 
liarizando con su manera de decir, lo bastante al menos para comprender 
sus preguntas y sus dudas respecto de la obra que le habia encomenda- 
do. Después de mucho explicarle lo que deseaba, y de representarle en 
dibajo* parciales las formas de las piezas que debía labrar, repetía él mis 
e^UoMÓfflieB y reproducía mis disefios. Si yo le aprobaba unas y otros, 
se manifestaba contento, y me decía: «Cando.» La experiencia me de- 
mostró siempre que el «can do» de Mow-Cheong, aunque estropease la 
lengua ii^lesa con la supresión de los pronombres, era la expresión com- 
pleta de que habia comprendido pofeotamente lo que habia que hacer. 
Y en efecto, pocas horas después volvía ¿ verme kayóndome un modelo 
de la obra de que habíamos tratado, el caal estaba oasi üempre construi- 
do con on «emero y minuciosidad enteramente chinos. 

Tres días después de mí llegada, esto es el 12 de Noviembre, el ac- 
tivo artesano bien impuesto ya de todo, dié principio & sos btibigoB, co- 
menzando & ejecutar las obras de madera y di^nieiido el labrado de 
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las de piedra, con el fin de que estuviera todo listo para armarse en el 
sitio que se le designase. La baratura del ajuste que celebró conmigo, 
no obstante la prisa que yo le daba manifestándole la necesidad de que 
toda la obra qued^e concluida antes del fin del mes, con U circunstancia 
de que por el contrato se obligó Mow-Cheong á conducir por su cuenta 
todo el material de mi observatorio hasta la capital para armarlo allí, me 
indujo ¿ estimular su laboriosidad ofreciéndole un premio creciente por 
cada día en que abreviase el plazo fijado para la terminación del trabajo. 
How - Cbeong se mostió muy deseoso de ganarlo, empleó á un buen núme- 
ro de obreros japoneses, y en mis frecuentes visitas á su taller me repetía 
coDstantonente en sa ^pecial inglés: «more quick more betterp pero 
no pudo conquistar el aumento de precio apetecrdo, & pesar de que me 
consta que lo procuró, pues era realmente difícil que hubiera podido ter- 
minar en menos de quince dias. Estoy convencido de que sin aquel es- 
timulo no habría conclnido los dos observatorios antes del 2 de Diciem- 
bre; y como vi su empeño, cuyo resoltado fué que el campo del Sr. 
Jiménez quedase listo el 27 de Noviembre y el mío el dia último del mis- 
mo mes, me pareció justo, ya que no oonoederle aumento alguno sobre 
el precio extipulado, si hacerle la pequeña concesión de no rebajar de 
aquella cantidad el importe del flete que dejó de pagar, puesto que mi 
observatorio se situó muy cerca de Tokohama en vez de haberse estable- 
cido en Tokio, como era al principio mi intención. 

Desde que comenzamos nuestras exploraciones alrededor de la ciu- 
dad, h^IÓ el Sr. Jiménez un li^ar que le pareció á propósito, lo mismo 
qno & mf, para colocar uno de los campos. Estaba en la colina llamada 
< Bluff, > y dentro de la demarcación en que el gobierno ha permitido que 
se establezcan los extranjeros sin necesidad de autorización especial. Es- 
ta última circumitancia era sumamente importante en el caso, poco pro- 
bable á la rerdad aunque posible, de que se me hubiera dificultado ob- 
tener pronto el permiso de las autoridades para situarme fuera de aquella 
demarcación; y en virtud de esta consideración, desde luego dispuse que 
se tomase en iurendamíento el terreno elegido, que era el lote señalado 
con el núm. 62 en los planos catastrales del manicipio. Su propietario, 
que era un inglés, además del espaoio suficiente para construir nn obser- 
vatorio, nos arrendó también ana eaaa fabricada á la enropea, y muy có- 
moda para serrir de alojamiento & los individuos de la Oomisíon que se 
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instalaseQ en el campo astronómico del Bluff. Como este logar había si* 
do del especial agrado del Sr. Jiménez, me pareció conveniento qne él 
fuese quien ocupase esta estación, dejándole por ayudante al Sr. Fer- 
nandez. Muy pocos dias después, y tan pronto como se comenzó la edi- 
ffcacion d«l observatorio, se instalaron ambos señores en su noevo aloja- 
miento que reunia todo el tft»i/or¿ necesario para pasar el próximo invierno, 
muy diferente en esto de las casas japonesas que no ofrecen comodidad 
ni abrigo alguno durante aquella cmda estación. 

En espera del término de las fiestas de Otoño para ponerme en. rela- 
ción con el gobierno, empleábamos el tiempo en las exploraciones á que 
antes me he referido, en vigilar las obras de Mow-Gheong y en recor- 
rer las pintorescas ciudades de Yokohama y Kanagawa. En cuanto á las 
diversiones públicas que tenían lugar con motívo de las fiestas, la que 
mas concurso de gente atraia, era la de las carreras de caballos promovi- 
da y ejecutada por los ingleses, conforme al nso de su país, y con todo 
el entusiasmo que como es sabido les inspira este ejercicio. A unos dos 
ó tres kilómetros hacia el Sur de la ciudad y dentro de la demarcación 
extranjera, está el hipódromo, vasto espacio de unos mil metros de diá- 
metro, en término medio, y cuyo contomo tiene en consecuencia mas de 
dos kilómetros. Una doble barrera guardada por algnnos soldados ingle- 
ses de uniforme rojo, limita el íur/ anular destinado á los justadores; y 
exteriormente á la mayor de aquellas se levanta el tablado que ocupan 
los jaeces y el público que tiene comprado billete de entrada para aquel 
local. Los demás espectadores se instalan en otros tablados semejantes, 
6 bien se colocan á lo largo de las barreras tanto en el circulo eztraiw 
como en el interior. 

Aquel dia la lucha era entre caballos asiáticos montados ^or j'oeki^t 
ingleses, los cuales vestían el ceñido traje de colores vivos, y la no me. 
nos estrecha mijntera que constituyen el atavio del ginete británico. El 
caballo japonés es de estatura mediana ó mas bien pequeña. Su cabeza 
es grande, la crin y la cola espesas y rizadas; todo su conjunto es poco 
airoso, y parece de un natural salvaje ó al menos mal domesticado. Su 
boca es tan dura, que aoostumbrado yo á la facilidad con que se gobier- 
nan nuestros caballos con el poderoso bocado mexicano, veía con sorpre- 
sa á aquellos animales que para dejarse montar era necesario que dos pa- 
lafrenetcm los contuviesen por ambos lados del freno mientras que el gi- 
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nete sa colocaba en la silla. ¿I termitur la carrera era mas diñcil atm 
contenMlos, paos aunque el jockey empleando las dos manos tiraba con 
todas sos fuerzas de las riendas, no lograba detenerlos sino á unos cien 
metros mas allá de la linea que seElalaba el limite de la apuesta. 

Escaso interés o&ecia para mi el espectáculo de la corrida, si bieb 
los ingleses se manifestaban entusiasmados por la lucha é interesaban 
fuertes sumas en ella; pero en cambio presentaba el hipódromo un golpe 
de vista magnifico j tenia además para mi el atractivo de la novedad, 
pues era la primera vez que veía yo reunido un numeroso público japo- 
nés. Iios hombres con suff vestidos talares azules 6 pardos, adornados ge- 
neralmente de blanco y oefUdos con una ancha faja, tenian la apariencia 
(le miembros de una comunidad monástica, tanta asi era su uniformidad 
de trajes en la forma y en los colores. Esta semejanza se bacía aun mas 
perfecta, atendiendo á que la inmensa mayoría del pueblo japonés no usa 
sombrero, y como se rapan la parte superior de la cabeza reuniendo el 
resto del cabello, perfectamente peinado, en un Bolo hacecillo que se atan 
arriba ád occipital, vistos por detras y á cierta distancia parecen tonsu- 
rados como los monjes cristianos. Algunos individuos de las clases infe- 
riores del pueblo, como los bet-to y los dgin-riki, en lugar de traje ta- 
lar, usan un calzón azul muy estrecho y una especie de blusa del mismo 
color en cuya espalda e^tán trazados con caracteres japoneses blancos los 
nombres ó las armas de las personas de quienes son servidores. 

Aunque machos hombres y aun alguna mujeres comienzan ya adop- 
tar el calzado europeo, la mayor parte de los japoneses conservan los za- 
patos de madera 6 las sandalias de bambú, sia duda á causa de su ínfimo 
precio. Los primeros conisten en \ina tabla ó suela de madera colocada 
sobre dos tablitas verticales que están ^adas hacia la tercera y las dos 
terceras partes de la longitud de aquella, y cuya altura es de tres ó cua- 
tro pulgadas. Una correa que está en la parte delantera de este zapato 
sirve para atarlo al pié, pasando entre el primer dedo y los demás. Las 
medias que usan todos los japoneses, creo que sin excepción, tienen el eS' 
pació que corresponde al dedo principal separado del de los otros, de ma- 
nera que no presentan dificultad alguna al paso de los cordones con qne 
se ata el calzado, cuya apariencia general es la de ana especie de puen- 
tecillo. Este zapato debe ser muy molesto para quien no esté acostum- 
brado á usarlo desde niSo, pues no proporciona verdaderamente mas ba- 
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se ó «poyo al pié que la peqoeKa distancia que hay entra las dos tabtítas; 
pero en cambio es propio para anclar sobre la nieve ó sobre el lodo de las 
caUes sin ensnciaree Im piéo, tünninstaDoia nrnj apredaMe para los ja- 



poneses qne son aseados en extremo. Sqi embargo, la falta de contacto ínti- 
mo 6 de solidaridad, pdr decirlo asi, entre el calzado j el pié, da por re- 
soltado nn modo especial de andar, el coal consiste en levantar los pies nn 
poco mas qiienoeotroB,c<HunmcaDdo & todo el cuerpo en cada paso nnmo- 
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TÍmiento may pooo airoso de oscilación, ya hacia la derecha ya hacia la 
ÍEqaierda. 

Me parece macho mas cómoda la sandalia tejida de fibras de bambú 
que osan las clases inferiores del pueblo, la cnal se ata de la misma manera, 
y qae con excepción del material de qne está fabricada, es casi idéntica en 
la forma á la de piel cortida que usan nuestros indios. 

£3 trajo de las mujeres consiste en una serie do batas abiertas por de- 
lante, sobrepuestas j de colores generalmente diversos, esto es, mas vivos 
los de las interiores y mas sombríos los de las exteriores. Todas estas ba- 
tas tienen mangas mny anchas de una forma cuadrada, y que sirven á. la 
vez de amplios bolsillos para Uevar diversos útiles femeniles, entre los cua- 
les figura por lo común un pequoKo espejo. El total del traje, se ajusta con 
nn ancho cinturon de vanos metros de longitud, y que después de dar dos 6 
tres vaeltas al derredor del taUe, se anuda por detras formando un enorme 
lazo. Las japonesas se cuidan mny pooo de hacer aparecer fina su cintura, 
de manera que no solamente desconocen el corset, sino que por el contra- 
rio dan & su talle un inmenso volumen con la holgura de las batas acol- 
chadas y con Is laiquísima faja que las sujeta. El vestido se estrecha há- 
(áa sa parte inferior, de tal modo que en los pies tiene tan escasa anchu- 
ra que no les permitária andar con facilidad si no estuviera abierto longí- 
tadinalmente. 

En lo qae si se muestran coquetísimas es en el peinado. Con «I cabe- 
llo se fabrican las ^^ras mas caprichosas, y entre ellas un verdadero ar- 
co que partiendo de la frente lleva su curva irreprochable hasta la parte 
posterior de la cabeza, en donde se reúne con otras formas mas 6 menos 
&ntásticas construidas con los cabellos de atrás y con los laterales. Ni 
una sola hebra de cabello se ve jamás flotar desprendida de la masa ge- 
neral de los edificios que con él se fabrican, paes el conjimto perfecta- 
mente liso y brillante, tiene la rigidez de un cable por mny finas qne sean 
BUS fibras. 

Alguna vez tuve ocasión de presenciar el complicado trabajo que de- 
sempeHa una peíuguera al peinar á sus clientes, pues allí las mujeres tie- 
nen muchas veces este oficio, asi como el de afeitar á los hombres. Asante 
es este en qne se invierten horas enteras, y en que se hace uso de peines 
de todas las apiras ima^nables que no había yo visto hasta entonces, de 
agt^as, de cordones blancos y rojos finamente tejidos de ub papel may re^ 
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sístente, de broSidoTes y de otra infioidad de utensilios de caya existen- 
cia y utilidad no tenia la menor idea. Toda esta obra minuciosa Be termina 
colocando con gracia entre el peinado y hacia la parte posterior de la ca- 
beza, anas cuatro 6 seis agujas laicas de carey, de concha 6 de metal, al- 



gunas de las cuales rematan en corales, esmaltes 6 flores artificiales de 
vistosos colores; y otras veces completa el tocado una tela de seda roja 
bordada de blanco y graciosamente enlazada con el cabello. 
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Se comprende que una eBimctura tan sólida es capaz de durar varios 
días, aun donniendo sobre almohadas como las nuestras; pero con mas 
razón se conserva macho tiempo sin alteración, sirviéndose de las almoha- 
das japonesas que usan tanto las mujeres como los hombres, pues estos 
son tas cuidadosos como aquellas para sn peinado. Consisten estas almoha- 
das en una pieza de madera de unos treinta centímetros de largo por do- 
ce 6 catorce de altura y ocho ó diez de espesor. Su parte superior está cu- 
bierta con on cojin, y es en la que se apoya, no la cabeza, sino verdade- 
ramente el cuello; y la inferior es ligeramente corva, de manera que oscila 
en aa arco de circulo según el punto del oojin de arriba en que se ejerce 
la presión. De este modo se concibe que el escaso espesor de semejante 
almohada impide reclinar en ella la cabeza, y en consecuencia queda esta 
al aire y por tanto libre de todo deterioro el primoroso tocado; pero en com- 
pensación creo que solo una dilatada costumbre puede permitir el sueño 
sobre un aparato que, mas bien que medio de descanso, parece una guillo- 
tina. Nunca me asaltó la tentación de experimentar sus ventajas, mas los 
japoneses le atribuyen muchísimas, y algunos me aseguraban que antes 
de habitoarse á las europeas se expondrían á morir asfíxiados si intenta- 
sen dormir con la cabeza bandida en un mullido almohadón de pluma. El 
hecho es qae no opinan de la núsma manera los japoneses que han comen- 
wdo ya & adoptar poco á poco los trajes y las costumbres do los occiden- 
ttdes. 

Aunque con otro género de complicación, no es menos singular el mo- 
do con que las mujeres japonesas cortan el cabello de sus hijos, desde quo 
comienzan & tenerlo hasta la edad de cinco ó seis años, poco mas ó menos. 
Afeitándoles la mayor parte de la cabeza, les dejan con el resto del pelo 
mil dibujos caprichosos, figurando ya un completo cerquillo como el de los 
frailes católicos, ya una serie de circuios de diversos tamt^os, ya por úl- 
timo motas ovales ó piriformes, teniendo cuidado de conservar intactas es- 
tas y muchas otras labores, mediante la operación de recortarlas de tiem- 
po en tiempo y de rapar con frecuencia todo el espacio comprendido entre 
ellas. 

Los vestidos y otros varios usos europeos se van generalizando en el 
Japón de una manera notable, y que contrasta singularmente con la resis- 
tencia k adoptar las mismas costumbres que se advierte en el vecino Im- 
perio de la China. En el Japón no solo la totalidad de los funcionarios y 
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empleadoe públiooB TÍsten ya casi ma excepción el traje europeo, sino que 
machos partictilares y gentra del pueblo qae pueden proporcion¿iselo, lo 
han adoptado también. En esto como en otras muchas cosas se marcan 
perfectamente las tendencias opuestas de ambas naciones, y la marcha pro- 
gresista de la una en contraposición con el carácter esencialmente estado- 
nario de la otra. 

Todos los chinos que vi en San Francisco, el gran número de ellos que 
habitan en el Japón, y los millares que mas tarde vi en bu propio país, 
son absolutamente idénticos en trajes y costumbres, sin que ni la miseria 
misma en que a^nos de ellos viven ni la opulencia que rodea á los otros, 
tengan poder bastante para modificar de ana manera sensible sus arraiga- 
dos hábitos. Los japoneses, por el contrarío, en el corto nfímero de ^os 
trascurridos desde qae bu gobierno ha celebrado faratados de amistad y de 
comercio con las potencias occidentales y con algunas de este continente, 
no solo han admiUdo con cordialidad y buena fé á todos los extraqjeros, 
sino que también van aceptando la civilización europea, manifiestan una 
verdadera avidez por instnúrse y un decidido empeSo por introducir en 
BU pais todas las grandes reformas sociales y mejoras materiales que ema- 
nan de la ciencia y de la cultura de las naciones de occidente. 

El vapor y la electricidad han plantado ya sus reales en el Imperio 
japonés, mientras que en el chino será acaso precisa la interrencion de la 
fuerza para lograr el mismo resultado, vista la aversión con que mira to- 
dos estos elementos de civilización. 

En el Japón puede hoy un exiranjero internarse en el país bajo la 
garantía de un simple pasaporte de la autoridad que por todas partes ee 
acatado; y en la Ctiina no es posible, sin peligro de la vida, traspasar los 
límites de las ciudades ó de los puertos mas concurridos. PrecÍBamente 
poco antes de mi llegada al Imperio Celeste se había dado el caso de un 
horrible asesinato cometido por unos piratas chinos en las personas de to* 
dos los pasajeros y tripulantes de un barco europeo que snbia el río á po- 
ca distancia de Cantón 6 de Macao; y este hecho atroz me hizo desistir 
del proyecto que tenia de visitar el interior de la China, obligándome á 
no pasar de Hon^-Kong. 

No podría yo insistir bastante en señalar las diferencias características 
de ambos pueblos que, muy poco conocidos en mi pais, se confunden por 
lo cemnn, atribuyéndoseles la misma índole y el mismo espíritu de mtinaf 
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Pero lejos de tener el chino analogía algona con el japonés, o&ece por el 
oontrarío en mnchisimos rasgos un positíTo contraste con el carácter de 
este. Los japoneses en efecto son casi siempre afables, corteses, valien- 
tes, pundonorosos y muy dóciles para aceptar todo género de caltun^ 
mientms qne entre los chinos raras Teces se encuentran cnaUdades seme- 
juitefl. 

IGs claro que al exponer mis apreciaciones no tne refiero mas que al con- 
jonto de nno j otro pneblo, haciendo completa abstracción de las excepcio- 
nes que en ambos pneden presentarse respecto de la regla general. Y aque- 
llas se encontrarán comprobadas si se examina la conducta que observan 
las colonias asiálicas en las naciones en que se hallan establecidas, y axm 
las simples aglomeraciones de individuos de esa raza en lugares sujetos á 
la autoridad de otro pueblo. Asi, por ejemplo, en San Francisco de Cali- 
fornia los chinos han estado varias veces & punto de ser expulsados del 
territorio americano por sos demasías; y en el puerto de Hong-Kong so- 
b pueden las autoridades inglesas contener algo sus desmanes prohibién- 
doles que anden por las calles & ciertas horas de la noche, y haciendo ar- 
restar á los contraventores. 

No existen en verdad hasta hoy en otros países colonias 6 reuniones 
de japoneses tan numerosas como las chinas; pero en la gran cantidad de 
ellos que se hallan en los Estados unidos y en las principales capitales de 
Europa, lejos de dar motivos de queja, se hacen notables por su mode- 
ración y por su deseo de instruirse. No hay dada qne todo esto es de- 
bido á la educación que el gobierno procura difundir entre las masas po- 
pulares y á la influencia moralizadora de las leyes cuya enérgica acción se 
hace respetar aun lejos de la patria. Citaré en prueba de esto las pre- 
vencioheB que hace el gobierno á todo japonés que viaja, y que van im- 
presas en el pasaporte ó permiso que les da para salir de su país. Un ji5- 
ven que por conocer algo el francés, estuvo k mi servicio en el Japón en 
calidad de intérprete, y que hasta el día no ha querido separarse de mí, ha- 
biéndome rogado que lo trajese & México con el fin de proseguir sus es- 
tudios, me ha traducido aquellas instracciones, 6 por mejor decir, aque- 
llos artículos de una ley relativa & los viajeros, los cuales están en vigor 
desde hace muchos aKos. Con excepción del art. 7', que ha sido derogado 
desde que se estableció en el Japón la Ubertad te^giosa, los demás están 
v^ntes, y son los que siguen: 
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Art. 1^ — Es necesario imponerse bien de todos los arÜcnlos del trata- 
do qae exista entre el Japon'y el país en qne se viaje. 

Art. 2? — Cualqui^a cosa qae se Tea 6 se sepa y se juzgue intere- 
sante para el Imperio, debe examinarse con el mayor cuidado para co- 
municarla á la legación japonesa, si la hubiere. De lo contiario debe es- 
cribirse á las oficinas dependientes del Ministerio de Negocbs Extranje- 
ros establecidas en los puertos de Eans^wa, Osaka, Hiogo, Nagasaki, 
Nügata y Hakodate. * En el caso de no existir comonicaciones directas 
con estos puertos, se dará un informe exacto, al Tolver al pais, de todo 
lo que puede interesarle. 

Art. 3? — Una vez lejos de la patria, deberá fijarse la atención en to- 
do, observando al mismo tiempo la conducta mas moderada para no ha- 
cer jamás acción alguna, por leve que sea, que pueda ser ve^onzosa pa- 
ra el Imperio. Nunca se contraerán deudas con extranjeros sin tener los 
medios y la seguridad de poderlas cnbrir; pero si se contraen en virtud 
de alguna necesidad mgente é indispensable, es preciso pagarhia por com- 
pleto antes de separarse del pais en qne se hayan contraído; y de lo oaa.- 
trario, al volver á su patria, será castígado el deador ó su familia hasta 
que paguen. 

Art. 4? — Si viajando se encuentra á on compatriota, se debe entrar en 
relaciones con él aunque no se le conozca de antemano, y si observa nna 
conducta reprensible deben dársele buenos consejos, asi oomo auxiliarlo 
hasta donde sea posible si se halla enfermo 6 necesitado. 

Art. 5? — En caso de disgusto 6 cuestión con algim extranjero, debe 
tenerse la mayor calma posible; pero si ocurriere alguna cosa mas grave 
que no se pneda evitar, se presentarán á la justida del puSs las quejas á 
qne haya lugar, haciéndolo con mesura, por ^nde qne sea el enojo ori- 
ginado por la ofensa recibida. Jamás deben cometerse acciones indignas 
como herir ó matar á un extranjero. 

Art. 6^ — Es preciso conservar siempre consigo el pasaporte 6 permiso 
de viajar, y de vaelta á su pais, enviarlo imediatamente al Ministerio de 
Negocios Extranjeros ó á las oficinas indicadas en el art. 2^, según las 
circunstancias. 



* Esos puertofl 80D loe que estaban abiertos al comercio de los países extranjeros. 
Hoy también lo eetd TOkio. £1 puerto de Kimagawa es el mismo de Yokoham», ssf 
fiomo Hiogo es otro nombre que se da al de Kobe. 
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Art. 79 — ^Está. prohibido cambiar de rel^on y de nacionalidad. 
Art. 8^ — Se permite permanecer en cualquiera parte del mundo por 
nn tiempo que, cuando no se fije de antemano, es por lo común delO aüos. 
Art. 9' — Al regresar á su paiadMitro del periodo señalado, debe dar- 
se cuenta exacta de todo lo notable que haya ocurrido durante el viaje. 
Tales son las prescripciones, que aun fuera de su patria, se&alan una 
conducta digna á los hijoB de un pueblo que hace pocos aSos se llamaba 
todavía bárbaro; pero es preciso convenir en que algunas de ellas mere- 
cerían ser obedecidas por los viajeros de todas las naciones del mimdo. 
Siquiera de paso bago estas indicaciones, porque se ha hablado bas- 
tante en mí país de las ventajas que, según algunos, traeria para México 
la inmigración china. Por lo que á mi toca, tengo la creencia de que los 
que así opinan nunca han visto de cerca al pueblo chino cuyo menor de- 
fecto es el de no amoldarse jamás á lo que le es extraño, y desconocen 
por completo al japonés cuya inmigración á este país sí juzgo realmente 
benéfica para la agricultura y para la creación de algunas industrias á que 
se prestan admirablemente las producciones naturales de nuestro suelo. 

El cultivo de los gusanos de seda, los artefactos de este producto, las 
obras de ebanistería, de porcelanas y de lacas ó barnices en las que los 
japoneses no tienen rival, abrirían nuevos senderos á la actividad y al ge- 
nio imitativo de nuestro pueblo, haciéndole prescindir poco á poco de su 
predilección por la funesta minería de los metales preciosos, única indus- 
tria que hasta hoy cultiva en grande escala. Ademas de esto, el pueblo 
japonés tan pobre como laborioso, tan laborioso como sobrio, dotado por 
educación de un profundo espíritu de orden y de respeto á las leyes, 
acostumbrado & buscar únicamente en el trabajo sus medios de subsisten- 
cia, pToporcionaria á nuestros propietarios un gran número de jornaleros 
baratos, activos é inteligentes; á la vez que una colonia japonesa ofrece- 
ria á nuestro pueblo el saludable ejemplo de todo lo que puede lograrse 
con la constimcia, la laboriosidad y la economía, aun en medio de las con- 
diciones mas desfavorables. 
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visita al gobierno; de Eanagava. La dudad de Tdklo, oagital áal Imparlow 
Algunos datoB referentes al oomeniio del Japón y á 1» oonTenienola de qoa 
Héxioo estableaoa relaciones oon ese pais, Visita al ministro anglo-amerl- 
oano. 



fAN pronto como terminaron las fiestas de otoño continaé dando los 
pasos necesarios para entrar en relaciones con el gobierno japonés, 
¿> no Bolo por un deber de cortesía ¿ qne indodablemente estaba oMi- 
gado, sino también c»n el fin de obtener su permiso para estaUeoer mi 
campo, y& faese en la capital ó ya en Yokohama, fuera de la denuuroap 
cion extranjera, en la cual estaba definitivamente atiplado que se esfat- 
bleceria el Sr Jiménez. 

Con este objeto me bice anunciar en el Matcbi-guai-shó ó Piüocio 
del gobierno local de la provincia de Kanagawa. Gl gobernador Sr Na- 
k&Bbima Nobuyuki se hallaba alísente en el momento de mí visita; pe- 
ro fui recibido por el Sr. Kt^o, secretario de D^;ocioa extrai\jenw. 

Sin nec^idad de intérprete, porque el Sr. Kogo se expresaba mny 
bien en inglés, le expuse el objeto de mi viaje al Japón, indicándole que 
tenia el propósito do instalar dos estaciones astronómicas en sa pais, la 
una en Yokobama y la otra en la capital del Imperio si era posible. 
ASndl que como era muy conocida la ilustración del gobierno imperial 
y la hospitalidad con que acoje á los extranjeros, no podía abrigar la me- 
nor duda de que obtcndria yo su anuencia para situar ñus campos en los 
lugares mas convenientes, auu cuando alguno de estos quedase fuera de 
la demarcación en que pueden establecerse libremente los extranjeros. 

El secretario me contestó que efectivamente no creia que hubiese di- 
ficultad alguna en acceder á mi deseo, atendiendo al fin á que iba diri- 
gido; pero que conforme á las leyes de su país, era indispensable ocurrir 
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al gobienio da S. M. Imperial paia aolioitaT la autorización necesam, 
pues no ca^ en las faoultades del gobierno local liacer tal concesión. 
Qoe daría cuenta de mí visita y de su objeto á S. E. el gobernador Na- 
fcáshima Xobuyoki, á fin de qoe éste informara acerca de mi petición 
al gobierno central, lo cual haría con toda eficacia, pues podía yo contar 
con la boena dispOBÍcion de las autoridad^ locales para favorecer mi pro- 
posito. 

Di las gradas al Sr. K(^, asegurándole que por mi parte procuraría 
también ser presentado al gobierno de S. M. Imperial por medio de S. 
E. Mr. Bingham, enviado extraordinfirio y ministro plenipotenciario de 



•KáBXOi aCABOlDOBmJAPOnSBi. 



los Estados Unidos en el Japón, pues desgraciadamente mi pais no tenia 
en el suyo agentes diplomáticos ni consulrtrcs; y que solo me tomaba 
la libertad de suplicarle, aceptando sus benévolas ofertas, qae procurase 
obtener cnanto antes la anuencia de S. M. el Emperador para poderme 
instalar, poes era ya cortiBÍmo el tiempo con que contaba para preparar 
todos mis trabajos. El secretario, comprendiendo la urgencia del caso, me 
ofreció proceder con toda la actividad necesaria, y darme el correspon- 
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diente aviso tan pronto como se recibiese la antorizacion del Emperador. 

Mi primer viaje á la capital Ttítdo tavo también por principal objeto 
hacer nna visita al Hon .Mr. Bingham, para quien segnn he dicho en otra 
ocasión, era jo portador de ima carta de introducción del Hon. Mr. Fos- 
ter, representante de los Estados Unidos en México. 

La populosa ciudad de Tokio, distante poco mas de seis l^uas y me- 
dia ó sea unos 28 kílómetnffi de Yokohama, está unida ¿ este puerto por 
medio de un ferTocarril bastante bien servido. Es el primero que se hi- 
zo en el Japón, y según me han informado, costó al gobierno una canti- 
dad muy considerable, atendido el pequeño trayecto que recorre y las 
escasas dificultades que para su establecimiento ofrece el terreno, si bien 
en algunos tramos pasa sobre terraplenes construidos en la antigua bahía. 
Parece que los constructores ingleses hicieron \nx gran n^ocio en esta em- 
presa, como por regla general en todas las que han acometido en aquel 
país tan nuevamente abierto & los extranjeros y tan ávido de mejoras 
materiales. 

Desde la estación de Yokohama se ven hacia la izquierda del camino 
las colinas de Nogue, de las cuales se extrajo el material para terra- 
plenar el espacio de la bahía por donde hoy pasa la via férrea. En la 
ciudad de Kanaga^ra, situada sobre una ligera eminencia & poca distan- 
cia de N<^e, se atraviesa el Toktído, ó sea la célebre carretera que par- 
tiendo de Tokio llega hasta Kioto. El Tokáido (Camino del Este) se 
vuelve á cortar dos ó tres veces antes do llegar á la capital. 

Todos los campos inmediatos al ferrocarril están muy poblados y per- 
feotamento cultivados. Bellas perspectivas ofrecen hacia la derecha las 
tranquilas aguas del golfo, limitadas en el horizonte por la opuesta amena 
playa con sus aturas, ricas en vegetación; y hacia la izquierda, las coli- 
nas cubiertas de grandes arboledas interrumpidas por numerosas casas 
de campo, templos y cementerios. En el Japón habitan siempre reuni- 
dos los vivos y los muertos : casi al lado de cada rústica habitaron hay 
un pequeñísimo panteón, que deja ver entre los arbustos y las flores de 
que está adornado, los monumentos de piedra altos y estrechos que cu- 
bren las tumbas. La tercera 6 la cuarta parte de un metro cuadrado es allí 
la extensión suficiente para un sepulcro, porque los japoneses entíerran 
los cadáveres en la posición que tiene el hombre cuando está sentado, 
y en consecuencia, economizan mucha superficie horizontal de terreno en 
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BUS cementerios. No podré decir que la reunión de vivos y muertos sea 
conveniente para la salubridad de loa primeros; poro con evidencia pre- 
senta la ventaja de quitarles por completo el horror que inspiran las tum- 
bas ¿quienes no las ven con frecuencia. 



Casi desde la estación de Tsummi en adelante pasa el ferrocarril por 
terrenos bajos sembrados de arroz. A poca distancia de Kawasaki (Pun- 
ta del rio) se atraviesa el puente construido sobre el ño Kokugo en el 
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que an%iiaiiieiite solo había botes ó canoaB para pasar á los viajeros; y 
deede Shmagawa ( Río de los mercaderes ), que si no recuerdo mal, es la 
última estación, se ven los seis fí ocho fuertes aislados que cierran la ba- 
hía de Tokio, nuircando el limite de las ^uas accesibles á los navios de 
guerra extranjeros y el principio de la rada destinada á la escoadra im- 
perial. 

Macho antes de llegar á la estación final de Tokio se miran á ano y 
otro lado de la vía los suburbios de la gran capital y los extensos cuar- 
teles de la guarnición, que ordinariamente es de unos siete mil hombres 
incluyendo la infantería, la caballería, la artilleria y el cuerpo de inge- 
nieros, sin contar las fuerzas de policía que se estima en 3500 hombres. 

El aspecto de la capital, al menos en la generalidad de sus calles, es 
muy semejante al de Yokohama y Eanagawa, aunque aquella es in- 
comparablemente mas extensa que éstas. La mayor parte de los edifi- 
cios son de madera, y por lo común solo tienen un piso alto destinado & 
la habitación de. sus pobladores, mientras que el inferior está ocupado por 
almacenes, tiendas, casas de té, etc. Los pavimentos de las caUes son muy 
buenos, de modo que, tanto alU como en Yokohama, tuve ocasión de ad- 
mirar la perfección con que los japoneses aplican el sistema de Mac-Adam, 
y. el positivo esmero con que conservan el buen estado de los pisos, ha- 
ciendo las reparaciones necesarias, tan pronto como se inicia en ellos 
cualquiera deterioro. 

Ayunos de los edificios públicos son verdaderamente suntuosos tipos 
de la arquitectura asiática. Entre otros, pueden citarse el templo de Asak- 
sa, rodeado de muníficos jardines; el de Shiba, á cuyo derredor des- 
cansan en soberbias tumbas los restos de los Shogun 6 Taihm, * quie- 
nes por varios siglos ejercieron el poder absoluto que usurparon al Mikado 
ó Emperador; el de Ueno, que aunque incendiado durante la revolu- 
ción que terminó hace ocho a£os, conserva todavía los vestigios de su 
antigua opulencia. En este templo y en sus inmediaciones tuvo lugar en 
1868 uno de los últimos combates entre las tropas del Mikado y las 
del Taikun, quiere decir, entre las que sostenían el principio progresista 
de la unidad de gobierno y las que apoyaban al usurpador y al feudalismo . 



" Shogvn iigQlflOR lÍtendm«ote <««Denl ■ O ■geneiaUaimcM, y TaUnm «gruí sefior.» 
Ambos títulos se daban & loe usarpadorea del poder imperial, porque al principio no 
•no maa que los gefcs de los ejercites del Milcado. 
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Una infínidfid de palacios qae antes d« la roTolucion pertenecían á 
los dáimioa * 6 seHores feudales, y eran habitados por ellos durante sa 
residencia en la corte del Shogun á que periódicamente estaban obliga- 
dos, han sido destinados hoy por el gobierno á varios usos del servicio 
público. En el que fué palacio del prlncipede Sendai está ahora consljui- 
da la estación del ferrocarril; y en el del príncipe de Krota, una de las 
mas espléndidas moradas erigidas por el feudalismo, está actualmente el 
MÍDÍsterio de Belaciones Exteriores. Todos estos edificios son vasÜsi* 
mos : para poderse formar una idea de la extensión de terreno que ocu- 
pa cada uno de ellos, es preciso tener presente que los opulentos dáimios 
iban á la corte acompaSados de la mayor parte de sus serridores y sol- 
dados, de manera que muchas veces su séquito se componía de nms de 
diez mil personas, y todas ellas se fdojaban en el palacio de su caudillo. 
Estos soberbios edificios, aunque constrmdos por lo general sobre fuer- 
tes cimientos de piedra, 6oncasitodosdemadera,y tienen en su exterior el 
Bombiio aspecto de verdaderas fortalezas. Comunmente no tienen ven- 
tanas h&cia la calle, ni mas comunicación con ella que las troneras y la 
robusta puertíi de entrada, en la cual llegado el caso de un ataque, es fá- 
cil oponer una vigorosa resistencia. En la distribución interior del vasto 
recinto que ocupan, se nota también que un plan militar ha presidido & su 
construcción, porque sus diversos cuerpos, separados entre si por patíos 
6 jardines, se comunican por medio de puertas iguales en robustez á la 
exterior. Los enormes maderos de que están formadas reúnen, sin embar- 
go, la fuerza al primor de la ejecución; pues con frecuencia ricos dora- 
dos, bellÍBimos relieves y brillantes barnices hermosean aquellos baluar> 

^ JDáimio qitlere decir* gran iiombre,! Eael titulo que llevan en general los pila* 
eipes 7 miembros de la nobleza. Antw de la revolución habla SSi prlnclpee que ee di- 
vidían la propiedad de casi todo el terreno del Imperio, 7 enu por tanto lumen- 
Hmeiite rieoB, Entre ellos cosa de 60 nobles de primera clase gobernaban las provln- 
ciH en que eetaba ÚMcionado el país, 7 los donu, iae snbdivlaioncB de setas. Todos 
rcconodan en prindpio la autoridad del Mlkado; pero de hecho no tenia esto Ultimo 
mu que el poder espiritual, pnesel tonporat era ejercido realmente por el Talkun. £a 
la actualidad el numero de prtndpee es de 432, liabiendo Ingresado * la noblsaa mu . 
ehoa servidoree del Emperador; pero su poder 7 riqueza son mucho menorse que an. 
tea,)puee el gefe del Estado reconquistó toda su autoridad oon el trinnft de la revoln- 
doo. Algunos d&imlos, como et principe de Satsuma y d de Kreta que durante la lu- 
eha M pusieron del lado del Emperador, ooneerran todavía vastas propiedades eonce- 
dldas por éste en recompensa de sus servloioe. Los dAlmios vencidos dislhitaui , rin ^n* 
bargo, pensiones reconocidas p<» el Uikado 7 pagadas por el erario. Ei oonj unto de 
«tas pensiones cuesta hoy al tesoro cerca de 3t millones de pesos por afio ; pero «s de 
creerse que vaya disminuyendo oon el tiempo. 
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tes, como si íntentaseo recordar al observador qae tiene ante sus ojos la 
arrogante estancia de la fuerza y de la opulencia hermanadas. 

La inmensa amplitud de esas numerosas moradas seSoriales, los gran- 
des templos j BUS espaciosas dependencias, asi como la poca altara de la 
mayor parte de las casas de la ciudad, bastan para hacer comprender la 
enorme extensión de terreno que esta ocupa, á pesar de que su actual po- 
blación es soto de 789000 habitantes, según el censo de 1872. Antes de 
la revolución llegó & contar, sin embargo, mas de millón y medio de ha- , 
hitantes, al menos cuando residían en ella los mas poderosos gefes del 
feudalismo. Su ¿rea se calcula en cosa de diez leguas cuadradas, ext«n- 
síoQ superior ¿ la de Paris, no obstante que esta última ciudad tiene una 
población que excede del doble de la que hoy tiene Tokio. 

La capital del Imperio se llamaba antes Yedo, como es sabido, y con- 
servó este nombre mientras fué la residencia del Taikun ó Shogun, y de 
la principal nobleza; pero desde el triunfo de la revolución en 1868 reci- 
bió su nombre actual de Tokio, que literalmente significa «Capital del 
Este.B En el dilatado periodo del feudalismo, los Emperadores de la di- 
nastía que reina en el Japón hace mas de 2500 años, residian en la ciu- 
dad de Kioto ( Capital del Oeste ) sin ejercer en realidad mas poder que 
el puramente espú-itoal, sí bien reconocidos por los Shogun como legíti- 
mos soberanos del pais cuyo poder temporal afectaban ejercer & nombre 
del Mikado reinante; pero en la actualidad Tokio es la residencia impe- 
rial, el centro de los negocios públicos y uno de los mas ricos depósitos 
del comercio y de la industria japoneses.* Muy pocos son todavía los 
extranjeros establecidos en ella, pues acaso no excedan de 300, en su ma- 
yor parte ingleses y anglo-americanos, y los mas empleados por el gobier- 
no en los diversos ramos de la administración. Los que se haUan en estt 



* La en Japoueu bq cuenta desde 660 aaoe antm de JeeuCrlsto, fecha en que snbU 
al trono Dgin— mu— t«ii— no, primer Emperador de la actual dinastía. El presenln 
aSo de 1876 ee por tanto de 2636 en el Japón. Loe Japoneses tienen, sin embargo, otnw 
eras parciales que se enumeran desde la fecha de algún suceso notable Importante 
para el pala. Así, por templo, desde el restablecimiento de la autoridad del MUisdo 
cuentan la era de Mei— dgi, que quiere decir ■ Gobierno claro ■ 6 ■ Ooblemo fnmco.* 
Nuestro afio actual da 1876 es el 9 de Mei— dgi. 

Las hm llta a mas antiguas de la nobleza europea hacen remontar su elevada es- 
tirpe hasta si tiempo de las Cruzadas cuando mas hasta la época del eatableciml«ita 
del (eadalismo en Europa, quiere decir, hasta ayer, reepectodelaafi<ja alcurnia déla 
ramilla Imperial del Japón, j Qué queda de esos blasones anta los de unadinaatfaqn* 
reina ala Interrupción hace mas de 26 siglos? 
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caso pueiTeii kstátar, aegan parece, en coalqaiera lugar de la ciudad ; pe- 
ro los demás tienen BeSalada una demarcación especial llamada Tse&i' 
dffi qae quiere decir t¡ terraplén,» porque ha sido realmente allí elevado el 
terreno y ganado por medio del arte sobre las aguas de la bahía. En el 
Tsekl--dgí se hallan algunas de las legaciones extranjeras, y otras en las 
inmediaciones de la cindadela ó palacio Imperial, machas de ellas en los 
antiguos palacios de los dáinúos. 

Tokio ha sufrido mucho con los incendios que son alli muy frecnen- 
tep, lo mismo que en casi todas las poblaciones japonesas, á consecuencia 
de su construcción de madera. Durante mi permanencia en Yokohama 
pi'esencié varias veces los estragos del fuego, á pesar de la buena orga- 
nización que üenen las compelas de bomberos, de la violencia con qae 
acuden al lugar del siniestro y del arrojo con que atacan á su terrible 
enemigo. El incendio que tuvo lugar en Tokio el 3 de Abril de 1871 
devoró nna parte considerable de la ciudad, la cual hacomeozado á re- 
construirse de piedra y ladrillo, en lo cual ha mejorado notablemente. 
Casi toda la la^ calle llamada Sh-baahi-dori (calle del puente de Kio) 
est¿ hoy formada por hermosos edificios de piedra, cayo estilo medio euro- 
peo y medio asiático es bastante agradable, aanque sería de desearse ma- 
yor variedad en ellos, pues son casi idénticos entre si, y recuerdan las 
múformes construciones de la Hegent S^eei de Londres. 

En Eio-bashi-dori, lo mismo que en Hon-tshio-dori ó calle princi- 
pal y en ola^s muchas, abundan los ricos y bien surtidos almacenes en 
que pueden admirarse los diversos y variados productos de la industria ja- 
ponesa, asi como los de la eisopea. Los talleres de objetos de marfil pii- 
morosamente trabajados, los depósitos de utensilios de laca, las admira- 
bles maestras de cerámica, los bronces, los esmaltes, los labrados de cris- 
tal de roca, los tejidos de seda y otros mil frutos de la esmerada laborio- 
adad que caracteriza álos japoneses, se ven por todas partes y sorpren- 
den por BU belleza y originalidad, no menos que por sa extremada baratura 
relativamente á su mérito. Tanto allí como en las calles Hon-tshio y 
Bénten de Yokohama, en las cuales se hallan almacenes y depósitos de 
objetos semejantes que se exportan en gran cantidad, he pasado muchas 
horas admirando aquellos productos del trabajo, y sorprendido á la ves 
de que el interés de una especulación de resultados seguros no haya in- 
ducido aun á nuestros comerciantes á ensayar la introducción de todos 
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esos articuloB en nuestros mercados, como se han introdacido ya en los de 
Europa y de los Estados Unidos. Juzgo evidente que loa negociantes 
que emprendieran algo en este sentido alcanzarían una ganancia muy 
buena, realizando muy pronto sos'' mercancías que llamarían mucho la 
atención en nuestro país por en novedad y hermosura. 

No es menos sorprendente en el Japón la baratura que alli tienen los 
^productos de la industria europea. Al principio no sahia yo cómo expli- 
carme este hecho, viendo que, aun al menudeo, tenian muchos de estos efec- 
tos los mismos precios que en Londres ó Paris, á pesar de un viaje de 
cuatro ó cinco mil l^oas; pero creo que puede explicarse por la peque- 
Hez de los derechos de importación que se cobran en aquel Imperío, por 
el poco valor que hoy tienen los fletes de mar, y por la reducción de cos- 
tos que obtienen los importadores comprando por m^yor sos mercancías. 
■ 'i En efecto, examinando las cuentas fiscales del Japón correspondien- 
tes al aSo de 1871, hallé los siguientes g 



Contribución territorial _ $ 68.363,625 

Producto de laB aduanas „ 1.191,171 

Contribuciones directas „ - „ 8.947,542 

Beatas dÍTereas _ „ 1.329,024 



Total- - S 65.8U,302 

Casa del Emperador _ $ 460,000 

Bueldos de empleados del gobierno. „ 3.786.177 

Gasto de loa Ministerios „. „ 10.831,786 

Obras pablicBfl , 4.600,000 

Ejercito- ,, 7.717,643 

Marina 1.638,604 

Pensiones de loe antiguos señores feudales .i,,.,. „ „ 28.862,676 

Deudas extrai^eraa „ 2.683,765 

Gastos diversos. „ 7.001,076 

Tota]. »... t 62.8n^76 



Importaron loe ingresos... 



egresos „ 62.871,675 



Sobrante $ 3.459,78? 



Se ve, pues, que la primera y mas cuantiosa de las rentas del gobiei^ 
no, consiste en el producto del impuesto sobre la propiedad territorial; 
mientras que la que proviene del producto de las aduanas no U^a ni al 
2 por 100 de la totalidad de aquellas rentas. 
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Ea 1870 y 1871 el valor de las importaciones fué, sin embargo, en 
término medio para cada uno de esos aSos, de $ 21.433,108 por el co- 
mercio de altura, y de $3.236,247 por el de cabotaje, sin contar 

$ 15.335,562 en plata amonedada. Durante el mismo periodo el valor 
medio anual dejas exportaciones faé de $ 17.164,025 por el comercio 
de altura, y de $ 4.509,810 por el de cabotaje. 

Aunque de estos números resulta que el producto de los derechol" 
aduanales corresponde á cosa de un 4 por 100 del valor de las mercan- 
cías importadas, es claro que tomando en cuenta el de las exportadas, 
algunas de las cuales eBtá,n quizá gravadas con el impuesto, se bailará 
que los derechos de importación 6 exportación no exceden sin duda del 
3 por 100 del valor de las mercancías. En esta relación se apoyan efec- 
tivamente los cálculos de los comerciantes, según me lo manifestó algu- 
no de eUoE. 

Para dar á conocer los datos mas recientes relativos al movimiento 
comercial del Japón, oépio en seguida los que se publicaron en Yokoha- 
ma durante mí residencia en esa ciudad, y son referentes á los nueve 
primeros meses de 1874, esto es, desde el principio del aSo hasta el fin 
de Setiembre. 



XovimUntocomercial delJapo7benh)8prÍTtu¡rosníi£V6nisae3del874, 
por laspñruApaUs puertos abiertos al comercio extrajijero. 


WBW8 


n?ll«il]m 


nnniCKa^ 


tentkoi ilnaka 


Ui>d>,i>. 


Tokoliaiua 

Koba 

NagasakL 

Osaka 

Eakodate 


«... 16.688,061 
,,....3.667,896 

1.499378 

493,616 

187,395 


»... 12.184.708 

3.261,282 

1.056,683 

232,269 

„ 10,021 


«...768,749 

217,354 

,,....80,105 

27,988 

12,050 


...635 
...286 
...423 
....17 
....64 


Totales 


»... 22.638,336 


»... 16.788,963 


«..1.106,246 


. .1.316 



Estos guarismos comprueban el hecho do que el monto total do los 
derechos aduanales no llega al 3 por 100 del valor de las mercancías ex- 
portadas é importadas. Demuestran también que la diferencia éntrela 
exportación y la importación, llega casida seis millones de pesos en nue- 
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ve meses, sama que puede medir el tributo que los extranjeros pagan 
hoy al Japón, y que viene ¿ ser cosa de ocho millones anuales. 

Respecto al destíno y i la procedencia de las mercancias, se ve en la 
tabla siguiente, la cual contieDe en números redondos los valores corres- 
pondientes 4 los diversos países que tienen mas extensas relaciones mer- 
cantiles con el Japón. Todos esos valores se refieren al mismo periodo 
délos nueve primeros meses del aHo de 1874. 

Fuaai KiroxTACioHBB iMPosTAciONxa 

China t 6.226,000 $ 6.246,000 

Inglaterra , 6.819,000. „ 6.297,000 

Francia , 2.121,000 „ 1.102,000 

America „ 4.986,000 „ 620,000 

Alemania. „ 883,000 : „ 237,000 

Diversos palees......»- „ 264,000 „ 121,000 

La Inglaterra y la China son, pues, los pueblos que hacen mayor co- 
' mercio con el Japón; pero como todos los otros, extraen de ese pais va- 
lores mas considerables de mercancías que los que introducen á 61. 

Una de las cosas que me llamaron la atención al examinar las cuen- 
bis fiscales de 1871 áque antes me he referido, fué la circunstancia de 
que todas las rentas y todos los gastos del gobierno estuviesen expresa- 
dos en pesos mexicanos. Este hecho que es consecuencia de la suprema- 
cía de que goza nuestra moneda en el Asía, aun sobre la moneda nacio- 
nal, es á mi juicio una de Iw razones que con mas fuerza deben abogar 
por la conveniencia de que nuestro país establezca relaciones comerciales 
directas con la China y con el Japón. De esa manera no solamente ten- 
dríamos un mercado seguro para el consumo de nuestra casi única pro- 
ducción, sino que la venderíamos sin el intermedio del comercio europeo 
que es como la hemos vendido hasta hoy, perdiendo en consecuencia to- 
do lo que este gana. Acaso también los minerales en bruto, que tanto 
abundan en algunos de nuestros Estados del Pacifico, se consumirían con 
aprecio en el Japón, país que tiene algunas minas, pero hasta cierto pun- 
to estancadas ; porque el gobierno mismo las explota ó se hace pagar muy 
' fuertes derechos cuando son explotadas por particulares, según informes 
que allí obtuve. 

Otros muchos productos de nuestra agricultura 6 de nuestra industria, 
ppmo diversos cereales, azúcares, etc,, ijue pQ el Japón tienen un alto pre- 
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cío porque no se prodaceu en su territorio 6 m cultivan con dificultad, 
es segoro que también hallarían un baen mercado en aquel pais. El sue- 
lo del Japón aunque muy bien cultivado, ce pobre : la base de la alimen- 
tación del pueblo consiste casi exclusivamente en el arroz y en el pesca- 
do; por consiguiente la introducción de otras sustancias alimenticia ba- 
ratas y muy superiores al arroz, como el maíz, el frijol y el trigo, que 
produciéndose con abundancia en nuestros Estados occidentales, podrian 
exportarse para el Asia con poco costo, me parece imposible que dejase de 
hallar consumo en aquellos mercados, con ventaja para los productores 
y comerciantes mexicanos. 

En cambio de nuestros productos y principalmente de nuestros me- 
tales preciosos, podríamos importar á este pais muchos de los variados 
frutos de la industria asiática, como las porcelanas, los diversos utensi- 
lios de quincallería, los tejidos tanto de seda como de algodón, ademas 
de otra infinidad de artefactos de gusto ó de lujo que se adquieren allí á 
precios muy bajos También se importarían directamente con muy buen 
éxito algunas de las producciones agrícolas del Japón ó de la China, co- 
mo el té, por ejemplo, que hoy recibimos del comercio europeo y por lo 
común de mala calidad. El viüor de las exportaciones que de algunos 
de estos artículos hace anui^ente el Japón, es el s^uiente, tomando el 
promedio del bienio de 1870 y 1871. 

HuevecllloeOBemilladegusanoadeeeda. $ 2.8:^,910 

CapulloB , „ 78,218 

Seda bruta , 6.807 ,4!)J 

Te , „ 4.249,761 

Es claro que la Europa industrial compra estos productos como ma- 
teria primera para alimentar sus establecimientos fabriles, y en conse- 
cuencia no consume, al menos por mayor, los artefactos japoneses elabo- 
rados con ellos; pero nosotros que por desgracia no nos hallamos ni nos 
hallaremos durante mucho tiempo en las mismas circunstancias, encon- 
traríamos positivas ventajas en abrirles nuestros mercados, pnes tendría- 
mos de esa manera una in&nidad de artículos muy buenos, algunos de 
los cuales sostienen una victoriosa comparación con los de Europa, y pro- 
bablemente á precios muy inferiores. 

Para no separarme del ramo de sedería que especialmente he men- 
cionado, bástame decir que es inmensa la variedad de tejidos que se fa- 
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brícan en el Japón con ese filamento, j solo indicaré ayunos de los pin- 
cipales. El ro, tela finísima que se usa para el verano; el haiH, un po- 
co maa gruesa que la anterior y parecida á la que aquí ae conoce con el 
nombre do tafetán; el kackidgió, mas compacta que las precedentes; el 
habutái, tejido muy fuerte, muy resistente y de gran duración ; el cfñ- 
rimen, semejante k la tela que en México se llama burato,* y que se fa- 
brica tan fina como el atmi-iia (especie de gasa), ó tan doble como el 
habuíái; el niskí&i 6 brocado de oro, adornado de bellísimas labores en 
el tejido. Esta última tela es una de las mas ricas, y de la que se sir- 
ven la familia imperial y la mas opulenta nobleza del país. Se fabrican 
ademas en el Japón terciopelos, rasos de diversas clases, pañuelos de se- 
da, pasamanerías, etc., etc., y aun tejidos de papel para vestíaos, que 
tienen bastante resistencia para soportar muy bien la operación del la- 
vado. Una pieza de tela de seda (chirimen) que me regaló el Ministro 
de la Marina, otras qae adquirí en Yokohama, algunas piezas de ropa 
que allí me bicieron y un pedazo de tejido de papel que también traje, 
ban llamado en México la atención de cuantas personas ban visto estos 
objetos, tanto por su belleza cuanto por su baratura. 

Todos estos artículos, que una vez conocidos en este pafe se consu- 
mirían acaso de preferencia sobre algunos artefactos an&logos de Europa, 
son aplicables no solamente para la confección de vestidos de seSora, pa- 
ra ropas de cama y para excelentes y ricos tapices de muebles, sino que 
también á mi juicio muchos de ellos podrían usarse para vestidos de 
hombre; pues aunque la moda ha prescrito el uso casi exclusivo de la la- 
na para vestir á los individuos del sexo fuerte, es indudable que en mu- 
chísimos casos los tejidos asiáticos de seda les llevan la ventaja en belle- 
za y duración, teniendo la misma severidad en cuanto á. labrados y 
colores. 

Indicaciones análogas podrían hacerse respecto de las porcelanas, de 
los muebles, de los utensilios metálicos para el servicio doméstico y de 
otros mil objetos qae seria muy dilatado enumerar. Pero si el comercio 
temiese qae, al menos de pronto, la novedad de estos objetos los hiciese po- 
co aceptados por el público, siempre habría ventajas en establecer rela- 

* He parece que el chirimen en una de Bue variedades es el mismo genero que tan- 
to se aprecia en Europa, y que ea conocido en Francia con el nombre de crCpe de la 
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ciones directas con el Japón 7 acaao con la Ohina, importando de esos 
países muchos de los efectos europeos á que estamos acostumbrados, y 
que podrían conseguirse en ellos á los mismos precios que en Europa, 
por las razones que hemos expuesto al hablar de la pequenez de los de- 
rechos aduanales á que están sujetas las mercancías extranjeras impor- 
tadas al Japón. 

Hay todavía 0^ razón mas decisiva que aboga en favor de la con- 
veoiencia de crear nuestro comercio directo con el Asia. La moneda me- 
xicana que, según hemos dicho, conserva allí aun tal prestigio que ni el 
irade doUar de los ai^lo-americanos ha podido destruirlo, á pesar de te- 
ner este último un valor intrínseco algo mayor que el de nuestro peso, la 
moneda mexicana, decimos, va á consumirse en último resultado al A^ia. 
Para ello sigue actualmente el camino mas largo recorriendo un trayecto 
superior á siete mil leguas, y dejando al paso en muchas manos parte de 
su valor; mientras que enviado por nosotros al Asía, no tendría que re- 
correr mas que un camino de dos mil leguas, sin perder la parte de su 
valor que hoy deja en poder del comercio europeo. Y cuando se reflexio- 
na que de esta manera obtendríamos en cambio de nuestra plata artículos 
muy apreoiables de la industria asiática, 6 aun los de la industria euro- 
pea que habitualmente consumimos, y que en último caso podríamos pa- 
gar con dinero situado en el Asia todos los efectos que nos envía el co- 
mercio de Europa, no podrá negarse que bajo cualquiera aspecto que se 
considere la cuestión, nuestra^ relaciones directas con el Asia deben ser 
altamente provechosas para México que después de su independencia ha 
sido excluBÍnunente tributario de la Europa. 

Desde que volví & mi país después de mi larga excursión, no he ce- 
sado de indicar á mis amigos la utilidad que tal medida nos acarrearía, 
sobre todo durante la época actual en que la depreciación de la plata ha 
asestado un golpe tan terrible á nuestro único artículo de exportación ; 
y últimamente he tenido la satisfacción de saber que nuestro distingui- 
do y laborioso estadista el Sr. D. Matías Homero ha publicado algunos 
escritos en los cuales inicia el mismo pensamiento. Seto me ha sido tan- 
to mas grato cuanto que el Sr. Romero, con quien nunoa tuve ej gusto 
de hablar de esta importante materia, ha expuesto una opinión que con- 
cuerda con las mías en este particular; y no puede ufarse que sus ex- 
tensos conocimientos financieros comunican gtanfüeraaásusaprecíaciones. 



•y Google 



144 COMISIÓN ASIUONOMICA MEXICANA. 

El deseo de presentar ¿ mis compatriotas algunos datos comerciales 
de que á mí juicio pueden sacar provecho, me ha obligado á apartarme 
un momento de mi principal narración; pero recordando que mi primer 
viaje á Tokio tuvo por objeto hacer una visita al Hon. Mr. John Bing- 
ham, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de los Esta- 
dos-Unidos en el Japón, permítanme mis lectores que reanude &q\ú el 
hilo de nú relato. 

El Tsekí-dgi, que es el barrio de la ciudad en donde está la lega- 
ción anglo-americana, no dista mucho de la estación del ferrocarril; de 



manera que en pocos minutos pude trasladarme á la habitación de Mr. 
Bingham. Esta pequeña excursión fué tanto mas ripida cuanto que en 
la ciudad de ^ókio los dgín-rík-fih& son tirados por dos hombres, sin du- 
da & causa de las mayores distancias que alli se recorren y de la eleva- 
ción de los grandes puentes construidos sobre los canales que surcan la 
capital, y caya proximidad tiene en consecaencía un declive considera- 
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ble que harta difícil su acceso si un solo hombre tiraee del pequefio car- 
ruaje. 

El Hon. Mr. Bingham es una persona de cuya amistad conservaré 
siempre muy gratos recuerdos. Tan pronto como fui introducido á su 
presencia y so hubo impuesto de las recomendaciones contenidas en las 
cartas de que era yo portador, me ofreció cordial y sinceramente poner 
en juego toda su merecida influencia con el Gobierno Imperial para con- 
seguir que á la mayor brevedad posible fuese yo recibido oficialmente 
por el Ministro Japonés de Relaciones Exteriores, y que se me acordase la 
autorización para practicar mis observaciones en cualquiera punto del 
Impeño. 

— ^Me es sumamente grato, añadió, ver que las dos grandes Bepfí- 
blicas de América hayan enviado sus Gomisiones & este país para tomar 
pftrt« en uno de los trabajos científicos mas notables que se registrarán 
en este siglo. Puedo asegurar á vd., porque me es conocida la ilustra- 
ción de S. M. I. Japonesa,* que se le proporcionarán á vd. toda clase de 
facilidades para que practique sus operaciones astronómicas en el lugar 
del Imperio que vd. designe, sea cual fuere. 

— ^La fama universal de cultura de que goza el Gobierno de est« 
país, no me habia engañado, le respondí, puesto que la veo comprobada 
en las palabras de vd. En cuanto al concurso de las dos Repúblicas 
hermanas para cooperar á esta investigación científica de interés tan ge- 
neral para todo el mundo civilizado, me enorgullece como á vd., porque 
manifiesta el cumplimiento de un deber. La América ha heredado. la 
civilización de la Europa, se ha aprovechado de su experiencia y de sus 
descubrimientos, ha prosperado con sus progresos. Nada es, pues, mas 
justo que pingar esa deuda de gratitud, y nada mas eficaz para lograrlo, 
que imitar su ejemplo poniendo en acción todos nuestros esfuerzos en 
combinación con los suyos para ensanchar los linútes del saber, y para 
tomar parte en todas aquellas empresas cuyo resultado deba contribuir 
al progreso general de la humanidad. 

— Gs cierto, contestó Mr. Bingham, y la ejecución en común de todos 
esos trabajos de interés también comim, equivale á otros tntos pasos 
que dá el mundo civilizado para acercarse ¿ ese bello ideal de la fraterni- 
dad de todos los hombres cultos, cualesquiera que sean sos nacionalida- 
* Tal 68 el tntemlento oficial que geaonlmeate »e da al Emperador. 



•y Google 



146 COMISIÓN .&STBOXOMI0A MEXICANA. 

des. Por lo que & vd. respecta, tengo el gusto de decirle que como re- 
sultado de las gestiones que hicieron los agentes de Méxioo en los Esta- 
dos-Unidos, he recibido un telegrama del Profesor Davidson en el que 
me manifiesta su opinión de que le sería á vd. conveniente establecer su 
campo en Nagasaki, punto que él ha escogido para situar el de la Conü- 
SLon Americana que preside. 

— Ruego á vd. que le dé las gracias en mi nombre por su consejo,y 
sírvase vd. recibirlas al mismo tíempo por su eficacia ; pero tengo el sen- 
timiento de no ser ya dueño de seguir la opinión del Profesor Davidson 
á causa de lo angustiado del plazo con que cuento para preparar todo lo 
que me falta. Las Comisiones do otros pueblos han partido con mucha 
anticipación de sus respectivos países para situarse con toda calma en sus 
puestos, y han llevado ya á ellos sus observatorios portátiles construidos 
de antemano, de suerte, que no han tenido que hacer otra cosa mas que 
armarlos al llegar á sus estaciones para poder dar principio ¿ sus traba- 
jos. Yo, por el contrario, he partido de México hace menos de dos me- 
ses, no habiendo podido disponer mas que de seis ó siete días para pre- 
parar tan la^o viaje. En consecuencia, al llegar aquí he tenido que co- 
menzar por hacer construir mis observatoñoB, y no estando éstos tenni- 
nados todavía, á pesar de que solo me quedan irnos quince días para 
establecerlos y para ejecutar mis observaciones preparatorias, me es de 
todo punto imposible resolverme á emprender una nueva navegación de 
mas de trescientas leguas. 

— Tiene vd. razón, me contesté el ministro, aunque tal vez sea de 
sentirse que las circunstancias, muy difíciles por cierto, á que se ve 
vd. obligado á atender, le impidan el observar al lado de la Conüsion 
Americana. Digo esto, porque sin duda el Profesor Davidson, asi como 
la Comisión Francesa, deben haber tenido algunas razones para decidir- 
se por Nagasaki ó por Kobé, pues han contado con el tiempo suficiente 
para apreciar las ventajas y los inconvenientes que pueden presentar esas 
ciudades respecto de Tokohama. 

— Los muchos informes que he venido reci^endo relativamente álu 
condiciones climatológicas de Yokohama, y que he hallado aqui perfec- 
tamente comprobadas, en nada manifiestan que el cielo do esta última 
ciudad sea inferior bajo el punto de vista astronémico al de Nagasaki 6 
al da Eobé. Por tanto, oreo adivinar, Mr. Bingham, qao el único nutíro 
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de preferencia que pudiera alegarse en favor de las ciudades japoneeas, 
un poco mas meridionales que Yokohama 6 Tokio, seria la ventaja de te- 
ner el sol á una altura un poco mayor sobre el horizonte hacia el fin del 
tránsito de Venus. Pero tal ventaja es en mi caso de may poco valor, 
comparada con el peligro real que tendría de perder toda la observación 
si emprendiera un nuevo viaje. Por otra parte, según lo poco que yo 
mismo he podido estudiar de esta atmósfera, no juzgo probable que & 
unos nueve ó diez grados que tendrá el sol sobre el horizonte al termi- 
nar el fenómeno, haya brumas que perjudiquen mi observación del últi- 
mo contacto, á no ser que se presente muy nublado el dia 8 de Diciem- 
bre, 6 sea el 9 según la fecha civil; pero vd. comprende que esto puede 
suceder tanto aquí como allá con la misma facilidad, y que en tal caso 
de nada me servirían algunos grados mas en la altura del sol. Ve vd. por 
todas estas razones, seHor Ministro, que con el mayor placer me pondria 
yo á observar al lado de las Comisiones Americana ó Francesa, si no 
viera en eUo un peligro evidente en cambio de una ventaja comparativa- 
mente muy pequeüa. 

— Bu efecto, todo eso es muy atendible, Sr. Díaz Covarrubias, y vd. 
mejor que nadie debe haber meditado lo que mejor conviene á sus cir- 
cunstancias. Por lo mismo, me limito á repetirle, que en cualquiera lugar 
en qne desee situar su campo, puede vd. contar de antemano con la 
annencia 6 autorización del Gobierno de S. M. I. MaBana mismo me di- 
rigiré con tal objeto á S. E. Teráshima Munénori, Ministro de N^ocíos 
Extranjeros, y muy pronto tendré el gusto de poner á vd. un telegrama 
avisándole el dia en que haya vd. de ser recibido por el Ministro. 

Continué hablando con Mr. Bingham por largo rato, pues aunque la 
etiqueta ó la costumbre me prescribiese el ser breve, fué tal el atractivo 
qne hallé en su conversación, que me detuve en su compaEia mucho mas 
tiempo del qne al principio me habia propuesto permanecer allí. Cierto 
es que Mr. Bingham se sirvió dispensarme desde luego su confianza, y 
tratarme con toda la franqueza que forma parte de su bello carácter. 
Sentados junto á la chimenea, porque el frió era intenso, hablamos des- 
de el primer dia con toda la cordialidad de dos antiguos amigos. Por mí 
parte la fortuna de hallar una persona que, posesionada de las dificulta- 
des qae me rodeaban, se manifestaba tan dispuesta á ayudarme á ven- 
cerlas, y acaso por parte del Ministro el placer de conversar en su idio- 



•y Google 



148 COMISIÓN ASTRONÓMICA MEXICANA. 

ma con ^xa& persona extrafia y tan entusiasta como él por la ciencia; 
tal vez el de hablar con un republicano de sua mismas ideas; 6 quizá el 
ameñcanismo, permítaseme la expresión, que se desarrolla entre los 
indiñduoB originarios de este continente cuando se encuentran en una re- 
mota parte del mundo, todo esto, d^, puede haber contribuido á crear 
mi simpatía por Mr. Bingham, y me atrevo á decirlo, la de este respeta- 
ble y digno anciano por mí. Nunca he de olvidar el vehemente interés con 
que el diplomático anglo-americano me prestó sus importantes serricios: 
tampoco olvidaré las palabras llenas de elocuencia j de entusiasmo casi 
juvenil con que mas tarde elogiaba mis trabajos y la ilustración cientíñca 
de mi patria, manifestándose siempre oi^ulloso de que las dos repúbli- 
cas de Norte-América hubiesen tomado un activo participio en la grao 
expedición astronómica, y prometiéndose que lo tomarían en lo sucesivo, 
en todas aquellas empresas cuyo resultado debiese redundur directa 6 
indirectamente en beneficio de la humanidad. Sus sentimientos altxuistas, 
tan elocuentemente expresados por el distinguido anciano y tan conformes 
con los míos, fueron sin duda alguna el lazo mas eñcaz para establecer 
una amistad verdadera entre los dos. Probable es que no volvamos á 
vemos, pero el recuerdo de esa amistad será para mí uno de los mas gratos 
que conserve de esta larga expedición, en la que paseando mi bandera al 
derredor del mundo, he sido bastante feliz para haber pido por todas par- 
tes una palabra de elogio, un aplauso en honra de mi patria. 
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La Comisión Mexicana entra en relaciones oon la Francesa y la Anglo-ameri- 
caaaestableoídasen el Sur del Imperio. S E. el Oobemador de Eanagawa 
hace una visita & la Comisión, y esta la corresponde. B. S. E. E. los Minis- 
tros de Espafia y del Perú. Establecimiento del observatorio de Nogao— 
no-yama. Presentación oficial al Gobierno ImperiaL 



^^^raESDE los primeros días de mi llegada á Yokohama tuve cuidndo 
^de ponerme en relación con las Comisiones francesa y aoglo-amc- 

'^ rícana que habian ido al Japón con el mismo objeto que la mexi- 
cana. Con este ñn dirigí una nota ¿ los seSores Jansscn y Davidson, que 
eran sus respectivos presidentes, y es la que consta en el apéndice VI. 

El profesor Davidson me dirigió en respuesta la comunicación que 
lleva el número VII en los apéndices de este libro; pero Mr. Janssen 
no me dio contestación oficial, A bien se comunicó varias veces conmigo 
por el telégrafo. Aunque lo presumo, no sé con certeza si por el hecbo 
de estar suspensas las relaciones diplomáticas entre la Francia y nü país, 
se creyó Mr. Janssen autorizado para no seguir en nquclla ocasión las 
reglas universales de la cortesía; pero sí fué este el motivo, es ciertamen- 
te de sentirse que un sabio tan distinguido no baya manifestado bastan- 
te interés por la ciencia para anteponerla á otras consideraciones que, en 
la posición que gtmrdábamos y atendido el objeto de nuestra correspon- 
dencia, no venían al caso. 

Por lo pronto no fijé mi atención en este suceso, atribuyendo la fal- 
ta de respuesta del s&bío ñsico, en la forma oficia), á la multitud de ocu- 
paciones que en aquellos días debian rodearle; pero como después, y du- 
rante mi residencia en París, el ilustre astrónomo Mr. Le Verrier fué el 
único francés que observó con la Comisión mexicana una conducta se- 
mejante fundándose en la suspensión de relaciones diplomáticas, juzgo 
con algún fundamento que tal vez la misma causa guió los procederes de 
Mr. Janssen en el Japón, según antes lo be indicado. 
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No haría yo mencIoQ de este incideale, si no fuese porque él me pro- 
porciona la oportunidad de señalar el contraste que forma el comporta- 
miento de Mr. Le Verríer, con quien en otra época había yo tenido la 
honra de cambiar algunas cartas relativas & asuntos cientíQcos, y el de 
los demás sabios de Italia, de Francia, de Inglaterra, de Alemania^ de 
Rusia, de Holanda y de Austria con quienes tuve el honor de entrar en 
relaciones. En Francia mientras representaba á mi país con los señores 
Fernandez y Limantour en el Congreso internacional de ciencias geográ- 
ficas que se reunió en Paris en Agosto último (1876), no solo fuimos 
tratados con la amabilidad y cortesía características del pueblo francés, 
sino que también se nos honró con invitaciones y recepciones por parte 
de personas muy distinguidas de la culta sociedad francesa, y por el 
mismo Presidente de la República S. £. el manscal Mac-Mahon quien 
nos recibió con toda distinción en la íoirée que dio en el Palacio del Elí- 
seo & los miembros extranjeros del Congreso internacional, dirigiéndome 
benévolas frases de felicitación por el buen éxito que tuvo en el Asia la 
Comisión de mi cargo. 

El incidente de Mr. Le Yerríer á que hice referencia, pasó de esta 
manera. El agente comercial y antiguo cónsul de México en Paris, Mr. 
Armando do Montiuc, que había obtenido para mí vanos permisos ó invi- 
taciones del gobierno para visitar diversos establecimientos públicos, so- 
licitó de Mr. Le Verrier, sin que yo lo supiese, el permiso de visitar el Ob- 
servatorio astronómico. Mr. Le Verrier se lo remitió ; pero según me in- 
formaron después, no fué un permiso especial como era de creerse tra- 
tándose de una Comisión científica del mismo ramo que se cultivaba en 
aquel establecimiento, sino una simple autorización como las que se con- 
ceden á toda persona que las pide. Yo que ignoraba lo que habia pasa- 
do, me presenté en el Observatorio con Mr. de Montiuc y con toda la 
Comisión á la hora señalada, creyendo, como era natural, que Mr. I<e Ye- 
ñer nos recibiría. Mr. de Montiuc se dirigió, en efecto, á la habitación 
del sabio astrónomo con el fin de anunciamos, en tanto que nosotros exa- 
minábamos algunos instrumentos antiguos pertenecientes á la colección 
del Observatorio; pero volvió poco después vivamente disgustado á de- 
cimos que Mr. Le Verrier no juzgaba conveniente recibirnos de una ma- 
nera oficial á causa, decía, de estar interrumpidas las relaciones de su 
país con el nuestro, y de ser nosotros miembros de una Comisión nom- 
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brada por el Gobierno Republicano de México qne derrocó á la Admi* 
nistracion Imperial, á la que él había sido adicto. 

Cuando me refería esto Mr. de Montluc, entrábamoB á un salón en el 
cual acababa también de entrar Mr. Le Yerrier para hacer algunas ex- 
plicaciones populares á diez ó doce visitantes allí reunidos, y referentes 
á un nuevo telescopio que se estaba construyendo. Inútil es decir que 
al imponerme de tan singular excusa, sali inmediatamente con mis com- 
pafíeroB del salón y del Observatorio. 

Como me era conocida de antemano, por informes de los mismos fran- 
ceses, la reputación poco envidiable de que disfruta el carácter personal 
de Mr. Le Verrier, no habría yo ciertamente consentido en que Mr. de 
Monttuc pidiese para nosotros aquel permiso, si antes de dar ese paso 
hijo de un buen deseo que siempre le agradeceré, me lo hubiese consul- 
tado; pero jamás habría yo creído que un sabio tan afamado como el Di- 
rector del Observatorio hubiera tenido una oríginalidad tan inesperada é 
intempestiva, precisamente en los momentos en que acreditado como re- 
presentante de México en el Congreso de París, era yo recibido oficial- 
mente con ese carácter, y cuando al presentarme en la Sociedad de Geo- 
grafia & cuyas sesiones se me invitó á concurrír, se me hacia ocupar un 
lugar de distinción con otros representantes de Sociedades extranjeras, 
y era galantemente saludado por el público con un aplauso. Mr. Le Ver- 
rier con su conducta me recuerda el magnífico tipo creado por Walter 
Scott en BU « Lucia de Lammermoor b con el nombre de Caleb Baldersto- 
&e, y cuya manía era la de sostener ¿ su modo el honor de la familia de su 
amo, aun contra la voluntad de este. Es seguro que sí el ilustre astró- 
nomo hubiera sido ministro del Emperador del Japón en la época de 
nuestra llegada á ese país, lejos de concedemos el permiso de observar 
allí el tránsito de Venus, nos habría mandado arrestar por el delito de 
ser astrónomos republicanos. ¡ Qué contraste el que ofrece, en cuanto á 
cortesía, el sabio descubridor del planeta Neptuno con las autoridades de 
UQ país al que sin duda apellida bárbaro ! 

Pero volviendo á Mr. Janssen, debo decir en honor suyo y de la ver - 
dad, que sí bien no dio respuesta oficial á mi nota, si entró conmigo en 
relaciones por medio del telégrafo, según dije antes, é indudablemente 
con su anuencia trabajó de acuerdo conmigo el hábil y distinguido aa- 
trónomo de la Gomision franoesa Mr. Tisseruid, dirootor del Obierra- 



•y Google 



162 COMISIÓN ASTRONÓMICA MEXICANA. 

torio de Tolosa, en la determinación de la diferencia de longitudes de 
nuestros respectivos campos, conforme á la indicación que con este obje- 
to hice á Mr. Janssen. 

Propase la ejecacion de este trabajo de interés común, con el fin de 
conseguir con su ayuda un positivo aumento de los esfuerzos individua- 
les que pudiera hacer cada una de las Comisiones astronómicas que se 
hallaban en el Japón. En efecto, todos los astrónomos saben perfecta- 
mente que en el estado actual de la ciencia no es todavía posible contar 
con la exactitud absoluta de las tablas astronómicas relativas á la luna; 
y como este es el astro por cuya observación se obtienen las longitudes 
geográficas, resulta que los pequeños errores de las taUas pueden pro- 
ducir otro bastante considerable en la longitud. 

Para evitar en parte este inconveniente se recurre al arbitrio de eli- 
minar el uso de las tablas lunareí?, sustituyéndolas con los resultados de 
observaciones directas practicadas en observatorios cuyas longitudes es- 
tén perfectamente determinadas ; pero ademas de la dificultad de procu- 
rarse observaciones correspondientes á las que se hayan ejecutado, las 
longitudes obtenidas por medio de observaciones de la luna quedan por 
lo general afectadas de cierto error dependiente del que es inevitable come- 
ter en las operaciones mismas, aunque mucho mayor que este; de suerte 
que solo una serie muy dilatada y numerosa de observaciones del mismo 
género, es capaz de dar cierta garantía de obtener por este método la longi- 
tud geográfica con toda la precisión que en ciertos casos exige la ciencia. 

En consecuencia, ni la mexicana, ni otra alguna de las demás Comi- 
siones, podia esperar con fundamento fijar exactamente la longitud de 
su campo únicamente por sus esfuerzos individuales; mientras que enla- 
zando sus respectivos observatorios mediante la medida directa de sus 
difermcais de longitud por medio del telégrafo, procedimiento cuya exac- 
titud es incomparablemente mayor que la que suministran las observa- 
ciones de la luna, los trabajos de cada Comisión se hacian inmediatamen- 
te utilizables en la determinación de las longitudes de todas las estacio- 
nes. De esta manera no solo serian convelientes hacia un fin de interés 
común todos los esfuerzos parciales, sino que también el resultado obte- 
nido por cada Comisión comprobaba los de las otras, suministrando el 
modo de poder apreciar el grado de precisión que se habia logrado alcan- 
zar en la me^da de las longitudes. 
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Ademas de estas grandes ventajas, la operación que propuse á los 
Señores Janesen y Davidson presentaba otra mayor todavía, cual era la 
de prometemos el enlace directo de todos nuestros campos con el obser- 
vatorio de Greenwich por la vía telegráfica. Esta esperanza se ha rea- 
lizado en efecto, pues la Comisión ai^lo-americaoa midió después la di- 
ferencia de longitud, por el método telegráfico, entre su estación y la del 
Profesor Hall que se hallaba establecida en Yladivostock. Los astróno- 
mos rusos se encargaron mas tarde de determinar por el mismo método 
la lon^tud de esta población respecto de Oreenwich; y así es que termi- 
nada esta operación, resultan muy bien conocidas las longitudes de los 
cunpos francés y mexicano, y mucho mejor de lo que pudieran serlo por 
las solas observaciones lunares, que sin embargo, todos hemos practicado 
aunque no sea mas que con ana míra de pura comparación. 

Los resultados que obtuve en mi estación para determinar su posi- 
ción geográfica, asi como la diferencia de longitud que hallamos por me- 
dio del telégrafo, trabajando en combinación Mr. Tisserand y yo, entre 
el campo Granees y el mió, fueron publicados por mi en París en el mes 
de Agosto del ^o pasado (1875), con todos los demás resultados que 
obtuvimos el Sr Jiménez y yo, en nuestros respectivos observatorios, le- 
ferentea al tránsito de Venus. Los apéndices I y II contienen todos los 
datos relativos en completo detalle. 

Con el fin de exponer de una sola vez todos estos pormenores, he in- 
terrompido hasta cierto puntó el orden casi cronológico de mi narración; 
pero volviendo á su punto departida diré que hacia el 18 de Noviembre es- 
taba ya bastante adelantadala construcción de la parte portátil de nuestros 
observatorios, y comenzaba á ser urgente la designación dcfimtíva del si- 
tio en que debia erigirse el mió para hacer en él las necesarias construc- 
ciones de albañileria. Cuando fui á Tokio hallé en esa ciudad varios 
lugares muy propios para este objeto, en cualquiera de los que hubiera 
deseado establecer mi estación ; mas trascurridos algunos días sin reci- 
bir noticias de Mr. Búigham referentes al resultado do sus gestiones, 
principié á pensar seriamente en prescindir de la ideado hacer en la capital 
mis observaciones del tránsito de Venus, pues la conducción del material 
de piedra y de madera que se estaba labrando en Yokohama, hasta la 
capital del Imperio, me exponía á una nueva dilación si antes del dia 20 
no habia yo recibido la anuencia oficial del Gobierno del Emperador. 
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Por tal motávo practiqué una nueva exploración de las colinas que 
se hallan al Noroeste de Yokohaina, y en las cuales ya había visto algu- 
nos puntos conTenientes para mi propósito. En el nuevo reconocimien- 
to me fijé en la eminencia llamada Nogue-no-yama (montaBa de Nogue ) 
ó también Ise-yama,cuya altura es de unos cincuenta metros, y que está 
situada entre Yokohama y Kanagawa á muy corta distancia de la playa. 



Casi en la parte culminante de esta colina rc encuentra un pequeHo 
templo budista, ó por mejor decir de la secta de Shinto, llamado Ise-ya- 
ma-no-Dai-Dgin-gu ( templo del gran Dios de Isc-yama ), á cuyas in- 
mediaciones hay frescos y Rombríos bosfiuecíllos y varias pequeñas ca- 
sas de té, como es costumbre general en todos los templos del Japón. 
Conviniendo aquel sitio &. mi intento, me propuse colocar en él mi cam- 
po aprovechando la parte despejada de la meseta de la colin^i que está, 
entre el templo y un pequeño panteón, cuyos monumemxis tumularios se 
levantan en la vertiente que mira hacia Yokohama. 

No me fué difícil obtener la anuencia del propietario de la menos ma- 
la de aquellas casuchas y la maa inmediata al sitio conveniente, para al- 
quilarme la habitación y un terreno anexo que por fortuna era el que 
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mas me había agradado. Kl sitio escogido llenaba, en efecto, todas las 
condiciones del caso, pues casi en el vértice de la colína, presentaba un 
horizonte despejado en todas direcciones, distando solo un centenar de 
metros de la habitación. Por el Norte y e! Noreste dominaba la bahía 
cuyas tranquilas aguas se extienden al pié de aquellas eminencias desde 
el fuerte artillado de Ota, bañando las playas y los muelles de Yokoha- 
ma, hasta el Umite de la vista mas allá de las colinas del Bluíí. Por el 
Este desde la falda misma do Nogue se veían las primeras casas de la 
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ciai^^d con sus ligeras construcciones de madera, sus calados muros cu- 
biertos á veces de un barniz oscuro y brillante que les d¿ el aspecto del 
hierro bruñido, y sus techos de negras tejas. Por el Sur y por el Oeste 
se elevaban en gigantesco anñteatro las verdes y risueñas colinas que 
hasta los confines del horizonte se ven salpicadas de hermosas quintas y 
de vistosas arboledas, limitando aquel bello panorama por el lado del 
Oeste el erguido y blanquísimo vértice del Posi-yama, que descuella 
sobre su azulada base de montanas. 

Ia perspectiva que se disfrutaba desde la cima de Nogue-no-yama era 
en verdad magnifica; pero en cambio realmente aterradora para el prózi- 
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mo inTiemo la que me ofrecía la desmantelada habitación en qne iba i 
alojarme. Una delicada armazón de madera, cuyaB paredes exteriores 
consistían en ligeros y calados bastidores cubiertos del impermeable pa- 
pel japonés, y cuyos tabiques interiores no eran mas que bastidores idén- 
ticos sirviendo de sosten ¿ tejidos de seda con pinturas de flores y de 
animales; he aquí todo el abrigo que me prometia aquella casa, lo múmo 
que cualquiera otra de las inmediatas, para los peores meses de una es- 
tación que comenzaba á anunciarse bastante rigorosa. Desgraciadamente 
todas las casas japonesas están construida de la misma manera, de suer- 
te que, aunque hubiera tomado alguna dentro de la ciudad 6 en cual- 
quiera otro sitio menos descubierto que la colina de Nogue, habría aven- 
tajado muy poco en cuanto á defensa contra el frío, y hubiera hallado el 
inconveniente de quedar á mayor distancia del campo astronómico, in- 
conveniente tanto mas grave cuanto que la mayor parte de las observa- 
ciones que iba á practicar en él, tendrían lugar en las altas horas de la 
noche. 

Fué, pues, preciso resignarme é, arrostrar un sufrimiento físico que no 
se podía evitar; y aunque fué grande en efecto, lo hallé preferible mil 
veces al padecimiento moral que me atormentó desde mi partida de Mé- 
xico hasta el 9 de Diciembre, padecimiento originado por el temor de que 
fuese d fracasar por cualquiera accidente invencible el objeto de la Comi- 
sión, ¿ pesar de mi voluntad inquebrantable de luchar sin tregua contra 
todo obstá.culo que se presentase en mi camino. 

Según dije antes, el propietario se manifestó anuente para alquilarme 
tanto su casa como el terreno adyacente; pero me dijo al mismo tiempo, 
que no podía ponerme en posesión ni de la una ni del otro sin el permiso 
de la autoridad, por estar situadas ambas propiedades fuera de la demar- 
cación extranjera. 

Volví en consecuencia, al Palacio del Gobierno local con el fin de ex- 
poner al Sr. Kogo la dificultad en que me hallaba, y para indicarle que 
pues él mismo creía que de un momento á otro debería recibúrse de To- 
kio la anuencia del Emperador, se sirviese autorizarme para dar princi- 
pio á la construcción del observatorio en Nogue-no-yama, en donde ha- 
bía encontrado un sitio á propósito para el objeto, y una casa que, aunque 
muy poco abrigada, podría servirme de habitación temporal á falta de otra 
mejor. 
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El Secretario Sr. Kogo me repitió 8us ofertas, diciéndome que, efecti- 
vamente el Qobienio de Kaoagawa esperaba de un instante á otro ins- 
trucciones respecto de mi; y que inmediatamente que llegasen mandaría 
llamar al propietario para ordenarle que desocupase su casa y que con el ter- 
reno inmediato la pusiese ¿ mi disposición. 

A esto contesté suplicándole que solo autorizase á aquel hombre para 
arrendarme sus propiedades, pues habia convenido con él en que asi se 
hiciese y no deseaba ocasionar gasto alguno al Gobierno de Kanagawa, 
como parecía deducirse de la promesa de poner por su cuenta, aquel sitio 
á mi disposición. Afiadi que los cinco 6 seis dias que solamente habían 
trascurrido desde la fecha de mi primera visita, bien comprendía yo que 
no eran tal vez suficientes para la resolución de mi solicitud por parte 
del Gobierno de S. M. I. tan lleno de atenciones preferentes; pero que 
se sirviese disimular mi impaciencia, hija solo de la necesidad en qu« me 
hallaba de proceder con toda actividad, so pena de no contar con el tiempo 
suficiente para terminar todos mis trabajos prelinúnares. Le dije, por últi- 
mo, que el constructor Mow-Cheong y los muchos obreros japoneses que 
trabajaban en mi observatorio, habían terminado ya todo lo que era po- 
sible construir en bus talleres, urgiéndome por tal motivo para que so les 
designase el sitio en que debía armarse la estación y ejecutarse las cons- 
trucciones de piedra. 

A todas estas razones contestó el Sr, Kogo manifestando compren- 
der perfectamente toda la impaciencia que con sobrado' fundamento de- 
bía agitarme, y me ofreció de nuevo hacer cuanto estuviera en su mano 
para acelerar la resolución de este asunto asi como para secundar mis 
propósitos; pero al mismo tiempo me dio á entender que nada definitivo 
podía acordar el Gobierno de Kanagawa sin la previa formalidad de la 
autorización expresa del Emperador. 

Confieso que ya empezaba yo á alarmarme por una demora que no 
era ciertamente dilatada en circunstancias normales, pero que en las mías 
podría ser de fatales consecuencias. Pasé en esa época dias verdadera- 
mente amargos; porque ademas de mí justificada impaciencia, el ciclo de 
Yokohama solia entoldarse por completo, desmintiendo su proverbial se- 
renidad. 

Por lo común reina alli un viento arrasante del Oeste, muy frió en 
el invierno por venir de las moutaSas dominadas por el Fusi-yama, pe- 
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To que mantiene despejada la atmósfera, oponiéndose á la aglomeración 
de los vapores del océano. Mas cuando deja de soplar el viento domi- 
nante, ó cuando sopla el del Norte, suele cubrirse el cielo por varios dias, 
resolviéndose el temporal en lluvias ó nevadas. Hacia el fin de Noviem- 
bre se experimentó uno de esos temporales, cuya duración Tué casi de 
una semana, siendo tal la aglomeración de nubes que en todo ese tiempo 
no pudimos ver el sol ni mucho menos las estrellas. 

En medio de tales condiciones, fácil es comprender el estado que 
guardarla mi ánimo. Haber hecho con felicidad y con extremada rapi- 
dez un viaje tan largo; haber llegado al lugar de mi destino con la an- 
ticipación extrictamente necesaria á la verdad, pero en rigor suficiente; 
y por último haber sido recibido por las autoridades del paU con tan be- 
névola deferencia, para ir tal vez á fracasar por alguna de esas dificul- 
tados que no es dado al hombre vencer, era una consideración que me 
mantenía en continua angustia. Tranquilo ante mi mismo con la con- 
ciencia de haber hecho cuanto era necesario para alcanzar el buen éxito 
de mi misión, me atormentaba, sin embargo, la idea de que alli como en 
cualquiera otra parte, existia el peligro evidente é invencible de que «na 
de esas tormentas pasajeras viniese á nulificar todos mis esfuerzos. 

Pasando alternativamente de la confianza al temor, del temor á la 
esperanza, y procurando adivinar las leyes físicas locales que presidian 
& esos nublados, empleaba yo mi tiempo con una actividad febril ya vi- 
sitando los talleres de Mow-Cheong, ya demarcando en las cumbres de 
Nogue-no-yama el trazo mas favorable para mi observatorio, ya infor- 
mándome en mi hotel de si hablan llegado para mi cartas 6 telegramas de 
Tokio, ya haciendo algunos cálculos astronómicos preliminares ó prepa- 
ratorios, ya por ultimo consultando el barómetro y el termómetro para 
tratar de deducir de sus indicaciones el estado probable de la atmósfera 
en los dias siguientes. Jamás vio el agricultor con tan profundo espan- 
to la negra nube que amenaza descalcar una lluvia de granizo sobre sn 
plantío naciente, nunca contempló el marino con tanto terror los anun- 
cios de la tormenta en medio del océano, como vela yo aquellas impene- 
trables masas de nubarrones parduzcos formando una inmóvil y anchu- 
rosa bóveda sobre la ciudad. El agrieultor, en efecto, stdo tenía que te- 
mer por su fortuna; el marino creia únicamente amenazada su existen- 
cia; pero para mi la amenaza era todavía mas formidable, puesto que 
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ponía en peligro el prestigio que ante el muado cientiñco intentaba con- 
quistar mi patria. 

En uno de esos dias, era el 19 de Noviembre, al volver ¿ mi aloja- 
miento tuve la noticia de que S. B. el Gobernador do Kanagawa en per- 
sona, acompaHado del Vice-gobernador y de sus secretarios, babia estado 
allí con el fin de hacerme una visita, y no habiéndome encontrado me 
hablan dejado sus tarjetas. Esta nueva me llenó de alegría, porque 6u- 
. pose desde luego que un acto tan deferente de parte de la» autoridades 
indicaba sin duda alguna que hablan recibido, instrucciones del Empera- 
dor favorables á mi misión, y cuya llegada era cada dia mas apremiante. 
Diapuse en consecuencia corresponder en la mañana misma del dia si- 
guiente á la cortesía de S. E., pagándole su visita en compañía do todo 
el personal de la Comisión. 

Se hizo en efecto asi, y aunque S. E. el Gobernador Nakáshima No- 
bayuki no estaba en su palacio en el momento de nuestra llegada, fui- 
mos introducidos á un salón en quo nos recibieron el Tice-gobernador 
Sr. Santo Naoto y el Sr. Kogo, á quienes presenté individualmente á 
todos los miembros de la Comisión. 

El Sr. Santo Naoto, como casi todos los funcionarios públicos del Ja- 
pon, vestía k la europea, y como él frío era bastante intenso, llevaba al- 
gunas pieles sobre su traje. Es un hombre de treinta y cinco á cuaren- 
ta affos, de un aspecto simpático, de un trato afable, y dotado de una 
fisonomía franca y abierta que nos fué en extremo atractiva. Compren- 
día la lengua inglesa aunque la hablaba poco, de suerte que si bien el 
Sr. Kogo me trasmitía en inglés sus palabras, casi no era necesario que 
le tradujese al japonés las mías. 

Me dijo el Sr. Santo Naoto que no tardaría en llegar S. E. el Gober- 
nador, y que como tendría mucho gusto en vernos, nos suplicaba que lo 
esperásemos algunos minutos ; pues habiendo recibido Órdenes del gobier- 
no de S. M. I. para que se me facilitasen de todas maneras mis opera- 
ciones, deseaba S. E. que le indicase yo todo cuanto pudiera necesitar. 
Naturalmente esperé gustoso, conversando con el Sr. Santo Naoto, 
U ll^da del Gobernador, quien no se hizo esperar mucho tiempo. S. E. 
Nakáshima Nobfiyukí, Gobernador de Kanagawa, es un hombre de cua- 
renta a&os poco mas 6 menos, de mediana estatura, de tipo japonés muy 
manado, y cuyas maneras fáciles y corteses sin encogimiento y sin alti- 
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vez, manifiestan desde luego á un hombre que ha viajado macho y que 
ha residido en países extranjeros rodeado de una sociedad escogida. Es- 
te despejo, cortesía y buenas maneras se notan casi sin excepción en to- 
dos los fancionarips japoneses; porque el Qobierno protege bastante los 
viajes de sus subditos distinguidos, y según me han asegurado, confia 
siempre los altos puesto.a públicos á las personas que por haber habita- 
do en países extranjeros, están mas al tanto de los descubrimientos mo- 
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demos y de la cultura del mundo civilizado. Este es sin duda alguna 
uno de los medios ^ue mas poderosamente han contribuido á conservar cl 
orden y d crear en el Japón un espíritu de verdadero progreso que es 
ciertamente asombroso, dado el corto numero de aBos trascurridos desde 
que está, en contacto con el resto del mundo. 

— He recibido instrucciones de la capital, me dijo el Sr. Nakáshima 
luego que hubieron pasado las presentaciones y cumplimientos de cos- 
tumbre, para proporcionar al honorable Gefe de la Comisión astronómi- 
ca mexicana todos los medios que sean necesarios para facilitarle el des- 
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empeSo do su interesante misión. Con el objeto de parlicipárselo asi, y 
de ofrecerle la cooperación del Gobierno, be visitado ayer á S. E., aun- 
qae sin haber tenido el gusto de encontrarle; mas espero que ahora se 
servirá decirme que es lo que puede hacerse con aquel fin, en el concep- 
to de que las órdenes que tengo non terminantes para tratar de remover 
cualquiera dificultad que pudiera presentarse á S. £.* 

— Acabo de saber por el Sr. Tice-gobernador, le contesté, las bené- 
volas disposiciones de S. M. I. hacia nosotros, disposiciones que agrade* 
ciéndolas en extremo no me sorprenden, porque las esperaba asi de la 
reconocida ilustración del Gobierno de este páfe; y solo mego á S. E. que 
se sirva manifestarlo así á S. M. I. d nombre de mi Gobierno. Siento 
infinito no haber tenido el mas 'ligero antecedente de la visita de S. E., 
pues me habría hecho el honor de esperarle como ahora me hago el de 
corresponder á su atención. En cuanto á las ofertas de S. E., me com- 
plazco en decirle que habiendo obtenido la autorización oficial para esta* 
blecer mi campo en cualquiera lugar del Imperio, confio en no causarle 
ya molestia alguna. 

— Sé por el Sr. Kogo que Y. E. parece haberse decidido para ese ob- 
jeto por las alturas de Nogue-no-yama, en lo cual no hay dificultad al- 
guna; pero como las casas inmediatas pertenecen & gentes pobres, y en 
consecuencia son tan estrechas como incómodas para la estación, si Y. E. 
desea ocupar alguna otra de las que exúten no lejos de alli, y entre ellas 
la mia, le ruego se sirva indicármelo para que se mando poner á su dis* 
posición la que designe. 

— Mi primer propósito, respondí, fué el de practicar mis observacio- 
nes en la capital del Imperio, teniendo ya establecida otra estación á 
cargo del Sr. Jiménez en la colina del BlnlTal Sureste do Yokohama; 
pero tuve que desistir de ese intento por ser ya sumamente corto el 
tiempo que falta para el 9 de Diciembre, y no ser en consecuencia posi- 
ble diferir ni por un solo día el principio de las construcciones. Por 
osta razón decisiva me he fijado en la elección de Nogue-no-yama, pun- 
to que reúne á todas las condiciones necesarias para una buena estación, 
la ventaja inestimable en mis circunstancias de no estar muy distante 

* Desde que fui recibido oficUlmente por el Gobierno, la cortesía de loe fimciouujoi 
Japoneaes me di6 por lo geoeral el tratamieuto de Excdencia tanto en las confereu- 
elu como en las correepondenclas oñclalcBi 
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del lugar en qoe se han estado ejecutando las obras de oarpíntexi*. Por 
lo que respecta & la habitadoo, no deseo en manera alguna oaosar nio* 
lestias á nadie, y mocho menos & V. £., agradeciendo en todo lo que va^ 
le su benévola oferta. La casa que tengo contratada no es grande ni oó- 
moda en verdad; pero sofidentemente amplia para las dos ó tres perso- 
nas que nos instalaremos en ella, j tiene ademas la ventaja de bu proxi- 
midad al sitio & propiSsito para erigir el observatorio. Por otn parte, 
unos cuantos meses se pasan de cualquiera manera, y sofiiremoB con 
gasto y casi sin abrigo el rigor de la estación, con tal de que se logre el 
objeto con que nnesiro CK)biemo nos ha enviado al país de Y. E. 

— Es ciertamente lamentable que esté tan inmediato el día del trán- 
sito de YénuB, dijo el Sr. Nakáshima, porqne en Tokio hallaría Y. B. 
machos lugares que me parecen propios para establecer un observato- 
rio, entre otros los grandes templos edificados en enúnenoias, la cindade- 
la y los jardines mismos del Emperador. También alU se enoontnria 
casas extensas y cómodas en que podría instalarse de una manera mo- 
cho mas conveniente para pasar el invierno que en las peqoefias habita^ 
dones de Nogue-^o-yama; pero sujetándome á la eleodon y á ks deseos 
de Y. E., llamaré inmediatamente al propietario de la casa y del terreno 
para autorizarlo k celebrar el contrato de arrendamiento, repitíinido por 
mi parte & Y. E. que ahora ó mas tarde puede hacer otra elecdon, con 
la seguridad de que todo se le facilitará 

— Y ya manifiesto & Y. E. de nuevo mi reconodmento, le contesté, 
protestándole que aprovecharé so buena volontad si fuere neoesarío. 
Por ahora tengo el gusto de decirle que si S. M. I. desea enviar alga- 
nos jóvenes á nuestros observatorios para qne hagan en ellos so prácti- 
ca de astronomía, como sé que ha enviado otros á los campos de las Co- 
misiones Americana y Francesa, tendré el mayor agrado en redbirlos y 
en suministrarles todos los datos y explicaciones que deseen. 

—Trasmitiré al Gobierno de S. M. I. la oferta de Y. E., no dudan- 
do que se apresurará á aceptarla con gratitud como muy benéfica púa 
la instrucdon de nuestros jóvenes marinos ó de los empleados del Mínis- 
teño de la Educación. 

—Deseo sinoeramente que asi sea, le dge, y solo me fiJta pr^;nntar 
á Y. E. si me será permitido enarbolar el pabellón de oú país en nnes* 
tras dos estadones. 
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—En esto no hay la menor dificnltad, lespondid el Qobeniador, 
pnes desde el momento en que Y. E. y sos compañeros son redbidos 
oficialmente como una ComÍBÍon científica enviada á este Imperio por el 
Gobierno de Mézico, es indudable que están autorizados para enarbolar 
m bandera; j daré las órdenes para que sea guardada y respetada co- 
mo corresponde. 

Tal fué en resumen la conrersacbn que puede llamarse oficial entre 
el Sr. Nakáshima Nobuyuki y yo. Nos detuTimos todavía alganos ins- 
tantes hablando de generalidades 6 do cosas mas ó menos indiferentes, 
ntirándonoB en seguida sumamente complacidos de una visita cuyo re- 
sultado había sido el de destruir la única dificultad que existia para 
naaetra instalación definitiva. S. E. el Gobernador nos acompañó cor- 
iesmente hasta la puerta de la escalera, j el '^oe-gobemador Sr. Santo 
Naoto bajó acompañándonos hasta la puerta exterior del palacio que co- 
munica oon los jardines qae le rodean. 

Inmediatamente procedí á la demarcación definitiva de la planta de 
mi obeemioña en la cinta de Nogue-no-yama, & ñn de que sin pérdida 
de tiempo se abriesen los cimientos de los postee do piedra destinados á 
servir de apoyo á los instrumentos, y para que se comenzase á armar la 
parte de madera ya terminada. Autorizado el mismo día por el Gobierno 
de Kanagawa el propietario del terreno y de la casa inmediata para lle- 
var ¿ cabo el arrendamiento proyectado, quedó desde luego celebrado el 
contrato, y se pudo dar principio á las obras de alb^lilería. 

El dia 21 de Noviembre recibí un telegrama y una carta de Mr. Bing- 
ham invitándome oon toda la Conúsion para un banquete en su casa el 
dia 23, y para ser presentado oficialmente á S. E. Teráshima Mnnéno- 
ri, Ministro de Relaciones de S. M. I. Contesté aceptando y dando las 
gracias 4 nuestro distinguido anúgo; y cité á todos los miembros de la Co- 
BÚúon para el dia y la hora indicados por Mr. Bingham. También me envió 
«ópia de la anuencia de aquel funcionario para el establecimiento de mi 
campo. Estos documentos constan en el apéndice YUI. 

Otras de las personas á quienes visité desde los primeros días de mi 
leridenda en Tokohama, en virtud de recomendaciones de que era porta- 
dor para ellas, fueron S. E. el Sr. D. Emilio de Ojeda, ministro de Es- 
paBa, y S E. el Sr. D. J. F. Elmore, representante del Perú. De ambos 
Mñores recibi marcadas muestras de atención y sinceras ofertas de pres- 
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larme sus servicioB. El Sr. dé Ojeda Bufria una enfermedad' lai^a y dolo- 
rosa que no permitiéndole Balir de su casa, le impidió corresponder á aii 
visita, por lo cual me envió sus excusas; pero se sirvió invitarme mas 
tarde para concurrir á una agradable tertulia, organizada por su estima- 
ble señora, que tuvo lugar en la legación española, 7 á la que también 
concurrieron varios oficiales superiores de las secciones de la marina y del 
ejército inglés estacionados en Yokohama. 

El Sr. Elmore obsequió á toda la Comisión con un convite, que á nues- 
tra vez correspondimos, reinando en ambos la cordial franqueza de quie- 
nes se miran como hermanos por la raza, por el idioma y por las opinio- 
nes. Este joven y hábil diplomático nos hizo el favor de estrechar su 
amistad con nosotros, manifestándonos constantemente el deseo de qa« 
México entrase en relaciones con el Japón, á lo que según decia estaba 
muy bien dispuesto el Gobierno de este Imperio. 

Tanto por esta opinión del Sr. Elmore, apoyada sin duda a^uoa en 
indicaciones que le fueron hechas en ese senüdo, como por las atenciones 
de que fui objeto por parte del Gobierno Imperial, y aun por las conver- 
saciones que mas tarde tuve con sus altos funcionarios, creo eo efecto qoo 
habris sido muy fá^íl dejar allí establecidas las relaciones de amistad y 
comercio que juzgo tan benéficas para ambos pakes, según lo he indicado 
anteriormente. Pero no llevando al efecto la necesaria autorización de mi 
Gobierno, con sentimiento manifesté á mi buen amigo el Sr. Elmore qoo 
carecia de facultades para entablar esta clase de negociaciones, pues no 
tenia yo mas que una misión puramente científica. 

El dia señalado por Mr. Bíngham, y ya bastante tranquilo por estar 
notablemente adelantados los trabajos de la construcción de los observa- 
torios, tuvimos el gusto de concurrir á la legación anglo-americana en k 
capital. La señora y las señoritas Bíngham nos recibieron con su habitutl 
amabilidad, haciendo dignamente los honores de sa casa. También estáb» 
alli el Ministro de la Gran Bretaña, á quien fuimos presentados por Mr. 
Bíngham, pero so retiró antes de comer, no sé si por no estar invitado, 6 
porque no creyera conveniente concurrir á un festín dado en honor de 
los ciudadanos de una nación que no mantiene actualmente relaciones di- 
plomáticas con la Inglaterra. 

En este convite fuimos muy obsequiados por Mr. Bíngham y su es- 
timable familia. El entusiasta ministro anglo-americano, que maneja 
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admirablemente su idioma, pronunció elocuentes brindis en honor de Mé- 
xico, de an Gobierno y de la ComÍBion Mexicana que, obediente á la no- 
ble "emulación de este país, llevaba su contingente de ciencia allí donde 
todo el mundo civilizado se habia dado cita para resolver uno de los pro- 
blemas de mas común y universal interés. Yo procuré contestar las pa- 
labras de Air. Bingham brindando á la prosperidad de su patria, á la eter- 
na fraternidad de las dos grandes Repúblicas de Norte América, y al 
progreso moderno que ha construido al través del territorio americano 
d gran puente de hierro que enlaza los dos océanos, y sin el cual me ha- 
bría aido absolutamente imposible asistir puntual á la cita del mimdo ci- 
vilizado. El ministro cerró el festín con estas lacónicas y elocuentes pa- 
labras: «Go and work for humanifcy !» 

Después del convite me recordó Mr. Bingham que era ya la hora de 
presentarme á. S. E. Teráshima Munénori, y nos dirígimos al Ministerio 
de Kelaciones en donde nos esperaba el ministro japonés. 

Este departamento de la administración se halla establecido en uno 
de los antiguos y suntuosos palacios de los dáimios ó principes feudales. 
Es vastísimo ; anchurosos patios dividen el edificio en diversos cuerpos, 
y en cada uno de ellos largas galerías cubiertas se extienden en direccio- 
nes rectangulares comunicando por ambos lados con amplios y numerosos 
salones, en los que probablemente están las oficinas dependientes del mi- 
nisterio. 

Algunos servidores nos condujeron al despacho de S. E-, sencillamen- 
te amueblado al estilo europeo, y en el que varias estufas daban al am- 
biente una temperatura muy agradable respecto del frió que reinaba en 
el exterior. 

Las casas japonesas, según lo he indicado en otra parte, tienen una 
construcción que se presta mal al abr^o, y sobre todo al uso de las chi- 
meneas tales como se construyen en Europa, pues con ellas habría & ca- 
da instante el peligro de un incendio. La estructura de las habitaciones 
es, en efecto, comparable á la de una jaula forrada de papel, ó de seda, 
y & veces con algunos crístales. Figúrese también el lector que las pie- 
zas no están separadas unas de otras mas que por delgados tabiques mo- 
vibles, los cuales consisten en ligerísimos bastidores de madera semejan- 
tes á los de nuestras vidríeras por la forma, aunque de mayores dimen- 
siones, y en los que los cristales están reemplazados por telas de seda 
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cubiertas de bellas pinturaB, ó por hojas de un papel fuerte, trailaciente 
y casi impermeable.* Cada tabique se compone de dos ó tres pirtes, 
que deslizándose sobre el piso con un l^ro esfuerzo de la mano, pue- 
den cambiarse de colocación ó aun reunirse en un solo lugar, j pennítoB 
en consecuencia la comunicación de dos piezas contiguas por medio d« 



una puerta formada por la separación de una de estas partes del tabi* 
que, y que por tanto se puede situar en donde se cree mas conTeniente. 
La supresión total de los tabiques convierte en un solo salón el ooigunto 
de todas las piezas contiguas. 

' No seria fácil dar una idea del prioior con que por lo general están 
trabajados los bastidores, algunos de los cuales constituyen verdaderas 
obras maestras de ebanistería, pues los carpinteros japoneses son suma- 

* Loe japoneses fabrican muchas clases de papel, todas muy reeisteii tes, y oonativ 
yen coa este material diversos UtUee como paQuelos, servllletaG, etc. Bus puaguas. 
que tienen gran duración, eeUn hechoe también de un papel muy fuerte é impermea- 
ble adornado con pinturas de colores vlvoe. Las varillas de estos puaguia son ds 
bambfi. 
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Bwnte hábiles. Casi siempre están hechos de varillas finisimas, conaiis- 
tu perfectamente cortadas, formando núl figuras y dibujos del mejor gas- 
to, y barnizadas con las famosas lacas qae ningon otro pueblo ha podí< 
fto imitar. 

Eq ti despacho de S. £. Teráshima Munénorí había la gran mesa re- 
donda droandada de sillas, que constituye el estrado confonae á la eos- 
tambre japonesa. Pocos momentos después de que hablamos sido intro* 
doádos á aqnel gabinete, se abrió una parte del tabique y apareció de- 
trw de ella S. E. vestido á la europea, y acompañado por su secretari» 
intériHreto con traje japonés. 

£1 Sr. Teráshima representa tener unos cincuenta aSos : su estatura 
es mediana, su fisonomía tiene la gravedad propia de toda persona con- 
sagrada á las difíciles tareas del gobierno, su mirada serena y no despro- 
vista de firmeza, es sin embargo un poco melancólica. El ligero encor- 
vamiento de sa caerpo y algunas canas que blanquean en su cabeza y 
en BU poblada barba, que lleva cortada al estilo inglés, anuncian una ve- 
jez prematura en este personaje notable del Japón, quien, según dicen, ha 
prestado á su patria, antes de ser ministro del Emperador, importantes 
servidos como diplomático en diversos países extranjeros. 

Mr. Bingham me presentó á S. E. como Subsecretario de Estado en 
México y como Presidente do la Comisión astronómica mexicana, invi- 
tándome en seguida para que yo le presentase á los demás miembros, lo 
oul hioe por el orden de sa categoría en la Comisión. El Sr. Teráshi- 
nu nos estrechó la mano uno á uno, haciéndonos después sentar en su 
ocmpaitU al derredor de la mesa, y por medio del intérprete comenzó la 
oonversaóon poco mas ó menos en estos términos. 

— Tan pronto como supe por S. E. el Ministro Plenipotenciario de 
los Estados unidos y por el Qobíemo de Kanagawa la llegada de la Co- 
miaon mexicana bajo la presidencia de Y. E., comuniqué instrucciones á 
S. E. Nakáshima Nobnynki para que de todas las maneras que estuvie- 
ren á ni alcance se facilítase á Y. E. el desempeño de la noble misión 
qw le o<»dajo¿ este país, pues S. M. el Emperador se propuso desde 
1d^ que ningon obstáculo que estnviere en su mano evitar pudiera 
oponerse al logro de tan elevado intento. 

— S. E. el Oobemador de Kanagawa, le respondí, cumpliendo sin 
duda oon las instracciones que de Y. E. tenia recibidas, me hizo la hon- 
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ra de ir personalmente á hacerme tina vióta con el fin de participarme 
las benévolas disposiciones con que el Gobierno de S. M. I. J. se pro- 
ponía acoger á la Comisión mexicana. Por desgracia no me hallaba 70 
en mi alojamiento cuando S. E. se presentó en él ; pero al dia siguiente 
tuve el honor de corresponder á su visita, y de manifestarle & nombre 
de mí Gobierno, para que se sirviese trasmitirla al de S. M. I. J. mi pro- 
funda gratitud por tanta deferencia. Hoy me complazco en repetir di- 
rectamente á V. E. la misma manifestación. 

— Esta acogida, dijo el ministro, no os mas que el cumplimiento de 
un deber para con los representantes de la ciencia ; y permítame Y. E. 
que le pregunte si ya ha elegido definitivamente el sitio de su observato- 
rio, como parece indicarlo el Gobierno de Kanaga^ra en sus infonues. 

— Diré á V. E., contesté, que mi primer propósito era el de hacer yo 
la observación en esta capital, y que el Sr. Jiménez estableciese su ee- 
tacion en Yokohama. Esto último se ha llevado á efecto, y puede decir- 
se que los Sres. Jiménez y Fernandez están ya instalados en la colina del 
Bluff dentro de la demarcación extranjera; pero en cuanto á la estacioa 
que yo debia ocupar con el resto de la Comisión, demoras que no ha es- 
tado en mi mano evitar, me impiden instalarla en esta ciudad, y por lo 
mismo me he decidido hace pocos días á instalarla en la colina de N<^e 
inmediata á Kaoagawa. Con la autorización de S. E. Nakáshima No- 
buyuki, ho tomado en arrendamiento, con tal fin, el trareno ¿ propósito 
y una casa pequeEta muy próxima á él. 

— Estos son, en efecto, los informes que tengo, y siento mucho que ' 
BO vea Y. E. obligado á alojarse en una de esas casas tan reducidas y tan 
incómodas; pero si cree Y. E. que es todavía tiempo oportuno de hacer 
otra elección y las necesarios construcciones precediéndose con toda ac- 
tividad, le ruego que me lo indique para que inmediatamente se le pro- 
porcione una habitación mas digna de Y. E. 

— Gracias, se&or, le contesté. 'Igual oferta me hizo S. £. el Gober- 
nador de Kanagawa, mas no me fué posible aceptarla, en primer lugar 
por temor de abusar de la benevolencia de Ips funcionarios públicos de 
este país, y en segundo lugar porque me seria preciso buscar otro siüo 
que reimiese las condiciones indispensables para su objeto, y esto exigi- 
ría un tiempo de que ya no puedo dúpoi^r. Por otra parte, la constmc* 
ctoa de mi campo está ya bastante avanzada en Nogoe-no-yama. 
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— El honorable Presidentade la Comisión meucana, d^o Mr, Bingham 
dirigiéndose al ministro japonéf), necoBÍta sm dada pwierse pronto en cor- 
respondencia con las Comisiones Americana y Francesa que están en 
N^jasaki; y me atrevo & esperar que Y. E. le facilitará desde luego «1 
080 del telégrafo. 

El Sr. Teráshima hizo una se&al de asentimiento, y sacando una 
cartera escoñhió en ella algnnas palabras. 

— ^El Gobernador de Kanagawa, me dijo en seguida, manifestó en su 
informe que Y. E. estaba dispuesto & admitir como practicantes en sos 
estaciones á los jóvenes que el Gobierno designase. Doy por esto á Y. 
E. laa gracias, y el Gobierno de S. M. I. aprovechará esa buena dispo- 
sición en beneficio de Jiueetra juventud. 

— Asi lo dije en efe(^, le lespondi, y me complazco en repetir mi 
ofrata. También manifestaré á Y. E. que dentro de ocho t^os se veri- 
ficará otro tránáto de Yénus, el cual será visible en mí país; y desearía 
yo que «ntoncee el Gobierno de S. M. I. enviase á México una Comi- 
sión astronómica japonesa para que mi Gobierno tuviera la oportunidad 
de recibirla tan dignamente como ha sido aquí redbida la mexicana. 

— Debemos desear que asi se haga, contestó en Sr. Teráshinu iooli- 
náudose en señal de darme las gracias, por el doble motivo de que se 
nos presentaría entonces la ocasión de corresponder á la visita de los me- 
xicanos, y porque el envío de una Comisión japonesa á México sería el 
indido de que la ciencia astronómica estaba ya suficíentemenifi adelan- 
tada en el Japón. 

Entretanto algunos criados habían puesto sobre la mesa nn servicio 
de té; y antes de acercamos á tomar esta bebida nacional cediendo á la 
invitación del Sr. Teráshima Munénorí, Mr. Bingham díó fin, por decir- 
lo asi á la conferencia oficial, con estas palabras : En nombre del pue- 
blo americano y de su Gobierno me complazco en manifestar á S. E. el 
Ministro de Negocios Extranjeros dé S. M. I. J. los sentimientos de gra- 
titud que merece la aco^da quería dispensado á la Comisión científica 
enviada por la Repúbliea hermana de los Estados Unidos. 

El ministro japonés se inclinó de nuevo; y en seguida á una índioa- 
cion suya, sirvieron los criados el té en las peque&as y finísimas tazas de 
la inimitable porcelana qne nsan en el Japón las personas acomodadas ó 
de rango para tomar esa aromática infusión. Cada taza está colocada so- 
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bre un o-cha-dai, que es una especie de apoyo ó Bosten de madera y la- 
ca, de una fonna general oónica, cuya base inferior es de unos 20 centí- 
metros, teniendo la superior solo el diámetro bastante para nostener el 
pequeKo fondo de la toza. La altara de este apoyo es de 8 á 10 centí- 
metros. 

La costumbre japonesa es tomac sin azúcar el té 6 o-ahá como le lla- 
man los japoneses, de suerte que no es generalmente agradable para las 
personas que no están habitoadas á tomarlo así, sobre todo cuando la in- 
fusión proviene de la planta escogida que por lo común no se vende al 
público á causa de su elevado precio, y que era con lo que el Sr. Terá- 
fihima nos obsequiaba. A pesar de esto ninguno de nosotros rehusó la in- 
vitación, apurando todos el aromático licor un tanto amargo. Mr.Bin< 
gham me aseguró que el té de esta calidad no puede conseguirse sino á 
precios fabulosos, pura generalmente se reserva para el consumo de la fa- 
milia imperial y para los grandes se&ores. 

Este té ú o-chá, aunque proviene de la misma planta que el de la 
China, es en realidad muy diferente de este á causa del diverso benefi- 
cio que se le d¿. El del Lnperio Celeste se tuesta mucho, y con esta 
operación pierde gran parte de su aroma y produce una infusión mas os- 
cura y mas amarga que el del Japón. Este último, cuyo uso comienza 
ya á introducirse en los Estados unidos y en Europa, es sumamente 
agradable tomado con azúcar : su color es el del topacio y su aroma de- 
licado en extremo. Creo que en México tendría mucha aceptación, pues 
por lo regular en este país se toma el té menos cargado que en el ex- 
tranjero. 

Mientras gustábamos el o-chá se hizo la conversación mas general y 
casi enteramente libre de la etiqueta propia de la conferencia oficial. £1 
Sr. Teráshimame hizoalgunas preguntas sobre la periodicidad de los Irán- 
sitos de Venus, á lo que contesté indicándole que este fenómeno está sá- 
jete á dos perWos muy desiguales, el uno de ocho ^os y el otro de mas 
de un siglo. Qub Íbamos á entrar en el primero de estos poiiodos, de- 
biendo verificarse un tránsito el 9 de Diciembre próximo, y el siguiente 
el 6 de Diciembre de 1882; pero que después no se presentaría el mis- 
mo fenómeno sino hasta el mes de Junio de 2004, de suerte que mien- 
tras la generación actual podía observar dos veces el paso de Venus por 
el disco del sol, la venidera no vería ni uno solo. 
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En seguida me habló el miiústro de lo mncho qne era de Bentirse la 
falta actual de relaciones entre sa país y el mió, haciendo alusión al gran 
consumo que tiene en el Asia nuestra plata aou&ada^ é indicándome lo 
conToniente que seria para los dos países el establecimiento de relacio- 
nes directas. 

A esto le contesté que desde mi ll^^a al Japón me había yo con- 
vencido de la utilidad de estas relaciones, pues siendo aquel país la par- 
te del Asia mas próxima á nuestras costas, podríamos enviarlo fácilmen- 
te, ademas de la plata, muchas de las producciones de nuestros Estados 
occidentales en cambio de los numerosos artículos de la industria japo- 
nesa. Que de vuelta á mi patria me proponía informar & mi Oobiemo 
acerca de las reciprocas ventajas que hallarían México y el Japón en la 
celebración de un tratado de amistad 7 comercio, cuidando á la vez de 
hacerle presente las indicaciones de S. £. que manifiestan la buena dis- 
posición en que para ello se encuentra el Gobierno de S. M. I. J. 

Sntonces aproveché también la ocasión para explicar al Sr. Teráshi- 
ma que cuando partí de México para emprender el viaje al A^ia, creía lo 
mismo que mi Gobierno, que la expedición iba á dirigirse con toda pro- 
babilidad á la China, y por eso se me proveyó de una credencial para el 
principe Kung, Regente de este Imperio. Que mas tarde las circunstan- 
cias me habian obligado á dar la preferencia al Japón para desempeñar 
mi encargo, con lo cual no pedia menos de felicitarme; pero que por des- 
gracia esta resolución tuvo lugar cuando ya me hallaba distante de mi 
patria, y en consecuencia no era posible que mi Gobierno me enviase con 
oportunidad una nueva credencial dirigida al de S. M. I. J., atención que 
no habría omitido en otras circunstancias. Finalmente, que estaba yo 
seguro de que mi Gobierno, tan pronto como tuviera conocimiento de lo 
ocurrido, se apresurarla á dir^irse al del Japón para darle las gracias 
por lo benévola acogida que de él habíamos recibido. 

Pocos momentos después nos levantamos para retíranivíi. El minis- 
tro japonés nos acompafió hasta la escalera, y el secretarlo hasta la puer- 
ta del edificio. 

Mr. Bingham me invitó á entrar en su carruaje para que hiciésemos 
una visita al gran templo de Asaksa, siguiéndonos todos mis compañeros 
en sus dgin-rik-shá, y dio orden al conductor para que pasara por las 
partes de la ciudad mas abundantes en palacios de los antiguos dáimios, 



•y Google 



172 COMISIÓN ASTBONOMIOA MEXICANA. 

Durante todo el trayeoto, y á la vista nüetoa de aqueUoB soberbios edi- 
ficios, tuTo la complacencia de referirme la historia de los últimos suo^ 
sos de la rerolnoitm, y la de aquellos príncipes opulentos reducidos hoy 
á la simple condición de miembros de la primera nobleza, pero despoja- 
dos deLinmenso poder que ejercían hace pocos aSos. 



ro riou' m > TOO*] iTiBci DBL n 



Muy incompetente es mi pluma para repetir aqui las reflexiones tan 
elocuente como filosóficas oon que acompañaba Mr. Bingham sus des- 
cripciones de la riqueza y del fasto que ostentaba aquella nobleza alta- 
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nera en la époe* de su grandeza, j sus narraciones del aniquilamiento 
del poder feudal que veíamos representado en los restos todavía sober- 
bios 7 amenazadores de aquellos palacios. 

Asas palabras creia yo ver agitándose en tomo de la morada de su 
caudillo, & millares de soldados cubiertos con sus ricas annaduras de 
piel endurecida y con sus brillantes arreos militares; d centenares de no* 
bles de las clases secundarias, que se distinguían de la multitud por los 
dos sables ceBidos con un ancho otnturon sobre el traje talar que desde- 
Sosunente iban arastrando por el polvo de las calles; á las bellas jóve- 
nes que formaban parto del cortejo, adornadas con vistosos y riquísimos 
trajes de seda terminados en larga cauda, y ostentando las joyas, las flo- 
rea y las telas fin^RípiftH de sos tocados. 

Nada de eso existe hoy; pero si el pueblo japonés ha dejado de con- 
templar maravillado las ruidosas fiestas cuyos crecidos gastos sostenía 
con el sudor de su frente, y en las que tantos magnates ociosos iban á 
hacer alarde de un lujo desenfrenado y corruptor, ha conquistado en cam- 
bio el gran progreso de un gobierno fuerte y unitario que contiene los 
desmanes de las clases privil^adas, que reparte con equidad los car- 
gos del Estado, que difunde por todas partes los beneficios de la edu- 
cación, que ha aceptado de buena fé la amistad y la cultura de las de- 
mas naciones, y que finalmente as^nra ¿ ese mismo pueblo ordenado y 
laborÍMo la propiedad de su trabajo y el bienestar que es su conse- 
cuencia. 

Ta cali al ponerse el sol llegamos al templo de Asaksa, á cuyo der- 
redor se agrupan las arrogantes tumbas de los Shogun. AlU Mr. Bing- 
ham continaó hablándonos del poderío que llegaron á adquirir estos usur- 
padores de la autoridad imperial, y cuya grandeza se comprende al con- 
templar los soberbios y valiosos monumentos de bronce bajo los cuales 
descanzan sus cenizas. La incierta claridad del crepúsculo disminuida to- 
davía nkas por el espeso y sombrío follaje de los grandes ¿rboles planta- 
dos entre los sepulcros; la soledad de aquel sitio y el reoc^miento que 
úempre inspira el lugar en donde todo se nivela ; las palabras de Mr. 
Bingham y su venerable figura triste y severa; la influencia, en fin, de 
la hora, del sitio y de las reflexiones de nuestro respetable amigo nos 
causaron á todos una honda impresión, dejándonos un recuerdo grato á 
la vez que melancólico de aquel día. 
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El Gktbiemo Japonéa manda oonutnur una linea telegráfica para el servicio de 
U Comiflion. ümpleados y praotioaates enviadoe por el mismo Gobierno á 
loB Obserratorioa Mexicanos. BeflexioneB lobre el poder eminentemente 
nnifloadt» de la ciencia. Principio de los trabajos astronámiooa. Elpv 
bellon de México en el Japón, 



^^OS Ó tres dias después de mi presentación ofioial á S. E. Teráshi- 
^^ma Mtménori, y cuando tanto el Sr. Jiménez como yo nos dispo. 
'guiamos á instalamos en nuestras respectivas estaciones ya casi ter- 
minadas, se me presentó en Yokohama Mr. Morris, director general de 
las lineas telegráficas del Gobierno Imperial, ¿ participanne que habia 
recibido órdenes del ministerio para construir un ramal que enlazase mi 
campo astronómico con la oficina telegráfica de la ciudad; y por tanto 
venia á informarse de cuál era el sitio en que estaba eri^do él ob- 
servatorio. 

Le contesté que no creía absolutamente indispensable el establecimien- 
to de una linea especial, pues aunque habia pedido al Gobierno la auto- 
lizacion necesaria para comunicanuo libremente cuando fuera preciso con 
las Comisiones Francesa y Anglo-Amerícana que estaban en Naga&aki 
6 en BUS inmediaciones, creia que podria lograrlo ocurriendo á la oficica 
de Tokobama para enviar los mensajes ordinarios, y aun trasportar mis 
cronómetros ¿ la misma oficina cuando la comunicación tuviera por obje- 
to el cambio de señales telegráficas paru medir nuestra diferencia de 
longitud. 

El director me dijo, sin embaído, que tenia instrncíones de trasmitir 
inmediatamente y sin costo alguno todos mis mensajes ; pero que sabien- 
do el ministro que me seria muobo mas cómodo el contar con una oficina 
dentro del mismo observatorio para evitarme la traslación de los guarda- 
tiempos hasta la ciudad, se le habia ordenado que construyese la linea 
con ese fin, que estableciese un aparato telegráfico en el lugar que yo 
designase, y que pusiese dos telegrafistas ingleses á mi disposición. 
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Muy agradecido por esta ntteTa muestra de atención de parte del Oo- 
Memo, me costaba pena el ocasionarle los gastos que demanda la cons- 
trucción de una linea tel^áfica por pei^ueña que sea; y entonces indi- 
qué 4 Mr. Morris que pues era, en efecto, muy conveniente para mí el 
evitar la traslación de los cronómetros, á causa de qne esta operacbn 
puede producir algunas alteraciones en su marcha, aceptaba yo la oferta 
del establecimiento del ramal, con tal de qne se me permitiese sufragar 
los gastos que para ello fueran necesarios. Pero & esta propuesta con- 
testó el director diciéndome que las órdenes que tenia eran terminantes 
para no permitir que hiciera yo gasto alguno; porque el Gobierno desea- 
ba cooperar en lo posible al buen éxito de mis trabajos, sintiendo mucho 
no poder alojarme como lo hubiera deseado, d causa de que no se pres- 
taba & ello el punto que había yo escc^ido para elevar mi estación. 

En vista de esta inústencia y de la manera tan atenta como delica- 
da con que procedía el Gobierno Imperial, creí que estaba en el deber de 
aceptar su oferta, y lo hice asi encargando á Mr. Morris que expresase 
al ministro mi agradecimiento. En seguida le seBalá el lugar en que debia 
terminar la linea, y en el que por tanto tetóa que colocarse el aparato 
telegráfico con su respectiva batería. Se procedió desde luego ¿ este tra- 
bajo con tal actividad, que h&cia los últimos dias de Noviembre quedó 
completamente terminado. 

En aquellos mismos dias recibí un oficio de S. E. Fuyimaro Tanaka, 
Ministro de la Educación, anunciándome que el Gobierno Imperial habia 
designado á Mr. Henry Scharbau para hacer la observación del tránsito 
de Venus; y que con este motivo me suplicaba que diese yo á este se- 
&or los consejos que pudiera necesitar en el desempeSo de su encargo, 
dado tA caso de que me los pidiese. Después de haber hablado con Mr. 
Scharbau, quien personalmente piuo en mis manos la nota á que me he 
referido, contesté por supuesto al Sr. Tanaka que con gusto suministra- 
rla yo 4 su recomendado todos los datos, consejos y explicaciones que 
me pidiese. Estas notas están contenidaa en el Apéndice IX. 

Mr. Scharbau era un ingeniero hidrógrafo inglés, que estaba al ser- 
vicio del Cbbíemo Imperial como gefe de una de las comisiones creadas 
por el mismo Gobierno para levantar la carta geográfica del Imperio. 
Muy hábil probablemente en su ramo asi como en el de la geodesia, no 
era sin embargo astrónomo práctico; puos es bien sabido qne en Europa 
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están los ingeoieros mas divididos que entre nosoiros en especialidades 
diversas. Allí los geodesistas no son necesariamente astrónomos, aun 
cuando la geodesia y la astronomía eean las dos ciencias cuya aplicacbn 
es indispensable para el levantamiento de las cartas geográficas; y así es 
que la ejecución de este género de operaciones demanda por lo general 
el concurso de hombres científicos de distintas especialidades. 

Cuando Mr. Scharbau se me presentó anunciándome que érala persona 
designada por el Gobierno para hacer las observaciones, me dijo que ha- 



bia servido como hidr(^rafo en las oficinas del Almíranta^ de Ingla- 
terra; pero me manifestó al mismo tiempo con una franqueza que le 
honra, que nunca habia tenido ocasión de ocuparse en la práctica y en 
los cálculos de las operaciones astronómicas. En consecuencia, deseoso 
como estaba de hacer cuanto estuviera de su parte para cumplir el encar- 
go qne so le habia encomendado, me pidió que le indicase la teoría y la 
práctica de oigan procedimiento expedito para determinar, en primer lu- 
gar, su hora local, y en seguida la posición geográfica de su estación. 
Con la mejor voluntad Is di los consejos que la experiencia me ha 
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«nseSado como mejores, suministrándole un ejemplar de mis obras en Ins 
qm le indiqué los métodos que podría emplear con mas acierto y con me- 
nos práctica. Sin embaigo de esto, no le oculté lo difícil que era alcan- 
zar, en tan corto número de días, la destreza indispensable para llegar á 
obtener aquellos elementos astronómicos con toda la precisión necesaria 
para el caso. 

También anuente á las indicaciones de Mr. Scharbau, fui á la capi- 
tal con el fin de examinar los instrumentos pertenecienLes al Qobienio y 
destinados al uso de sus comisiones geográficas, pues que mi opinión res- 
pecto de los procediminientos que pndiera aplicar el ingeniero inglés en 
el desempeBo de su comisioQ, debia depender en gran manera del cono- 
cimiento de los aparatos que estaban á su disposición. Encontré allí 
una colección bastante completa de instrumentos astronómicos fabríotdos 
en Inglaterra, los cuales si bien eran inferiores á los nuestros en poten- 
da y dimensiones, estaban en cambio perfectamente construidos y del 
todo nuevos, habiéndose recibido muy poco tiempo antes. 

Entre ellos habia un telescopio meridiano, un altazimut, na telesco- 
pio zenital y dos excelentes cronómetros, el uno de tiempo sideral y el 
otro de tiempo medio. Con todos estos aparatos se tenia, pues, lo suficien- 
te para practicar las observaciones preparatorias y la del tránsito, siguien- 
do el mismo plan que desde el principio habia yo procurado trazar á Mr. 
Scharban ; y por tanto insistí en él después de haber examinado aquellos 
medios de acción. 

Mr. Scharbau trabajó con empeño y actividad. Comenzó á edificar 
BU estación provisional cerca de Shinagawa, entre Yokohama y Tokio, 
adoptando el mismo sistema de construcción de nuestros observatorios ; pe- 
ro por desgracia antes de concluirla, y al hacer la traslación de los ins- 
trumentos de la capital' al campo astronómico, sufrieron los cronómelros 
un grave accidente que, según me dijo Mr. Scharbau, era de todo pun- 
to irreparable en tan corto periodo de tionpo. Este desgraciado suceso 
que tuvo lugar dos ó tres dias antes del 9 de Diciembre, le puso en la 
mas completa imposibilidad de determinar su hora local y de hacer por 
consiguiente las observaciones del paso del planeta. 

Hacia el fin de Noviembre S. E. el Ministro de N^;ocios Extranje- 
ros, aceptando la oferta que tenia yo hecha al Oobiemo para admitir en 
nuestras estaciones como practicantes á las personas que designase, din- 
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gió una nota í Mr. Bingham encabándole que me particípase el deseo 
expresado por el ministerio de la Marina de que fueran redbídos en 
nuestros campos con aquel carácter los oficiales de marina Señores Yó- 
shiday Yamasaki, asi como el alumno de la Escuela Naval, Sr. Takano-' 
sé. £1 diplomático anglo-americano me dirigió en consecuencia una co- 
municación con el mismo fin, acompaMndome copia de la nota de S. E. 
Teráshima Mnnénori. Ambos documentos con mi respuesta componen 
el Apéndice X de este libro. 

Los seHores Yamasaki y Takano-sé se presentaron desde luego en 
mi campo, al que siguieron concurriendo con asidua constancia desde 
que di principio á los trabajos preparatorios hasta dos meses mas tarde 
en que terminé la serie de observaciones necesarias para fijar la posición 
geográfica del observatorio de Nogue-no-yama. 

Verdaderamente dignas de elogio son la conducta de estos dos jóve- 
nes y su avidez de instruirse en la práctica bastante dificil y muy labo- 
riosa de la ciencia astronómica. Para que sean debidamente apreciadas 
es preciso advertir que no pudiendo darles alojamiento en la reducida 
habitación que ocupamos el Sr. Barroso y yo, á causa de que hablamos 
convertido en gabinete fotográfico la única pieza que nos sobraba, se 
vieron obligados á alojarse á alguna distancia de la colina de Nogue; y 
¿ pesar de este molesto inconveniente, jamás dejaron de presentarse en 
el campo, cualesquiera que fuesen las horas de la noche á que yo los ci- 
taba según lo exigían la» observaciones, y también cualquiera que fuese 
á esas horas la temperatura, á veces sumamente baja durante aquel 
invierno. 

Como timta constancia y dedicación no podían dejar de interesarme en 
gran manera, siempre procuré resolver todas sus dudas y sus pr^nntas, 
asi como adiestrarlos en la ejecaoion de los cálculos y de las observacio- 
nes. Todo esto me era á veces en extremo difícil, porque ni ellos com- 
prendían el espaiíol, el inglés ó el francés, ni yo el japonés. Mí intér- 
prete, á quien generalmente ociurriamos para entendemos, no era inteli- 
gente en la matemática, de suerte que casi nunca podía trasmitirles mía 
explicaciones en el lenguaje técnico de la ciencia, ni tiadncirme tampo- 
co con toda claridad sus preguntas. 

Eran por lo mismo curiosas aquellas conferencias, sobre todo coando 
versaban sobre algún principio teórico que servía de fundamento á de- 
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terminado método de cálculo ó é. detenninado pTocedimiento de obserra- 
cioD. Muchas vecee, en la imposibilidad de dar una demostración ver- 
bal & loB jóvenes marinos, tenia yo que recurrir al idioma gráfico y uni- 
Tersal de la geometría y del álgebra, representándoles en una figura los 
datos del problema, y desarrollando en seguida todos los cálculos condu- 
centes al resultado ó á la fórmula cuyo uso y fundamento deseaban co- 
nocer. Otras veces los SeHores Yamasaki y Takano-sé me traian sus 
preguntas traducidas al inglés sin duda por alguna persona conocedora 
de los principios matemáticos, y entonces había la ventaja de que al me- 
nos comprendía yo inmediatamente el punto de su duda y les escribía 
en el propio idioma las explicaciones 6 los cálculos que deseaban para 
qne en seguida los hicieran traducir al japonés. 

De casi todos los datos obtenidos por mi en las observaciones diarias 
tomaban copia inmediatamente, preguntándome los nombres de las es- 
trellas que había observado y el objeto que tenia la operación, ya fuese 
para la simple determinación de la hora, ya para hallar las correcciones 
instrumentales, ya finalmente para la medida de la latitud y de la lon- 
gitud de nuestros campos. A nada de esto me oponía yo, sino que por 
el contrario les permitía tonuu: de los libros 6 re^tros astronómicos to- 
dos cuantos elementos querían oopíar. Esto lo hacía bien convencido, 
en primer lugar, de que tenian instrucciones de sus superiores loa jóve- 
nes practicantes para dar cuenta casi diariamente de la clase de trabajos 
en que tomaban parte, y en abundo lugar de que nunca debe hacerse 
un misterio de operaciones que tienen por mira la investigación de verda- 
des científicas, investigación que debe ser franca é ímparcial como suob* 
jeto mismo. Guiado siempre por esta última creenoia me propuse des- 
de un principio publicar en la primera oportunidad todos mis resultados, 
y si era posible antes que las demás Comisiones publicasen los suyos, 
como lo consegut en efecto tan pronto como llegué á Paris algnnos me- 
ses mas tarde; pues debiendo entrar aquellos resultados en combinación 
con los de otras Comisiones, como elementos para la resolución del inte- 
resante problema que á todos nos habia llevado al Asía, juzgué que era 
de la mayor importancia poner cuanto antes nuestros datos ¿ la disposi- 
ción del mnndo científico. 

El tenieDte de marina Sr. Yóshida, que fué una de las personas de- 
signadas por el ministerio para praotioar en nú campo, no pudo concurrir 
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á él con macha frecuencia por estar á la vez ocupado en otraa atencio- 
nes del servicio. Asistió, sin embargo, varias veces al observatorio con el 
fin de examinar su disposición y los aparatos en él establecidos, cnyo 
U80 tuve el gusto de explicarle por indicación suya; asi como darle es- 
critas varias fórmulas para determinar y tomar en cuenta las correccio- 
nes instrumentales de cada uno. Después del 9 de Bioiembre me mani- 
festó el deseo de que faera yo á la capital ¿ examinar los instrumentos 
del observatorio de la marina que tenia ¿ bu caigo, sirviéndose pedirme 
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mi opinión acerca del sistema que se habia adoptado en su colocación y 
sobre la mejor manera de cotregirlos y usarlos . En todo esto tuve el gas- 
to de complacerlo. 

También el Sr. Yóshida recibió de sus gefes el encabo de arn>glBr 
cronómetros y preparar telescopios para que el Emperador pudiese ver 
®t planeta Venus sobre el disco del sol. Con este motivo estuvo á visi- 
tarme en los primeros diaa de Diciembre & fin de que le indicase yo el 
modo de hacer los cálcalos de predicoioade las principales faoes del fe* 
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QÓoieno, tal como debería observarse en la ciadad de Tokio. Para acce- 
der d sn deseo le mostré las fórmulas que debería aplicar, hice en su pre- 
sencia los cálculos refereates í la hora del principio del tránsito, expli- 
o&ndole en seguida las modificaciones que demandaba la predicción de las 
demás faces, con el objeto de que él solo ejecutara los cálcalos relatÍTOS. 
Como tenia bastante destreza en el manejo de las tablas astronómicas, lo 
verificó asi, en efecto, y cuando dos ó tres dias después me llevó ans re- 
sultados, los hallé perfectamente en orden. 

Siempre qae me ha acontecido tener que ocuparme de asuntos cien- 
tíficos en compaflia de personas de diversas nacionalidades, no he podido 
menos de admirar el influjo poderosamente unificador de la ciencia y su 
aptitud caracteristíca, de que no participa ninguna otra concepción hu- 
mana, para hacer convergentes todas las inteligencias hacia una sola y 
uniforme convicción. Cuando se ve que hombres de distintas razas, de 
diferentes creencias religiosas, de opuestas opiniones politicas, aceptan 
con el mismo convencimiento y sin la mas ligera divei^ncia de ideas to- 
das las verdades que ense&a la ciencia ; cuando se palpa que el budista 
puede proseguir una investigación científica partiendo del pnnto en que 
la habia dejado el musulmán, y que los pñncipios que con ella se con- 
quistan les aprovechan á ambos, lo mismo que al cristiano y al adora- 
dor de los fetiches ; cuando se contempla que el republicano y el monar- 
quista pueden aplicar con igual acierto yí con idéntico resultado para 
BU bienesbir, las leyes naturales descubiertas por un teócrata 6 por un 
á&aagaga ; cuando se reflexiona en todo esto, decimos, no es posible de- 
jar de preguntarse: ¿por qué dorante tantos siglos ha permanecido la hu- 
manidad girando en un perpetuo circulo de príucipioe fundados en su- 
posiciones arbitrarias, y no se ha agrupado aun en tomo del finico agen- 
te capaz de uniformar todas las creencias fundamentales? 

Semejante anomalia se explica tal vez por la lentitud con que pro- 
gresaron las ciencias en las primeras centurias de los tiempos históricos; 
y en la época moderna acaso por el número, comparativamente muy re- 
ducido todavía, de filósofos positivamente científicos ó del todo emanci- 
pados de la presión que las ilusiones teológicas y metafísicas ejercieron 
por tantos aSos en todas las concepciones humanas. Hoy es ya consi- 
derable la difusión de la ciencia positiva entre las masas de la mayor 
parte de loa pueblos que están »1 frente de la civilización, y sin embar- 
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go, todaTÍa no se advierte en ninguno de. ellos una decidida iniciatÍTa pa* 
ra fundar opiniones y creencias sobre principios de universal aceptación, 
y para contener la actual anarquía de ideas, consecuencia necesaria de 
la ruptura con un pasado impotente ya, y de la no construcción de algo 
que lo sustituya con ventaja. 

Las oonoepciones teológicas y metafísicas jamás encontrarán compro- 
bación, porque la verdadera ciencia siempre ha permanecido y siempre 
permanecerá muda para todo aquel que le hace estériles preguntas sobre 
las causas primeras y finales de los fenómenos de la naturaleza; pero 
regala en cambio con preciosas revelaciones á quienes, lejos de gastar 
inútilmente sus fuerzas y su tiempo en investigaciones que están y es- 
tarán siempre fuera del acceso de la inteligencia humana, le preguntan 
cuáles son las reglas, las leyes á qne están sujetos los mismos fenómenos. 
Y entonces no solo desarrolla ante nuestra vista el código admirable de 
la naturaleza, en el cual jamás dejan de presentarse hermanados la cons- 
tancia y el orden, sino que también nos enseña á prever loa fenómenos 
naturales, y nos indica hasta qué punto y por cuales medios podemos 
modificar en nuestro provecho á la naturaleza misma. Nos conduce asi 
del saber á la previsión, de la previsión á la acción, dándonos en cierta 
manera nn/KKÍer proporcional á nuestro »aier, como ha dicho Bacon. 

Hace todavia mas: nos demuestra que desde las propiedades mas 
elemental^ de la materia bruto basta las mas complexas de los cuerpos 
oiganizados, y desde los fenómenos de la vida individual hasta los de la vi- 
da colectiva, existe una correlación tan sostenida, nna solidaridad tan ínti- 
ma, que en su escala ascendente en complicación y descendente en ge- 
neralidad, la prodnecion de cualquiera fenómeno natural depende necesa- 
riamente de todos los qne le preceden en la serie, sin influir en los qne 
le siguen. En otros términos, que desde la ñsica hasta la biología y 
desde esta hasta la sociología no se encuentra un solo hecho que pueda 
preverse, y mucho menos modificarse, sin tomar en cuenta todos y cada 
uno de los hechos mas simples que son los componentes indispensables 
de su prodnecion. Nos enseSa de esta manera que el método y el Orden 
constitayen el medio necesario para alcanzar cualquiera prt^reso leal. 

¿Puede existir, puede imaginarse siquiera la existencia de un modelo 
de legislación mas acabado, y de resultados mas seguros? ¿Es posible in- 
ventar otro código mas eficaz que el de la naturaleza, para reglamentar 
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hechos naturales? ¿Dónde se encontrará, paes^ un fanilainento mas sóli- 
do y mas accesible á todas las convicciones para establecer sobre él los 
principios de la política y de la moral ? 

Siempre que las instituciones hnmanas no caminen de acuerdo con 
las leyes de la naturaleza, habrá de veñficarse entre ambas un conflicto, 
fatal en todos casos para las primeras, porque las segundas son mas fuer- 
tes queellm. No esposible contrariar impunemente álanaturaleza nimu- 
(dio menos engasarla. Intentarlo siquiera es ponerse en el peligro se- 
guro de un fracaso. Pretender escamotarle una sola de las gradas de su 
escala con el pretexto de acelerar su ascenso, equivale á entorpecérselo y 
k cizallarse á si mismo. Es quedar aprisionado en el lazo que se inten- 
taba tenderle. 

Sin embargo, el espíritu metafísico, que como su predecesor el espí- 
ritu teológico, retrocede de continuo sin rendirse jamás, persiste aun, 
contra la mas irrecusable evidencia, en imaginarse el mundo tal como á 
su juicio deberia ser, y mejor y mas perfecto, á su modo, de lo que en 
realidad es. Conforme á las creaciones de bu fantasía le asigna leyes, y 
lleva 8u temeraria pretensión hasta el punto de creer de buena fé que 
estas leyes han de ser mas poderosas que las del mundo real, y en con- 
secuencia obedecidas por él. 

Muy bello y sobre todo muy útil seria, por ejemplo, poder disminuir 
indefinidamente el intervalo de tiempo que trascurre entre la floración y 
la fructificación de un vegetal. Tratando de conquistar esta mejora, el 
sabio procuraría buscar en la botánica y en las demás ciencias que son 
auxiliares de esta, el modo de conseguirla hasta donde es posible; mien- 
tras que el creyente en la omnipotencia de los decretos, olvidando el an- 
' tiguo aforismo de naíara monfecit eaiitím, razonaría asi poco mas 6 menos: 
Este blanco y perfumado azahar que recrea nuestra vista y nuestro olfato 
contiene el germen de un fruto delicioso que anhelamos gustar. Pues 
bien, teniendo el derecho de propiedad sobre la planta, expidamos una ley 
para que se reduzca, para que se nulíñque la distancia de la primavera 
al otoño, á fin de que mafiana 6 ahora mismo se convierta esa bella flor en 
BU rico y sazonado fruto. 

Por exagerada y hasta absurda que á primera vista parezca esta ima- 
gen, no es diñcil seBalar en la historia hechos semejantes, con la circuns- 
tancia agravante de que se refieren á fenómenos mucho mas complexos 
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y mas lentos ensa producción qae el que acabamos de citar relatívo ¿ la vida 
T^tal, como son los referentes á la evolución de Im socíedadee. Entre 
otros es reciente j muy notable el espectáculo que ofrece una gran parte 
déla Hispano-Amérioa tratando de producir, en su estado de flor, y única- 
mente á fuerza de decretoB, el finito ya maduro de la sociedad de Anglo- 
América. 

¿ Por qué, si el modelo era una próspera democracia, ha resultado que 
las copias representan guerras civiles, dictaduras, administraciones revo- 
lucionarias, todo sobre un fondo de anarquía y de feudalismo ? 

Fácil es contestar ¿ esta pregunta con otra eomparacion referente á 
los mismos objetos de la anterior. Un pintor va á reproducir un cuadro 
que representa un árbol frondoso cargado de dorados frutos. Expone sa 
modelo de modo qae quede favorablemente bañado por la blanca luz de 
la atmósfera; pero por una fatalidad pone el papel ó el lienzo destinado 
para la copia en un lugar baSado por luz amarilla. Hace en seguida su 
trazo y aplica los colores necesarios, para qae combinados con el amari- 
llo de su luz, imiten con toda precisión el tono y el efecto del ordinal; 
mas al terminar su cuadro y al exponerlo á la luz blanca del modelo, ve 
con dolor el descuidado artista que ha pintado aznl el árbol y las naran- 
jas color de vermellon. 

Bsto mismo parece haber sucedido á la América española: omitid por 
desgracia comenzar por oolocattíe en condiciones idénticas á las que ro- 
deabtm á su tipo. Pero prescindiendo de la monstruosidad del resalta- 
do, no puede n^;arBe que los detalles de ejecución son de un astnobroso 
parecido ai original. 

La An^o-Amérioa, aun antes de nacer á la vida independiente, es- 
taba ya formada por una raza homogénea, hija de uno de los puebloe mas 
coitos y mas prácticos del mundo. Los primeros colonos al pisar la tier- 
ra ameñoana traían consigo el hábito del trabajo y las necesidades de 
hombres civilizados ; no se proponían imponer por medio de la ñierza sus 
creencias reli^osas á los habitantes de este continente; no intentaron es- 
clavizarlos para fimdar un imperio sobre las ruinas de otro imperio; ni 
vénian tampoco á buscar hombres á quien dominar para qne trabajasen 
en proreoho del dominador, sino que venian á trabajar ellos mismos. 
Bn una ptdabra, no trajeron una cruzada, sino una colonia. 

Natoialmente en nwdio de estas condiciones, debió irse creando des- 
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de el principio y de una manera esponUnea, cierta fraternidad y hasta 
cierta igualdad entre aquellos hombres colocados en idénticas circuns- 
tancias y participes de los mismos trabajos y de comunes peligros. La 
necesidad de proceder de acuerdo en todos los asuntos de interés gene- 
ralj faé arra^ndo en aquella naciente sociedad el espíritu de unión que 
constituía su fuerza, á la vez que el convencimiento de las ventajas que 
produce el orden, no en la acepción mezquina que suele darse áesta pa- 
labra, sino en la signiñcaoion genuina y elevada en que siempre la he- 
mos empleado, de camino indispensable que debe seguirse para llegar á 
determinado adelanto moral ó material. Sus miembros eran ya ciudada- 
nos en el sentido democrático de esta voz, aun antes de que la ley les 
diera este titulo, y todos ellos estaban intimamente convencidos de que 
iban ú, obtener con él ciertos derechos de hombres libres en compensa- 
ción de determinadas obligaciones para con la patria. En consecuencia 
las instituciones que se dieron al independerse nada tuvieron de artifi- 
cial 6 de forzado para sus hábitos, y nó fueron otra cosa mas que la san- 
ción y la reglamentación de hechos que de antemano existían. 

A la sombra de insütacioncs tan adecuadas á sus circunstancias, po- 
seedores de unsuelo tan admirablemente dispuesto para la agricultura y el 
comercio, guiados por las virtudes cívicas de sus caudillos al principio 
de 8u TÍda independiente, pudieron los anglo-amerícanos irealizar sin es- 
fuerzo a^no el bello programa formulado por el ilustre Comte, adop- 
tando la lihertad como base, el 6rden como medio, el p-ogreto como fin y 
resultado necesario. 

La formación de la Hispano-América fué enteramente distinta. Sus 
conquistadores, hijos de una nación guerrera, preponderante entonces y 
&nática, no trajeron un séquito de {^cultores y de comerciantes, sino 
que ávidos de gloria militar, deseosos de ensanchar sus posesiones y de 
propinar su fé, vinieron al frente de ejércitos de soldados y do monjes. 
No se limitaron, pues, á rechazar la agresión de los naturales para plan- 
tear y defender pacíficos establecimientos de labranza 6 de comercio, si- 
no que penetraron por la fuerza hasta el corazón de sus imperios para 
dominarlos é imponerles sus creencias religiosas; y una vez vencedores, 
se repartieron las tierras con todo y pobladores á fin de que estos traba- 
jasen en beneficio de aquellos. No trajeron por consiguiente solo la co- 
lonia, Bino á la vez la cruzada y la conquista. 
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Las consecuencias de tales precedentes no podían ser dudosas. En 
otra parte de esto libro hemos procurado pmtarlas, con la situación de 
las dos grandes fracciones de la población hispano-americana; y aunque 
alli nos concretamos especialmente á nuestro país, creemos indudable que 
aquel bosquejo es aplicable, con pequeñas diferencias, á la mayor parte 
de la América española. Por consiguiente, sin que nos parezca necesa- 
rio reproducirlo aquí, solo diremos que en medio de un régimen que, 
aunque sin el nombre de feudalismo, establecía de hecho un verdadero 
sistema feudal en cuanto á sus desastrosos efectos sociales, las relacio- 
nes de la raza europea con la americana fueron las del señor con el sier- 
vo. Lejos de amalgamarse, se desarrollaron separadas; su diferencia de 
condiciones, y sobre todo, su diversa educación, elevó entre ellas una bar- 
rera imposible de salvar hoy, un positivo antagonismo de intereses y ten- 
dencias, en vez de dar origen & la menor muestra de fraternidad y mu- 
cho menos de igualdad. 

Sí la fufíioa completa de ambas razíu hubiera producido una pobla- 
ción compacta y homogénea, mejor tal vez que sus componentes, el ais- 
lamiento, la separación en que crecieron, no podian dejar de producir mas 
que una profunda desigualdad entre ellas. £1 ingerto de dos planUu suele 
originar otra mas frondosa que las primeras; pero jamás se conseguirá 
que nazca un solo y ünico árbol de dos semillas diversas. 

¿Qué tenian, pues, de común, ni siquiera de parecido, las Américas 
inglesa y española, para que esta última intentase darse las mismas insti- 
tuciones de la primera, y para que racionalmente creyese poder prosperar 
con rapidez á su sombra? Nada, á la verdad, y en el conflicto necesario 
entre el estado real del pueblo y unas instituciones para él tan artificia- 
les, la infeliz Hispano- América ha pagado y está pagando bien cara la 
imprevisora aunque generosa impaciencia con que, sin medir sus fuerzas, 
quiso llegar de un salto al objeto de sus aspiraciones, en lugar de resig- 
narse á seguir paso á paso el camino que la razón y la historia de todos 
los pueblos le trazaban. 

Lamentable como es el error que la impulsó á tomar por tipo una 
excepción en vez de sujetarse á la regla general, creemos, sin embargo, 
al menos por lo que respecta á nuestra patria, que hoy ni debe ni puede 
ya retroceder hasta su punto de partida para encarrilarse en una senda 
mejor. Sí al principio de su carrera descuidó la ilustración y aun la edu' 
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cacion del paeblo, único modo de conseguir bu emancipación efectiva y 
de inculcarle á la vez que los derechos, los deberes á que está obligado 
el ciudadano, acaso es tiempo todavía de contener en parte los funestos 
efectos de aquella fatal omisión; pero para esto seria preciso conservar la 
paz á todo trance, favorecer con la mayor constancia y energía la cultura 
de las masas populares, promover la inmigración de muchos extranjeros 
ya preparados para gozar de instítaciones libres, y sobre todo, aplicar las 
leyes de la manera mas extricta, modificando en el sentido conveniente 
aquellas cuya aplicación sea notoriamente imposible por ahora. 

Estas medidas que, adoptadas ¿ su debido tiempo, habrían sido el pre- 
servativo de muchos vicios, podrán servir al menos de remedio para re- 
primirlos, si bien su acción será hoy necesariamente tan lenta y difícil 
como la evolución misma de una sociedad turbada con tanta frecuencia 
por violentas convulsiones. Pero solo con ellas puede abrigarse la espe- 
ranza de que algún dia nuestra democracia llegue á ser verdad, pues hasta 
ahora solo existe consignada en leyes que rara vez pueden tener aplica- 
ción, y lo que hoy vemos en realidad es una confusa mezcla de los restos 
del feudalismo con la demagogia y con la anarquía. Apenas hay, en efec- 
to, un solo Estado de la Eepública en que no se cuenten una ó mas per- 
sonas que manejan á su antojo las masas de ciudadanos su&cientemente 
estúpidos para prestarse á ser ciegos instrumentos de miras privadas y 
bastardas, así como representantes de la fuerza bruta para trastornar de 
continuo el orden público. * 

Los individoos de la raza indígena son quienes generalmente desempe- 
San este último papel. En medio de la mas profunda ^orancia, tanto de 
sus deberes como de sus derechos, verdadera carne de eañm, seguu la ex- 
presiva frase de una terrible elocuencia, estos infelices son los que pagan 
de una manera casi exclusiva el contingente de sangre, no solo á la patria. 
Bino á todos sus revolucionarios; y por consiguiente, son los que de hecho, 

* Sevecon frecuencia en nuestras guerras intestinas, quecualquiera revoluciona- 
rlo levanta con mucba facilidad partidas de gente armada, y con un pequeño núcleo 
aumenta en seguida sus Ülas por medio de la fuerza, cualquiera que sea el objeto del 
motín que acaudilla. También en frcutiente ver que el vencedor en un combate incor- 
pora A sus tropas los prisioneros hechos al enemigo, y estos pelean contra sus antiguos 
compaBeroe con el mismo denuedo con que se hablan batido & su lado, muriendo tal 
vez mañana en defensa de una causa que combatieron ayer, aunque sin saber cuEtl sea 
estacauai. £s, en verdad, doloroso el espectáculo de tanta abyección. ¿Merecen estos 
infelices el nombre de eiudCKlanott ¿Debe darse íl est« estado social el nombre do dc- 
mooraeiaf 
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annque i3e un modo que podría calificarse de inconsciente, contribuyen 
mas á los males del pais. Bajo este aspecto, estos hombres creados ció- 
dadanos de orden suprema, en vez de cooperar en lo mas mínimo á los 
progresos de la nación, le prestan el mismo servicio que una bomba atada 
en BUS pies & la persona que se dispone á apostar una carrera. 

Pero demos aquí punto k una digresión que nos conduciria & reflexio- 
nes demasiado dolorosas, y prosigamos nuestra narración. 

En los primeros días de Diciembre S. E. el Gobernador de Kanagawa 
me dirigió en japonés, con su traducción inglesa, una nota oficial partici- 
pándome que el íi^eniero inglés Mr. Joyner, empleado en el Departa- 
mento de Exploraciones Geodésicas, habia sido designado por el Gobierno 
para tomar parte en las observaciones del trá-nsito de Venus, y que al 
efecto ocurriría á mí campo. Aunque contesté que recibiría con gusto ú 
Mr. Joyner, según se ve en el Apéndice XI, este señor no se presentó 
en el observatorio. Ter^oidea de que con posterioridad fué enviado por 
el mismo Gobierno á auxiliar los proyectidos trabajos de Mr. Scbarbau 
á que antea me he referido. 

También S. E. Fuyimaro Tanaka, Ministro de la Educación, me di- 
rigió otra comunicación, que consta en el Apéndice XII, suplicándome 
atentamente que recibiese como practicante al Sr. Rioge Koé, empleado 
de aquel Ministerio. Como en mi campo de Nogue-no-yama habia ya 
admitído á tres practicantes, sin contar á los Sres. Scharbau y Joyner, 
dispuse que el Sr. Koé pasara al observatorio del Bluff para que hiciese 
BU práctioabajoladirecciondelSr. Jiménez. El apreciabilisimo joven Koé 
concurrió, en efecto, á aquella estación con la misma asiduidad y constancia 
quemanífestaronenmi campo los oficiales delamarina,ycomoellos,no se 
separó del observatorio sino hasta la terminación de todas las operaciones. 

Gracias á la oportunidad con que obtuve la autorización del Empe- 
rador para establecer mí campo y mi residencia en medio de la pobla- 
ción japonesa, y gracias también & la actividad con que habia trabajado el 
constructor Mow-Cheong, la erección material de ambos observatorios pu- 
do quedar terminada antes del fin de Noviembre. Los Sres Jiménez y 
Fernandez, instalados de antemano en su casa del Blufi", dieron princi- 
pio á sus trabajos preparatorios y ejecutaron sus primeras observaciones 
astronómicas el 27 de Noviembre; y tres dias después, esto es, el 30 del 
propio mes, quedamos instalados el Sr. Barroso y yo en nuestra casita 
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de Nogue-no-yama, y en la noche de ese mismo dia hice las primeras 
obserraciones preliminares para determinar la latitud de mi estación y 
el error del cronómetro respecto de la hora local. 

Habia yo dispuesto que el Sr. Bulnes continuase á mi lado hasta el 



SBj sin duda, de los cambios muy bruscos de temperatura que habíamos 
resentido en nnestro rápido viaje, no me pareció prudente exponerlo á 
sofnr el rigor del invierno en la desmantelada habitación de Nogne-no- 
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yama qae, segan dije en otra ocasión, nos prometia un frío terrible, pro- 
mesa que nos cumplió religiosamente al Sr. Barroso y á mi. En conse- 
cuencia le dije que continuase permaneciendo en el hotel de la ciudad, 
pues construido este edificio al estilo de Europa, provisto de buenas chi- 
meneas y dotado de todas las comodidades que podian apetecerse, era na- 
tural que proporcionase al Sr. Bulnes un método de vida favorable para 
el restablecimiento de su quebrantada salud, á la vez que mayor facili- 
dad para desempeñar su principal atribución que era la de cronista ó 
historiógrafo de la Comisión. Le encargué al mismo tiempo que estu- 
diase la historia, la civilización y las costumbres del pueblo japonés que 
tan interesante y simpático hablamos visto desde el momento de nuestra 
llegada, y que recogiese acerca de este mismo pueblo todos aquellos da- 
tos que fuese útil dar á conocer en nuestro país, en el que por lo gene- 
ral se tienen tan escasas noticias acerca de las naciones asiáticas. Final- 
mente, le hice especial recomendación de que tan pronto como se hallase 
«n mejores condiciones de salud, no dejase de hacer algunas pequeñas 
excursiones al interior del país con el ñn de estudiar el carácter y los 
hábitos populares en su estado de pureza, & sea libres do la acción que 
necesariamente debe haber comenzado á ejercer en ellos el contacto de 
los extranjeros que habitan hoy en los principales puertos del Imperio. 

Para hacer todos estos estudios contaba yo con la anuencia del Go- 
bierno, pues tanto el Sr. Teráshima Munénori como el Sr. Nakáshima 
Nobuyuki me hablan invitado á internarme en el país ofreciéndome al efec- 
to toda clase de facilidades. Ya que no me era dado aceptarlas perso- 
nalmente, obligado como estaba por la naturaleza de mi especial encarga 
á no separarme del observatorio, deseaba yo que al menos hiciera uso de 
ellas una persona que, como el Sr. Bulnes, pudiera consagrarse con liber- 
tad á este género de trabajos y contase como él con una pluma brillante 
para trasmitir á sus lectores el resultado de sus observaciones. 

Si este plan por desgracia no pudo realizarse, y si yo me atreví á em- 
prender la redacción de este libro en el que he procurado consignar algo- 
nos de aquellos datos, no ha sido sin el pleno conocimiento de mi insufi- 
ciencia para este género de producciones. El primero en abrigar la con- 
vicción mas smcera de que el público ha perdido toda la amenidad de 
que un escritor como el Sr. Bulnes hubiera revestido esta narración, re- 
clamo sin embargo dos cosas en favor de mi desaliñado relato : el deseo 
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de que pueda ser de alguna utilidad, y la exactitud j veracidad mas 
completas, pues nada he expuesto en él que no me conste por observa- 
ciones personales ó por informes y documentos dignos de todo crédito. 

La descripción detallada de la disposición interior de nuestros observa- 
torios, así como la relación de la clase y dimensiones do los instrumen- 
tos astronómicos establecidos en ellos, debe ser á mi juicio una materia 
poco interesante para la generalidad de mis lectores; y como ademas, las 
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personas especiales á quienes puedan interesar todos estos pormenores 
los hallarán consignados en el Apéndice I, me parece inútil hacer aquí 
mención de ellos. Básteme decir que eran casi idénticas las dos esta- 
ciones de Nogue-no-yama y del Bluff, tanto en lo relativo á. su plan y 
dimensiones, como á los aparatos que se le destinaron, pues según se recor- 
dará, llevaba la ComÍGÍon una doble serie de instrumentos en previsión 



.yGooí^Ic 



192 COMISIÓN ASTRONÓMICA MEXICANA, 

de la conreDiencia de fraccionarse en dos campos con el fin de aumentar 
su probabilidad do buen éxito. 

Estando ya todo listo para comenzar nuestras tareas, tuve el gusto 
de invitar á todo el personal de la Comisión para que concurriese el 30 
de Noviembre á la colina de Nogue con el fin de enarbolar por la pri- 
mera vez nuestra bandera en mí campo. Igual ceremonia tuvo lugar en 
seguida en el campo del Sr. Jiménez, con la misma concurrencia de to- 
dos nosotros y con la misma santa y entusiasta alegría. 

AI ver izarse en lo alto de su mástil los bellos colores del pabellón 
nacional, el ¡ viva I que se arrancó espontáneo de nuestros pecbos, grito 
del amor patrio, del mas sublime de todos los amores, tuvo algo de inde- 
finiblemente arrebatador que cualquiera corazón noble es capaz de sen- 
tír, pero que el lenguaje humano es impotente para expresar. 

Bajo un cielo de trasparente azul, las brisas del Fusi-yama eterno 
hacían ondular el verde, el blanco y el rojo de nuestra ense&a, y acari- 
ciaban su águila republicana. Gran aquellas caricias el símbolo de una 
aSeja nacionalidad recibiendo afectuosa la primera visita, pacífica y &a- 
temal, de otra joven compafiera. 

Y el emblema de esta no había llegado á las playas del Asia con un 
séquito de guerreros, ni se hallaba rodeado de cañones; sino que se pre- 
sentaba solo en los brazos de cinco de sus hijos, los cuales para defender- 
lo no hubieran podido hacer otra oosa mas que morir á su sombra. Pero 
tampoco necesitaba de la fuerza material para hacerse respetar ; abriga- 
ba en sus pli^ues á la ciencia, á la fraternidad universal, á la tínica ba- 
se posible de las futuras creencias que han de ser aceptadas espontánea y 
sinceramente por todas las razas y todos los pueblos de la tierra. Por 
eso no arrancaba una apariencia de respeto, sino que realmente lo inspi- 
raba; por eso se conqiústó la simpatía y la amistad de un pueblo culto, 
progresista y digno, sin que para obtenerlas hubiera sido preciso derra- 
mar BU sangre y redactar sus concesiones entre el humo del combate y 
sobre un montón de cadáveres humanos. 

i Tá, gigante de la nataraleaa, inmortal Fusi-yama, reproduce en el 
espejo de tas serenas nieves él-.cuadro conmovedor que tienes á la vista ! 
Refléjalo sobre el blanco manto de tus hermanos de América, los eternos 
CitlaltepeÜ, Popocatepetl é Ixtacíhuatl, á fin de que á su vez lo pre- 
Benten á los ojos de todos nuestros compatriotas. Son hijos de la misma 
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madre, y lo mismo que nosotros, veneran al querido emblema de bu na- 
cionalidad. Si á veces llegan hasta nuestros oídos los ecos dolorosos de 
sus gritos de oposición y de discordia, que vienen á lastimar, en esta 
apartada región, la profunda fé con que procuramos trabajar en bonra de 
la patria, es porque no pueden contemplar la modesta gloría con qae 
nuestra bandera se halla rodeada del respeto y del cari&o de un pueblo 
entero, y en todas las lei^uas saludada cen afecto por la prensa. Que 
vean este cuadro, que escuchen est« aplauso, y entonces apartarán la mi- 
rada de las pequeñas é inevitables imperfecciones que Its disgustan -en 
su anhelo por una perfección imposible, para fijarla en conjuntos mas 
merecedores de su contemplación y mas dignos de su patriotismo. 



XI 



Expostoíon popular del okyeto y utilid&d que tienen las obaerraoíonea de los 
tránsitos del planeta Ténus por el disco del sol. Flan de operaciones adop- 
tado por la Comisión mexicana. 



fAS bien que fatigar la atención de mis lectores con la narración de- 
tallada de todos los trabajos preparatorios que comenzaron & eje- 
\í cutarse en las dos estaciones mexicanas tan pronto como se instaló 
en ellas el personal de la Comisión, me parece que puedo serles mas agra- 
dable é instructiva una breve exposición del uso á quo, desde hace poco 
mas de un siglo, se han aplicado las observaciones de los tránsitos de 
Venus. Tal exposición no solo servirá para explicar y justificar el gran- 
de empeño que todo el mundo científico ha tomado en lograr la observa- 
ción de aquellos interesantes fenómeno!, sino que al mismo tiempo pi 
lenta á los ojos del filósofo uno de los ej^plos mas notables que pue 
ofrecer la ciencia respecto de los procedimientos indirectos de investí^ 
cion á que recurre desde el momento en que llega á un alto grado 
perfección. 
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La astronomia es la única de las ciencias que ha conseguido ya el 
objeto final de todas ellas, el de la exacta predicción de los fenómenoB 
que le son relativos. Es también la mas antigua, y en su historia se 
ven por consiguiente perfectamente marcados los diversos géneros de ce- 
fuerzos que ha hecho la inteligencia humana para elevarse, desde el co- 
nocimiento de los fenómenos mas simples que ofrece el cielo á su contem 
placion, hasta la adquisición de todas las leyes á que están y estarán sq- 
jetos los movimientos de los cuerpos celestes, y que le permiten vatici- 
nar, con cuanta anticipación quiera, las posiciones relativas que estos 
han de ocupar en dnterminado instante futuro. 

En efecto, durante el estado rudimentario de la ciencia, los medios de 
investigación consistieron únicamente en la representación material de los 
mas simples fenómenos astronómicos, inventándose máquinas como la es- 
fera armilar ú otros aparatos análogos, destinados á imitar de una ma- 
ñera mas ó menos imperfecta las apariencias del cielo y á resolver los 
problemas mas elementales y accesibles con los primeros conocimientos 
adqiuridos. Entonces las medidas también materiales, y siempre direc- 
tas, debieron ser los únicos procedimientos aplicables á la determinación 
de los elementos, ya fuesen angulares ya lineales, cuyo conocimiento ne- 
cesitaban los astrónomos. 

La ruda aproximación obtenida de esta manera dejó en breve de ser 
suficiente para las crecientes necesidades del saber, y de todo punto ine- 
ficaces semejantes métodos para suministrar los valorea de ciertos ele- 
mentos cuya pequefiez 6 cuya considerable magnitud no se prestaba i 
una representación material por aquellos medios mecánicos. En esta 
segunda faz de la ciencia y aprovechando los conocimientos ya adquiri- 
dos en la geometría, recurrieron los astrónomos al uso de figuras 6 cons- 
trucciones gráficas, en los cuales mediante determinadas convenciones 
geométricas, representaban en un solo plano las proyecciones de la esfe- 
ra celeste, las posiciones relativas de los astros, y de una manera menos 
imperfecta y mas indirecta que por medio de las máquinas, pudieron in- 
tentar la resolución de algunos problemas que eran del todo inaccesibles 
con los métodos primitivos de investigación. A esta época puede decir- 
se que pertenece la primera tentativa verdaderamente cientiñca para de- 
terminar la distancia del sol á la tierra según el procedimiento trazado 
por Aristarco, y que consiste en medir el ángulo formado por el sol y la 
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lona en el inetante preciso en que este satélite Be halla en bu cuarto cre- 
ciente 6 en su cuarto menguante. El conocimiento de este ángulo per- 
mite, en efecto, construir el triángulo rectángulo cuyos vértices son el 
sol, la luna y la tierra, y hallar en consecuencia la distancia que se de- 
sea, ó bien su relación con la de la tierra á la luna. Si este método no 
proporcionó en la practícala exactitud que corresponde ásu rigor teéri- 
00, fué á causa de la imperfección de los instrumentos angulares, de la 
dificultad de medir el ángulo en el mismo instante de la cuadratura y, 
sobre todo, de la considerable pequenez de uno de los lados del triángu- 
lo respecto de los otros dos, desigualdad que multiplica de una manera muy 
desfavorable los efectos del mas pequeño error de observación 6 de cons- 
trucción ; pero no por eso podrá desconocerse que su autor estableció con 
él la base de los futuros procedimientos, desde el momento en que pres- 
cindiendo de una medida directa, evidentemente imposible, redujo el pro- 
blema al mas indirecto y practicable de observaciones angulares. 

Los defectos inherentes á las construcciones gráficas, aunque mucho 
menores que los de los medios mecánicos, se hacen sentir tan pronto co- 
mo ee trata de resolver por medio de figuras geométricas cualquiera pro- 
blema que demande cierto grado de precisión; y por eso en la edad ma- 
dora de la ciencia se prescinde por completo de toda construcción mate- 
rial para no servirse mas qne del cálculo, cuya alta perfección actual lo 
convierte en un instrumento de investigación tan poderoso como es abs- 
tracto. Iios progresos de la geometría, por otra parte, dando á conocer 
nuevas relaciones geométricas antes ignoradas, suministran también los 
medios de reducir la resolución de casi todos los problemas á la de otros 
mas y mas indirectos y cuyos datos sean de mas fácil adquisición. Así 
por ejemplo, el de la determinación de la distancia de la tierra al sol, 
quiere decir, de la unidad de medida para nuestro sistema planetario, ve- 
mos que gracias al conocimiento de las leyes de Kepler y á una idea fe- 
liz del astrónomo Halley, ha quedado hoy convertido en el muy indirec- 
to de hallar el trayecto que en su movimiento sigue un planeta inferior 
sobre el limbo aparente del sol, problema que á su vez no exije mas da- 
tos tomados de la observación directa, que los instantes á los cuales pa- 
recen tocarse los bordes de ambos astros. 

Las máquinas, las ñgnras, el cálculo, representan, pues, los tres di- 
versos arbitrios á que han ocurrido los astrónomos, y que respectiva- 
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mente pueden servir para caracterizar la infancia, la adolescencia y la 
virilidad del espíritu hoioano en sos estudios del cielo. Crecientes en 
abstracción y generalidad, lo son también en recursos para eludir las in- 
superables dificultades que en la mayor parte de los casos se opondrían 
á toda determinación directa; y asi es que en la última de aquellas eda- 
des ea en la que mas abundan los procedimientos indirectos ó eminente- 
mente científicos de investigación. 

Con el fin de Uenar el programa que me propuse en la redacción de 
este capítulo, inserto en seguida una memoria referente á los tránsitos 
de Ténus que lei en el seno de la Sociedad Humboldt el 11 de Abril de 
1874, y en la cual me atrevo á esperar que hallarán mis lectores una 
explicación sencilla del modo con que hoy se aplican las observaciones 
de esos tránsitos á la medida de la distancia comprendida entre el sol y 
la tierra. La memoria dice asi : 

« El vivísimo interés que hace mas de medio siglo, pero especialmen- 
te de diez ó doce años á esta parte, se ha despertado entre los astróno- 
moa, y en general entre todos los hombres científicos, con motivo del 
tránsito del planeta Venus por el disco del sol que se verificará el 8 de 
Diciembre de esto año, me da derecho á esperar que la Sociedad cuya 
presidencia tengo la honra de desempeñar en la actualidad, escuchará con 
agrado y con su acostumbrada indulgencia una breve exposición de las 
principales circunstancias de aquel fenómeno, y de la importancia de su 
observación, considerada por alganos como el mejor de los medios cono- 
cidos hasta hoy para asignar las verdaderas dimensiones de nuestro sis- 
tema planetario. 

a Si preguntáis á un astrónomo de profesión qué utilidad tiene la ob- 
servación de los tránsitos de Venus por el disco del sol, os responderá 
inmediatamente que la determinación ó la medida de ]&paraí(ye solar; 
pero esta respuesta, si bien del todo exacta, no es sin embargo suficien- 
temente comprensible para la generalidad de las personas que, aunque 
instruidas en los principios fundamentales de la astronomía, no hayan 
tenido ocasión de hacer un estudio algo mas detenido de esta ciencia. 
Como indudablemente entre las personas que me escuchan ó entre las 
que acaBo lean esta memoria, ha de haber algunas que se encuentren en 
aquellas circunstancias, séame permitido el entrar en algunos detalles di- 
rigidos & expUoar lo que se entiende por paralaje, y la importancia de 
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este elemento para la medida de las distancias de nuestro planeta i los 
demás cuerpos celestes. 

«Para determinar sobre la tierra la magnitud de una distancia inac- 
cesible, se recurre á un sencillo procedimiento geométrico que paso ¿ ex- 
poner, aplicándolo para mayor claridad á un ejemplo. Supongamos que se 
tratase de medir la plaza mayor de México, considerando como inacce- 
sible la distancia comprendida entre el asta-bandera del Palacio Nacio- 
nal y el portal de los Mercaderes. Con el objeto de conseguir su deter- 
minación exacta, mediriamos en la banqueta del portal otra distancia 
cualquiera, y en los extremos de estíi observaríamos los ángulos que for- 
ma su dirección con las de las visuales que van á terminar al asta-ban- 
dera. En seguida con estos elementos, á saber, la línea 6 base medida 
y los ángulos que tienen sus dos extremidades por vértices, nos seria fá- 
cil construir un triángulo de una figura exactamente igual al formado 
por la base y por ambas visuales; y podríamos medir después la longi- 
tud de estas con una escala cualquiera, y obtener asi la relación que 
guardan con la base. Como, por otra parte, nos es conocida la exten- 
sión de esta línea, deduciríamos por xina simple proporción la correspon- 
diente á cualquiera de las dos visuales. El mismo procedimiento adop- 
taríamos para bailar el tamafio de la perpendicular bajada del asta-ban- 
dera á la base, y que representa la distancia que deseábamos determinar. 

«La construcción material del triángulo tal como labe explicado, se 
sustituye generalmente en la práctica con una operación de cálculo apli- 
cando las reglas de la trigonometría, y de esa manera se eliminan los er- 
rores que son inevitables en toda operación gráfica ; pero tanto en un 
método como en el ol^o, el resultado ñnal se obtiene con los mismos da- 
tos, que son la distancia medida y los ángulos observados. 

a Veamos ahora qué influencia puede ejercer en la exactitud de la re- 
Bolucion del problema la forma del triángulo que hemos supuesto, ó la 
longitud relativa de sus lados, admitiendo que puedan cometerse peque- 
ños errores al medir los ángulos en los extremos de la base. 

f Construyendo en esos puntos los ángulos erróneos, es claro que las 
dos visuales, ó sea los otros dos lados del triángulo, en lugar de irse á 
cortar en el punto en que debería quedar colocada el a^ta-bandera, tí 
cortarían á mayor distancia si ambos errores angulares fuesen por exceso ; 
á menor distancia si ambofl fuesen por defecto; y finalmente á la derecha 
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<) á la izquierda de aquel punto si uno de los errores fueee por exceso y 
el otro por defecto. Sin embargo, la desviación del punto erróneo res- 
pecto del verdadero, y en consecuencia el error que resultarla en la dis- 
tancia que deseábamos determinar, seria mas 6 menos coosiderable se- 
gún que esta distancia fuese mas 6 menos grande respecto de la base, 
aun dando por concedido que en todos casos tuviesen el mismo valor nu- 
mérico los errores angulares. 

« En efecto, si la base tuviese una extensión próximamente igual ú 
poco menor que los otros dos lados, las visuales no se cortarían bajo un 
ángulo muy agado, y su punto de intersección no se alejada mucho del 
verdadero, siendo por supuesto muy pequeños los errores angulares j pe- 
ro si la linea medida fuese sumamente pequeíía con relación á los otros 
lados del triángulo, las dos visuales serian muy oblicuas la una respecto 
de la otra, y por ligero que se supusiese el error angular, irían á cortar- 
se á una distancia muy considerable del punto verdadero. 

a La gran oblicuidad de una visual respecto de la otra, ó sea la pe- 
quenez del ángulo opuesto á la base, es, pues, la consecuencia necesaña 
de una notable diferoncía de longitud entre la línea conocida y la distan- 
cia del objeto que se desee deteimínar con su ayuda; y como tal circuns- 
tancia puede originar un fuerte error en el resultado, se evita siempre en 
las operaciones terrestres procurando que las bases no sean muy despro- 
porcionadas respecto de las distancias incógnitas. 

ff En las medidas celestes no somos dueños de hacer lo mismo, pues 
sujetos á operar dentro de los estrechos limites de nuestro planeta, cu- 
yas dimensiones son casi nulas con relación á las distancias interplaneta- 
rias, jamás podromos difiponer de bases comparables á la magnitud de 
los espacios celestes, para aplicar con buen éxito y con toda su senci- 
llez el procedimiento geométrico que he procurado explicar. Únicamen- 
te se ha hecho uso de él para medir la distancia de la luna, que es el as- 
tro mas próximo á la tierra; y aun respecto de nuestro satéUte, apenas 
llega á dot grados el ángulo de las visuales que pueden dirigírsele desde 
los extremos de un diámetro de nuestro globo, quiere decir, de la mayor 
distancia rectilínea de que podemos disponer sobre la tierra. 

«Establecidos estos principios, vamos á ver lo que significa la pala- 
bra paralaje en su mas amplia acepción. Si suponemos que desde dos 
puntos de la tierra cuya distancia podemos determinar, y que por tanto 
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consideraremos como una base medida, se dirigen BÚnultáneamente visua- 
les ¿ un mismo astro, estas dos líneas se cortarán en el astro bajo un án- 
gulo mas 6 mcnoB agudo. Este ángulo es lo que se llama la paralaje, y 
asi diremos que la paralaje de un astro ea el ángulo bajo el cual se veria 
desde el mismo astro cierta distancia medida en la tierra. Sn el ejem- 
plo á que antes nos referimos para estimar una linea inaccesible, la pa- 
ralaje está representada por el ángulo que forman en el asta-bandera las 
dos -visuales que le supusimos dirigidas desde los extremos de la base; 
y bagamos observar de paso que si en el triángulo formado por estas tres 
lineas tuviesen exactamente la misma longitud las dos visuales, el cono- 
cimiento de la paralaje y el de la base serian suficientes para la resolu- 
ción del problema, puesto que los otros dos ángulos señan también igua- 
les entre sí y su suma suplementaria del valor de aquella paralaje. 

« Aunque la precedente definición es enteramente general, en la as- 
tronomía se asa la palabra paralaje en una acepción mas determinada. 
Se supone al efecto que la distancia terrestre desde cuyos extremos par- 
ten las dos visuales dirigidas á un astro, sea precisamente igual al radio 
de la tíerra, de suerte que una de las visuales parta del centro de núes- 
ixo globo y la otra sea tangente á su superficie. De este modo se consi- 
dera formado un triángulo rectángulo cuya hipotenusa, 6 sea el lado ma- 
yor que es el opuesto al ángulo recto, no es otra cosa mas que la distan- 
cia del astro al centro de la tierra. Segan esto, la paralaje de un astro 
se define astronómicamente diciendo que es el ángulo bajo el cual se ve- 
ría desde el mismo astro el radio de la tierra. 

a Fácilmente se reconoce la utilidad de esta convención astronómica, 
recordando que como en un triángulo rectángulo tiene el valor constante 
de 90° el ángulo opuesto á la hipotenusa, basta el conocimiento de otro 
de loa ángulos y el de un lado para determinar todos loa demaa elemen- 
tos. Asi, pues, conocida la extensión del radio terrestre y determinada 
U paralaje, se hallará sin dificultad la hipotenusa del triángulo que, 
según dijimos, es la distancia del astro de que se trate al centro de la 
tíerra. 

«Está bien, me diréis, comprendemos perfectamente que conocido co- 
mo es el valor del radio terrestre y una vez determinada la paralaje de 
un astro, pueda calcularse con toda precisión su distancia á la tierra; 
pero ¿cómo medir alguno de los ángulos agudos del triángulo rectángu- 
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lo, 6Í uno de ellos tiene por vértice el centro del globo terrestre y el otro 
el centro del astro, quiere decir, dos puntos enteramente inaccesibles al 
astrónomo y en los que por tanto no es posible Ik observación db%cta ? 
A esto responderé que, en efecto, es impracticable la medida directa de 
estos ángulos; pero también es cierto que la paralaje, en su acepción ae- 
tronómica, puede hallarse indirectamente partiendo de las medidas angu- 
lares practicadas desde la superficie de la tierra; y todavía con mejor 
éxito y de una manera mas indirecta, apreciando los fenémenos causados 
por la paralaje misma. 

« La determinación de este elemento por medio de medidas angak- 
res, nos vuelve á conducir á la'operacion geométrica que tíene por obje- 
to la apreciación de una diistancia inaccesible conociendo una base y los 
dos ¿ngulos que se apoyan en ella, con la diferencia de que en esta oca- 
sión no se tiene por mira inmediata la determinación de aquella distan- 
cia, sino la del ángulo opuesto á la base, ángulo cuyo vértice está en el 
asfaro y cuyo valor se deduce inmediatamente de los dos observados en la 
tierra, puesto que aquel es necesariamente saplementario de la suma de 
estos. Mediante esta operación conoceriamos, pues, la paralaje del astro 
con relación á la base terrestre; y como los ángulos muy pequeSos son 
proporcionales á las lineas interceptadas por sus lados, estableceríamos 
en seguida una proporción entre la distancia que separa las dos estacio- 
nes á observatorios terrestres, la paralaje que le corresponde, el radio de 
la Uerra y la paralaje en su acepción astronómica, que quedaría así de- 
terminada. 

« Este método, sin embargo, solo es prácticamente útil respecto de 
los cuerpos celestes cuyas distancias á la tierra son comparativamente 
pequeñas, y se ba aplicado con buen éxito á la medida de la paralaje lunar, 
según dije antes, y á las de algunos planetas ; pero tratándose del sol 
pierde del todo su importancia práctica. La razón de esto consiste en 
que deduciendo la ptu'alaje de las observaciones angulares ejecutadas en 
dos estaciones terrestres, cualquiera error cometido en las medidas entra 
con todo su valor en aquel elemento. Supongamos para mayor claridad 
que se tuviese la certidumbre de que el error angular fuera solo de nn 
segundo de arco en cada estación : entonces el resultante en el valor de 
la paralaje podría ser de dos segundos, puesto que los tres ángulos deben 
llenar la condición de dar 180" por suma. Ahora bien, un error de 2" 
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no seria ciertamente muy grande resjpecto de xm ángnlo considerable; 
pero representaria una notable fracción suya si el ángulo fuese muy pe- 
CLueEo. La paralaje del sol, por ejemplo, tiene un valor que no llega 
probablemente á 9",y portanto en el caso de este astro, el error supues- 
to representaría casi la cuarta parte de la magnitud de la paralaje, y ori- 
ginaria en la distancia del sol á la tierra una incertidumbre de cerca de 
nueve millones de leguas. 

«Este inconveniente, inevitable hasta hoy por la multitud de causas 
naturales que dificultan la exacta apreciación de los ángulos celestes, le- 
jos de presentarse como un obstáculo insuperable para la determinación 
del elemento del cual depende la unidad de medida del universo, solo 
sirvió para excitar el ingenio del hombre, cuyo atrevido espíritu de in- 
vestigación bailó muy pronto el modo de eludir la dificultad. Obstácu- 
los naturales intentaron paralizar el vuelo audaz de su inteligencia ; pues 
bien, sa intelige&<ña supo arrancar á la núsma naturaleza nuevas fuer- 
zas para combatirlos y vencerlos. 

«El astrónomo inglés Halley fué el primero en llfunar la atención do 
los sabios en 1677 sobre la importancia de los tránútos de los planetas 
inferiores Mercurio y Venus por el disco solar, como medio indirecto de 
medir la distancia del sol á la tierra, apreciando directamente los efectos 
que produce la paralaje. Este método eminent^nente cientifíco se poso 
en prácüca, de acuerdo con el plan de aquel hombre ilustre, 84 años des- 
pués de iniciado, esto es, en los tránsitos de Venus que tuvioron lugar 
en el siglo pasado, el uno en 1761 y el otro en 1769. Los resultados de 
tas observadones, especialmente los del tránsito de 1769, han suminis- 
trado ya un vabr bastante aproximado de la paralaje del sol, que se fijó 
en 8".6 con poca diferencia, y que coloca á este astro á una distancia 
de la tierra próximamente igual á treinta y seis millones y medio de le- 
guas mexicanas. 

«El Takr de 8".6 ó mas exactamente 8".58 fué determinado por 
Encke discutiendo las observaciones del tránsito de Venus practicadas 
en 1769. Pawalky por medio de una discusión semejante halló 8".86 
y diversos observadores por distintos métodos, considerados en general 
como menos dignos de confianza que el de los tránsitos de Venus, han 
encontrado valores que varían desde 8" .86 hasta 8" .96. Se ve, pues, 
que & pesar de ima concordancia aomamente notable tratándose de ana 
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cantidad tan peque&a, queda auB una incertídumbre áa O". 3 & O". 4 
respecto del verdadero valor de la paralaje solar, la cual produce en la 
distancia del sol & la tierra una dada que asciende á cosa de millón j 
medio de leguas. 

tt Las ligerisimas discordancias que ofrecen los resultados de las ob- 
servaciones del siglo pasado se explican fácilmente por el simple hecho 
de que dependen de operaciones muy delicadas, que Be ejecutaban por 
la primera vez, on lugares remotos del globo que en su mayor parte no 
presentabaa todas las comodidades indispensables para trabajos tan difl- 
ciles, j acaso también y principalmente, por la influencia de los fenóme- 
nos de irradiación, poco estudiados aun en aqueUa época. 

a Desgraciadamente los tránsitos de Venus se verifican con tan poca 
frecuencia, que no es dado á ningún hombre observar mas que uno ó á 
lo mas dos durante su vida. Desde 1769 no ha vuelto & tener lugares- 
te fenómeno; pero podrá observarse el próximo día 8 de Diciembre, y 
después no volverá á presentarse sino trascurridos 8 t^os, esto es, el 6 
de Diciembre de 1882. En seguida trascarñrán 121 i^s para que 
vuelva á verificarse. 

«Basta la simple enunciación de estos grandes periodos para que se 
comprenda el interés, casi debe decirse la ansiedad, con que se preparan 
los astrónomos de nuestra ¿poca á observar los dos únicos tránsitos que 
presenciará el s^lo actual, y de los que se espera la destrucción de la 
pequeña incertídumbre que existe aun en el valor de la paralaje solar. 
Y no hay duda en que está bien fundada esta esperanza, contando hoy 
la ciencia de los astros con dos eficaces y poderosos auxiliares como son 
la fotografía y la electricidad, ademas de la perfección de los instrumen- 
tos modernos y del adelanto que se ha hecho ya en el estadio de los fenóme- 
nos físicos que influyen mas ó menos en la exacta observación de los 
tránsitos. 

«Procuraré ahora, seBores, daros una idea de la razón por la cuales 
tan rara la producción de los tránsitos de Venus, y en segmda intentaré 
también indicaros cuál es la influencia que ejerce en ellos la paralaje, in- 
fluencia cuya medida ó apreciación directa forma el objeto de la obserm- 
cion, y sirve de dato para U^r al conocimiento de la causa que la 
produce. 

it Venus es uno de los dos planetas llamados mferioree, porque circa' 
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lan al derredor del sol dracribiendo órbitas menores que la de na^tro 
globo terrestre. La de este último es en consecuencia exterior respecto 
de la órbita de Venus, y por tanto desde la tierra pueden presenciarse 
las eonitmeionei de este planeta, quiere decir, los fenómenos que consis- 
ten en Terlo en la nüsma dirección que ^ sol. La conjunción es superior 
cuando Venus se encuentra en la parte opuesta de su órbita respecto de 
nosotros, esto es, mas allá del sol; é inferior cuando se halla mas inme- 
diata á la tierra, é interpuesta entre esta y el sol. Por consiguiente es 
claro que solo en las épocas de Iw conjunciones inferiores será cuando 
pueda TOiíficarse un tránsito de Venus, ó lo que es lo mismo, cuando 
desde la tierra pueda verse proyectado el planeta sobre el disco del sol. 
«Podría creerse, según esto, que en todas las conjunciones inferiores 
de Venus debería encontrarse este planeta en las condiciones necesarias 
para originar un tránsito; y como aquellas tienen lugar cada 584 días, 
esto es, cada aSo y poco mas de siete meses, se creería que con la misma 
regularidad deberíamos verlo proyectado sobre el sol. Sin embaí^, no 
sucede asi á causa de la peqneKa inclmacion de 3° 23' que tiene su Ór- 
bita respecto de la de la tierra. 

«Para no verme obligado á recurrir á una figura geométríca, voy á 
permitirme echar mano de un ejemplo sencillo que espero será bastante 
claro para daros una idea de la influencia que ejercen las inclinaciones 
de las órbitas en la producción de los tránsitos. Figuraos por un mo- 
mento que la lámpara que me alumbra represente el sol, y que dos de 
vosotros circuléis á bu derredor á distintas distancias y con diferentes 
velocidades, aunque en el mismo sentido. La cabeza do la persona A, 
que describa el mayor circulo, representará la tierra; y la cabeza de la 
persona B, mas inmediata á la lámpara, será la representante de Venus. 
Si os im^inais, ademas, que las dos cabezas se hallen á la misma altu- 
ra que la lámpara respecto del piso, y que sobre este se muevan ambas 
personas, no hay duda que cuantas veces en el curso de sus movimientos 
se encuentren B entre la luz y ^, esta última verá la cabeza de B pro- 
yectada sobre la lámpara. 

tPero suponed ahora que A se mueva, como antes, en el piso de es- 
ta sala, al paso que B describa su curva en un plano ligeramente incli- 
nado, y para mayor claridad admitid que este plano corte al del piso en 
la linea que me une con la lámpara, de tal manera que á mi derecha la 
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órbitft de B quede mas alta que el piso, 7 mae baja á mi izcLuierda. 

cEn tales condiciones, siempre qae se Teriñcase una conjuiuñon in- 
ferior de las dos cabezas delante ó detras del lugar que ocupo, quiere 
decir, en los nodo» 6 puntos de interBeccion de las órbitas, habría un iz&a- 
sito, puesto que entonces tanto A como B se encontrarian en el piso de 
la sala ; pero si tenían lugar las conjunciones ¿ mi derecha, B se enoon- 
traria mas alta que A, j en consecuencia esta última vería á aquella mas 
arriba de la lámpara ó proyectada fuera de ella. Una cosa análoga se 
verificaria si las conjunciones tuviesen lugar á mi izquierda, con la di- 
ferencia de que hallándose entonces B mas baja que A, esta vería la ca- 
beza de B proyectarse mas abajo de la luz. 

« Es, pues, condición indispensable que las conjunciones se verifiquen 
en las inmediaciones de los nodos para que pueda haber un tránsito ; y 
por eso estos fenómenos solo acaecen respecto de Yénos en los meses de 
Junio y Diciembre, que son las épocas del aKo en que la tierra paaa por 
el plano de la órbita de aquel planeta. 

«Ahora bien, como las conjunciones inferiores de Yénos, se produ- 
cen cada 584 días, resulta que cinco de estos periodos equivalen á 2920 
días, loa que divididos por 365 dan precisamente 8 aflos; luego después 
de este tiempo ee verificará una conjunción de Yénus estando la tierra 
en el mismo punto que ocupaba 8 s&qb antes. 

«Be estas consideraciones se infiere que después de un tránsito de 
Yénus, podremos esperar otro al cabo de 8 aSos, y asi sucedería on efec- 
to, al menos durante mucho tiempo, si todos ellos acaeciesen precisamen- 
te en los nodos de las órbitas, en cuyo oaso veiúmos siempre al fdaneta 
pasar por el centro mismo del disco solar ; pero cuando solo se verifican 
en las inmediaciones de aquellos puntos, y vemos en consecuencia á Ve- 
nus describir una cuerda mas ó menos distante del centro del sol, podría 
suceder que al cabo de los 8 aSos no fuese visible su tránsito desde la 
tierra, á causa de la separación angular que en ese intervalo hubiese ad- 
quirido el planeta respecto del plano de la órbita terrestre. 

« Esta distancia angular, llamada latitud, varia cosa de 20' en 8 aftos 
respecto de su valor al principio de este periodo, y se comprende, por 
tanto, que ee posible en virtud del cambio de latitud de Venus, que su 
distancia angular á la eclíptica llegue á ser mayor que el diámetro apa- 
rente del sol, cuyo valor es solo de unos 32'. Entonces proyectando» 
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el planeta fuoni del limbo solar, haría iiiTisible so tránsito d«de la 
tierra. 

cLaa mismas reflexiones demuestran la imposibilidad de qne se ob> 
senren tres tránsitos en el intervalo de 16 i^os; porqae el incremento de 
la latitad en ese tiempo excede con mucho del diámetro aparenta del sol. 
A^ pues, aun Terífioándose dos tránsitos con interralo de 8 atíos, debe 
trascurrir mas de un siglo para que el cambio de latitud de Venas pueda 
producir nuevos tránsitos en las inmediaciones del otro nodo. Este nuevo 
periodo es de 113 mas ó menos 8 aflos, de maneta que trascurrirán 105 
ó 121 aSíoB para que vuelva á veriñcarse un nuevo tránsito observable. 

« Comenzando por el de 1769 que fué el últímo observado, pongo á 
contúmacion las fechas de algunos de los futuros tráuútos con las horas 
aproximativas de México correspondientes á los instantes de las conjun- 
ciones en lon^tud. 

h m 

Junio S de;i769 8 23 

Diolembro 8 de 1874 «82 

Diciembre 6 de 1682 21 40 

Junio 7 de 20O4 14 16 

Junlofide2012 6 42 

'DldembrelOdeian 6 22 

Diciembre 7 de 212S 20 83 

«Estos cálculos iadioan que en dos siglos j medio contados desde 
esta feoha, solo serán visibles en esta ciudad el tránsito qae tendrá lu- 
gar de aqui á 8 aKos 7 el de 2125, si bien podrán observarse los princi- 
pios de los dos que preceden á este áltímo. La fecha civil del de 1882 
para la hora de la oonjuncion en México es 6 de Diciembre de 1882 á 
las 9" 40°' de la mattana. 

«Réstame ahora exponeros oómo observando los efectos de las para- 
lajes de Yénns y del sol, es posible determinar el valor de esta (íltima. 
No siendo mi intento el de &tigar vuestra atención, de la que temo ha- 
ber abasado ya, con el examen de una figura geométrica, voy á recurrir 
á un ejemplo sencillo qne exajerando el fenómeno lo haga mas per- 
ceptible. 

« Suponed como antes, que el globo trasparente de esta lampare re- 
presente el sol, y qoe la peqaefta bala que tengo supendtda entre voso- 
tros y la lámpara haga las veces de Venas. A la verdad las ^mensio- 
nes de estos cuerpos y su distancia no están en armenia oon las de los 



•y Google 



206 GOUI8I0N ASTRONOHIOA MEXICANA. 

asb^ cuyo papel están desempe&ando. Para colocarlos en las condi- 
ciones do estos, y teniendo el globo de la lámpara cosa de 0'°.16 de diá- 
metro, seria preciso que la bala solo tariese el de poco mas de un milíme- 
tro y qae se sitoase á unos 12 metros de la laz; pero repito que la de- 
fonnacioa de dimensiones no altera sastancialmente el hecho que deseo 
exponeros, y tiene la ventaja de hacerlo mas palpable. 

c Colocándoos conrenientemente, podréis ver todos vosotros proyec- 
tada la bala sobre esta esfera luminosa, como veríiús á Yénus sobre el 
disco del sol; pero cada persona lo observará en un punto diferente por 
efecto de la paralaje, esto es, á cansa del ángulo bajo el cual se vma 
desde la bala la distancia que media de un observador á otro. No es ne- 
cesario en verdad, para apreciar este efecto, recorrú: á dos observadores 
ó qne uno solo varié de poúcion : si os tomáis la molestia de notar el lu- 
gar aparente de la bala oúrándola primero con solo el ojo derecho, y en 
seguida solo con el izquierdo y sin mover la cabeza, observareis también 
el cambio de posición aparente qne tiene la bala sobre el velador. La 
listancia de una á otra de vuestras pupilas podrá, pues, representar la 
que separa dos estaciones terrestres desde las cuales se observe el trán- 
sito de Venus.* 

a Debo advertiros, antes de proseguir, que un cambio semejante obser- 
vareis en la lámpara misma, y que la veréis proyectada sobre diferen- 
tes lagares de los objetos que haya á mi espalda; pero como respecto 
de estes mismos objetes variará también la bala de posición aparente, 
y de una manera mas notable por estar mas cerca de vosotros, es claro 
que podréis prescindir de la paralaje de la esfera luminosa, fijándoos so- 
lamente en la de la bala respecte de ella, 6 lo que es lo mismo, en el efec- 
to relativo de las dos paralajes, que será la diferencia de sus valores ab- 
solutos. 

a Si ahora hiciera yo subir 6 bajar la bala, podríais observar sus tran- 
sites sobre el velador de la lámpara viéndola describir una cuerda en el 
disco de este, cuerda que podríais representaros por el hilo que sostiene á 

• La desviación aparente causada por la paralaje p nede obserraree con cualquiera 
objeto, por ejemplo, cou un Iftpiz que ae teaga vertlcalmento en la mano mantenien- 
do el brazo extendido 6 InmOvil. 81, alu mover la cabeza, se mira sucealvunente d 
l&plz con cada uno de Iob ojos, ae notará que en cada observación se ve proyectado so- 
bro obJetoB dlstlntw, lo mlamo que en el ejemplo del texto se ve la bala ocupando dl- 
veraas poslolonca eobre el velador de la Umpara. 
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la bala mÍBioa; y si hacéis la observación sucesivamente con el ojo dere- 
cho y con el izquierdo, veréis que el hilo se proyecta en diferentes situa- 
ciones respecto del centro del velador, y que por tanto las dos cuerdas 
tendrán distintos tamaños. La distancia entre estas posiciones aparen- 
tes de las cuerdas, es pues, uli efecto producido únicamente por la para- 
laje relativa; y en consecuencia si lográsemos medir la primera, vendría- 
mos en conocimiento de la st^nda. 

a La medida de esa distancia es la que, constituye el objeto inmedia- 
to de la observación de los tránsitos, la cual consiste en lo siguiente : Dos 
6 mas astrónomos, colocados en lugares distantes entre si sobre la tierra, 
observan los momentos en que Venus está en contacto con los bordes del 
flol, tfutto en su ingreso 6 su entrada al disco, como en bu egreso 6 st^ída 
de él. El tíempo que para cada observador trascurre entre ambos ins- 
tantes, sirve pura hallar la longitud de la cuerda que parece describir el 
planeta sobre el limbo solar, asi como la posición que tiene respecto del 
centro de este astro. Todo esto puede hacerse por comparación, pues el 
tíempo que emplearía Venus en describir exactamente el di^etro solar 
se calcula fácilmente por el conocimiento que ya se tiene adquirido de la 
duración de las revoluciones planetarias, y por consúmente de la veloci- 
dad angular con que estos cuerpos describen una parte de sus órbitas, tal 
como sería la interceptada por el diámetro aparente del sol. 

c Conociendo asi el valor de dos cuerdas y sus posiciones respecto del 
centro del limbo solar, es ya muy fácil deducir la distancia angular de 
una cuerda á otra tal como podría medirse desde la tierra, si el planeta 
hubiera dejado señaladas sus huellas aparentes sobre el cn«^o del sol en 
las posiciones en que se observa desde dos estaciones terrestres. 

-cEsta distancia angular forma la base de un triángulo cuyo vértice 
opuesto está en Yénus, y cuyos lados prolongados van á tenninar sobre 
la tierra en los dos lugares ocupados por los observadores. Todo esto se 
comprende fácilmente por medio del ejemplo material á que antes he re- 
currído. La distancia de vuestros ojos representa la que existe entre las 
dos estaciones, y cada una de vuestras visuales, cortándose en el centro 
de la bala, va á terminar en las dos posiciones aparentes del hilo que la 
sostiene. 

«Venus será, pues, el vértice común de dos triángulos, uno de los 
cuales tiene su base en el sol, siendo la del otro la distancia de los dos 
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obserratraios terrestres. Estos trián^oB sod semejantes y sos dimen- 
siones homologas serán, por lo mismo, proporcionales. Por conuguiente, 
la relación que exista entre las distancias de Venas á la tierra y al sol, 
existirá también entre la distancia de las dos estaciones de la tierra y la 
que separa á las dos cuerdas en el disco solar, valonzada ahora en uni- 
dados lineales como antes lo fué en unidades ui^ulares. 

«La mencionada relación es conocida; porque una de las leyea de 
Kepler, la que establece la prop(ffcionalidad entre los cubos de los ejes 
de las órbitas planetarias y los cuadrados de las duraciones de sus movi- 
mientos al derredor del sol, determina el valor relativo de las distancias 
que, en el instante de su conjunción, tiene Yénna respecto de la tierra y 
del sol. Tomando por unidad la distancia del sol á la tierra, las de Vé* 
ñus estarán representados por los números 0. 73 y 0. 27 próximamente. 

«Asi, pues, la relación g =: 2. 7 será la existente entre la distancia 
lineal dü los dos observatorios y la aparente de las cnerdas en el disco 
solar; y como la primera es fácilmente calculable por medio de las posi- 
ciones get^ráficas de ambas estaciones, se obtiene desde luego la segunda. 

K De esta manera hemos adquirido el eonocimiento de los dos elemen- 
tos necesarios para la determinación de la paralaje solar, que son : el va- 
lor de una distancia lineal ó sea una parte del dúco del sol, y su ampli- 
tud angular ó bien el ái^pilo b^jo el cual la vemos desde la tierra. En- 
tonces aplicando el principio de que, en igualdad de distancias, los án- 
gulos siuy pequeños son proporcionales á las lineas interceptadas por 
sns lados, nada será mas fácil que deducir el valor del ángulo bajo el 
cual veríamos desde la tierra una linea igual á su radio, pero sitoada en 
el sol, ó bien desde el sol la misma linea situada en la tierra, esto es, la 
paralaje del sol según bu acepeion astronómica. 

(Una vez obtenida la paralaje y puesto que nos es conocida la lon- 
gitud del radio terreske, el triángulo rectángulo de que hablamos al prin- 
cipio nos proporcionará la distanoift del sol al centro de la tierra, objeto 
final del problema. 

«Tal es en sustancia el ingenioso procedimiento inventado por Küley 
para medir el elemento angular sin el cual no podríamos calcular las di- 
mensiones de los espacios interplanetarios, y las magnitudes de los as- 
tros que componen naestro nstema solar. He procurado exponeros es- 
te método con toda bu sendlles elemental, y enteramente despojado de 
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las dificultades de loa cáJcnlos numéríoos, que por otra parte, es preciso 
afrontar para reducirlo & la práctica; pero debo también advertiros qoa 
al aplicarlo no es preciso seguir exactamente el canúno geométrico que 
para mayor claridad he adoptado en bu exposícioD, sino que en el terre- 
no analitíoo se adopta una senda algo distinta, si bien necesariamente 
equivalente. Asi, por ejemplo, en lugar de dedacir directamente de las 
observaciones el valor de la paralaje solar, se determina por lo general la 
paralaje relativa de los astros, cuja relación conocida permite en segui- 
da la determinación de la del sol; y esta marcha tiene la ventaja impor- 
tantísima de no demandar el conocimiento exacto de las longitudes geo- 
gráfioas de los observatorios terrestres. 

<En 1753 ú. astrónomo De 1' lele propuso una modificación del mé- 
todo (wi^nal de Halley, la cual es en alto grado interesante, j de la que 
os daré una ligera idea antes de terminar. 

c M procedimiento de Halley exije que las observaciones del tránsi* 
to sean ccmpUlatf esto ee, que en cada estación se obtengan tanto las 
hcvaa del ingreso como las del egreso, puesto que las duraciones totales 
del bánsito del pltmeta oonstítuyen los principales elementos de cálculo; 
y por lo mismo se comprende sin dificultad que si en alguna de ellas es 
invisible ó se pierde por accidente alguna de la faoes, no pnede utilizarse 
el resto de la observación. 

c La modificación Be 1' Me tnvo por objeto capital el de hacer utíli- 
laUea todos las observaciones, fuesen 6 no completas, exifj^endo s^^amen- 
te tA. conodmiento exacto de las longitudes geográficas de los respectivos 
observatorios. Su fundamento es este: Puesto que el efecto de la para- 
laje, cnaiido se observa un astro desde la superficie de la tierra, es el de 
producir una desviación aparente de este respecto de la posición en que 
se le vería desde el centro del globo terrestre, es claro que el principio ó 
el fin de un triuisito debe, ya sea actlerarae ya sea atratane^ con relación 
á las horas en que lo verla un observador que se hallase situado en el 
centro de la tierra. Esta aceleración ó este atraso, variables con la po- 
sición del observador, pueden deducirse de los datos suministrados por 
cada observación directa de cualquiera de las faces del fenómeno; y la 
comparación de esos efectos tales como se obtienen en dos ó mas estacio- 
nes diferentes, permite calcular en seguida la paralaje^lativa, que es la 
causa que Im produee. 
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« Se comprenderá, eegan esto, que para poder efectuar aquella com- 
paración, es preciso reducir al miemo meridiano principal las horas ob- 
tenidas por todos loa observadores, lo cual supone necesariamente bien 
conocidas las longitudes de sus respectivas estaciones; y en cuanto á la 
combinación de datos, la mas favorable es evidentemente aquella en que 
los efectos de la paralaje hayan sido contrarios y del mayor valor posi- 
ble. Por idéntica razón, para aplicar con buen éxito el método de De 
r Isle conviene elegir los observatorios de tal manera, que una misma faz 
produzca en uno de ellos una aceleración máxima y en el otro un atraso 
también máximo. 

o Esta ee, en resumen, la ampliación que ha hecho De 1' Isle, del pro- 
cedimiento primitivo de Ilalley. Si he tenido la fortuna de daros una 
idea de ambos, y de interesar vuestra atención relativamente á un fenó- 
meno importante por la poca frecuencia con que se veriñca y por la uti- 
lidad que ofrece para la resolución de uno de los problemas mas difíciles 
de la astronomía, tendré la satisfacción de continuar mis lecturas acerca 
de él en algunas de nuestias futuras sesiones. Entonces os hablaré al- 
go respecto de las expediciones astronómicas que se están preparaiuío en 
diversas naciones para observar el paso de Venus en Diciembre de este 
aSo; y me ocuparé especialmente en el tránsito de 1882, que presenta 
un interés particular para nosotros por ser favorablemente observable en 
nna gran parte de nuestro país.» 

Hasta aqui la memoria. Réstame ahora exponer siquiera brevemen- 
te el plan de op^'aciones que creí conveniente adoptar en las dos estacio- 
nes mexicanas para las observaciones del tránsito. 

Estas consisten esencialmente, según hemos visto, en apuntar los ins- 
tantes exactos en que los bordes del planeta están en contacto aparente 
con los del sol; y como este contacto ó tangencia es tanto exterior como 
interior al limbo solar en el principio y en el fin del fenómeno, resulta 
que en nna observación completa hay que consignar las horas de cuatro 
contactos, que por su orden son : pnmci contacto exterior, primer con- 
tacto interior, segundo contacto interior y segundo contacto exterior. Los 
dos primeros corrcEponden al ingreso ó principio del tránsito, y los dos 
últimos al egreso ó á su fin. 

La simple consideración de que la duración total del paso de Venus 
por el disco solar iba á ser de cerca de cinco horas en Yokohama, es su- 
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ficiente para comprender la extremada lentitud del movimiento de este 
planeta sobre el limbo del sol, y en consecuencia la gran dificultad ád 
apreciar el instante preciso de cada contacto. Esta dificultad crece mu- 
cho de punto si se tiene en cuenta que en toda clase de observaciones 
solares, especialmente cuando se ejecutan con telescopios de cierto po- 
der, se fatiga tanto la vista á causa de la intensidad de la luz y del ca- 
lor concentrados en el foco del objetivo, que puede decirse se entorpece 
en cierta manera su facultad perceptiva para estimar con exactitud pe- 
quefios espacios 6 tenues movimientos. £1 brillo de la luz se mitiga, en 
verdad, casi basU donde se quiera, con el uso de helioscopios 6 vidrios 
coloridos que se colocan delante del ocular del telescopio; pero á pesar 
de esto, la atención concentrada sobre una imagen mas 6 menos lumino- 
sa qiie contrasta siempre con la oscuridad del fondo, llega ¿ producir en 
todos casos la insensibilidad parcial de que he hablado, sobre todo pre- 
sentándose combinada con la acción del calor. 

Tales inconvenientes, siempre graves en las observaciones solares, me 
alarmaban mucho mas en el caso del tránsito, en razón de que la lenti- 
tud del movimiento del planeta me obligaría á fijar la vista en la imagen 
del sol con bastante anticipación respecto de la horas calculadas de los 
contactos, con el fin de no exponerme á perder los instantes precisos en 
que iban á tener bu verificativo las tangencias aparentes de los bordes ; 
y temia en consecuencia los efectos de la fatiga en la exacta apreciación 
de aquellos instantes. Por este motivo me resolví á eliminar el uso di- 
recto de lo<! telescopios, reemplazándolo con el procedimiento debido á Mr. 
Quetelet y que introduje hace algunos aSos en mi pais, habiendo sido 
adoptado desde esa época por todos los astrónomos mexicanos.* 

Consiste este procedimiento en servirse del ocnlar del telescopio co- 
mo amplificador para procurarse una imagen real del sol en la parte ex- 
terior del tubo. Para conseguirlo basta extraer un poco el ocular hasta 
que comiencen á dejarse de ver con claridad, al través de sus lentes, loa 
hilos de la retícula colocada en el foco del objetivo. Poniendo en segui- 
da delante del ocular una hoja de pnpel 6 de cartón, se pintarán en ella 
las imágenes del sol y de los hilos micrométricos del telescopio. 

El mecanismo que adopté para poner en práctica este método de ob- 

VfeBemi Tratado de Topoffrtrfta, Geodesia ffAttronomía, tomo II p&g. B36 
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Berracioa se oomprenderá inmediatamente con el simple ex¿mea de la 
figura adjunta, que representa las extremidades ocular y objetiva de los 
telescopios que empleamos elSr. Jiménez y yo. Por medio de un ani- 
llo de latón se fijó d cosa de 0^ 30 del ocular de cada telescopio un bas- 
tidor metálico sobre el cual estaba extendida una hoja de cartón de unos 
O? 25 de diámetro y cuyo plano era perpendicular al eje óptico del ins- 
trumento. Este cartón, pintado de gris claro, tenia por objeto recibir las 




imágenes del sol, de Venus y de los bUos del micrómetro, según se ve 
en Ift figura. 

La intensidad y la precisión de las imágenes varía con la cantidad 
que se hace salir el ocular, con el poder de ente y con su distancia á U 
lámina en que deben aquellas pintarse, por lo cual es precúo arreglarlo todo 
de antemano hasta conseguir que la del sol se dibuje con la intensidad y 
con la magnitud que se deseen para que, quedando terminada con la ma- 
yor precisión, no tenga sin embargo un brillo tal que lastime la vists. 
Los medios que he hallado mas eficaces para obtener la posición mas con- 
veniente áú ocular y de U hoja de cartón, consisten en examinn ea •!'' 
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Tersas situacíonea la claridad, limpieza y finnia coa qae ss pintan los 
bordes y las manchas del sol, así como los hilos micrométrioos del teles- 
copio. Siempre la extracción del ocular es somamente pequeña, no ex- 
cediendo por lo general de ana fracción de milimetro. 

Estudiando con algunos dias de anticipación todas estas oircastan- 
cias, conseguimos el Sr. Jiménez y yo obtener la ímé^n del sol de unos 
0'^ 12 de diámetro, resultando muy bien terminada, y perfectamente finas 
y claras las de los hilos micrométricos de nuestros respectivos telesco- 
pios. Con esa dimensión del limbo solar, la imagen de Venas quedarla 
representadada por un pequeño circulo nogro de O? 001 de diámetro 
próximamente. 

Para evitar que los rayos directos del sol oayesen sobre la lámina de 
cartón, colocamos otra hoja de la misma sustanoia oerca del objetivo, ha- 
ciéndole al efecto una abertura circular para adoptarla al tubo del ins- 
trumento. De esta manera la primera lámina solo recibía la imagen del 
Mi formada por los rayos que pasaban al través del telescopio, sin que- 
dar alterada su limpieza por la luz directa cuya intensidad, por otra par- 
te, habria sido fatigosa para la vista á pesar del ligero color gris del cir- 
culo pintado en el cartón y terminado por un borde negro. 

Nunca he tenido mas que motivos para aplaudirme la adopción de 
este método que no solo permite ima observación cómoda, precisa y sin 
fatíga de la vista, sino que á la vez es propio para quo varias personas 
poedan observar al derredor de un mismo telescopio y comparar, en con- 
secuencia, los resaltados de sus respectivas apredaciones, ya sea que se 
trate de consignar las h<H-as del paso del sol por los hilos en las opera- 
ciones comunes de la astronomía práctica, ya de la ejecución de medidas 
. míorométricas, ya finalmente de la observación de las manchas de la at- 
mósfera solar. Ademas de estas, tiene otra ventaja no menos impártan- 
te, como es la de aumentar en cierta manera el poder de los telescopios 
permitiendo la. producción de grandes imágenes, pues el diámetro que 
puede dárseles por este procedimiento no tiene mas limites que el de la 
mayor ó menor intensidad y el de la precisión con que deseen obtenerse 
las imágenes múmas. Se comprende por tanto que el limite por la in- 
tensidad puede alejante mucho sustrayendo la imagen de la acción de la 
luz difusa, y el de la precisión sirviéndose de oculares perfectamente 
CfmstTBÍi^, ( 
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Cuando partí de la ciudad de México para cumplir la Comisión con 
que me honró el Qxtbierno, lo hice con tal precipitación á causa del cor- 
to tiempo que tenia disponible para llegar al Asia, que casi ni pudo en- 
trar en mi plan de operaciones la ejecución de trabajos fotográficos, si 
bien sabia que todas las ComÍBlones que iban ¿ observar el tránsito de 
Venus se preparaban á servirse de la fotografía para consignar por su me- 
dio una numerosa serie de posiciones del planeta en el limbo solar. Sin 
embargo, en los momentos de partir me ocurrió la idea de intentar, á su 
debido tiempo, la ejecución de algunas fotografías aplicando el mismo pro- 
cedimiento que adopté para la observación, y que dejo explicado en las 
lineas anteriores. Comtmiqué mi pensamiento al Sr. Barroso, quien rcnne 
&. sus amplios y variados conocimientos científicos una habilidad poco 
común en la práctica de la fotografía; y como le pareciera aquella idea 
digna de ponerse en ejecución, convenimos en improvisar un aparato á 
propósito para el objeto, sí es que nos veíamos obligados & detenernos 
algunos dias en New York, San Francisco ó cualquiera otra ciudad de 
la Union Anglo-americana, porque ya en México era imposible poder 
hacerlo á causa de habernos ocupado en este asunto, según recuerdo, la 
víspera de nuestra partida. 

En los Estados unidos tampoco hubo tiempo para mandar construir 
el proyectado aparato, pues en Kew York solo estuve un dia, y única- 
mente algunas horas en otras ciudades principales en las que hubiera ha- 
bido la posibilidad de arreglarlo; pero en San Francisco compramos una 
cámara oscura y los necesarios útiles fotográficos con el fin de adoptar la 
primera á un telescopio que llevábamos de refacción, y tratar de aplicar 
el método, si no como medio de legrar datos exactos para la determina- 
ción de la paralaje del sol, al menos como ensayo de un procedimiento 
que en mi opinión nadie habia empleado hasta entonces. 

AI llegar al Japón se encargó el Sr. Barroso de hacer construir su 
aparato foti^áfico conforme al plan antes indicado, y de formar su labo- 
ratorio tan pronto como nos instalamos en nuestra pequeüa casa de No- 
gue-no-'yama. Inmediatamente después dio principio á sus experiencias, 
en los que obtuvo muy buenos resultados, no obstante los machos de- 
fectos que eran inevitables en un instrumento improvisado con tanta 
premura. 

En el apéndice IV, que contiene el informe que me rindió el Sr. 
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Barroso sobre los trabajos fotográficos que le eocomendé, podrán verse 
todos los detalles de sus operaciones. Aquí solo diré que la cámara os- 
cura se fijó delante de un teleeoopío, cuya distancia focal era de algo má« 
de on metro y cuyo objetivo tenia O? 10 de diámetro, colocándose de 
tal manera que la lámina sensibilizada quedase á unos O? 25 del ocular 
y perpendicular al eje óptico del instrumento, el cual quedó establecido 
sobre su trípié metálico y provisto de los contrapesos necesarios para 
equilibrar el peso del aparato fotográfico. 

Empleando después un ocular positivo, se arregló todo de tal modo, 
que la imagen del sol se fuese á formar en el exterior del tubo sobre la 
placa sensible, extrayendo ligeramente al efecto el ocular; y se puso de- 
lante del objetivo del telescopio un pequeSo diafragma con el mecanismo 
necesario para que instantáneamente pudiese descubrirse su parte central 
al hacer tas exposiciones. El tiempo que permanecía descubierto el objetivo 
era probablemente inferior á cinco centesimos de segundo, y solo el su- 
ficiente para que obrase sobre la lámina sensible la intensa luz del sol. 
Nuestro improvisado aparato carecía de movimiento ecuatorial y del 
micrómetro necesario para que la reproducion de sus hilos por el mismo 
método hubiera podido servir de referencia á fin de definir con exactitud 
en todas las fotografias la posición del planeta respecto del sol, en cuyo 
caso habieran sido estas utilizables en la determinación de la paralaje. 
Tampoco tenia la estabilidad suGciente para permitir la ejecución de tra- 
bajos de precisión, á causa de los defectos de su sistema de contrapesos 
que solían ocasionar ligeras vibraciones en el telescopio; pero por lo de- 
más el procedimiento nada deja que desear en cuanto á la limpieza y 
m^nitud de las imágenes, asi como en cuanto á la facilidad y rapidez de 
manipalacion. 

£1 Sr. Barroso obtuvo varias imágenes fotográficas durante el trán- 
sito, algunas de las cuales son verdaderamente notables por la precisión 
con que están terminados en ellas los bordes del sol y los de Venus. En 
fia informe pueden verse las reproducciones exactas de estas fotografias 
con las horas de tiempo medio á las cuales se obtuvieron. Su diámetro, 
probablemente superior al de las ejecutadas por las demás Comisiones 
que tomaron parte en la observación del tránsito, es de ocho á diez cen' 
timetros; pero no dudo que si hubióramos contado con tiempo suficiente 
para construir un aparato mas perfecto^ habriamos logrado obtenerlas de 
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diámetro doble por lo menos. Es ciertamente de desearse que ee estu- 
die este método haciéndole todas las mejoran de que es susceptible; por- 
que creo que podrá prestar muy buenos eerricíos, no solo en el futuro 
tránsito de 1882, sino también en otras muchas invest^aciones físicas 
referentes al sol y acaso ¿ otros astros. 

Un fotógrafo japonés dependiente del Gobierno, á quien dimos á co- 
nocer nuestro procedimiento y permitimos copiar nuestro aparato, hizo 
también algunas fotografías del tránsito bastante aceptables, adaptando 
BU cámara á un telescopio pequeBo. El Sr. Tóshida me obsequió con 
una colección de ellas, y solo es de sentirse que presenten cierta vague- 
dad en sus contornos, á causa de que el fotógrafo dejó descubierta toda 
la abertura del objetivo, en lugar de limitarlo con un pequeSo diafrag- 
ma como lo hicimos nosotros. 

Lo expuesto espero -que dará una idea general del plan de trabajos 
que adopté para la observación del tránsito, y que fué felizmente real!-, 
zado. En cuanto alas demás operaciones astronómicas que se practica- 
ron en ambos campos para obtener sus horas locales y sus posiciones geo- 
gráficas, todas ellos constan en los Apéndices respectivos, según lo be 
indicado en otra ocasión. 



XII 



TeuoTMjevpenuuM. XI O da Diolembro. Cononrre&oia del pAblioo á lot 
ObfloiratoriM mexioanM. Felii éxito en laa obserraoiones. Cambio de se- 
fialM telegráficas con los astrónomoB francews. Froaecadon de las ope- 
raolonM utronOmiCM, y edeoooloii de laa topográflou para enlasar lot 
oftmpoB oon otros pontea de la dudad. 



,¿^g^L tempwal que tantas alarmas me habia causado & fines de Ko- 
29>TÍembre, se repitió en los primeros dios de Diciembre, aunque con 
/s* menor duración. Con todo, ya entonces hablamos logrado practi- 
car el Sr. Jimenex y yo las obserraciones prepwatorias mas indiepen- 
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fiables para detemúnar el estado de los cíonómetros y el valor aproxi- 
matÍTO de naeetraa respeotivas latitudes; y pudimoB en eonsecaenoia 
esperar oon relativa calma un cambio favorable en el estado do la atmds* 
{toa. Terdaderamente casi deseaba yo que se prolongase este último 
tonporal hasta el 6 ó el 7 del mes, pues de ese modo creia mas seguro 
qaa no ss repetiese údo basta despnes del día 9, 

Sin embargo, hacia el 4 de Diciembre comenzó á cesar el nnblado 
CMnpacto. La atmósfera principió & despejarse por intervalos, dejando 
libre paso por entre las rotas nnbee k algunos rayos del sol. No eia es- 
te ala vradad el cielo qoe deseaba yo para el dia del tránsito, porque la 
presencia de nna sola nnbe sobre el sol habría sido bastante para dar por 
tierra con nuestras esperanzas; pero al menos la ruptura del nublado ge- 
neral era un indicio &vorable de mejor tiempo para los dias siguientes. 
A medida que se acercaba el momento decisivo era mayor mi a^ta- 
cion y la de mis compaSeros. Generalmente las dos secciones, que per- 
maneciamos c^ de continuo en los campos del Bluff y de Nogue-no- 
yama respectivamente, nos reuníamos diariamente por algunos momentos 
en el lestaurant de la ciudad & donde íbamos á comer ; y á esa hora era la 
comanicacion de nuestras apreoiaciones acerca del estado del cielo, de 
nuffltros temores 6 nuestras esperanzas. Cualquiera observador indife- 
rente, con solo ver nuestra actitud durante la comida, hubiera podido 
asignar las condiciones atmosférícEU reinantes en cada momento, pues, 
barómetros vivientes, estábamos alentados ó meditabundos según que el 
meló se hallaba brillante 6 entoldado. 

El apreciable Sr. Jiménez era por lo general el representante de las 
opiniones optimistas en medio de la fé que no le faltó ni un instante acer- 
ca del buen éxito de la expedición. El no menos estimable Sr. Barroso 
flolia serlo de las pesimistas, sin que por eso dejase de trabajar continua- 
mente en el nuno que le estaba encomendado, ün mismo móvil, el de- 
seo vehemente de salir airosos en nuestra empresa, producía efectos 
opuestos en estos dos excelentes amigos míos. Preparaba el piñmero sus 
operaciones sin pensar ni por un momento que pudieran ser infructuosas. 
Proseguía el segundo sus experimentos temiendo & cada paso que una 
nnbe le impidiese aplicar el nuevo procedimiento en el gran día que con 
tftjita ¿nsía como inquietud esperábamos todos. 

A la verdad raras veces se consigue ver que cada uno de los miem- 
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bros de una ConúsioQ coopere «on tanto alimco y oon tanta anidad de 
acción al objeto de aquella, como tuve la gran satisfacción de verlo en la 
naestra. Jam&s me vi precisado á dar órdenes para combatir la indo- 
lencia ni aun para excitar la actividad. Educados todos en la escuela de 
la verdadera ciencia, la cual maa que ninguna otra inculca el sentimien- 
to del deber y la necesidad de combinar la unión con el órdea, cada uno 
aceptó con igual propósito de cumplirlo el trabajo que le habia enco- 
melgado; y persuadidos también de que el resultado colectivo de nues- 
tra misión dependía en gran manera de la conveig^icia de todos los es* 
fuetzos individuales hacia un mismo fin, rivalizaban en celo y noble emú* 
lacion para ayudarme. Nunca, por tanto, tuve motivo de airepentirme 
de haber elegido un personal que, al considerarme como su gefe tempo- 
ral, me veia á la vez como un am^o cargado con toda la responsabilidad 
de la expedición, y á quien en consecuencia los gratos deberes del patrio- 
üsmo y de la amistad obUgaban á secundar. 

La víspera del día del tránsito, al separamos después de comer para 
ir á practicar nuestros últimos trabajos preparatorios, las dos secciones 
de Nogue-no-yama y del Bluff casi nada nos dijimos, dándonos solo un 
estrecho abrazo de despedida. Cuando volviéramos & reunimos de allí á 
venticuatro horas, ya estaria decidido el resultado de la expedición. 
¿Nos dariamos entonces otro placentero abrazo de parabién? 

Nuestras esperanza se habian robustecido; en ese día solo algunas 
masas de nubes errantes surcaban la atmósfera; la temperatura bajaba 
visiblemente, y los bellísimos celajes que habíamos visto al ponerse el sol 
nos prometian un cielo sereno para el siguiente día. 

En efecto, antes de amanecer las nubes se habían desvanecido por 
completo; ana atmósfera clara y trasparente dejaba percibir las mas pe- 
queras estrellas; y hacia el oriente la suave claridad del crepúsculo anun- 
ciaba la esplendorosa aparición del sol. El gran centro de nuestros mun- 
dos se presentó por último en un horizonte enteramente despejado, yja- 
más recibió un saludo tan lleno de gratitud como en aquel dia. 

En las primeras horas de la ma&ana llegó á mi campo una guardia 
de poUcia, que ponía á mis órdenes el Gobierno de Kanagam, por si era 
preciso contener á los curiosos cuyo agrapamíento pudiera ser perjudicial 
á las observaciones; pero tanto por serme ya bien conocido el espíritu 
ordenado y comedido del pueblo japonés, cuanto porque el método de 
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obserracion qtttf he indicado en el caplttdo anteñor se prestaba perfecta- 
mente & la mas completa publicidad, no quise que se impidiese la entrada 
& mi estafflon á ninguna persona de saber ó de distinción que desease 
piesenoiar las observaciones. Los admitidof^ fueron, en general, astróno- 
mos, representantes de la prensa nacional y extranjera, autoridades ó 
empleados del Gobierno y algunas damas inglesas. H&cia el ñn del 
fenómeno también honró mi campo con su presencia, S. E. el Ministro 
de la Educación, Fnyimaro Tanaka. 

Permitiendo á los circunstantes que lo examinasen todo, y respondien- 
do á las explicaciones que me pedían, solo les recomendé entera quietud 
y el mayor silencio en los momentos de observar cada contacto, para lo 
cual les avisaba yo de antemano, á fin de poder contar los sonidos del vo- 
lante del cronómetro que tenía delante y cerca del telescopio. Por otra 
parte, la presencia de los concurrentes no podía perjudicarme en aquellos 
instantes, pues permanecían sentados al derredor del instrumento y del ob- 
servatorio mientras que yo, de pié, conserraba mi puesto sobre la plata- 
forma de madera construida en tomo del apoyo de piedra que sostenía el 
telescopio, y acompE^ado solamente de los jóvenes oficiales de la mari- 
na que hacían su práctica en mi campo. 

El primer contacto exterior de los bordes de Ténns y del sol era nna 
de las observaciones mas difíciles de hacer con precisión, por no ser visi- 
ble el planeta antes del principio del tránsito y por diferir entre sí los 
cálcalos de predicción, según la fuente de donde se tomaban los datcm 
para hacerlos.* Por coreiguiente, me vi precisado á esperar con mucha 
anticipación esta primera faz del fenómeno, habiendo seBalado para ma' 
yor seguridad, sobre la imagen del sol en la lámina del cartón, el punto 
del borde de este astro en que debia verificarse el principio del tránsito. 
Auxiliada entonces la vista con un lente de mano, pude fijar la aten- 
ción en ese punto, á la vez que contaba los medios segundos marcados 
por los sonidos del cronómetro. 



" Conforme i loe datoe del Naulical Almanac inglés, el primer contacto deblO tener 
logar 423^ 00" 42* del dlA 8, 6 sea Alas IP 00- 42* de la maflana del 9, según la fecha 
(dvll. Con loe elementos del NaiUical Almanac americano, la predicción del primer 
contacto da 23^ 2"4í.', eetoes, 2? mas que el ingles, Eata discordancia proviene prin- 
cipalmente de que este último trae un valor demasiado grande del semidiámetro solar. 
He parece tunb leo que ftmbaa efemérides emplean un semidiámetro de Venus algo 
mayor qne él verdadero, al menos según mis observaciones. 
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Cuatro ó orneo mimitos llevaba yo de estar así atento haciendo oso 
simultáneamente de la vkta y del oido, cuando una leve inteiTapcion de 
la linea circular que limitaba la imagen del sol me anunció que se ha- 
bia verificado el primer contacto, é inmediatamente consigné en mi re- 
gistro las horas, minutos y segundos que había seSalado el croiuSmetro 
en ese instante. 

Es evidente que no estando visible el planeta antes de comenzar el 
tránsito, el verdadero contacto, ó sea la tai^encia geométnca de su dis- 
co con el del sol, debo tener lugar un poco antes del momento en que se 
nota la interrupción del borde de este último astro, puesto que precisa- 
mente la ruptura de la linea que lo limita, por muy leve que sea, indica 
ya el principio de la superposición de ambos discos. Ea consecuencia, el 
instante apuntado conforme á la indicación cronométrica, no debe consi- 
derarse mas que como aproximativo y sujeto, por tanto, á una ligera cor- 
rección, que efectivamente le apliqué después de esta manera. AI obser- 
var el último contacto exterior noté el número de segundos trascurridos 
desde el momento en que el borde de Yéniu señalaba en el del sol la misma 
leve interrupción que en el primer contacto y el instante en que desaparéele 
totalmente el planeta. Esta corta duración, que fué de diez segundos, 
representa evidentemente la corrección sustractiva que, aplicada ¿ la hora 
aproximativa de que antes he hablado, produce la hora precisa en qne 
se verificó el primer contacto geométrico exterior. 

Terminada felizmente esta primera parte de la operación, el planeta 
fué haciéndose mas y mas perceptible al avanzar lenta pero continua- 
mente sobre el disco del sol. Unos veinte minutos después me preparé á 
observar la segunda &z del fenómeno, ó sea el primer contacto interior 
de los bordes. 

Esta segunda parte de la operación es tan difícil como la primera,aun- 
qae por otras cansas. Se sabe que muchos de los observadores de los trán-' 
sitos de Venus en el siglo pasado, notaran qae en los contactos internos, el 
planeta, en lugar de verse como un pequeBo circulo negro perfectamente 
terminado, presentaba por el contrario ana forma prolongada hacia su 
punto de tangencia con el borde del sol. Esta prolongación á la que se 
ha dado el nombre de goittte noire ó de ligamento, se ha explicado de di- 
ferentes mineras, aun que por lo genera! se atribuye á un efecto de la irra- 
diación que se hace sensible en todo el contorno de Venus rodeado de la 
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luz solar, y qae deja de serlo en la parte de su disoo que se halla libre 
de la aoGÍon de la uÚBiiia luz, como es la inmediata al punto del contaeto 
intemo. 

Sea, sin embaí^, cual fuere la oaaaa del fenómeno, el hecho es que 
sn produooíoQ dificulta mucho la exacta apreciación del instante de la ver- 
dadera tangencia. Algunos astrónomos creen, y tal vez con fundamento, 
8i es que la ffouíte noiré depende de la causa que hemos indicado, que el 
verdadero contacto mterior tiene lugar en el momento en que se rompe d 
hgameato, quiere decir, en el momento en que se vuelve á hacer continua 
la linea que limita el limbo del sol, y que se hallaba ligeramente interrum- 
pida por el bord« prolongado del planeta. 

El mismo fenómeno, si bien en orden inverso, se presenta en la torce- 
ra faz del tránsito, ó sea ala hora del segundo contacto interior. El cuerpo 
de TénuB se proloi^ levemente hacia el punto de tuigencía, de modo 
que la interrupción del borde sotar se verifica un poco antes del instante 
en que, por apreciación, parece verse el contacto geométrico de ambos cir- 
cuios. 

Resulta de estos hechos notables, que la ruptura del Idamente en el 
primer contacto interno y su reproducción en el s^undo, no coinciden 
cou los instantes en que, completando con la imaginación ol pequeKo circu- 
lo de Venus, interrumpido en parte por la presencia del mismo ligamento, 
parecen tener lugar los contactos geométricos de ambos circuios. Aun- 
que tenia yo la esperanza de que con nuestra manera de observar 
no se presentase la gouMe noire ó se hiciese al menos poco sensible en 
atención á que la im^n del sol no seria muy intensa, me propuse, sin 
embaí^, que se observasen, tanto los instantes de la ruptura y de la 
formación del ligamento, dado el caso de que lo viésemos, como los rela- 
tivos á los contactos geométñoos, apreciados como he dicho, por la pro- 
longación ideal del borde de Venus al través del ligamento mismo. Es- 
tas instrucciones di tambion al Sr. Jiménez, para que las pusiese en prác- 
tica en su estación del Bluff. 

En ambos campos vimos la gmtte noirey y noté ademas que su rap- 
tara primero y su reproducción después, no fueron instantáneas, sino al 
contrarío se verificaron por gradaciones casi insensibles de la intensidad 
de la luz, de manera que la exacta estimación de los instantes en que tu- 
vieron lagar fué oasi imposible, dejándome algunos segundos de duda. . 



•y Google 



222 COUISION ASTRONOMIOA MEXICANA. 

La misma inoertidumbre, y acaso con mayor razón, debe existir en las 
apreciaciones de los contactos geométricos internos, dado el modo de es- 
timarlos y la extremada lentitud del moTimiento de Venus sobre el lim- 
bo del sol. 

Acababa yo d* tenninar la oliserracíon de la segunda faz del paso 
del planeta, cuando llegó el Sr. Bulnes á mi campo para darme la grata 
noticia de que el Sr. Jiménez en el Bluff, acompaüado también de una se- 
lecta concurrencia, había logrado observar con relícidad el principio del 
tránsito 6 el primer contacto exterior; y que como el estado de la atmós- 
fera nada dejaba que desear, era seguro que con la misma fortuna con- 
tinuaria observando el resto del fenómeno. También recibí aviso de que 
el Sr. Barroso que Ixabajaba en nuestra casa de Nogue-no-yama, habia 
obtenido buenas fotografías entre los dos primeros contactos, y que con- 
tinuaba trabajando con éxito. 

Gomo entre los momentos de los dos contactos internos debian trans- 
currir cerca de cuatro horas, tuve el tiempo botante para hacer los ho- 
nores del observatorio á bus distinguidos visitantes, para contestar á sus 
preguntas y para o&ecerles a^^ refrigerio, asi como también para ejecu- 
tar algunas medidas micromÓtricas sobre las imágenes del sol y de Venus. 
Desde laego con el fin de poder emplear el valor angular del micrómetro 
tal como convenía á las condiciones de temperatura en que estaba usán- 
dose, observé una serie de tránsitos del sol por los hilos fijos de [a retí- 
cula, midiendo también los respectivos intervalos mícrométricos. En se- 
guida tomé varias seríes de medidas micrométricas del diámetro aparen- 
te de Venus. 

Guando se acercaban ya las horas de los últimos contactos, me víen 
el caso de volver á reclamar el silencio y la quietud de mis visitas, para 
hacer primero la observación del instante en que se formaba de nuevo el 
ligamento, y para estimar después el segundo contacto geométrico inte- 
rior. 

AI terminar ambas observaciones, los astrónomos franceses de Naga- 
saki me pidieron por el telégrafo, que según se recordará temúnaba en 
mi campo, mi hora local; y en seguida me encalcaron que les diese una 
seBal telegráfica en el instante mismo en que observane el último contacto 
exterior, fin del tránsito. Me pidieron también, por via de comprobaciom 
que les repitiese la señal un minuto exactamente después que la primera, 
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para rectificar sin duda las horas de bos cronómetros que hubiese apun- 
tado al recibirla. 

Ud poco despnes de las tres y tres cuartos de la tarde turo lugar el 
¿Itimo contacto extemo de los bordes, ósculo postrero con que Yénns se 
despedía del astro soberano pata no repetir su visita «no ocho aEosmas 
tarde. 

I Tan pronto como observé el fin del tránsito di & los franceses la se- 
Sal telegráfica convenida, á la vez que apuntaba en el registro los segun- 
dos de mi cronómetro correspondientes á aquel instante, y en seguida la 
lepeti al cabo de un minuto conforme al deseo quo me habían mani- 
festado.* 

Los astrónomos firanceses me o&ecíeron también comunicarme por 
el telégrafo el momento en que, á su vez, observasen el último contacto, 
el cual debió verse en Nagasaki pocos segunde» después que en Yokoha- 
ma; pero aunque me dieron la sefial preventiva de t atención,» no me co- 
municaron la definitiva. Ignoro si esto fué debido] á que hubierui per- 
dido aquella última faz del kánsito, Ó á que no hubiesen tenido tiempo 
de darme la seSal, pues sa observación debió tener lugar un corto número 
de segundos mas tarde del instante físico en que recibieron la primera 
sefial mía, y durante el intervalo trasourrído entre este y la segunda. 

Pongo á continuaoion los resaltados de mis observaciones, presen- 
tando ya corregidas todas las horas por el error del cronómetro en \(A 
instantes correspondientes, quiere decir, por la diferencia que tenia 
respecto del tiempo exacto de mi observatorio. Estas horas están ya, 
pues, expresadas en tiempo medio de la estación de N<^e-no-yama. 



• Esta operación dW lugar A una eqolvocaclon en mi registro original, annqae no ds 
consecuencia, porqae pade lectlflcarla, y fa« la siguiente. Al dar la primera sefial á 
loa tauaceaes, apunte ios segnudoB de mi cronometro lelaÜTOa al instante del Ultimo 
contacto, 7 que eran loe que mae importaba oondgnar; pero omití apontaxei minuta 
otnreepraidiente, atento como estaba para repetir la aeSal ft loe sesenta segundos. 
Cuando pocos Instantes despnes aponte el minuto, escribí 4610. en vez de escilbir4Tni¡ 
pero conocí el error de Im comparando mas tarde mis horas con las del Br. Jimenes. 
Deseando, aln embaí^, buscar otra reoUflcaoIon, telegrafié á Mr. Janssen paraqnese 
alrrlese mandarme las horas 6. las onalee habla recibido mis sefialea; pero me contesto 
que no las habla conservado en sus registros. Hago constar «ete hecho, porque creo 
que la mas completa foinquezay buena fé deben presidir á las operac]<mes de eeta 
clase; pero no dado que el minuto correcto debió ser 47, pues aunque d Sr. Jimenex 
y yo tenemos algunos segundos de discordancia en nuestras respectivas observacio- 
nes de cada faz, no puede admitirse que llegara esa discordancia & V^, aun prescin- 
diendo de la pequella diferencia de los metidianoB de nuestros respeoüvoa campos. 
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Primer contacto exterior 1874Didembre 8 i 

Primer contacto Interior , 

Bapton del ligamento. „ 

Foantelon delllgunento „ 

Segundo contacto interior. „ 

Se^nndo contacto cccterlor „ 



Confonuándome con el oso, he contado astronómicaiafinte las fechas, 
esto m, consideraado qoe el día astronfimioo comienza á las doce de la 
maff ftuft y qoe se caenta sin íntemipcion hasta Teiaticuatro horas. Por 
eso las tres primeEas faces qne, según la fecha civil, tuvieron lugar en la 
mafiana del día 9, corresponden en tiempo astronómico al dia 8 á las 
23** 7 los correspondientes mjnatos. 

De igual manera hago constar en seguida los resultados de las obser- 
vaciones del Sr. Jiménez, cuyas horas expresan tiempo medio de la es* 
tacion del Bluff. 

. VMM KaaisMKDuiDRLBurvr. 

Primer contacto exterior 1874. Dioiembre 8 a 28 S 60.0 



Primer contacto interior 

BiqAam del ligamento.... 



Be^ndo contacto Interior..... 
Segando oonlaoto estéril» 



60.0 
48.6 
20.9 
60.9 



Con la adquisición de estos datos habla quedado definitivamente con* 
seguido el principal objeto de la expedición, y premiados nuestros esfuer- 
zos con el éxito mas completo. Cierto es que la fortuna se nos mostró 
también muy propicia ; porque el 9 de Diciembre fué el único dia Ter- 
daderamente espléndido en la primera quincena de ese mes en que abun- 
daron tanto las aglomeraciones de nubes. El 10 continuó, en efecto, la 
tormenta que parecía no haberse interrumpido mas que el tiempo pura- 
mente prooÍBO para no hacer infraotuúso nuestro lai^ TÍaje. 

Muchos sabios han negado la influencia de las posiciones de los as- 
iros, espedalmente del sol y de la luna, en la producción de los trastor- 
nos- atmoafÓricos; otros la han sostenido, citándose por ambas partes he- 
dios que parecen venir en apoyo de dos opiniones tan diametralmente 
opuestas. Sin pretender por mi parte dar & este problema resolmóon al- 
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gtina^ bueno es haoer constar qne casi en los momentos mismos en que 
tenia logar la oonjoncion de Venus, se Terificaba la de la lana, con la 
droonatanoia de que eotoa dos astros y el sol, teniendo al mismo tiem- 
po una gran declinación austral, debían ejercer su atracción .-«eiabinada 
desde la misma región del cielo. Admitiéndose, pues, la acción de esta 
fuerza sobre los fluidos terrestres, acaso no podr¿ negarse su participio 
en la formación de los nublados que precedieron y siguieron al día de las 
conjunciones, a^ oomo en la desaparición temporal de aquellos en los 
momentos de estas, sobre todo cuando Venus á su rez debia obrar en el 
mismo sentido qne el sol y la luna. Quizá el conocimiento del estado que 
guardaba el cielo en otras regiones distantes dnrante 1& misma tempora- 
da, daría mucha luz sobre este interesante problema. 

Volviendo á mi principal asunto, me es grato decir que al regocyo 
muy natural que sentimos por ver logrados nneatros deseos mas vehe- 
mentes, vinieron á unirse las felicitaciones que nos dirigieron las autori- 
dades, nuestros numerosos amigos, y la prensa nacional y extranjera del 
Japón. Siento mucho no haber guardado la colección de los periódicos 
correspondientes & aquellos dias; pero insertaré al menos la parte siguien- 
te de un articulo publicado en uno de los diarios extranjeros de Yoko- 
hama, qne manifiesta el forado con que vi<5 la prensa nuestra franque- 
za para admitir al público en nnestxos campos. Dice asi: 

«Puntual á la cita qne dio en 1769, quiere decir, hace mas de un si- 
glo, Venus hizo ayer su tránsito entre la tierra y el sol á la hora rigo- 
rosamente fijada. Todos los sabios se hallaban en sus puestos, y los ho- 
norables miembros de la Comisión Mexicana, han tenido motivos para 
felicitarse de haber elegido á Yokohama para establecer su observatorio, 
porque era imposible que en otra parte se hubieran visto favorecidos por 
un tiempo mas hermoso que el que han disfrutado durante todo el di». 
¿si es que todas las fases del fenómeno han stdo objeto de las mas com- 
pletas y felices obecrvaciones. 

«Gracñas ¿ la galantería del Sr. Díaz Covarrubias, hemos podido, en 
compaSía de otras personas, y por medio del telesoopio colocado en No- 
gne, observar la conjunción de los dos astros, y esperamos hallamos en 
aptitud de publicar detalles mas circunstanciados. 

«Entxe los espectadores notamos & S. E. Tanaka, ministro de la Edu- 
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cscioD, á los Sres. Kuki, Nak&shima, Tsazi, oficiales de 5'? grado, al Sr. 
ütshida, astrónomo japones caya edad ea de 70 afios, y al Sr. Koé, em- 
pleado del Ministerio de la Educación. Todos vinieron de Tokio oon el 
único fin de asistir á las obserraciones. 

«Según los mensajes telegráficos cambiados durante el dia entre los 
diferentes observadores establecidos en el Japón, Mr. Janssen tuvo no 
tiempo magnifico en Kobe; pero Mr. Davidson tuvo euNagasakí la des- 
gracia de que se interpusieran algunas nubes al principio del tránsito. 
Las comunicaciones de los sabios astrónomos han continuado cambián- 
dose dorante toda la tarde y parte de la noche.» 

Tan pronto como terminé las observaciones del tránsito, y luego que 
se retiró la concurrencia que llenaba mí estación, propuse á los astróno- 
mos franceses el cambio de algunas señales telegráficas para medir la di- 
ferencia de lon^tud de nuestros respectivos c-ampos. El plan que al efec- 
to les indiqué y que aceptaron, fué el de trasmitir alternativamente se- 
flales audibles por medio de la presión instantánea de la llave, 6 sea del 
receptor telegráfico, ejecutada en coincidencia con el sonido de nuestros 
respectivos cronómetros, y correspondiente á un número entero de se- 
gundos. 

Conforme á este plan les dí una serie de 10 se&ales, oprimiendo el 
receptor para cerrar el circuito, y de tal manera, que el sonido produci- 
do por el aparato telegráfico coincidiese exactamente con el de mi cro- 
nómetro al fin de cada 10 segundos. 

Después de haber apuntado Mr. Tisserand los instantes que marca- 
ba 8u cronómetro al recibir mis señales, comenzó á su vez á trasmitirme 
otra serie, dándome también las suyas en coincidencia con cada 10 se' 
gundos de su guarda-tiempo; y yo al recibirlas apuntaba igualmente las 
indicacionQ3 del mío. 

Proseguimos asi hasta cambiar 40 señales. Las horas correspondien- 
tes á cada una, después de corregidas por los errores de los cronómetros, 
dan por diferencia la de nuestros respectivos meridianos. Cuando cosa 
de dos meses mas tarde tuve el gasto de conocer personalmente á Mr. 
Tisserand, y de continuar después mí viaje desde la China hasta la Ita- 
lia en compañía de este hábil y distinguido astrónomo de la expedición 
francesa y Director del Observatoño de Tolosa, cambiamos nuestros apon - 
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tes y correcciones cronométricas referentes á las series de señales tele- 
gráficas; de modo que á esta feliz circunstaacia debo el hecho de poder 
consignar aquí, no solamente mis datos, sino también los resaltados de 
aquella operación. 

Tomando los promedios de las horas de nuestros respectivos observa- 
torios que contamos Mr. Tisserand y yo, tanto al trasmitir como al reci- 
bir las series de señales, se tienen los resultados siguientes : 

Bériea enviadas por mf 4i>21°il.*46 tiempo del campo mezicuio, 

„ reoibldaB por Mr. Tisserand 8 42 2. 13 „ ,, „ fhmcéB. 

Diferencia delongitud 38" 69.» 35 

Sérlea enviadas por Mr. Tiseeraud 3114501 33.a (q tiempo del campo ftanote. 

,, recibidas por mi 4 24 33. 18 „ „ „ mexioano. 

Diferencia de longltnd 38°> 59.* 20 

El término medio de ambos resultados, que como se vé son casi idén- 
ticos, da 38" 59.* 32 por longitud occidental del observatorio francés res- 
pecto del mexicano de Nogue-no-yama, expresada en tiempo. Si se ex- 
presa en arco, se halla que es de 9° 44' 49." 8. 

En la misma tarde del tránsito, é inmediatamente que se concluyó 
la importante operación que acabo de indicar, quise participar á mi Go- 
bierno el resultado feliz de nuestros trabajos. Informado por los tel^ra- 
fistas ingleses estacionados en mi campo, de que seria posible dirí^ un 
mensaje 6. México por la vía de la China, puse al señor Presidente el si- 
guiente telegrama, con la esperanza de que llegara á su destino en cuatro 
6 cinco dias cuando mas tarde. 

To D. Sebastian Lerdo de Tejada^ Prettdeni of íhe Hexkan Repvthlic. 

México. 
Complete mecm in ike ohtervatiotu. — Please reeme my most ñncere 
emffratukiioTU. 

F, Dias O. 
YokoJuma, Dee. 9^ 1874- 

No obstante las seguridades que me dieron de que se recibiría mi 
mensaje en la capital de la República dentro del período qne he indica- 
do, y que en otro igual obtendria yo la respuesta, el hecho es que no lle- 
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gó ¿ manoB dol aeñor Presidente bído macho tiempo después, por la vía 
ordinaria de los vapores correos de Europa ó de los Estados Unidos. 
Nunca pude averiguar la causa da semejante atraso, que evidentemente 
no fué culpa de los telégrafos japoneses, pues me consta que el emplea- 
do de Nagasaki, al^trasmitlrlo hacia adelante, me repitió su contenido pa- 
labra por palabra, á fin de que estuviera yo s^oro de que no se había 
cometido en él equivocación alguna. 

Podria acaso parecer extra&o que me hubiese yo servido de una len- 
gua extranjera para dirigirme al gefe de mi gobierno; pero debe tenerse 
presente que lo hacia yo desde nn pueblo en que el espa&ol es completa- 
mente desconocido, y en el que, por tanto, un telegrama escrito en este 
idioma habría sido del todo desfigurado al hacerse su trasmisión. Bátan- 
te mi permanencia en aquel país, y exceptuando por supuesto á los miem- 
bros de las legaciones española y peruana, no hallé á' otra persona que 
hablase algunas palabras castellanas mas que á un portugués que resi- 
día en Tokio. 

A pesar de que hablan 6 entienden la bella lengua espafiota 80 6 mas 
millones de seres humanos; aunque es tan sencilla en su construcción co- 
mo ricaensu literatura; no obstante que, mas enérgica que la francesa y la 
italiana, no tiene, sin embargo, la dureza de los idiomas del Norte, con- 
tando sus voces con suficiente número de vocales para los labios meridio- 
nales y con bastantes consonantes para las bocas septentrionales ; & pesar 
de que en esa lengua tiene cada letra an sonido determinado é invaria- 
ble, poseyendo palabras esdrújulas, graves y agudas, que le dan una flexi- 
bilidad tal, que en la poesía no encuenke acaso mas rival que la italia^ 
na; no obstante todas estas ventajas, decimos, la lengua castellana c^i 
no se habla mas que en los países que son ó fueron espa&oles. Conse- 
cuencia necesaria del espíritu retraído y poco práctico de estos pueblos, 
y del género de sus producciones oasi exclusivamente rdativas & la poe- 
sía y & la bella literatura, el idioma espa&ol pasa desaperoibido en el 
mundo práctico de los negocios, del comercio, de las ciencias y de las a^ 
tes, quiere decir, hoy en el mundo entero. 

El inglés, por el contrario, es actualmente el idioma del mondo co' 
merdal, pues si es cierto que el francés conserva todavía su puesto en la 
diplomacia y en las ciencias, va cediendo á aquel de dia en día ^ terre- 
lio de los negocios merctoitiles. En el Asia, por ejemplo, la lengua ingle- 
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sa es la adoptada casi uDÍTersalmente por laa naciones de esa parte del 
mundo, para abrir y cultivar sus relaciones con todos los extranjeros ; y 
puedo citar en prueba de ello los hechos de que el Gobierno Japones siem- 
pre se comunicó conm^ en inglés, tanto verbalmcnte como por escrito, 
y de que en el tratado de amatad y comercio que celebró en 1874 con 
el Perú se estipuló que en caso de duda respecto de la interpretación de 
las tradacciones espafiola y japonesa de los mismos tratados, se atuvie* 
ran ambos países á la significación del texto inglés. 

Por lo que á mi toca, puedo asegurar, dada la actividad con qne tu- 
ve que proceder en el Japón á causa del poco tiempo con que contaba, 
que la completa ignorancia de la lengua inglesa me hubiera creado tales 
dificultades, que sin duda habrían sido* suficientes para hacer fracasar el 
objeto de la expedición. Sirvan estos hechos para recomendar en mi país 
el cultivo de los idiomas extranjeros, que por otra parte, se cultivan ya 
bastante, y acaso mas que en muchas de las naciones mas adelantadas. 

Libre, por último, de la inquietud en que por tanto tiempo me ha- 
bía tenido el temor de no lograr las observaciones del tránsito de Venus, 
dispuse la ejecución de las operaciones topc^áficas destinadas ¿ enlazar 
nuestros dos campos, y la prosecución de las astronómicas que tenían por 
objeto la determinación de las posiciones geográficas de los mismos ob- 



Encomendé las primeras al Sr. Fernandez, pues la pequeHa distan- 
<ña que mediaba entre las dos estaciones, no demandaba el concuiw do 
mayor personal; y en cuanto á las segundas, las continuamos el Sr. Ji- 
ménez en el Bluff y yo en Nogue-no-yama. 

El trabajo topográfico consistió en ana triangulación practicada en- 
tre los dos campos, la cual fué apoyada por el Sr. Femuidez en una ba- 
se pequeHa que midió en las orillas de la ciudad. La longitud de esta 
linea se determinó con un resorte métñoo de acero conservado á tensión 
constante, y cuya exacta extensión se halló comparándcdo en Tokio con 
una unidad'modelo perteneciente al Gobierno Lnperíal. El uso do este 
inslrumento comparador, nos fué proporcionado por Mr. Scharban, y sir- 
vió para comprobar inmediatamente el verdadero tamaSo del r^orte. 

La orientadoD de la linea comprendida entre los centros de los pos- 
tes que servían de sosten á los aitmmutes de Nogue-no-yama y del 
Blol^ la hioe ludiendo desdo la primera de estas «staoiuus al ¿ngnlo 
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horizontal comprendido entre la estrella polar j una señal luminosa que 
se colocó en la Tertical misma del centro del altazimnt del Bluff. 

De los Tértices intermedios de la triangulación, se situaron uno en la 
Legación de Rusia, y otro en la torre del MatcM-guai-shó 6 Palacio del 
Gobierno de Kanagawa. El enlace del Palacio del (lobiemo con nuestros 
observatorios, tuvo por objeto determinar la posición de éstos, por dis- 
tancia y dirección, respecto de un punto notable de la ciudad, á ñn de 
que en cualquiera ocasión puedan volverse á encontrar los sitios en que 
estuvieron establecidos, dado caso que se ofrezca hacerlo asi, y que ha- 
yan desaparecido enteramente sus vestidos. La legación de Rusia se en- 
lazó también con eUos 6. instancia de S. E. el Ministro ruso &ír. de 
Stnive, hijo del célebre astrónomo Otto de Struve, y hermano del actual 
s¿bio DirectordelObservatorio Imperial de San Petersburgo. Mr.de Stru- 
ve, en efecto, ocupándose á veces en trabajos cientl&cos, como es tan fre- 
cuente entre las personas distinguidas de su país, habia observado tam- 
bién el tránsito de Venus, y deseaba que nuestras operaciones astronó- 
micas le sirviesen para determinar la latitud y la longitud del logar en 
que hizo so observación, á lo cual tuve el mayor agrado en acceder. 

Estas operaciones con todos sus datos y detalles constan en el Apén- 
dice IIX, que contiene el informe del Sr. Fernandez, y el croquis de la 
ciudad y sus inmediaciones. De su conjunto resulta que las distanoias 
de los diversos vértices al observatorio de Nogue-no-yama, y sus azi- 
mutes ó direcciones respecto del meridiano de la misma estación y con- 
tados desde el Norte hacia el Oeste, son: 



Obaervatorio del Bluff. 2202.»7 288"12'M."6 

Legación de BOBia 2168. 2 225 27 22. 9 

Torre del Palacio 1323. O 261 80 28. 7 

Si la posición de los dos observatorios mexicanos se refiere á la tor- 
re del Palacio, y en consecuencia se cuentan los azimutes respecto del 
meridiano de este punto, siempre desde el Norte hacía el Oeste, resulta: 



Nogue-no-yama 1323."0 . 

Blnffi w i 1117. 5 . 
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Del mismo trabajo del Sr. Fernandez se deduce que las diferencias 
de latitud y longitud de aquellos vértices respecto de la posición geográ- 
fica de Nogu&-no-yama, son las siguientes : 

DIFEREKCIA SE 
Pnwn». LiTJTVTí. LotMinro. 

Observatorio del Bluff. —37. "6 — 74."2^-4.« 96 

Libación de Rusia —49. 1 — fll. O— —4. 07 

Torre del Palacio — 6. 3 —51. 9=— 8. 46 

Los signos — antepuestos á todos estos nómeros indican que los de- 
mas vértices están mas al Sur y son orientales respecto de Nogue-no- 
yama. 

Las diferencias de posición halladas asi por medio de la operación to- 
pt^&fíca entre los campos de Nogue-no-yama y del Bluff, proporcionan 
el modo de comparar entre sí las posiciones geográficas de ambos puntos 
obtenidas astronónúcamente por el Sr. Jiménez y por mi, 6 bien redu- 
cir á cada uno de nuestros observatorios el resultado de las operaciones 
practicadas en el otro. De esta manera los tmbajos de ambos son apli- 
cables á la mejor determinación de la lot^tud y de la latitud de cada 
una de las estaciones, lo cual equivale evidentemente á ün verdadero an- 
mento de datos para obtener sus posiciones. 

El plan adoptado para medir nuestras latitudes, fué el de variar los 
métodos mas bien que el de multiplicar demasiado las observaciones apli- 
cando im solo procedimiento; y esto lo hice con el objeto de independer 
el resultado final, hasta donde es posible, de los errores que pudieran lla- 
marse peculiares de cada método. Los que se aplicaron principfilmento 
fueron: 1? El de distancias zenitales oircunmeridianas de la estrella po- 
lar. 2? El de distancias zenitales extrae-meridianas de la misma estrella. 
3? El método americano 6 de Talcott. 49 El método mexicano, que fué 
el que escribí dorante la travesía del Pacífico y publiqué al llegar á Yo- 
kohama. (Apéndice V) . 

De estos procedimientos, los dos últimos son independientes de la re- 
fracción y de la medida de ángulos verticales, de manera que bajo este 
punto de vista sus resultados sean acaso en general dignos de mas con- • 
fianza que los de los otros. 

Teniendo el Sr. Jiménez en su estación un telescopio zenital supe- 
ñor al de la mia, qnedÓ especialmente encargado de aplicar el método de 
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Talcott, aunque también hizo algunas observaciones conforme á Jos de- 
mas. En mi campo apliqué los dos primeros y el último, teniendo un al- 
tazimut, que es el instrumento mas propio para aplicarlos, de mas poder 
y mejor que el establecido en el BIufT. Como en Kogue-no-yama bice 
125 observaciones de latitud, y el Sr. Jiménez 117 en su campo, resul- 
ta que las de ambas estaciones quedaron fijadas por la combinación de 
mas de 240 determinaciones independientes. 

En cuanto ¿ la medida de las longitudes geográficas, los recursos con 
que cuenta la ciencia son mucho mas limitados, reduciéndose todoe los 
prooedimienios & observaciones de la luna, las cuales pueden practicarse 
en circunstancias mas ó menos favorables ;. pero que ni es posible que sean 
tan fireouentes como las observaciones de laütud, ni macho menos que 
sean capaces, en general, de proporcionar la misma exactitud que estas. 
Por esta razón tomé tanto empeSo en medir mi diferencia de longitud 
respecto del campo francés por medio del telégrafo, y mas tarde respec- 
to del campo anglo-americano por el mismo método, teniendo la esperan- 
za de que después pudiesen quedar enlazados tel^ráficamente todos nues- 
tros observatorios con el de Greenwich, según lo he dicho en otra parte. 

Realizado este trabajo, no quise, síq embargo, omitir la ejecución de 
cuantas observaciones lunares fuese posible hacer, tanto en mi campo co- 
mo en el de el Sr. Jiménez, aplicando los mejores procedimientos para 
la detemúnacion de las longitudes absolutas, los cuales puede decirse que 
son: 1^ El de ocultaciones de estrellas por la luna. 2*? El de culminacio- 
nes comparadas de la luna y varias estrellas. 3? El de distancias zenita- 
les de la luna, ya sean solas ó ya comparadas con las de algunas estre- 
llas propias para el objeto. 

Kespeoto del primer método, estuvimos especialmente desgraciados, 
pues todas las ocultaciones cuyos cálculos de predicción se hicieron ¿ 
bordo durante la travesía del Pacifico, y cuantas calculé yo mas tarde en 
Yokohama se perdieron, unas por haberse verificado antes de la instalación 
de nuestras estaciones, y otras por el mal estado del cielo. Solamente una 
logré observar entre nubes; pero de una manera tan incierta, que no me 
ha parecido conveniente combinar su resultado con el de los demás mé- 
todos, pues por la cansa indicada, no pude ver la ínmrasion de la eelre- 
Ua, y la emersión que observé, dudo si fué realmente la reaparición de la 
estrella en el borde de la luna, ó bien si solo quedó descubierta por la 



•y Google 



VIAJB AL JAPÓN. S33 

ruptura instantánea de la nube qae velaba c^i del todo la luz de aquel 
satélite. 

A consecuencia de la pérdida de todas las ocultaciones preparadas, 
resulta que I^ longitudes absolutas de nuestros campos dependen de la 
aplicación de los métodos segando y tercero que he mencionado. El Sr. 
Jiménez logré observar 16 culminaciones de la luna con sus estrellas 
correspondientes, y 13 series do distancias zenítales del mismo astro, 
Por mi parte conseguí la observación de 14 culminaciones y 10 series de 
distancias zenitales. Los resaltados do todos estos trabajos concuerdan 
entre sí tan bien, como es posible esperarlo en operaciones tan diñciles 
como son Lis referentes á la determinación de la longitud geográfica por 
medio do observaciones de la luna; y en cuanto á los cálculos, se han 
ejecutado tomando en cuenta las correcciones de las tablas astronómicas 
determinadas por los trabajos del Observatorio de Greenwich, las cuales 
me fueron remitidas & Paria por la bondad del AsU-énomo Real de In- 
glaterra Mr. G. B. Airy. 



XIII 



¿ Dará el tr&iuíto de Ténns la paral^e del boI oon toda la exaoütnd que se 
esperaba ? Convites de felicitación. Desairollo del espíritu progresista 
eotre los japoneses. Beforma gradual de las antiguas oostninbres popu- 
lares. 

Mientras no se conozca el resultado d^tiitivo que se obtenga por la 
combinación y la discusión de todas las observaciones del tránsito de Té- 
nus, nada podrá fundadamente anticiparse respecto del grado de exactitud 
con que hayan Buministrado estos trabajos la paralaje del sol; y después 
de haber tenido el honor de tomar parte en la gran operación astronómi- 
ca, acaso no nos quede que hacer en este particular otra cosa más que 
presentar al público nuestros datos para que con todos los demás sean 
sometidos á aquella combinación por las personas competentes que la to- 
men á m cargo. A pesar de esto, no creo enteramente fuera de propósi- 
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to el consignar aquí mis apreciaciones personales acerca del resaltado 
probable de una operación tan delicada y tan extremadamente difícil, 
tomando por punto de partida la comparación de lo que la teoría exige 
de ella para poder llegar á determinado grado de precisión en la medida 
de la paralaje solar, y lo que realmente puede dar en la práctica, ateii* 
dida la impresión que mo dejaron sus graves dificultades. 

Desde que Halley dio á conocer su iugeníoso descubrimiento, indicó 
también su opinión, on la que lo siguieron algunos otros astrónomos, de 
que los contactos interiores podrían observarse con error de uno á dos 
segtndos de tiempo cuando mas. Semejante apreciación descansaba, á la 
verdad, en consideraciones puramente teóricas, pues eñ aquella ¿poca no 
se ba^ia beeho todavía observación alguna precisa de los üínsitos de 
YénuB, con la mira de obtener la paralaje del sol; y así vemos qae Lar 
lande, suponiendo que los contactos debían verse con una exactitud en- 
teramente geométrica y libres por tanto de toda cansa pertnrbatríz, creía 
que serian observables con mucba precisión, estimando que esta podría 
llegar bosta la quinta parte de un segundo. Es cierto que para sacar tal 
consecuencia, parece admitir que el hilo luminoso comprendido entre los 
bordes de Yénos y del sol, tenia que interrumpiese súbitamente en el ins- 
tante del contacto y que seria perceptible aunque su anchura no fuese 
mas que de un décimo de segundo. 

Sin embargo, liiego qae se verificaron los dos tránsitos del uglo pa- 
sado, vieron los astrónomos que los observaron, cuan exageradas habiut 
sido las apreciaciones hechas á priori respecto de la posibilidad de esti- 
mar los instantes de los verdaderos contactos geométricos, dándose casos 
de diferir entre si las horas de dos observadores establecidos en la mirana 
estación, hasta de 20 á 30 segundos para an mismo contacto. Estos he- 
chos, que son una prueba ^tente de la gran diferencia que siempre exis- 
te entre ala simple concepción geométrica de un fenómeno y su reaUsa- 
cion física,» según ha dicho recientemente Mr. Faye refiriéndose á la ¡n- 
certidumbre real que puede producir el método de Halley, dieron por 
resultado divergencias en el valor de la paralaje, que varían desde 8."5 
hasta 8."8 combinando los mejores conjuntos de observaciones, pero 
que tienen límites macho mas amplios todavía cuando se combinan ob- 
servaciones aisladas. 
iiaj distantes quedaron, pues, los observadores de 1761 y 1769 de 
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la precisión ideal que se habían imaginado, j según la coal esperaban 
obtener la paralaje exacta hasta los centesimos de segundos. Sin em- 
baigo, la experiencia adquirida en el primero de aquellos tránsitos, y el 
oonodmiento de 1^ principales causas que, como el ¡^amento ne^ro, se 
oponen & la facilidad y exactitud de las observaciones, produjeron en el 
de 1769 resultados menos discordes que en el tránsito anterior, á lo que 
por otra parte, también contribuyó una elección más acertada de las es- 
taciones. 

Las mismas causas generales pueden acaso ori^nar un nuevo pn^re- 
so en el resultado del tránsito de 1S74, pues con mucha anticipación se 
hizo el estudio de las estaciones más convenientes para la aplicación 
de los métodos de Halley y de De l'Isle, entre las cuales diremos de pa- 
so que Yokohama es una de las que son propias para ambos procedimien- 
tos, y también se han variado los medios de observación y multiplicá- 
dose los observadores. Pero á pesar de todo esto, dudamos mucho que 
loe trabajos de 1S74 sean capaces de suministrar correcta la segunda de- 
(ómal del valor de la paralaje solar. Indiquemos brevemente los funda- 
mentos de nuestra creencia, comparando, como dijimos, lo que para eso 
pide la teoria y lo que en nuestra opinión puede dar la práctica. 

Si se examina la expresión que s^ve para calcular la paralaje, según 
el método de Halley, y que tiene por principal dato la diferencia de du- 
raciones del tránsito, observadas en dos lugares distantes, se halla fácil- 
mente que la relación existente entre el error de aquel dato y el produ- 
(ádo por él en la paralaje, es igoal á la relación que existe entre la dife- 
rencia de duración y la paralaje misma. Conforme á este principio, que 
sirve de base para la mejor elección de los estaciones, el tránsito de 1874 
es favorable como capaz de elevar la diferencia de duración hasta de 20 
á 30 minutos. 

Adoptemos, pues, 25 minutos 6 sea 1500 segundos como represen' 
tante, en término medio, de la diferencia observada en dos estaciones en- 
tre sus respectivas horas del principio y del fin del tránsito,y paramayor 
sencillez sapongamos de 9" la paralaje solar. De estos elementos se de- 
duce que aquella relación de errores quedará representada por el número 
167, y que en consecuencia para que el error de la paralaje no exceda de 
0."01, es preciso que no llegue á 1?67 el de la diferencia de duraciones. 
Veamos ahora si tal grado de precisión es fácilmente realizable en la 
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práctica de las observaciones. Lae del Sr. Jiménez y las mías manifies- 
tan, por la comparación de los contactos exteriores con los interiores, tan- 
to al principio como al fin del fenómeno, que el planeta Yénos cayo 
diámetro aparente era próximamente de 60," empleó por lo meaos 26 
miaotos de tiempo en pasar por cada borde del sol. Este movimiento, 
apenas sensible, corresponde á una velocidad inferior á cuatro centesi- 
mos de segando de arco en cada abundo de tiempo; de manera que aan 
suponiendo posible con Lalande la percepción de un décimo de secundo 
en la anchara del hilo luminoso producido por la distancia del planeta al 
borde del sol, siempre resaltaría qne el tiempo invertido por él en recor- 
rer este pequeBisimo espacio seria de más do dos segundos y me- 
dio, cantidad que mediría en tal caso el error posible de la observa- 
ción de cada contacto, y muy superior por lo mismo á la que seria nece- 
saria para obtener el error de solo 1?67 en la diferencia de duraciones, á 
menos de una compensación enteramente fortuita de los errores reales de 
observación. 

Pero, además, el limite de percepción admitido por Lalando está, en 
mi opinión, muy lejos de la realidad en las observaciones solares, y espe- 
cialmente en las que se refieren á los tránsitos de Venus, practicadas por 
lo general con telescopios portátiles y que por tanto no paeden llamarse 
de grandes dimensiones. (*) Con ellos es, sin duda, posible la apreciación 
segura de un segundo de arco 6 espacio; pero tal vez no siempre en el 
caso de observaciones del sol cuyos bordes presentan por lo común una 
ondulación más ó menos marcada que dificulta mucho la clara per- 
cepción de espacios muy pequeños. Si á esto se agrega el efecto que 
producen en la vista la intensidad de la luz, la elevación de la tempera- 
tura, y en la exacta estimación de los contactos geométricos la presencia 
del lamento, creo indudable la imposibilidad de discernir con certeza la 
tangencia del disco de Venus con el solar, cuando la distancia de ambos 
«ea inferior á un segundo de arco. 

Admitiendo, sin embargo, que la verdadera ¡ncei-tidumbre se reduje- 

(*) Segan las experiencias del capitán Smyth, citadas por el profesor Loomls en 
su Praotí<!Ctl Astronomy, y ejecutadas con un telescopio de Z^M de distancia focal y 
0°'.15 dedifimetro en el objetivo, necesitaba aquel observador dejar libre toda la aber- 
tura del instiumento y emplear aumentos de 240 & 300 para poder examinar saüstbo- 
torlamsQtfi, en drountíanaku favorables, algunas estrellas dobles, cuyas componentes 
distaban entre si desde O'" 7 basta 1." 4 y en termino medio cosa de 1". 
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se únicameote al espacio de medio segundo, todavía hallariamoB que la 
correspondiente en la apreciación de la hora de un contacto, seria de unos 
trece segundos de tiempo, dada la pequeñisima velocidad angular del 
planeta sobre el limbo solar, y este número do segundos reprcsentaria en- 
tonces el error posible de observación en cada contacto. 

La comparación de mis observaciones con las del Sr. Jiménez no dis- 
crepa mucho de las consecuencias á que me han conducido las considera- 
ciones precedentes, y nuestras dissordancias, á pesar de la dilatada prác- 
tica que ambos tenemos en las operaciones asta'onómicas, podrían acaso 
servir de norma para prever laa discordancias semejantes que acaso se 
hallen entre las observaciones de otros astrónomos igualmente experimen- 
tados, ó al menos darán una idea de la incertidumbre que pueda existir 
en sus apreciaciones de cada faz del fenómeno. Nuestros respectivos 
campos distaban entre si unos 5* en longitud, y como la percepción de 
cada contacto debió verificarse sensiblemente en el mismo instante físico 
para el Sr. Jiménez y para mi, resulta que si ambas observaciones estu- 
vieran completamente exentas de error, todas las horas del Sr. Jiménez 
deberian dLferir-5" exactamente de las miaa. Pero á causa de la existen- 
cia inevitable del error, sí tomando en cuenta aquella pequeSa diferen- 
cia de longitud se reducen á la estación de Nogue-no-yama las horas ob- 
servadas en el Bluff ó viceversa, se halla una serie de diferencias cuyos 
valores varian desde 13' por exceso hasta 20' por defucto, y cuyo tér- 
mino medio es de 6". 5 atendiendo á sus diferentes signo^i, ó bien de unos 
II' si se prescinde de los signos para atender solamente ¿ los valorea nu- 
méricos. Esta última cantidad podria adoptarse como medida del valor 
numérico de nuestra incertidumbre media al observar las diversas faces 
del fenómeno, y se ve que no dista mucho de los 13* en quo antes la ha- 
bía estimado en general. 

Podría creerse que los errores de esta clase debetian compensarse en 
todo ó en parte, por el hecho de que tanto en el método de De Tlsle co- 
mo en el de Halley, entran como elementos del cálculo las diferenáat de 
las horas observadas; pero tal compensacíou no puede admitirse como re- 
gla general, en atención á que aquellos errores ó incertidumbres dependen, 
no solamente de las dificultades generales de quo hemos hablado, sino 
también del modo especial que tiene cada observador para apreciar un 
mismo fenómeno, y que es el que da lugar al error que en la astronomía 
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se designa con el nombre de error 6 ecoaclon penond. Begsxa esto^ en el 
método de De l'Isle, que tiene por bnse la diferencia de las horas obte- 
nidas por dos observadores que han visto el mismo contacto, el error que 
puede temerse por lo que respecta & las observaciones, es evidentemente 
el que proviene de inoertidumbrea semejantes & las que mencionamos en 
el pí^rafo anterior. £n cuanto al procedimiento de Halley, aunque apo- 
yado en la diferencia de duraciones, quiere decir, en una difermeta de 
diferetuias de horas, creo también que ai es mas fácil la compensación de 
las incertidumbres ori^nadas por las dificultades generales de la observa- 
ción, no lo es la parte de ellas que proviene de los errores peraonales; 
porque éstos deben producir, para cada observador, efectos contraríos en 
las dos horas que le sirven para hallar la duración del tránsito, ya sea 
que compare sus dos observaciones de loa oontactoa exterioroa ó las de 
los interiores. Asi, por ejemplo, comparando con las mias las duraciooes 
halladas por el Sr. Jiménez entre los dos contoctos externos, los dos in- 
ternos y las dos facea del ligamento, se hallan respectivamente las dife- 
rencias de 16*.5, 19'.9 y 1'.6, siendo la primera y la última del mismo 
aigno y la segunda de aigno contrario. 

Se ve, pues, que en virtud de la combinación de las causaa de incer- 
Udumbre á que noa hemos referido, es posible que los errores efectivos 
de loa reaoltadoa obtenidos por dos ooservadores, cuyoa trabajos se com- 
paren, produzcan en la expresión de la paralaje otro error cuya magnitud 
sea mas considerable que el indicado por la teoría como indispensable 
para suministrar el valor de aquel elemento correcto hasta la segunda 
decimal. Para U^ar á esta concluaion nos hemos apoyado únicamente, 
es cierto, en los datos de solo dos observadores, suponiendo también que 
la paralaje se obtei^ por medio de la simple comparación de los resul- 
tados hallados en dos estaciones solamente; mientras que en realidad se 
calculará combinando todos los datos que multitud de astrónomos han 
reco^^do en esta memorable expedición y en los que debe esperarse una 
compensación de errores maa ó menoa perfecta. Pero ai au conjunto ea 
poaible que dé á conocer la paralaje solar con mucha mayor precisión 
que por medio de dos observaciones únicas, quiere decir, ai suministrará 
BU valor más plausible 6 el que mejor se avenga con el conjunto de todas 
las obaervacionea, siempre creo que en las comparaciones parciales que se 
hagan de ellas resultarán discordancias, acaso menores, pero en todos 
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casoB comparables con las que se hallaron por los tránsitos del eiglo pa- 
sado. 

Esta opinioD no es solamente mía. Acaso participen de ella todos 
cuantos astrónomos han ejecutado la dificultosísima observación del trán- 
sito de 1S74. Por lo menos se la he oido expresar también al profesor 
James C. Watson, Director del Observatorio de Ann Arbor, que hizo la 
obserTAcion en Pekin, y á quien ture el gusto de contar entre mis com- 
ptíferoB de viaje desde Hong-Kong hasta la Isla de Ceilan. Este distin- 
guido astrónomo, tan conocido por sus excelentes trabajos, fundándose en 
las grandes dificultades de la observación y en Jas discordancias halladas 
por los otros astrónomos de su Comisión, creia que los resultados parcia- 
les en el valor de la paralaje presentarían en el último tránsito casi los 
manoñ límites de incertidumbre que en el de 1769, y que, para reducir- 
loa en lo posible, seria conveniente que los mismos astrónomos que han 
observado en 1874 observasen también el próximo tránsito de 1882, 
pues la experiencia personal adquirida por ellos era, en su opinión, una 
ense&anza más eficaz que cualquiera otra teoría ó práctica conducente á 
la mejor observación de este fenómeno. 

3ea, sin emba^, ooal fuere el grado de precisión que se haya lo- 
grado aloanxar en los trabajos de 1874, una cosa sí me parece fuera de 
duda, y es, que los astrónomos, seducidos por la iogeniosa sencillez del 
procedimiente de Halley y considerándolo bajo un punte de vista ex- 
duiramento teórico, le atribuyeron una utilidad práctica mucho mayor de 
la que realmente tiene á causa de las grandísimas dificultades que ofrece su 
«xacta t^licacion . Hablando de las divergencias obtenidas por los astróno- 
mos que han calculado las observaciones del siglo pasado, dice así Mr. 
Faye : iNo nos sorprendamos de ellas, pues la incertidumbre proviene del 
método mismo de Halley, ouya importancia real se ha exagerado un poco . ^ 

A pesar do esta creencia, apoyada, por otra parte, en opiniones de 
personas tan competentes, repito que nada definitivo paede asegurarse 
miénteis no sea conocido del mundo científico el resultado de la combi- 
naron de todas las observaciones. Entre tanto, séanos licito esperar que, 
como casi siempre sucede, el conjunto del gran número de dates recogi* 
dos suministre nn resultado sensiblemente exacto, en virtud de la mutua 
destrucción de los errores accidentales ó fortuitos que indudablemente 
afectan á cada una de las obserTacioneB individuales. 
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Prosiguiendo por ahora mi narración, me complazco en haoer constar 
que desde alganos días antes del tránsito, S. E. el Ministro residente de 
España, Sr. J). Emilio de Ojeda, me dirigió una atenta carta disculpán- 
dose de no poder visitarme personalmente á causa de su enfermedad. 
"Sin embargo," aHadia, "en vista de la proximidad del grande aconte- 
cimiento que ha traído á vd. tan I¿jos, y de la no menos feliz proximi- 
dad de su observatorio á mi casa, ruego á vd. considere ésta como suya, 



y tomándola como punto de partida dnrante las observaciones y tarcas 
de aquel dia célebre, venga con los caballeros que forman parte de la 
Comisión á almorzar antes, mientras Ó después del acontecimiento. " 

"Si 86 diera el caso," agregaba mas adelante, "de no poder vd. se- 
pararse del teatro de las operaciones, me agraviaría vd. si no acepta el 
envío desde mi casa de una ligera colación que mi vecindad facilita, 
ahorrando á vd. la preocupación y tiempo siempre enojosos, pero parti- 
cularmente en tan fausto dia, que entrañan los cuidados antí-cientificos 
del instinto de conservación. " 
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Aunque con profunda pena, tuve el sentimiento de no poder aceptar 
tan benévolas atenciones dirigidas á "sos hermanos de oltramar," como 
afectuosamente decia el Sr. de Ojeda; pero á la verdad, el día del kan- 
sito no Bolo ignoraba yo las horas á que podia tomar algún alimento, si- 
no que tampoco estaba seguro de tomarlo antes de la noche, como 
sucedió realmente. Lo manifesté asi al Sr. Ministro de Espafta al con- 
testar su oarta, rogándole que me perdonase un rehusamiento, hijo solo 
de la imposibiUdad en que me hallaría de separarme del observatorio en 
el día del 'b^nsito, tanto á causa de la continuidad de los trabajos, como 
de las numerosas visitas que tendría que recibir en él, sin duda alguna. 
PocM días mas tarde tuve el mayor agrado en concurrir, por invitación 
del estimable diplomático, á una elegante aoirée que dio á sus amigos en 
la legación espaHola. 

También S. E. Nakóshima Nobu3ruki, que varias veces me babia he- 
cho el honor de visitarme en mi campo, acompañado por el se&or vice-go- 
bemador, me dirijo inmediatamente después del tránsito la siguiente 
invitación: '"The Q-ovemor of Kanagawa presenta his compliments to 
D. Francisco Díaz Covairubias, Presídentof the Mexican Scientific Mis- 
síon, etc., etc., etc., and requests the pleasure of his and his associates 
company to dínner on friday next (Dec ll*) at the United Club at 7 o' 
olook.— E. S. V. P." 

Acepté este convite, al que asistí con todo el personal de la Comisión. 
Por parte de los japoneses, concurrieron S. E. el Gobernador Nakáshima, 
el Sr. Santo Naoto, vice^bemador, los Secretarios, Señores Kóyima 
Nobntami, Gah Kogo y Mr. Percival Osborn, secretario también é in- 
térprete. Los señores Gobernador y vice-gobemador presidieron la me- 
sa, dándome el primero su derecha y el segundo al Sr. Jiménez. Los 
demás concurrentes, alternados japoneses y mexicanos, ocuparon sus 



Pocas cosas hay para mi tan fantidiosas como esos banquetes de cere- 
monia en los que ni por un instante se abandonan las fórmulas rigorosas y 
frias de la etiqueta, en los que cada convidado parece gustar de los man- 
jares de una manera solapada ó vei^onzante y en loa que níhgnna con- 
versación se generaliza ; pero por fortuna, ni en éste ni en los demás convi- 
tes que recibí de los funcionarios públicos del Japón, ó que tuve el gusto 
de ofirecerles, reinó aquella helada circonspeocioD, oíno que por el contra* 
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rio, y aunquo siempre dentro de los limites de la mas cumplida oortesia, 
disfrutamos en todos ellos de algunas horas verdaderamente agradables, 
presidiendo á nuestras reuniones la afabilidad, la franqueza y la cordia- 
lidad mas perfectas. 

Los japoneses, si bien naturalmente son ceremoniosos, ó por lo menos 
excesivamente corteses, tienen sin embargo, muy agradable troto social, 
y los que, como el Sr. Nak&shima, han viajado bastante, conociendo en 
consecuencia las costumbres de otros pueblos, poseen en alto grado ese 
tacto exquisito que sabe combinar la finura con la ñ-anqnraa, y si se 
quiere, hasta la circunspección con la afabilidad. Ademas de esto, no- 
sotros ya no éramos enteramente extra&os para la mayor parte de ellos, 
pues con frecuencia nos habíamos visitado; y asi fué que, á pesar del 
frac de rigor, y de las corbatas y los guantes blancos, aquellos convites^ 
mas bien que presentar el aspecto de banquetes de pura etiqueta, tenían 
el de reuniones de antigaos amigos qne se aman tanto como se respetan. 
Algunos días mas tarde correspondimos al convite del Sr. Nak&ahi- 
ma y de los demás digaos funcionarios del gobierno de Kanagawa, con 
otro que les ofirecímos en el Hotel Oriental. En éste pi^údimos la mesa 
el Sr. Jiménez y yo, dando por mi parte la derecha á S. £. el Sr. Na> 
káshima, y el Sr. ^Rmenez al lugar qae se reservó al Sr. -vice-gobema- 
dor, pues éste no pudo concurrir á consecuencia de nn golpe bastante 
rudo que habia recibido la víspera, arrojado violentamente por su caballo. 

En todas estas ocasiones, hablando familiar y largamente con el Sr. 
Nakáshima acerca de los últimos sucesos poliücos de su país, asi como 
respecto de la marcha actual de los asuntos públicos y de su porvenir 
probable, tuve oportunidad de imponerme de muchos de los hechos mas 
prominentes de la revolución que allí se ha operado, y que bajo distin- 
tos aspectos, puede calificarse casi de extraordinaria y única en la his- 
toria del mundo. Efectivamente, en aquel pueblo no solo se ha cambia- 
do de una manera radical la forma de gobierno, pasando casi sin transi- 
ción del pleno feudalismo d un régimen basado hoy sobre la mayor pa» 
te de las pr&oUcas oonsütuoíonales, sino que adenuis, esta gran reforma 
no puede decirse que haya sido arraneada de la autoridad por medio de 
la fuerza, sino mas bien oonoedida espontáneamente al pueblo por el Oc 
fe del !E^tado. Sin precedente en la historia, el hecho de despojarse vo- 
luntariamente un monarca despótico de una parte del inmenso poder que 
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por mas de Toiuticinco BÍglos ha ejercido sa familia, para compaitiilo 
con 8u pueblo, es sia duda, el suceso mas extraordinario que pueden 
presentar los anales del mundo, j el que por mil títulos mas puede enal- 
tecer al jÓTen Mikado reinante, que acaba de lleTarlo á efeoto. Pero no 
es 4 la verdad, menos digno de admiración el pueblo que aooje una re- 
fonna semejante, y contribuye á plantearla y á desarrollarla, casi sin 
conmoción algona hasta hoy, no obstuite el choque formidable que el 
nuevo orden de cosas debe haber producido en sus arraigadas y aSejas 
tradicioneB y en los intereses de las antigaas clases privilegiadas, que no 
Bon ciertamente las que han hecho menores sacrificios en aras de bu 
patria. 

Es verdad que la acción moral y aún material de los extranjeros, ha 
contribuido no poco en estos últimos i^os para iniciar é impulsar la nue- 
va era de progreso que comienza á desarrollarse en el Japón; pero pre- 
osameute esos hechos hacen mas raro el de que la reforma haya sido 
aceptada con tanta decisión por el pueblo, pues es bien conocido el espi- 
rita de oposición que allí reinaba contra todo lo que viniera del exterior, 
y el numeroso y compacto partido anti-extra^jero que, apoyando los de- 
rechos divinos del Mikado, luchó contra las usurpaciones del Shogun 
hasta vencerlo, y hasta restablecer al primero en el ejercicio de toda su 
autoridad. Y cuando comenzaba apenas el soberano á ejercer de una 
manera absoluta el doble poder temporal y espiritual, fué cuando hizo 
uso de su seltorio sobre vidas, conciencias y haciendas para abrir franca» 
mente á los extranjeros las puertas de su Imperio, para asimilarle la ci- 
vilización de aquellos, para adoptar sus luos, sus costumbres y hasta 
sus trajes, y por úliámo, para prescindir de ese poder inmenso, permitien- 
do la práctica de cultos extraños, creando por decreto de 14 de Abril de 
1875 la Z)í»-aAí»-Mi ó Corte de Justicia, y el Gett~ro-^n 6 Senado, y 
¡hasta prometiendo al pueblo el derecho de reunión y de discusión para 
el^ir la mejor forma de gobierno ! 

Guando se reflexiona que el Japón ha planteado en ocho 6 diez a&oa 
solamente las mismas reformas que han costado cuafio siglos de luchas 
incesantes al mundo occidental, no podrá negarse el fundamento de los 
tmnores que muchos abrigan acerca del porvenir de ese Imperio, al cual 
ven en el mayor peligro de ser destrozado por continuas y terribles con- 
vulsiones. Cierto es que va muy de prisa en la senda del progreso, y 
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esto es siempre peligroso en coalqniera pueblo; peio el japones tiene á su 
favor dos ooalidades de la mayor importancia para disminuir el peligro, 
7 Son, un profundo espirita do orden, de sumisión y do respeto é. la au- 
toridad 7 & las leyes, y una gran costumbre de trabajar y de amar el 
trabajo. Por otra parte, el goce de libertades que no se han conquistado 
por la ñierza de las armas, sino que se miran como concesiones espontá- 
neas heohas por on poder omnipotente y no disputado, no puede menos 
de alejar las aspiraciones, qoe casi siempre solo crecen á la sombra de la 
TÍctoría, y de despertar, por el contrario, nu sentimiento de gratitud en- 
tre el pueblo que se considera objeto de solicito interés, por parte de una 
autoridad á quien está habituado á tributar un respeto que toca en los 
limites de la adoración, pues es bien sabido que las tradiciones popula- 
res atribuyen un origen divino & la dinastía reinante. 

Ningún japones ilustrado cree hoy, por supuesto, en la procedencia 
celeste del Mikado; pero no por eso dejan de estar profundamente arrí- 
gados en todas las clases soñalcs, el sentínúento y el hábito del mas com- 
pleto acatamiento á aa autoridad. Por consiguiente, si ésta sabe conser- 
var su prestiji^o mediante la aplicación equitativa y rigorosa de las nuevas 
leyes que se promulguen; si contináa mejorando laa condiciones y el 
bienestar del pueblo; y si logra preservarlo del contado de una político- 
manía, como la que tanto ha perjudicado á las Américas, la cual, por 
otra parte, encuentra poca acogida y causa menores males en un pueblo 
esencialmente práctico, ordenado y laborioso, creo que el Imperio japo- 
nes puede seguir prosperando realmente 4 la sombra de sus recientes ins- 
tituciones, al menos si no las lleva hasta un grado incompatible con su 
estado de educación y de cultora, que son ya bastante avanzadas. 

Posible es que las opiniones liberales que por educación y por con- 
vencimiento profeso, me indinen 4 simpatizar con el nuevo impulso que 
el ilustrado emperador del Japón está comunicando á su pueblo; y puede 
suceder también que esa misma simpatía y la que me inspiran las cos- 
tumbres de los japoneses, siempre morijcradas y llenas de respeto á las 
leyes, me hagan ver el peligro de aquellas inovaciones menor de lo que 
realmente sea; pero si hablando de la América espaSola he expuesto con 
ingenuidad mi creencia de que fué imprudente al dai un paso brusco 
desde un régimen casi feudal hasta la República, creo al mismo tiempo 
c^ue el Japón se eQCqen^ hoy en mejores condiciones que las que ro- 
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deabaa ¿ aquella, y que el paso qae dá es también mas corto, pues solo. 
se oxtietide al espacio comprendido entre el feudalismo y la monarquía 
moderada. Además, en un pueblo tan antiguo, tan homogéneo, tan civi- 
lizado y en cuyas masas se halla tan generalizada, si no la instrucción, 
al menos la educación, no es probable que se entronice fácilmente la 
anarquía, sobre todo, cuando las reformas tienden á hacer &l mismo pue- 
blo mas duoKo de su trabajo que ama tanto, y cuando ese progreso no se 
ha alcanzado por medio de pronunciamientos, ni de motines, ni del con- 
curso de héroes de revolacíon, sino que es un movimiento á cuya cabe- 
za se ha colocado la autoridad suprema. 

Todas estas consideraciones, me hacen esperar, no precisamente que el 
Imperio japones esté completamente libre de temores en el porvenir, pues 
toda reforma tiene que traer consigo la necesaria reacción; sino que las con- 
vulsiones reaccioDarias quesindnda han deconmoTeilo,Bolo alterarán tran- 
sitoriamente la paz pública, y que serán pronto reprimidas por la acción 
de un Oobiemo fuerte, secundado eficazmente por la gran mayoría del país . 

En cuanto al pueblo japones, se manifiesta ávido de intruooion y em- 
peñoso en extremo por introducir á su patria todas las mejoras materia- 
les procedentes de la oívilizaoion de Occidente, lo cual es en verdad, un 
buen síntoma y consecuencia precisa de su buen sentido práctico. En me- 
dio de la impaciencia que le produce su verdadera fiebre de progreso, lle- 
ga á veces hasta á olvidar que aun las mejoras en apariencia mas sen- 
cillas, exigen siempre cierto grado de preparación para que puedan dar 
su resultado; y por rasgos de esa especie de ansiedad comparable á la 
que experimentan los niños por poseer un hermoso juguete, es por lo 
que los extranjeros suelen apellidar á los japoneses grandes niños (grands 
MiíantB.) 

Cuentan entre otros casos, que cuando el Gobierno compró sus pri- 
meros buques de vapor, envió algunos oficiales á Yokohama para que 
los recibiesen de manos de los marinos extranjeros que los habían condu- 
cido hasta allí. ( * ) Tan pronto como tomaron posesión de ellos, des- 

(*) En 1874 t«Dia el Oobl«mo, según me InformaroD, 14 vapores de guerra oon 
nu comnetenlee dotaoioDee de oiajinM y artUlen». £u cuanto al ejército de tierra, 
oonata de 40,000 hombrea de las tree armas en Ins olrcunetanolas normales; pero en ca- 
lo de guerra, todoe los varones útiles est&a obligados al servicio militar tan pronto co - 
mo son llanúidos por el Qoblemo. Como la población total del Japón se estima en unos 
8S millonee de habitantes, se ve que el effircitu permanente guarda en ese país udk 
proporción menor que en loa Estados Europeos, reepeoto de la población; pues solo 
"«ñeponde á uno por mllUr próximamente. Aun en nuestra Bepübüca, esa propot- 
™& ea casi doble que en el Imperio del Japón. 
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pidieron & iodos los empleados extiaojoroa, inclusos los maquinistas, y 
oomenzuon & maniobiar por si soloá; pero poco pr&oüoos sin dada en el 
Hianejo del mecanismo, les faé imposible detener el bnqae cuando qui- 
sieron hacerlo para no estrellarse contra la costa, y lo único que psdie* 
ron consegoir por medio del oso del timón, fué permanecer describisido 
grandes circoloB en la rada, al mismo tiempo que pedían auxilio á los 
barcos anclados en las inmediaciones, hasta que por fin algunos mecáni' 
eos de estos lograron abordar al Tapor y detener la máquina. 

Hallándome todavia en Tokohama, uno de los órganos de la prensa 
extranjera re&rió el siguiente caso muy parecido al anterior. Parece 
que un jóren japones hacia su práotíca de ingeniero al lado de un pro- 
fesor europeo, y poco tiempo después, creyéndose ya bastante instruido 
en la construcción de canales, emprendió uno que tenia por objeto con- 
ducir agua para riego á determinado punto. Lleno de entusiasmo por la 
obra, ejecutó sus esoavaciones con todas las reglas del arte y tal como lo 
habia TÍsto hacer á su maestro; pero al terminarla halló que el agua no 
corria, á causa de que habia tenido en cuenta todos los elementos que 
necesitaba .... menos la nÍTelacÍon del terreno. 

Pero probablemente hechos de esta naturaleza, aún suponiéndolos cier- 
tos, serán cada dia mas raros; porque el Qobiemo atiende con esmero la 
instrucción pública, y paga al efecto un gran número de profesores ex- 
tranjeros para que dirijan los estudios superiores. Toda la ense&anxa es- 
tá sujeta á las leyes expedidas per el Mombu-shó (Ministerio de la Eda- 
caciou), y se halla bajo su inspección. Ál efecto, se ha dividido el pais 
en siete grandes circunscripciones, cada una de las cuales depende de 
ana Dai-gakó (Academia ó üniTcrsidad.) Lm centros de éstas, están 
establecidos en Tokio, Aichi, Osaka, Hiroshima, Nagasaki, Niigata y 
Avomori. La isla de Hokaido, llamada ant^^mente Yezo, te halla hoy 
regida por la sétima academia, pero se piensa establecer allí la ootava. 

Cada una de estas grandes circunscripciones está subdiTÍdlda en 32 
circunscripciones medias, y en cada una de ellas hay una escuela de ins- 
trucción secundaria, llamada Ghie-gakó. En consecuencia, se cuentan ac- 
tualmente 224 Ghie-^akó, y se admite que haya una por cada 130,000 
habitantes. 

Cada circunsciipcion media se subdivide todavía en 210 oircnnBcñp- 
cienes peque&as, y en cada una de éstas hay una escuela de instrucción 
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priouiría llamada Shio-gakó, j por tanto exíateu 47,040 en todo el país, 
coD excepción de la ÜBla de Hokaido. ( * ) 

Cada fracción de 600 habitantes debe tener una de estas escaelaa 
primarías, que ¿ su vez se gubdividen en varias otras, y son la escuela 
primaria común, la de niHas, las de niSos pobres de ambos sexos, la de 
caridad, las particulares, la sala de enseñanza rudimentaria, á la que 
conoorren los ni&os de muy corta edad, la de ciegos y sordo mudos y fi- 
nalmente, la normal primaria. 

Los alumnos concurrentes d estas escuelas se clasifican en dos gru- 
pos, según BU edad é instraocion. Los de la clase inferior aprenden lec- 
tura, escritura, conversación, gramática, principios de aritmética, geo- 
grafía, música, gimnástica, nociones de hi^ene y de ñsica. Los de la 
clase superior, perfeccionan los estudios precedentes, y se instruyen ade- 
más en el dibujo, en nociones de química, de historia natural, de histo- 
ria y política, a&adiendo ¿ veces a^una lengua extranjera. S^^n la ley, 
los alumnos de la clase inferior deben terminar sus estadios de los cinco 
á los nueve años, y los de la superior, entre los diez y los trece. 

Las escuelas seoondarias, están divididas en varios ramos, á saber : 
la escuela de instruocion secundaria común, la de industria, la de comer- 
cio, la de idiffloas extruijeros, la de i^ooltura y la de adultos. En la 
primaría común se enseña & los alumnos de la clase inferior, la lengua 
japonesa y las extranjeras, aritmética, álgebra, geografía, ñsica, quími- 
ca, historia natural, dibujo, música, historia y política. Los de la clase 
superior ensanchan estos estudios y reciben instmccion en geometría, as- 
tnmomía, botánica, zoología, mineralogía, y economía política. Los 
alumnos de estas clases deben terminar sus oursos entre los catorce y los 
diez y nueve años, s^un la ley, y ningún niño puede ser admitido á las 
escuelas primarias sin comprobar que ha sido vacunado. 

Las Du-^kó 6 nniversidades, están destinadas á la instrucción su- 
perior 6 profesional, y se cultiran en ellas las ciencias naturales, la \6gi- 
oa, la literatura, las leyes, la medícími, etc. 

En cuanto á las pensiones que p^a cada alumno por mes en las es* 

(■) IiaUlAdeHokaldoOde Yazoeat&pobliulaporaaa raza blanca, barbada y 
medio salvaje, qae vive oad excIiuiTamente de la peaca 7 qae üecte la costumbre de 
plntarge el cuerpo pofmodio da plaadara8(tiatoiuige) de dlTUsos ocdorea. El gobierno 
ha enviado allí numeroaaa oolonlaa que eetftn propagando en la isla la civilización dsl 
nrto del Imperio. 
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cuelas primarías^ Tarían desde 25 hasta 50 centavos. Ed las secundarias, 
desde $2 hasta $2.5D, y en las universidades desde $1 hasta $7.50; pe- 
ro á la familia qae envía dos niHos ¿ la cscaela, le es permitido pagar 
la pensión mínima, y si envía tres 6 mas, solo paga por dos. 

Sostiene, ademas, el dobiemo 1500 liares ó plazas de gracia en 
BUS escuelas, las que se conceden á los niños que comprueban su pobre- 
za para alimentarse, vestirse é instruirse, y que también manifiestan la 
necesaria aplicación. El Estado les preata la pensión y el importe de 
sus gwtas, estimándose este último en cosa de $120 anuales; pero exige 
de los agraciados una fianza en la cual se obligan á cubrir la suma que 
se les ha dado, comenzando á hacerlo cinco años después de terminada 
BU carrera, ó bien á servir al Qobíemo mediante nn sueldo convención^ 
del cual se descuenta aquella suma. En caso de muerte del agraciado, 
cesa esta responsabilidad, pues no se hace extensiva á sus deudos. 

Los que hayan recibido del Estado instrucción y gastos durante do3 
años, deben servir cuatro 6 pagar en seis. Los que hayan disfrutado la 
misma gracia por tres aSíoB, tienen que servir siete 6 pagar en nueve. 
Por último, los graciados durante cinco años, quedan obligadoa á servir 
once 6 & pagar on quince. 

También premia el Oobierno & los alomaos que se distinguen en las 
escuelas, envi&ndolos al extranjero & expensas del Estado para qne per- 
feccionen sus conocimientos. Sostiene así en el exterior á treinta alum- 
nos de primera clase y ciento cincuenta de segunda, durante un número 
de tSioB que varía de tres á cinco, y la pensión anual que les asigna es 
de $1500 & $1800 á los primeros, y de $900 á $1000 á los segun- 
dos, además de bus gastos de viaje y la suma correspondiente ¿ la pen> 
sion de un mes para que hagan sus preparativos antes de partir. 

Tal es, en resumen, la organización que tiene hoy la instrucción pú- ' 
blica en el Imperio Japones, y que ha sustituido al antiguo sistema caá 
únicamente reducido al complicado estudio de los caracteres chinos, al 
de los clásicos de la misma nacionalidad y & formar una juventud diestra 
en toda clase de ejercioioi corporales, pero de una inteligencia poco cul- 
tivada. El antiguo plan de enseñanza, á pesar de todos sus defectos, 
debe haber estado, sin embargo, muy extendido, á juzgar por el número 
tan pequeño de japoneses de uno y otro sexo que dejan de poseer los 
conocimientos mas elementales, como son la lectm^ y la escritora; y 
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dado este precedente, asi como la extraordinaria dedicación qae en ge- 
neral se advierte en el paeblo para instruirse, creo que es fácil angurar- 
le un rápido progreso con ol nuevo sistema de instraocion pública. Usté 
me fué dado ¿ conocer por el Ministro del ramo, S. E. Fuyimaro Tanaka, 
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quien con una atenta nota (Apéndice XIII) , me envió una colección de 
laa leyes relativas, de las cuales he hecho traducir el extracto que pre- 
cede; pues juzgo que la organización de la ensefianza y la difusión de 
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ésta, BOU datos valiosoB, acaso los mcjoies, pava dar una idea del grado 
de cÍTÍlizacion de nn pa&a. (*) 

Antes de dar panto á estas notíoias relatiras & la istracdon pábUca, 
me parece útil exponer brevemente el sistema de medidas del Japón. 
En este país está en oso desde baco mncbo tiempo wx sistema decimal, 
al menos en las medidas de lon^tud 7 de capacidad. £n las itinerarias 
subsiste mas bien el duodecimal, y en cnanto & las de peso, pareces bas- 
tante generalizadas las antiguas medidas europeas, que probablemente 
introdnjeron al Japón los holandeses. 

Para loa usos comunes del comercio, la mayor medida de longitud 
es el dgió, que contiene 10 sMaku. Cada sMaku tiene 10 svn; cada «m 
10 /un; y cada /un 10 ri». Para obtener la eqairalencia de cada ana 
de estas unidades con el metaio, debe tenerse presente que el valor legal 
del «un ó pulgada japonesa, ha sido fijado por el Qobiemo de modo que 
33 8UQ equivalen exactamente & un metro. De esta relación resulta : 

I DgiO es Ignal & 8.- 03080 1 1 Fon es Igaal A 0.-0030S 

1 Shlaku „ „ „ O. 80808 1 Bla „ „ ,, 0. 00080 

1 Sun „ „ „ 0. OSOSO. 1 

Para las medidas itinerarias, se usan elim que tiene 6 shiaku; el 
ekió que tiene 60 kea 6 360 shiaku; y el rt ó legua japonesa, que tiene 
36 ehió 6 12960 shiaku. En la marina se usa la milla de 60 al grado 
ecuatorial, que llaman ri marina. Según esto, los valores métricos de 
estas nnidades son : 

IBlcelgiulA 8027.-27 1 1 Cbló es Igual ft IO9"O0Oeo 

1 „ maSio,,,, 1865. 11 1 1 Een „ „ „ 1.81818. 

Las unidades de superficie son: el tsu6o 6 po, que equivale á un km 
cuadrado; el sé, que tiene 30^; el ion, equivalente á 10 sé; y el ehó 
que vale 10 tan. La menor de estas medidas, el po, tiene, pues, 3.3058 
metros cuadrados; y la mayor, el ehó, 9917.3564 metros cuadrados, 

(*) Eb tanto mss admirable que la gran mayoría del pueblo Japones aq» l«er y 
escribir, cuanto que ba sido sumamente dUIcU allf la adquisición de esa instonocioa 
elemental, i consecuencia del gian numero de oaractorea chinos que se usan en com* 
bioacion con los Japoneses. Es bien sabido que la cantidad de los primeros ea inmeu' 
sa, pnas casi cada palabra se representa por un signo partioalar. Bu ouaoto al lübtw 
to Japones propiamente dicho, consta hoy de 48 letras, y en consecuencia, la escritara 
J^^injSa es mucho mas sencilla que la ditna, la cual parece qae ha oomensado & abo- 
Ilrse. También el Japones ae escribe en renglones VMtlcales, cnyo Orden Ta de dere 
cha A izquierda; y por consiguiente, loa libros Japoneses oomleniaB p» donde acaban 
ios nuestros. Hoy ya se enseUa en las escuelas la lectura y la escritura con letras la* 
tinas, lo cual laciUtant muchísimo el iqtrendÍKO« y aodennt la Ltutrpeoion superion 
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En las medidas de oapaoidad se toma por anidad el »hi6, que es la 
mitad de nn cubo cayo lado es de 6 «wt, j en oonsecuencia equivale á 
1739.147 oentimetroa cúbicos. Partiendo de esta, las unidades descen- 
dentes son el go, el ihae y el a»', la primera de las cuales es un décimo, 
la Blonda un centesimo 7 la tercera un milésimo del ski6. Las asoen- 
dentoB 8on el lío y el hoht¡ que valen la primera 10 y la segunda 100 
»hÍ6, (*) 

Para las medidas de peso tienen los japoneses el kuanmé, que vale 
1000 monmé; en seguida, el pun 6 fun, el rin, el itio y el«^, que respec- 
tivamente valen la décima, la centésima, la nülésima y la diezmilésima 
parte del nummé. Usan ademas, el ^'n, kinmé, 6 libra japonesa que tie- 
ne 160 moíuné, y el riomé que equivale & 4 monjoé. La relación de es- 
tas medidas con las europeas es f&cil de obtener sabiendo que 8 monmé 
pesan una onza bolandesa; y así se baila que, por ejemplo, el kin vale 
20 onzas y kuanmé 125. 

En cnanto á las monedas japonesas, están boy arregladas al sistema 
deoimal, teniendo por unidad principal el ym que se considera equiva- 
lente & nuestro peso de plata. Dividen el yai en 100 sen 6 centavos, y 
cada ano de éstos en 10 rin ó milésimos del yen. Las monedas de oro 
ooDSÍBt«n en piezas de uno, cinco, diez y veinte yen 6 pesos. Las de pla- 
ta, ademas del yen, son piezas de cinco, diez, veinte y cincuenta sen ó 
centavos. Las de cobre son el ten, el medio ten y el rin. Circula también 
mucbo el papel moneda, que corre á la par con el metálico y que está 
tan Bubdividido que hay billetes hasta de dos reales y nn real de nues- 
tra moneda. (*) 

(*) £1 koku h£oe an gran papel, porque se usa pera estimar la riqueza de la pro- 
piedad tetrltorial, segoa la extensioa de tlerrh que se calcula necesaria para sembrar 
determinado nltmero de Aoitu de arroz. Asf, por ^emplo, antes de la revolución se 
atribula al principe de Sendai una riqueza de 620000 koku, y al de Batauma 72(NKI<^ pe- 
ro unas medidas que tonto dependen de la mayor ú menor perfección del oultlvo, 
Bon muy inciertas, y cuando se han rectificado deepuee de la rerolnclon, se hallO que 
Bendat poeela las tierras necesarias pora sembrar 2,000000 de koku. El koku tiene un 
volflmen equivalente al de un cubo, cuyo lado ea de O' 6682 próximamente. 

(*) Antiguamente dividían loe Japoneses el yen, como nuestro peso, en cuatro bu 
6 pesetas, y en ocho medios bu 6 reales. Respecto del papel moneda que habla en clr- 
culocdoa en 18S7, parece que ascendía al valor de cincuenta y cinco y medio millones 
de peeoe, de loe que 48 millonee fueron emitidos por el Dai-yo-ken 6 Consctjo da Esta- 
do, para hacer frente i los gastos originados por la revolución. Este papel debe aeafiar 
de amortizarse en 1879; y hoata 1876 se hablan amortizado ya, quemando los billetes 
después de cubrir au valor, cosa de diez millonee. 

En cnanto A la moneda menuda, nadie eetá obligado á recibir cobre por valor de 
mas de un peso, ni pequefias monedas de plata eR mas cantidad que veinte peeoe. 
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La moneda de oto, aal oomo el ym de plata, tienen ana ley de 0.9 
(nuere partes delmetal precioso y una de liga); laedemafl piezas de pla- 
ta, desde 6 hasta 60 oentavos, tienen solo 0.8 por ley. Esto expUc», 
sin dada, la pieferenoía qoe ee dá 4 nnestro peso sobre el pm y sobre 
el doBar que oemanzaron & acuSar los unieses en Hong-Koi^ ; porque 
aan cuando las tres monedas pesan exaotamente lo mismo, la noeetn 
lea lleva la Tentaja en ley. En cnanto & predileccioa por algono de noes- 
tros cottos, no noté ningana ni en el Japón ni en la China, pues son 
igoidmente aceptados los de la balmga y l<w del antiguo oaSo, que se ha 
vuelto á adoptar recientmiente. El (JoflÍRr de Hon^Kong no se acuSa 
ya, porque parece que no tuvo buena aceptación. 

Todas las noticias precedentes, pueden ser ímportantisünas para el 
onaercío, dado el oaso de que algon día se estableioan Telaoiones mer- 
cantÜes entre México y el Japón Como yo las creo tan benéficas para 
ambos países, tare especial empeKo en procurarme los anteriores datos 
con el fin de darlos á conocer en mi patria. 

No solamente las refumas que hunos indicado, sino ota» maohld< 
mas que padiéramos señalar si no temi^smos extendemos demasiado, 
prueban qoe el Gobierno y el pueblo japones huí entrado oon entera de- 
cisión en la sóida del moderno progreso. Admirablemente preparada la 
nadon, por una paz moralizadora que doró tres siglos, para recUñr la 
eÍTÍliíadon de Occidente, se la asimila de bnena fé, y de todas maneras 
trata de ponerse i la altara de los pueblos que se la trajeron. Bi algu- 
nos espíritus fanáticos, obededendo la voz de un patriotismo ardiente pe- 
ro extraviado, fueron al principio hostiles & las reladones intemacionap 
les, la gran mayoría del pneblo ha secundado las nobles miras de ea 
ilustrado Emperador actual; y hoy puede decirse que el partido reaodo- 
nano casi ha dejado de existir, álo que también puede haber conlriboi- 
do la experiencia de las ventajas que ha comenzado & hallar el país en 
BU nuevo género de vida. 

Bajo la influencia del contacto con los extranjeros, se vui modifican- 
do también muchas de las antiguas costumbres populares que pareeteíoD 
tan repugnantes & los primeros europeos que penetraron al Japón. El 
Gobierno, por otra parte, procura obtener el mismo resultado expidiendo 
leyes conducentes á ese fin; y aunque nunca hemos creído que los arru- 
gados hábitos de un pueblo cambien derrepente, por el umple hecho de 
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qae se den leyes destinadas á modificarlos, A on«nos que ir¿n variando 
poco á poco en rírtud de aquella doble iofloenoia, sotare todo, en vn país 
en el que la ley no queda escrita, sino que se hace obserrar al pié de la 
letra. 

Los baños públicos que exisüan pocos años ha, y donde las perso- 
nas de ambos sexos se bañaban en común, han sido prohibidos, y por 
tftnto no se ven ya, al menos en las poblaciones mas frecuentadas por 
los extranjeros. Lo mismo ha sucedido con la costumbre que teman 
hombres y mujeres, de bailarse desnuda en una gran cuba colocada fren- 
te á sos casas; con la que tenian los hombres del pueblo de andar en 
las calles con las piernas, las espaldas y el pecho desnudos; y con la que 
había de poner & las jóvenes desde catorce 6 quince años en las casas de 
prostitución, hasta que encontraban allí un marido. Hoy nadie puede 
obligar & una joven, como sucedía antes, á qae permanezca presa, y por 
decirlo asi, vendida muchas veces por su misma familia, en esos centros 
de comipcioD. Si estos existen en aquel país, lo mismo que en todos los 
demás, las infelices que los habitan lo hacen al menos voluntariamente, 
eet&tt vigiladas por la autoridad, sujetas á determinados reglamentos y 
las casas públicas tienen señalado un barrio especial en cada ciudad. 

Las faltas contra la decencia eran las que mas reprochabui á los 
japoneses los primaros viajeros europeos. «En este país,* me decia una 
señMa europea residente en Yokohama, «las &<xm no tienen olor, bis Gru- 
tas no tienen sabor, y las mujeres no tienen pudor.» Pero aseveraciones se- 
mejantes sou tan exageradas que nada significan; se formulan casi úem- 
pre bajo el infligo de una intolerante preocupación contra loa osos á que 
no se está acostumbrado; y por lo menos indican que, sin fundamento 
alguno, se pretende medir con un mismo módulo, los hábitos de pueblos 
enterapuoite diversos en educación, creencias y género de cirilisacion. 
Un viajero distinguido por su instrucción y su posición social, ¿no ha 
dicho una cosa semejante refiriéndose á México, solo por la impresión 
dolorosa que le causó la vista de algunos c(Hnpatriotas suyos, prisione- 
ros de nuestros soldados? (*) 

(*) El conde de Beauvoir, en sn obra que Ueva por titulo: PeHn, Yedo, San 
Franéivso. MI hermano, que es hallaba en París cuando se publtoO allí eete libro, re- 
chazA enérgica y dignamente los tan apadooados como Irracfonalea cargos que A 
nuestro pala hacia Mr. de Beauvoir, y que mas que otra cosa, son una mancha en su 
bella producción. Véase el periódico «El Americano* publicado en Paria, nümeio 
orre^K>ndÍent« al 18 de Junio de 1872, • , 
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Carezco por completo de datos para emitir mi opinión en este parti- 
cular, como es de suponerBo; porque ni nú corta permanencia en el Ja- 
pon, ni el género de mú ocnpaciones, ni la diñcoltad que en todos Iob 
países Orientales se encaentra para ser adimtido en el seno de las fami- 
lias, pudieron permitirme el estudio de la vida intima del hc^ar, única 
manera de aventurar un juicio fondado respecto del grado en que po- 
sean las japonesas aquella inestimable cualidad de la mujer. Creo, sin 
embargo, que el pudor es tan natural en ella, constituye una virtud tan 
inseparable do su modo de ser, que casi no puede concebirse que desa pa 
rezca del todo mas que en casos excepcionales, y solo por la acción pro- 
longada de ejemplos tan malos, que provoquen una precoz y abyecta 
prostitución. Cierto ee que en el Oriente la poligamia coloca á la mujer 
en condioion0B muy inferiores & las que en Occidente le ha oreado la ci- 
vilización cristiana, y que bajo diversos puntos de vista, no hay compa- 
ración posible entre las mujeres de ambos países; pero también es ver- 
dad que aquellas diferentes condiciones influyen sobre otro género de 
dotes mas bien que sobre el pudor, como son la dignidad, la elevación 
de ideas, la inteligencia, que evidentemente en nuestras sociedades se 
cultivan mas que en la reolusioa & que condenan & la mujer las institu- 
ciones poligamistas. 

Sí visitando las ehá-i^a 6 casas de té, se ve algunas veces que las 
jóvenes que alli sirven esa bebida, tienen libros con grabados del géne- 
ro mas escandaloso, es porque generalmente esas jóvenes son d^iorS 
(prostitutas) que, de una manera oculta y burlando la vigilancia de la 
policía, ejercen su abyecto oficio; y con frecuencia, tan pronto como son 
descubiertas, se les obliga k residir en las ágioró-ya, que solo existen 
en determinadas calles. Ademas, ¿en qué pais del mundo no se ven co- 
sas semejantes, y á quién se le puede ocurrir el juzgar á toda una socie- 
dad por loi excesos que se observen en ciertas individualidades degra- 
dadas? 

Pero no solamente está esa clase de mujeres obligada á permanecer 
en una localidad especial, sino que cuando se presentan en público lo 
hacen reunidas, de manera que, aun en los paseos & que concurren, lle- 
van consigo el triste sello de su posición y van vigilidas por otra mujer 
de edad que las tiene á su cargo. En las carreras de caballos que tu- 
vieron lugar durante las fiestas públicas de otoSo, en el primer día del 
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aSo en que se acostumbra & visitar los templos, y en otras dos 6 tres 
festividadeB popularee, vi estos singulares grupos de dffioró, que se dis- 
tinguían de la mnltitad por la variedad j complicación de sos tocados y 
por los ristosoB colores de sus trajes de seda. En las dgioró-^a, sus re- 
ndeiwias habituales, permanecen sentadas detras de las rejas de una gran 
ventana que mira & la calle, tal como las representa el grabado de la pá- 
^]ial24. 

£n ana palabra, sin que pretenda yo constítoirme en defensor de la 
moralidad femenina de ana sociedad qne no pude conocer á fondo, es 
sin embargo, mi deber manifestar aquí que, en este punto, nada vi en las 
ciudades del Japón qae no se vea igualmente en todas las grandes ciu- 
dades del miwdo, siendo acaso en machas de estas menos reprimidos los 
excesos por la policía. Todo cargo general es íi^justo. AlH, -como en to- 
das partes, hay gentes malas; pero también hay muchas buenas. Tam- 
bién en aqael país, al lado de la bella aunque inodora camelia, florece el 
. heliotropo de delicado aroma; y allí también, junto al insípido kaki (es- 
pecie de BE^ote) crece el naranjo de sabrosos frutos. 

La mayor parte de las mujeres japonesas dedicadas al comercio, las 
rávientes y demás clases qae por sos ocapadones están mas en contac- 
to con los extranjeros, son notables por su afabilidad, por su humildad y 
por ana especie de sencillez casi infantil, qae tal vez indica poco cultivo 
intelectual. Machas veces en las tiendas y almacenes de Tokohama, se 
acercaban esas jóvenes á examinar mis vestidos ó mis guantes, & tocar 
mi cadana, mi relox y aon mis barbas. Bien es verdad que nunca ha- 
bían visto, deoian, & un habitante del país qae les envía los menean do- 
iíarg, que tanto aprecian. 

De las costambres populares japonesas, tal vez la que mas me repug- 
nó, es la que tienen las mujeres casadas de teSirse de negro los dientes y 
de raparse las cejas. Las jóvenes también suelen pintarse la cara, y á ve- 
ces con ext^¡eradon; pero nada me parecía tan reptdsivo en una cara honi' 
ta y en una boca fresca y sonrosada, como el color intensamente negro y 
brillante del barniz con que se cubren los dientes, y que, según dicen, 
persiste por mucho tiempo antes que sea necesario volverlo á aplicar. Si 
el celo de los maridos es el que ha inventado semejante práctica, no pu- 
do evidentemente tener mas acierte en la elección de sos medios de de- 
fensa material para poner á cubierto á sus esposas contra las asechan* 
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zas del mundo; pero lo admirable &erá qne los maridos múmoa no sean 
los primeros en experimentar el efecto repalsivo que producen esas ca- 
ras sin cejas y esas bocas con azabache en vez de perlas. Acaso estas 
costumbres no sean en el fondo , mas estrambóticas que la que tienen 
nuestras damas de agujerarse las orejas, ó qne ta moda adoptada en otra 
época de ponerse polvos blancos en los cabellos; pero el becho es, que á 
mime ocasionaron una impresión tan desagradable, que jamás pude ha- 
bituarme á Terlas con indiferencia. Algunas japonesas han comenzado 
ya á emanciparse de tan fea moda, aunque todavía no ha sido objeto de 
prohibición especial desde la inauguración de la reforma, como ha suce- 
dido con la costumbre que tenían loa hombres del pueblo de pititarse el 
cuerpo con picaduras indelebles (taíouagef) prohibida hoy por las nnevas 
leyes. 

En las clases inferiores de la sociedad, especialmente entre las mn- 
jeres, existen todavía creencias y prácticas sapersticiosas, que también es 
presumible que vayan desapareciendo gradualmente con el contacto de 
los extranjeros. Dícese que todavía hay charlatanes qne coran por me- 
dio de la imposición de las manos sobre las partes ó los miembros enfer- 
mos, y también brujos ó agoreros que venden filtros y predicen el por- 
venir. £a frecoente ver en las pnertas de las casas de té y otras habita- 
ciones de gentes pobres, pequeHos montones de sal muy blanca, que tie- 
nen por objeto impedir la entrada á los malos espiritas y, por el contra- 
rio, atraer á loa espíritus propicios y benéficos. 

Muchas veces se encneniían por las calles, sobre todo de noche, á 
hombres ancianos y ciegos, qne con una linterna en la mano para evitar 
que los atropellen, se anuncian y ofrecen sus servicios por medio de nn 
pito de sonido pl^dero ó por medio del grito no menos triste de a»~má, 
6 amasador. Estos hombres curan la fatiga muscular aplicando presio- 
nes y fricciones sobre el miembro dolorido, y otros dolores locales hacien- 
do punciones con agujas metálicas. Esta práctica, sin embaí^, no puede 
decirse que sea supersticiosa, aunque á los ojos del vulgo pueda tener al- 
go de sobrenatural. 

Pero lo que mas llama la atención en el pueblo japones, es la modera- 
ción de sus hábitos y su tendenoa espontánea á la subordinación y al ór* 
den. En las fistas popnlarea que se verificaron cuando el Emperador tu- 
vo su primera h^ de una de bus concubinas, en las que se hicieron cuan- 
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do. regresó de la China el embajador Okabo deppues de obtener del Im- 
perio Celeste las indemoizacíones qne le reclamaba el Japón por el asun- 
to de Formosa, y en otras muchas ocasiones, ture oportunidad de ver en 
Yokohama y Kanagawa, quiere decir, en una dudad de 60 ó 70 mil ha- 



bitantes, que el pueblo se divertia con las ilunünaoiones, con los fa^s 
arUficiales, con las grotescas pantomimas de hombres disfrazados de ani- 
males, oon las representaciones teatn^es, etc., sin que hubiera ni riBas, 
ni borrachera, ni otra clase de desórdenes. Ni entonces, ui en uingana 
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otra ocasión, vi por las calles personas en estado de embriagues, pues 
los japoneses raras veces abasan de los licores espiñtaoBes, 6 mejor di- 
cho, casi el único que beben es el sake, especie de c^oardiente preparado 
por medio del arroz, y eso solo por exoepcion y en ciertos dias del aSio. 
Habr& indudablemente personas entregadas al tíou de la embriagoez, 
pero será acaso en sus ossas, porque en las calles no se ve tan repog* 
nante espectáoolo. 

Los agentes de policía no usan alli armas, oonristiendo su distinÜTo 
en el uniforme y en on bastón pequelto y ana cnerda, que les urre pa- 
ra atar y condndr preso al autor de alguna oontravenoion á los regla- 
mentos. Este hecho es qiúz& la mejor pnieba qoe pueda darse del res- 
peto que tiene el pueblo á los agentes de la autoridad, 7 de la poca ne- 
cesidad que éstos tienen de haoer nso de la fuerza. (*) 

También el hecho de que las casas japonesas estén oonstmidas de pa- 
pel y débiles maderas, es muy elocuente en &Tor de la pooa frecuencia 
de los robos. En nuestra habitadon de Nogue-no-yama, que por su ais- 
lamiento en un logar pooo poblado y por nuestra calidad de extranjeros, 
podia hab^ tentado la codí<^ de los malhechores, jamifl. resentimos la 
pérdida del objeto mas insignificante, á pesar de que d^ibunos alli ins- 
trumentos, libros, ropas y dinero. Muchas veces solo, demmado y guia- 
do únicamente por el condntztot deáconooldo de un d^n-^ik-shá, recor- 
rí de noche la dudad habta tos baTriot) mas apartados, espedabnente du- 
rante las fiestas popdhres con el fin de obmmr las co8taDilRes,yjsmas 
fni TÍctima del menor atéhtado ni del mas ligero insolto. ¿Puede haoer 
se imponeoiente lo Ta&áaa en mttdtas dndadea dd mnadot 

El Oobiemo reprtmd, « d6rto, con U mayor severidad el robo y 
otros vicios, aún ahora que hs leyes se han suavizado tanto. Antes de 
la revoludm bs castigos eran terribles, aplicándose por lo general la pena 
de muerte hasta por robos de cantidades pooo considerables. Los ladro- 
nes rateros, adnnas de la pridon por un tiempo propordonado al deUto, 
eran marcados en la mano de ana manera indeleble por medio de pica- 

(*) Pueden buablen contribuir muolio á eete orden loa oircanstanolAs da qae loa 
Itgentea de pcdlof» son muy nameroaoa, y de qaa eete onerpo esU taimado de penoaaa 
qae gowa de cierto preaUglo por ani anteoedentea y por aa edooadon. Hoy h»y en Ü 
mnchoa lammrU, qne enm loa aObdltoa inmedlatoe de loa déUmi/Jé 6 noblea, y qae 
oonsUtuika U cUae militar, portMiores de dos sablea, y una eapede de nobles» aeeoa. 
darla. Entre loa aamatid ha hatddo en todas Apocas hombres de notable mfirito, y 
moohoB de elloa han flgondo en la mtim» nvofaicloD. 
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dar&s. Hoy la pena oapital se prodiga menos; pero si un ladren, aanc^ne 
sea ratero, reincide en el crimen después de haber cumplido sa condena^ 
tiene qne sofHr otra pena mayor, y si cae por la tercera Tez se le corta 
la cabeaa. 

También el jnego es oastígado con penas may fuertes, y por lo ge- 
neral, mayores qne las qne se aplican á los ladrones rateros; porque las 
leyes japonesas establecen, y acaso con razón, qne ese vicio engendra 
otros muchos, y que es una especie de m»in'^itt'ftl ó escuela en que se 
forman los ladrones. Se me aseguró que entre las clases ilustradas de la 
sociedad, el vicio del ju^ es casi desconocido, y mirado con mucha 
aversión y desprecio, como uno de los mas deshonrosos. 

Pero sea por la severidad de los castigos, sea por los hábitos de su- 
bordinación y de respeto á las leyes que una dilatada paz ha inculcado 
en el pueblo, sea por una tendenoia natural de su buena indde, el he- 
cho es que aun espontáneamente se manifiesta en ¿1 un espíritu de orden 
muy notable. Siranpre veía yo con agrado en las estaciones del ferrocar- 
rtl, que en vez de ^lomerarse los viajeros en el despacho de los billetes 
<S en las puertas de los trenes, se iban colocando por el orden de su lle- 
gada, sin que nadie pretendiese apoderarse del logar del qne había 
llegado primero. 

Entre otros muchos rasgos análogos que podría yo citar en apoyo 
de ese afecto al orden y á las reciprocas consideraciones, solo haré men- 
ción del siguiente : Btgaba yo una tarde, como de oostumbro, la colina 
de Nogne para tomar al pié de la cuesta undgin-rik-sbá, pues el hotel 
á donde iba á comer estaba lejos Los conductores de estos carruajes ya 
me conocían, porque me veían diariamente y les pagaba bien; de nuinera 
que al acercarme al útio en que estaban, corrían á mí encuentro y yo oou- 
paba el cocho que llegaba primero; pero esa tarde lidiaron al mismo tiem- 
po cuatro d cinco dgín-iík-shá, y ya me había instalado al acaso en uno 
de ^os, ouando noté que los conductoras, con muchas sonrisas y reveren- 
das, me pedían qne esperase un momento. Enseguida, uno de aqueUos 
hombres, torneen la mano los extremos de varias cuerdas, é hizo qne cada 
uno de los demás cogiese uno de los otros extremos. Dafnes abrió la mano, 
y el qne había tomado la cuerda marcada con un nudo, ó no sé que otra fle- 
fial, fué el que me presentó su carruaje. Me habían rifado, reoumendo á 
la suerte para que decidiera quien de eUos había adquirido el dere- 
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dio de coudadrme, poes por U llegada á nú enoaentro, todos teniui ú 



La oostombre j^ranesa qne probablemente ezdta en mas alto (prado 
la admiración de los extranjeros, es la del saioídio llamado bara-kirí y que 
consiste en abrirse el vientre 6 destratarse. (*) Este género de micidio 
es á Teces impuesto por la ley^ ó al menos ocmoedido «mío gracia i las 
personas de rango 6 de valer condenadas & moerte, pues se oonmdera 
deshonroso que sea el rwdogo quien les corte la cabeza. Sin embargo, 
en tales caaos siempre se tiraie listo un ejecutor para qne, si es neoesa* 
rio, abrevie loa sufrimientos del condraado, porque suele la muerte no 
ser imtantánea, y para salvarse de la deshonra, basta haberse herido coa 
valor. 

En otras ocasiones el hara~kiñ es enteramente voluntario, y un mo- 
do de evitar el dedionor qne recaería sobre un individuo por alguna bi- 
ta en el cumplimiento de sus deberes, por haber desmerecido la oonfiui- 
sa de sus snperitHes, p« haberles dado un consejo grave y no aoeptado, 
por prodnoirlea eete consejo malos resultados ó por cualquiera otra col- 
pa smncgante, aunque sea de aquellas que las leyes no oaatígan. 

La historia del Jap(Hi está llena de estos rasgos de varonil y ené^- 
oa fiereza, y casi siempre tienen por móvil la dignidad herida, la creen- 
cia de haber cansado im mal á la patria ó ¿ sus gobernantes, alguna lacha 
secreta y terrible entre Ita convlooiones intimas y los deberes que impone 
la obediencia, un conflicto en fin, entre la voluntad y la sabordluaoíon. 

En casos de esta naturaleza el hara-kiri es publico y solemne. La 
persona que se oree en el deber de dar fia á su existencia de esa mane- 
ra, fija de antemano el día en que ha de tener logar el sacrificio, y con- 
voca á sus parientes, á sus amigos, á sus subordinados para que lo pre- 
sencien. Ll^;ado el momento siqtremo, se presenta ante la reunión ves- 
tido de blanco, que es el color adoptado para amortajar ¿ los cadáveres, 
y ceKido el vientre con una faja del mismo color. Expone brevemente, 
y pw lo general en una poesía, la causa determinante de su resolaÚMij 
en s^uida se sienta, y con un taató, pn&ai muy afilado y agudo, se hie- 
re el lado izquierdo del vientre, llevando después el onclúllo con un mo- 
rániento rápido hacia la derecha para abrírselo completamente. 

(*( Sara quiere decir vientre, y ürl cortar; por oonsigulento Jutra-kiri oignlfln 
deotrlpunieato 
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No debemos aplaudir estos actos sangrientos en que una indomable 
enei^ se sobrepone á los instintos mas naturales del hombre : nos lo 
prohiben los principios de moralidad admitidos por la civilización de Oc- 
cidente; pero confesamos que nuestra pluma se resiste & condenarlos con 
una severidad absoluta. Si reprobamos el hecho final, también admira- 
mos tanto como respetamos los móviles que lo determioan, cuando reco- 
nocen por origen el honor y la dignidad. Nos limitamos, pues, á nuestro 
p&pel de narradores, dejando que cada cual, conforme ¿ sos propios sen- 
timientos, juzgue aquella costumbre y al pueblo que la sigue. 

Ya que por incidente hice mención de la poesía, indicaré que en las 
estrofas japonesas, s^an lo que he podido comprender, se hace siempre 
uso de 31 letras, equivalentes á otras tantas silabas conforme k nuestro 
idioma; pero haj casos en quo por la eufonía se emplean 32. En «sto, y 
en el oso de palabras de cinco y siete sílabas, consiste la cadenoia ó el 
ritmo de la versiñcacion. Dentro de aquel número de camotéres se en- 
oieita el pensamiento mas ó meno<i elevado que forma el objeto de la 
composición poética. Citemos los versos siguientes de dos suicidas por 
hara-kiri. 

El primero es de Ito-Gempe, samurú perteneciente á las tropas del 
Principe de Matsudíura-Tamba. Durante la excitación popular contra 
los extranjeros en 1862, el Taikun encargó & este magnate la custodia 
de la legación inglesa con un cuerpo de 600 hombres, pues eran muy 
pocos los soldados ingleses que la guardaban; pero Ito-Qompe, acérri- 
mo enemigo de los «bárbaros,» y que ademas, parece que habia recibido 
de ellos alguna injuria personal, no pudo ver con indiferencia que las 
fuerzas de su Príncipe les sirvieran de guardia. Provisto de la contra- 
seSa, penetró una noche á la legación, y en unos cuantos segundos, con 
la rapidez y destreza características de los samurai para manejar el sa- 
ble, hizo pedazos á dos inglesa, que fueron el centinela y el cabo quO 
acudió en auxilio de este. Después, aunque herido, se escapó ¿ &vor de 
la oscuridad y de la confiuion que habia producido su brusco ataque; y 
libado que hubo á su casa, se abrió el vientre después de escribir la si- 
guiente estrofa en que alude ¿ la antigua tradición popular de que los 
vientos del'cielo habian de arrojar del país & los extranjeros: 

< £ami-kaBe-wo nanikawar-matan sagap-nikoki yenushiva-tachi-ni 
kirír^iaraitBatsn;ioayatradiioáoaes: c¿ Cómo podría esperar con paoien- 
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oía á qae los vientos divinos sean los que arrojen de mi país á ]ob bár- 
baros? Ya yo comencé á arrojarlos con el filo de mí espada, b 

La otra poesía es de una jÓTon y bella cortesana de Yokohama, lli- 
mada Ki-yé. Un americano se enamoró de ella, y no siendo correspon- 
dido á causa del odio que la joven tenia ¿ los extranjeros, ganó por me- 
dio del oro á la persona á cayo cargo estaba Ki-yé. Esa persona, gefe 
de la ágioró-ya en qne residía la cortesana, y ¿ quien en consecuencia 
tenia ésta que obedecer, quiso imponer & la joven sa voluntad. Kí-yé 
resistió algún tiempo; pero al fin tuvo que sucumbir ¿ aquella contlnoa 
presión. Finjíendo entonces que cedia, se soicidó el mismo dia en que 
iba ¿ ser entr^ada á su amante, abriéndose las venas yogulares, pues 
las mujeres se hieren en el cuello en vez de hacerlo en el vientre. El ver- 
so que compuso antes de su muerte dice asi: 

«Tsayor-vro-dani itóo-Yamato-no onúnaishi furu-Américar-ni sode- 
wa^iurá-sayi.» 

El s^nificado de esta estrofa es: «Yo, que soy una flor del Japón, 
que no permite ni que el roció la hnmedezoa, ¿cómo permitir que una 
lluvia abominable moje la orla de mi Tcstido? No, no lo quiero.» 

No es fácil formarse idea cabal de este Terso, sin saber quo omwiitkí 
significa eortexma, siendo á la vez el nombre de una flor, y que ame quie- 
re decir Uuvia, Ási^ pues, Ki-yé tomó en su significado japones una 
parto de la palabra América, aludiendo á la patria de su amante. 

En ambos trozos he procurado ínútar con nuestras letras la pronun- 
ciación de las palabras japonesas, según las reglas establecidas en las no- 
tas de las páginas 103 y 114, ^iadiendo ahora qne la A es siempre as- 
pirada en principio de dicción ó bien entre dos vocales, aunque con un 
sonido menos fuerte que el de la/ española. 

Seguiremos las mismas reglas para escribir los nombres japoneses 
que figuren en los dos capitules siguientes, destinados á trazar algunos 
apuntes históricos del Japón. En ellos hemos tomado por gula, aunque 
solo para los hechos mas notables y sos respectivas fechas, la ffiítoryof 
Japm de Mr. Franois Ottiwell Adams, cuyo último tomo se publicó & 
mediados de 1875. Como Mr. Adama fué secretario de la legación ingle- 
sa en Tokio, ha podido consultar muchos documentos preciosos de U 
historia antigua, y ha presenciado muchos sucesos de la moderna, do 
suerte cine bu obra es probablemente la mejor y mas completa que 
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hasta hoy existe sobro el pasado 7 el presente de aqael Imperio. A pe- 
sar de la dificultad de hacer el extracto de ana obra extensa en unas 
cuantas páginas, no hemos racilado en procorarlo, esperando que será 
visto con agrado, 7 sobre todo, con indulgencia, por Ion lectores de 
nuestro libro. 



XIV- 



Hooionies eobre la historia del Japón.— Historia antigua.— La teo*dinastÍa.— m 
HÜcado.— La nobleu y el poder militar.— Yoritomo.— El Taikno.— Dos 
gobiernos — Los Ho-yó.— Los Ashl-Kaga.— GnerrM olviles.— Siglo XVI. 
— BlOristlanlsnio y el oomeroio.- Los Tokn-Gaws.- Tres siglos de pas.— 
Bstado soolal dd Japón en el presmte siglo. 

El Japón, como casi todas las grandes nacionalidades de Oriente, 
oonserra antiq,nSsimas tradiciones en que están confundidas su cosmogo- 
nía, sos ideas roliglosas y su historia. No es todavía posible para los 
pueblos de Occidente conocer con suficiente certidumbre, ni siquiera el 
periodo puramente hist^Srico del clmperío del Este ó Japon,i porque so- 
lo hasta estos últimos aSos han sido conocidos 7 traducidos algimos de 
los pocos documentos de la historia de este singular pais; 7 es seguro 
que ni sus mismos sabios han podido ó podrán reoonstmir la antigttedad 
histórica que pretenden 7 que se remonta según ellos, á ocho mil t^os 
antes de nuestra era. 

Las nociones mas positivas, las fechas, los personages, loa acontecí' 
núentoB, no suben mas allá del aüo 660 antes de Jesucristo, sin consti- 
tuir, sin embargo, una historia completa 7 continuada del Japón. Por 
fortuna no es presumible que la historia antigua de este pueblo sea bas- 
tante fecunda en acontecimientos notables, ni que preste bastante inte- 
rés para su movimiento actual ¿ para enlazarla con la historia de los de- 
mas pueblos de la tierra, á causa de dos hechos canwteiistiooi 7 finonó- 
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micoa de bu eTOlacioB hasta mediados del pieseate siglo: sa aÍBlamiento 
y la lentitud secolar de en progreso. 

S^an loB anales históncofl á que los japoneses dan mayor crédito, 
el fundodador de la actual d'ift«t^a- reinante fué D^-mu-ten-no, que 
ocupó el trono el ^o 660 antea de la era cristiana. ¿De dónde prorbo 
este personage que, único en la historia del mimdo, fundó una dinastía 
que ha dorado mas de 2600 años, en una suoeaion no interrompida de 
123 emperadora? Aqd hallamos en la cosmogoma japonesa el siguiente 
origen divino de sus soberanos. 

Al prindpio el cielo y la tierra estaban conf andidos en el caos, en h 
materia que, en forma de un huoTO, se agitaba en grandes oleages como 
el mar embravecido. En este movimiento, todo lo puro y trasparente se 
separó para formar el cíelo, y lo domas se condensó produciendo la tier- 
ra. En medio de uno y otro elemento se formó on ser divino; fué el 
primer dios. Después surjieron otros, hasta siete, tres de los cuales, te- 
niendo compalleras del otro kzo, se reproducían por la oontemplaoios; 
aitón«es oomienea la generación de los dioses que reinaban millones de 
aÜos. Al fin aparecen el dios Isutagoí-tto-Uíkoto y la diosa Isanami- 
no-Mikoto, que se dignan diñjir sus miradas Ala tierra, y amarse yrepro* 
dudise de un modo maa humano. B^an & una isla que ellos mismos 
haoen surgir del seno de las aguas, y se dirigen, d orno fa&da la derecha 
y la otra hacia la izquierda. Después, volviéndose & encontrar en el 
centro, la diosa, el espirito femfloino, toma la iniciativa: c|Qaé feliz so/,i 
dioe^ «en hallar nn jóvtti tan hermoso!» El espíritu masculino se dis- 
gosta y replica: «Soy vanm y debo hablar primero. ¿Por qoé tú, que 
eres hembra, te atreves á comenzarT» y separándose se retiran en direc- 
denes opuestas; pero al fin vuelven á encontrarse y el espato varón, 
dice con voz enamorada: «¡Qué feliz soy en hallar ana hembra tan jo- 
ven y tan bella!» El arte de amar quedó asi inventado. 

Todo proviene entonces de esta onion sexual, y se consnma la crea- 
non terrestre} pero es neoeaario on ser para gobernar todo lo creado, é 
T^wftni d& á luz una hija, que por ser demasiado hermosa, la envían sos 
padres al cidoj esta h^a es la diosa sol. Nace la s^pmda higa, y aonqae 
no tan hermosa, lo fué bastante para ser igualmente enviada á otra re- 
ffoni esta hija es la diosa luna. Nace el tercer hijo, qw no poiüendo to- 
davia á los tr» aSos estar en pié ó canüsar, es creado dios de los mués. 
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Nace el cuarto, el dios de las tempestades, quien por bu carácter colé- 
rico y su espíritu intratable y destructor, alcanza la categoría de rey de 
los infiéraos. Los dioses reproductores se retiran entonces &. los cíelos. 

Fero la primera y mas hermosa h^a de Isanamí, la diosa sol, no lle- 
gó sin duda al cielo con la alhaja de su virginidad; su vientre habia de- 
jado en la tierra una raza do semidioses, qae hoy es una raza de hom- 
bres. Bgin-mu, el fundador de la dinastía imperial, fué el primer repre- 
sentante mortal de esta raza; hé aquí el origen divino de la casa regia 
mas antigua del mundo. 

Esta teogonia japonesa y estos iámbres celestes de sus soberanos, no 
son ni mas fantásticos ni mas arbitrarlos que los que imaginaron los de- 
mas pueblos del globo. También los hindous se explicaron la creación, 
porsoniñcando las diversas fuerzas de la naturaleza, y dieron por origen 
á BUS castas la cabeza, el brazo y el pié del dios. También los egip- 
cios crearon una gerarquia de dioses para atribuirlos la formación del 
universo, y Osíris era el antecesor de sus monarcas. También los grie- 
gos hicieron mover el caos para formar el mundo, y remontar la genea- 
logía de su selecta raza á repetidas historias de amores entre hombres y 
divinidades. También el fundador de Koma fué hijo directo de un dios; 
y también en la creación judaica el espíritu de Dios era llevado sobre 
las aguas, y la división y subdivisión de éstas formaron el firmamento y 
la tierra, cuyo rey fué creado por la mano de su Dios, y á imagen y se- 
mejanza suya. La cosmogonía japonesa no podía llegar &. otro resultado 
eo la explicación de un problema, que notoriamente no está al alcance 
de nuestros medios de investigación. 

Probablemente Dgin-^nu fué el primer guerrero que culminó bastan- 
te en su nación para ser considerado como et fundador de un Imperio, 
legando su nombre á la posteridad. Si este gefe vino del continente 
asiático como conquistador, 6 si, natural del archipiélago, se sobrepuso 
por las armas á las demás tribus que lo poblaban, es cosa difícil de in- 
vestigar, y que pierde su importancia ante el hecho mejor averiguado y 
mas interesante de que CBtableció su dominaoion sobre la mayor parte 
de los pobladores de aquellas islas, fundando un Estado que tiene su 
historia propia continuada hasta los tiempos presentes. Parece fuera de 
duda que los habitantes del Japón participan do la raza china, de la 
mongola y de la malaya; y existen aun entro ellos restos regenerados de 
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antiguos pobladores. Esto reduce la historia antigua del Japón al mis- 
mo tipo de la historia antigua de todas las naciones de los cuatro grandes 
continentes: un pueblo primitiTO cuya procedencia no se conserra ni en 
la mas remota tradición, y que ha dado motivo & la idea de la autocto- 
nía; inmigraciones sucesivas que se han ido superponiendo, ya mezclán- 
dose con las razas eustentes ó ya abatiéndolas hasta su destrucción; do- 
minio mas 6 menos duradero de los recien llegados, para oedcr después 
el lugar & los nuevos; advenimiento final de una raza y de un estado de 
cosas bastante superiores y fuertes para mantener hasta el tiempo pre- 
sente la identidad y la estabiUdad de la nación. 

Los sucesores de Dgiit-4nu-ten-Q0 se ocuparon en ensanchar ha lí- 
mites del Imperio y en alcanzar la unificación nacional. En los prime- 
ros B^los la capital del Imperio cambió hasta treinta veces, lo cual re- 
presenta, sin duda, el movimiento í la vez militar y político de conquista 
y dominación del territorio. La historia de estos s^los está formada de 
la narración de estas campaBas locales, y de las medidas de clasificación 
y oiganizaoion de las provincias para consolidar la conquista. En el si- 
glo segundo de nuestra era el Imperio está ya bastante fuerte, y Dgin- 
go-Kogó, la Emperatriz r^nte, se lanza á k conquista de Corea, que 
realiza, agregándola k sus dominios. 

En el siglo siguiente comienzan á ser conocidos en al Japónica libros 
de Confucio, acontecimiento notable, porque hasta hoy la religión, la 
filosofía y la literatura chinas son para los japoneses lo que la religión, 
la filosofía y la literatura de Grecia y Roma han sido para el mundo 
ooddentaL 

Durante el siglo VI llega al Japón la religión de Bndha por conduc- 
to de los coreos, y no se aclimata sin que preceda una guerra relifposa. 
Este acontecimiento no es diferente de muchos de la historia europea. 

En el siglo YII el Japón entra ya en relaciones regulares con Chi- 
na, á donde envía una embajada, y la administración interior se perfec- 
ciona, organizándose las provincias y enviándoseles gobernadores. Un 
siglo después la capital queda definitivamente establecida en Kioto, du- 
dad céntrica en la grande isla de Nipón, y destinada & conservar su ca- 
tegoría durante once siglos, pues solo hasta hace ocho aSoa ha cedido su 
preeminencia á Yedo ó Tokio. 

Durante todo este tiempo, y hasta llegar al siglo XII, la autoridad 
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del monarca era exclusiva y absoluta; gefe militar, políüco y religioso & 
la Tcz, todo provenia de él y todo le estaba sometido; su procedencia 
divina imprimía á su persona y á sus actos el carácter de sagrados; toda 
la propiedad territorial era suya, y él la cedía como gracia á sus vasa- 
llos; <el bíjo del sol» era la ley, la voluntad, el sentimiento de la nación. 
Llegó & ser invisible para sus subditos, porque era un sacrilegio mirar & 
la dÍTinidad; pronunciar su nombre propio era una profanación, y solo 
se le designaba en fórmula ó alegoría: Ten~m, el celeste; Ddiri, el pa- 
lacio imperial; Mikado, la honorable puerta. En una palabra, el religioso 
respeto al monarca y su origen divino, debian ser durante una larga se- 
rie de siglos, el principio fundamental de la política, de la fé, de la acti- 
vidad y de la civilización japonesas. 

Pero al derredor de este trono omnipontente debian formarse y se 
formaban la aristocracia civil y la aristocracia militar, la nobleza de pa- 
lacio y la nobleza territorial. Una rodeaba al monarca, intrigaba y ad- 
quiría influencia sobre él; otra gobernaba las provincias, se revestía de 
la aiu-eola de las armas y se apoderaba de la tierra y de la espada. ("*) 
De esta manera se formaba el valladar entre el Mikado y la nación, y 
las clases prívilegíadas comenzaban á participar del poder para mono- 
polizarlo mas tarde. 

La primera familia noble que se alzó ¿ bastante altura para tomar 
la dirección de los negocios del Estado, fué la familia Fuyíwara, de la 
casa imperial, y por consiguiente de origen semi-divino, que llegó & go- 
bernar & la vez al soberano, ¿ la nobleza y al pueblo. Mantenía su po- 
der y su influencia dando de su seno las espesas del Mikado, repartien- 
do entre sus miembros todos los empleos y dignidades, y haciendo he- 
reditario para ella el cargo de Regente del Imperio en todas las eventua- 
lidades. 

Pero con la posesión prolongada del poder sobrevino la corrupcíjn y 
la decadencia. « La familia Fuyíwara, » dice Eay Sanyo, el historiador 
japonen, c solo se ocupaba en mejorar su situación propia, y no tomaba 
ningún ínteres en el bienestar del Estado. A la hora del combate prefe- 
ría permanecer en la Corte, aspirando la adulación. ¿Es de sentirse que 



(■) Ya en el siglo yiT,j despueaeii el VIII, la nobleza aparece dividida, primero 
en 12 y mas tarde en 26 grados U Ordenes. £1 pueblo, i. su vez, fue clasificado en sol- 
dados ; paisanos. 
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auijieran las gacrras civiles que la derribaron, no quedando tras ella si- 
no un nombro vano? » 

La molicie de la familia dominante no Ic permitía ponerse al frente 
de ia3 empresas militares. Ea caso de guerra, so confería el mando del 
ejército i los miembros de otras familias que conservaban cl espirita 
guerrero. Laa principales de éstas eran los Táira y los Minamoto, qae 
elejidos siempre para conducir los ejércitos, iban adquiriendo el poder 
efectivo, formaron una sacesion de héroes y estaban ast destinados á sa- 
plantar ¿ sus protectores los Fuyiwara. 

Asi sucedió en el siglo XII. Los Táíia y los Minamoto eran ya bas- 
tante poderosos para pasar de subordinados ¿ gobernantes. Ambas fanú- 
lias representaban los feudos mas importantes del Imperio, porque ade- 
mas do sus elementos propíos, eran los gefes de los demás nobles 6 dái- 
miot que, como los pequeños castellanos de la Edad Media en Europa 
se habían constituido en soldados de profesión, y se adherían & uno ú 
otro de los dos grandes feudatarios. La Corte era impotente contra el poder 
militar; en vano prohibió & los nobles y guerreros que entrasen al servi- 
cio de los Minamoto ó de los Táira; era necesario esperar á que estas dos 
familias, rivales ya, libraran entre ellas la batalla por la suprema)^. 

En medio de estas vicisitudes y de estas lachas, la autoridad nomi- 
nal del Mikado permanecía intacta y sf^radi^ nadie so atrevía á pensar 
que pudiera desaparecer; todo se mandaba en su nombre, y todos los par- 
tidos le aclamaban como su rey-dios. (*) ¿De qué mas podían despo- 
jarie? Inmóvil en su Palacio de las Nneve Puerta», donde recibía coito 
de divinidad y ofrendas de placeres, era como el ídolo en el templo, tan 
impotente como adorado. 

El año de 1160, Táira^no-Kiyomori y Minamoto-no-Yoritomo, vi- 
nieron & las manos ¿Por quien había de quedar el predominio? La for- 
tuna favoreció ¿ Kíyomorí, y él y su familia subieron á los mas altos 
puestos. Kiyomorí fné creado «gran Ministro del gran Gobierno,» y fué 
cl verdadero soberano. Su hija Toku-Ko entró al tálamo imperial en 



(*) Solo se t«nU cuidado de que no tuviera ningnn poder efectivo. En el cow 
de todo el siglo XII reinaroa siete Mlkados, la mayor parte de ellos de tres, cuatro O 
bcíb aRos de edad, 6 Incapaces, por lo mismo, de aspirar al poder reidadero. Una ab- 
dicación oportuna en favor del anceeor legitimo, alejaba todo peligro de que el monar- 
ca pretendiese reasumir la autoridad; tal era el procedimiento empleado por la Ooit« 
para mantoner la suyo, respetando Mempre el principio teo-dlnAstlco. 
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calidad de niogo, primera concubina, y después en calidad de cMugo, segun- 
da esposa. £1 nepotismo de los Táira siguió al nepotísmo de loa Fayi- 
wara; la familia Minamoto fué pers^uida y casi anonadada; pero, como 
ha sucedido repetidas reces en estas luchas de supremacía personal, un 
Tástago de la casa de Minamoto, el joven Yorítomo, al través do nove- 
lescas aventuras, había salvado su persona y las pretensiones de su 
raza. 

Yoritomo sostuvo la guerra, con mas 6 menos vicisitudes, contra sus 
triunfantes enemigos. Kiyomori y fus dos sucesores no pudieron borrar 
ese punto negro de su horizonte. A la muerte de este caudillo, que acae* 
ció 20 a&QB después de su victoria, ese punto negro era ya una tempes- 
tad desencadenada, y Kiyomori en su lecho de muerte, conservando su 
ambición para su familia y bu odio á la rival, mas bien que ritos religio- 
sos y honores fúnebres, pidió como mejor ofrenda que se colocase la ca- 
beza de Yoritomo sobre su tumba. 

Los deseos del moribundo no debían, sin embargo, realizarse. En el 
aSo siguiente, 1182, Yoritomo entraba triunfante á la capital Kioto. 
Los Táira, que hablan huido llevándose consigo al Mikado, niSo de cin- 
co a&os, fueron exterminados en las batallas y en los patíbulos; el sa- 
grado n^o que les servia de bandera, pereció ahogado en la batalla na- 
val de Dan-no-ura, y alli acabó para siempre la dominación de aquella 
familia. 

El sucesor imperial fué colocado en el trono; Yoritomo alcanzó la 
categor& de Shoguity General en Gefe, y estableció su residencia en Ka- 
makura, desde donde gobernó realmente el Imperio. Obtuvo del Mikado 
que sus parientes fuesen nombrados gobernadores de las provincias; re- 
partió los empleos entre su familia y sus adictos; estableció impuestos y 
organizó ejércitos para consolidar su poder; y aunque todos sus actos 
eran á nombre y con la aprobadon del Emperador, esta aprobación se 
obtenia siempre, y Yoritomo había fundado realmente, en beneficio suyo, 
una administración feudal y militar. 

Con la elevación de Yoritomo, quedó definitivamente establecida y 
consolidada en el Japón la singular organización política que ha subsis- 
tido en aquel país durante mas de 600 afios, y que no debía terminar 
sino en este siglo de reforma universal y hn^o ja influencia del contacta 
y civilización occidentales. 
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Ya Be ha visLo que desde ol tiempo del predomÍDÍo de los Fuyíwara, 
la autoridad del Mikado era Bolo aominal. La Corte y los grandes feu< 
dátanos, dominando al monarca, ejercían el poder efectivo; pero el «hijo 
del sol,» aunque nulificado, era el único gefe oficial y reconocido por la 
nación, así como la capital Kioto era la única fuente del mando su- 
prcmo. 

Con Yoritomo, la separación de los poderes adquirió una solidez, 
una precisión, una forma casi legal, una fuerza de tal naturaleza, que 
con razón loa historiadores japoneses hacen datar de esa época lo que 
llaman fundadamente la usurpación de los Shogun ó de los Taikun. 

El Japón tuvo dos Roberanos, dos gobiernos, dos capitales. En Kio- 
to el soberano sagrado y virtual, el Mikado; en Kamakura el soberano 
temporal y efectivo, el Taikun. En Kioto una Corte de nobles ociosos é 
impotentes; en Kamakura la aristocracia de la acción, de la espada, del 
mando. En Kioto la legalidad, los honores, la paz; en Kamakura la 
usurpación y los sinsabores del gobierno, pero con los feudos y los pro- 
vechos. En lo de adelante, la historia del Japón es la historia del Qo- 
biemo del Taikun, y solo la cronología sigue el hilo dinástico de sus Mi- 
kados. 

Yoritomo disfrutó quince aítoB de su obra. Había dominado la anar- 
quía y creado un poder fuerte como se llega siempre á necesitar en los 
países donde el feudalismo alza demasiado sus cien cabezas. A la admi- 
nistración lenta, formularia y pitia de Kioto, habia sustituido una admi- 
nistración mas práctica y mas en contacto con las diversas clases socia- 
les. La nación tenia un gefe visible, y este gefe era considerado mas co- 
mo un delegado que como un usurpador. Esta trasformacion envolviR, 
sin dada, un progreso en las funciones políticas del Gobierno semidívino, 
¿por qué no lo realizó entonces el mismo Mikado, como lo ha hecho tan 
liberal é inteligentemente siete siglos mas tarde? 

A la muerte de Yoritomo en 1199, le sucedió en la dignidad de Tai- 
kun su hijo Yori-Iyé, y después de éste, su otro hijo Sem-Man, de 18 
a&os el primero y de 12 el s^undo cuando subieron al poder. Pero sea 
por su corta edad, ó porque do heredaron el talento y la energía de su 
padre, se entregaron á los placeres y á la inacción, cayendo realmente 
el Gobierno en manos de Toki-Masa, suegra de Yoritomo y de la fami- 
lia Ho-yó á que pertenecía Masa-Qo, la mujer de este último. Yori- 
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lyé se vio obligado & abdicar, «cortándose el cabello y retirándose á un 
monasterio,) como lo hicieron tantos reyes do la Edad Medía en Europa, 
y Sem-Man fué asesinado por su sobrino Ku-Yió, un sacerdote. 

Entonces comenzó ¿ suceder en la Corte de Kamakura lo que había 
pasado y pasaba en la de Kioto. El Taikun era una nulidad, y la fami- 
lia Ho-yó ejercía el poder, manteniendo en el puesto de Taikun á algún 
níHo de pocos afios, que pedia á la Gasa Imperial para esta dignidad, y 
al que deponía ó hacia abdicar cuando podía ser on joven peligroso. Asi 
se veriñcó repetidas veces durante un siglo, y la familia fio-yó se hizo 
bastante faerte para resistir y vencer al Míkado Qo-Toba que pretendió 
reconquistar sn autoridad, para rechazar & los mongoles que invadieron 
el Japón en 1281, y para sostener una larga guerra contra el Mikado 
Go-Baigo que, habiendo ascendido al trono en 1319, se propuso comba- 
tír hasta destronarla & una familia que, «vasalla del Taikun, vasallo del 
Emperador,» se habia sobrepuesto ¿ uno y otro hasta disponer ¿ su an- 
tojo de ambos tronos. 

En 1333 los Ho-yó desaparecieron de la escena política, y Ajshí- 
Ksga Taka-Uyi, que habia ayudado en su empresaal Mikado Go-Daí 
go, convirtíó en provecho suyo el resultado obtenido, y se alzó & la ca- 
tegoría de Taikun. 

Afihí-Kaga gobernó 20 aBos y faé el fundador do una dinastía de 
Taiknne^ que duró mas de 200 aHos, pues el último de su raza fué de- 
puesto en la segunda mitad del s^lo ZVI (1674), época notable en Iob 
anales del Japón, porque en ella tuvieron lugar las primeras relaciones 
de este pueblo con los europeos. 

El periodo de la dinastía Ashí-Eaga es poco conocido, y quizá po- 
co interesante. Se sabe que surjieron constantes guerras civiles, que de- 
bilitaron notablemente el poder del Taikun y acrecentaron el de los dái- 
míos ó seHores feudales. La mas notable de ellas es, siu duda, la que 
ocupó toda la segunda mitad del siglo XIV, por haber producido la di- 
visión transitoria del Imperio entre dos Miksdos, ambos de la dinastía 
divina, pero que, con inconciliables pretensiones humanas, se apodera- 
ron, uno de la parto Sur y otro de la parte Norte del territorio. Ni ellos, 
ni el Taikun pudieron en mucho tiempo sobreponerse & los partidos y á 
los feudos en que estaba dividida la nación. Al fin, por la inOuencia y 
mediación de los Ashi-Kaga, los dos pretendientes divinos llegaron á un 
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nrreglo, conriDiendo en que ambos y bus descendencias ocuparían alter- 
nativamente el trono de Kioto; y se rió entonces al Mikado del Sur ve- 
lúr á esta capital á rendirse al Mikado del Norte. Una transacción como 
esta, poco común en los anales del mundo para terminar ana guerra 
civil, da una idea favorable del buen juicio y docilidad de un pueblo, 
que mas tarde vemos presentarse ante la civilización europea, dando 
mas de un ejemplo de sencillez y mansedumbre. 

En los áltímos tiempos de la dinastía Ashí-Kaga, el Japón vio lle- 
gar ¿ sus cortas á los hombres de Occidente. En 1642 la tempestad ar- 
rojó & aquellas regiones tres navios portugueses que hacían el comercio 
entre Europa y China. El Japón habla quedado asi descubierto, y el es- 
píritu mercantil no desperdició la ocasión de aprovechar aquel hallado.. 
Tras del comercio, y con mas ánimo que él, vino la propaganda religio- 
sa, ardiente entonces entre los cristianos que se desgarraban en Europa 
por la Keforma ó por el Papa. Los Jesuítas, que representaban la mas 
intel^nte y decidida reacción católica, se diríjieron al Japón con el mis- 
mo heroísmo con que habian abordado & la China. 

El pueblo japones recibió con benevolencia y simpatía el comercio y 
la religión de los extranjeros. Vanos puertos quedaron abiertos á los 
baques de Occidente, y millares de conversos recibieron el bautismo. 
Hubo en el Japón templos cristianos, hubo banderas mercantes de otros 
pueblos, y los misioneros y los n^^ciantos fraternizaron con el pueblo 
y aán se acercaron ¿ la Corte. Algunos principes del Japón dieron una 
prueba de grande estimación ¿ sus nuevas relaciones, enviando una em- 
bajada al Papa y d Felipe II de España, es decir, al Gefe de la cristian- 
dad y al de la naoion marítioia y mercantil mas poderosa de la época. 

No se necesita investigar las causas de la buena acogida que los co- 
merciantes portugueses hallaron en el Japón. El comercio so recomien- 
da por si solo haciendo patentes, hasta d las clases menos ilustradas de 
una sociedad, las ventajas, mas afin, la necesidad de esta especie de re- 
laciones entre hombre y hombre, entre pueblo y pueblo; pero ¿no pre- 
senta algo de sii^alar el que una nación que tiene ya sus creencias re- 
ligiosas reciba sin oposición una nueva fé? 

Los misioneros cristianos no llevaban al Japón ni «1 alfanje de Ma- 
boma, ni la espada propagandista de Garlo-Magno, ni las fieras del Gir- 
4W, ni las hogueras de los Dominicos, y sin embargo, débiles como eran. 
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síd perseguir ni ser perseguidos, conTÍrüeron á su fé cerca de 200000 
naturales. Mientras la conducta de los propagandistas se limitó i Ub 
empresas religiosas, contaron con tiempo y con tolorancla para realizar 
su misión apostólica. Su habilidad y su vida ejemplar les conquistaron 
hasta la protección de algunos potentados; y solo cuando su humildad 
se convirtió en arrogancia, solo cuando predicaron contra las leyes del 
país y cuando se mezclaron en sus asuntos politicen, la persecución se 
desató contra eUos y fueron expulsados por el Gobierno y martirizados 
por el pueblo fanático. Quedaba perdida la ocasión de convertir el Im- 
perio del Este á las creencias y á la civilización occidentales. 

Varias circunstancias favorecieron al principio la introducción del 
Cristianismo en el Japón. Coexistían alli tres religiones en recíproca to- 
lerancia desde siglos atrás: la de Shinto, que adora los espíritus creado- 
res y gobernadores del universo; la emanada de las doctrinas de Coofu- 
cio, cuya filosofía y cuya moral no se alejan mucho de las cristianas; 
el Budhismo, cuya teología y estructura tienen tanta analogía con la re- 
ligión de Cristo. «Los japoneso?,» dice Anquetil, «esperaban toda su fe- 
licidad, presente y venidera, del favor y méritos de sus dioses, que ha- 
bían sufrido voluntariamente grandes y rigorosas mortificaciones para 
ser deificados. Los Jesuítas les anunciaban un Ser divino, que había 
descendido del cielo para someterse á una muerte infamante y doloroso, 
y salvar & los que creyeran él. Los japoneses canonizaban á los que, 
por disgusto de esta vida, se habían sacrificado á sí mismos, y celebra- 
ban su memoria, solicitando su intercesión. Los Jesuítas glorificaban, 
con mas justo titulo, á los millares de mártires de la iglesia primitiva, 
cnya constancia heroica los hacia mas dignos de tan alto honor, y do 
contribuir por su intercesión á la felicidad de los hombres. Ademas, no- 
table semejanza entre los ritos católicos y los japoneses, imágenes, incien- 
so, religiosos y religiosas, celibato, rosarios, procesiones, oraciones por 
los muertos, confesiones y otras muchas cosas que practicaban unos y 
otros.» 

Cuando los misioneros cristianos llegaron al Japón, el pueblo se ha- 
llaba abatido y miserable por las frecuentes guerras civiles de que era 
victima, ¿cómo no recibir bien una religión que promete la felicidad eter- 
na á los perseguidos en la tierra? 

Con el Cristianismo venía el comercio. Algunos de los ddimios qii0 
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gobernaban y explotaban las provincias, protegieron al primero por el 
ínteres de proteger al segundo que les daba grandes beneficios. 

Por último, la nueva religión llegó en momentos oportunos para ser- 
~ vir de arma para combatir al Bndhismo, cayos sacerdotes b&bian aglo- 
merado grandes riquezas y pretendían extender la mano hasta el poder. 

Nobu-Naga, gefe militar que se había distinguido en las últimas 
guerras civiles, derrocó al Taikun ó Shogun, último do los Ashi-Kaga, 
y usurpó el poder supremo. Una de sus empresas fué la de abatir el 
predominio de los hornos, 6 sacerdotes de Budha, que protegiendo & los 
insurrectos según siu intereses, fomentaban la guerra civil. La es- 
pada triunfente de Nobu-Naga y su protección al Cristianismo le sir- 
vieron de instrumentos; mas de 500 templos budhistas fueron destruidos 
y todos BUS bonzos pasados á cuchillo. ¡Grande infortunio para el Ja- 
pon haber entrado & la fatal pendiente de las sangrientas guerras reli- 
giosas! El santo Francisco Javier, nuestro compatriota el beato Felipe 
de Jesús y bus heroicos compaKeros, ¡no presintieron su propio porve- 
nir en esta matanza de sacerdotes? 

Ni Nobu-Naga ni su sucesor Tai-KÓ se dieron el titulo de Shogun. 
Dorante 30 aHos no hubo esta dignidad en el Japón; pero sin aquel 
nombre, tanto Nobu-Naga como Tai-KÓ ejercieron de hecho el poder 
qae ejercía el Taikun. El Mikado seguia en Kioto, sagrado y nulo. 

Tai-KÓ, quizá por sus ideas privadas, pero alegando motivos politi- 
coB, comenzó la persecución de los Jesuítas y con ella la guerra al Cris- 
tianismo. Los misioneros católicos fueron acusados de hostilizar las le- 
yes del Japón, de destruir los templos de sus dioses y de hacer arrogan- 
te alarde de su creciente influencia. La primera medida de Tai-KÓ fué 
decret&r la expulsión de los Jesuitas y de los Franciscanos; pero ¿cuando 
se ha detenido aqui una persecución religiosa? Excitado el fanatismo 
del pueblo, los misioneros cristianos y sus conversos sufrieron la depor- 
tación, la tortura y la crucifixión. El celo religioso de unos y otros resis- 
tió algún tiempo; al fin sucumbieron y el Cristianismo perdió sus con- 
qnistas en el Japón. (*) 

(*) Se calcula que, solo eD el ftOo de 1637, fueron 30000 loe cristíiuioe JapoDCBes 
que perecieron victimas de la matanza que tuvo lugar en el Sur del Imperio. A pesar 
de esta t«nible perBdcucion, parece que se conservaron algunos restos del Cristianis- 
mo en Iss inmediaciones de Nagasaki, aunque notoriamente de una manera oculta. 
Tal vez la trasmisión de ciertas ideas y aUn de ciertas prácticas religiosas pertenecleu- 
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Entretanto, se había restablecido el Taiknnado. Toku-Chwa-Iyé- 
Yaso, gaerreTO qae se había fonnado al lado de Tai-Kó, heredó el po- 
der y la influencia de éste, y victorioso en todo el Imperio, faé nombra- 
do Shogan en 1603. Se estableció en Yedo, fundando asi la ciudad que 
tres siglos mas tarde debía ser la capital del Japoo, y fué el gefe de una 
dinastía que no debia desaparecer sino en el presente siglo, cuando bnjo 
la influencia de la poderosa civilización moderna, llevada ¿ aquellas re- 
giones por los pueblos mas potentes de la tierra, había de efectuarse en 
el Japón la mas radical, la mas rápida, la mas trascendente revolución 
política, social é internacional de que un pueblo puede ofrecer ejemplo. 

Yyé-Yaso y sus primeros sucesores consumaron la expulsión del 
CrisUanismo, y mataron el naciente comercio europeo; los extranjeros 
fueron desterrados, y solo se permitió á los holandeses un establecimien- 
to en una pequefta isla inmediata ¿ la costa^ se prohibió á los japoneses 
salir del territorio del Imperio, y ne dio el caso do que una embajada 
portuguesa fuese ejecutada en Nagasaki. Cerrado el país á toda relación 
internacional europea, triunfantes Shinto y Budha, omnipotente el Tai- 
kun, en su apogeo ol feudalismo, el Japón tomaba su antigua actitud en 
los momentos jnotable contraste! en que la Europa se desparramaba por 
el globo, en que transaba sus contiendas religiosas, en que triunfantes 
los tronos y los pueblos sobre los señores feudales, rompían con el pasa- 
do y preparaban todos los progresos de la historia moderna. 

Pero & pesar de esta política retrógrada, la dinastía de lyé-Yaso al- 
canzó una gloria de gran precio, digna do ser envidiada por los gobernan- 
tes, reyes ó republicanos: ¡mantener durante tres siglos la paz en la na- 
ción! 

Si esta paz hubiera sido infructuosa, si al cabo de ella se hubiera ha- 
llado al pueblo corrompido y miserable, desmoralizado é incapaz de re- 
cibir las luces de la civilización occidental, esta tranquilidad hubiera sido 
la paz infecunda de la tiranía que lleva consigo el germen de la disolución; 

tee al Crtotlanlamo, explique un hecho que me lUmO mucho la atención, y fué á de 
hallar algunae palabras espaRoIaa, como pon, oapa y niflo, usadas por loa Japoneses 
desde hace mucho tiempo eoD el mismo significado que en eapaflol. Y creo que puede 
ser aquel bu origen, porque emplean la palabra nlfio para designar laa pinturas O ee- 
tAtuas que representan á la infancia, mas bien que para aplfoarla & un ser viviente 
de corta edad, pues para este Ultimo objeto tienen otra voz. ¿No es presumible que 
esto provenga de haber aprendido A designar con ese nombre al NíHo-DUm represen- 
tado en estampas O en estatuas por los misioneros españolea en loa libros y en los 
tonplos católicos? 
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pero ¿cómo encontró Europa al Japón el afio de 1853, cuando reanudó 
con esta nación Bas relacioneH, rotas hacia 300 años? Cultivado todo el 
Buelo, próspera la industria, respetada la autoridad y las leyes, hábitos 
7 espíritu de orden en el pueblo todo, y una admirable preparación para 
asimilarse la cultura de Occidente, no obstante toda su deslumbradora 
novedad y el conjunto de condiciones intelectuales y morales que ella 
exije. La paz qne da estos frutos es porque ha sembrado con profusión 
muchos gérmenes de progreso. 

Consideraciones muy sencillas explican el estado favorable del pueblo 
japones al resucitar, ó mejor dicho, al nacer k la vida internacional. 
Primeramente, la sencillez y benevolencia que parecen características en 
aquella raza; después, el hábito secular del trabajo, que todo lo moraliza, 
qne todo lo hace fecundo y benéficoj por último, su educación polttica 
basada en las ideas de orden y subordinación, sin las cuales no puede 
existir ninguna sociedad. Con estos elementos, el pueblo japones pudo 
continuar su vida social y realizar sus progresos, á pesar de que careció 
de relaciones exteriores que los hubieran acelerado. 

Lft dinastía de los Toku-Gawa fundada por lyó-Yaso, dio una serie 
do quince Taikunes en un período de 265 aBos; pero con excepción del 
fundador y de su nieto lyé-Mitso, no hubo en ella otro hombro promi- 
nente. Se repitió en Yedo lo que habia pasado en Kioto y en Kamakura: 
gobernaba el círculo de personajes que conseguia apoderarse de los altos 
cargos, y el Shogun solo daba su nombre y su legalidad. Sucedió á veces 
que aquellos mismos personajes eran á su vez gobernados por subordina- 
dos suyos, y la administración caia realmente en manos del mas hábil ó 
del mas intrigante. Lo mismo pasaba en las pequeñas Cortes de los 
dáimios 6 nobles: el portador del titulo era por lo común una nnlídad, y 
BUS consejeros, mayordomos 6 chambelanes hacían y deshacían en todos 
los negocios del feudo. Es tan constante este hecho de la nulificación del 
Mikado, del Taikon y de los Príncipes, que puede decirse qne era la po- 
lítica tradicional de los que, sin poder alcanzar estas dignidades, querían 
tomar parte en la cosa pública. El procedimiento consistía en sumir al 
personaje en los placeres y en la inacción, sustraerlo al contacto social 
so pretexto de que no se vulgarizase su sagrada persona, y con este sis- 
tema pronto se reicojia como fruto la indolencia, muchas veces la imbe- 
ciUdad. No es posible aprobar est* sistema corruptor} pero el poder he- 
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reditario enerva, y en el Japón era sagrado el poder hereditario. KI re- 
sultado prácUco de tales manejos fué, sin embargo, el que gobernasen 
los mas ínteligentea, sin derrocar á la autoridad y respetando siempre el 
fundamental principio teo-dinásüco. ¿Hubieran probado mejor los pio- 
nunciamientos y las revueltas? 

Todo el periodo que trascorrió desde la culminación de los Toka- 
Gawa en el f^o de 1600, hasta la abdicación del último de ellos en 1867, 
después de la llegada de los europeos, la Corte de Yedo gobernó elJapon. 
En toda esta época subsistió el feudalismo, pero tan dominado por el 
Shogun, que todos los dáimios tenian el deber de residir una parte del 
año en la Corte de aquel, y cuando se les permitía ir á sus dominios de- 
jaban & sus familias como reboñes de su fidelidad y sumisión. Rodeaban 
y apoyaban al Taiknm los haiamoio, clase militar y civil á la vez, que 
se habia formado de los restos de antiguas familias y de los individuos 
qne hablan conseguido crearse una posición en Yedo, haciendo las mas 
veces hereditarios en sas casas los cargos militares, los de gobernadores 
de las ciudades y los empleos de la administración y de la Corte. Se- 
guían á estos los samurai, clase exclusivamente militar y ociosa, pc«^- 
dorea de dos espadas, subditos de los diversos dáimios, mantenidos por 
estos en la holganza, y que obedeciendo ciegamente ¿ sus señores, esta- 
ban dispuestos á sostener la autoridad del Shogun ó á conspirar contra 
ella, según que el cuerpo feudal se sometía en Yedo ó intrigaba en Kioto 
para procurar la restauración del poder del Míkado. Abajo de estas cla- 
ses privilegiadas, la gran masa del pueblo trabajaba en la ^ricnltm^, en 
la industria y en el comercio. El pueblo que trabaja quiere la paz; ¿no 
era este el mejor apoyo de la autoridad constituida? 
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XV" 



Contiunsoion de las nomonea sobre la historia áel Japón.— ImoíatiTa de los 
Estados Unidos y de algunas Potencias Europeas para oelebrar tratados 
con el Imperio.— Bn aceptación por parte del Shognn y su repulsa por parte 
del Kihado— Atentados oontra loa extranjeros.— División entre los nobles. 
— ConferanciOB del Migado y del Taikun.- Hostilidades.- El Emperador 
aprueba los tratados.— Fin del Shoeunado.— Guerra civil y su término.— 
Fatriotiamo y abnegación de la noDle2a.—Organi2aoion actual del Go- 
bierno. 



La cmlizacion de nuestro siglo es expansiva, y no permite que di- 
ques de hielo, de fuego ó de preocupaciones nacionales la detengan en su 
conquista de la tierra. Ya está en Asia, ya eatá en África, ya pobló la 
Oceanía, ya esploró las regiones polares, ¿cómo habia de tolerar el ais- 
lamiento de 40 millones de hombres que pueblan el Japón, y que pueden 
recibir tanto y dar tanto en el comercio universal? Qué ¿tiene derecho 
un pueblo para saatraerse á la sociabilidad, que es la ley del mundo? 
¿Hay conquistador mas justo y mas laureado que el prc^eso? ¿Es debi- 
do, es posible resistirlo? 

En 1853 los Estados Unidos de América, secundados poco después 
por la Francia, la Inglaterra y la Holanda, tomaron una vigorosa inicia- 
tiva para entrar en relaciones internacionales con el Japón. Cuatro bu- 
ques de guerra al mando del comodoro anglo-americano Perry se pre- 
sentaron en TTraga, punto poco distante de Yedo, la capital del Taikun. 
El Presidente Fillmore pedia al Gobierno del Japón la celebración de un 
arreglo internacional que contuviese estos puntos: protección á los bu- 
ques y marinos americanos, que el naufragio ú otro desastre maritimo 
condujese á aquellas islas; permiso para entrar ¿ uno ó mas de los puer- 
tos del Japón con el objeto de proveerse de víveres, ó de repararse para 
continuar su niivegacion; permiso para establecer un depósito de carbón 
en alguna de las islas; libertad para hacer el tráfico en uno 6 mas puer- 
tos del Imperio. 

No es difícil imaginarse el efecto que esta aparición y estas deman- 
das prodqjeron en la Corte del Shogan, y el eco con que resonaron en 
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el pais, después de tros siglos de silencio. Los miembros del Gobierno, 
los nobles, los militares^ se reunieron y deliberaron; se emitieroa opinio- 
nes en todos sentidos, y al fin predominó la de pedir un plazo considem* 
ble al comisionado americano, por tratarse de un asunto de tanta tras- 
cendencia, que no podía resolverse sin gran meditación. El comisionado 
consintió, anunciando que en la próxima primavera volreria por la res- 



Entretanto murió el Taikun lyé-Yoshi, y le sucedió su hijo lyé- 
Sada. 

En el siguiente aEo, 185é, la flotilla americana se presentó de nue- 
vo. Era predflo dar la respuesta prometida, y el asunto se trató otra 
vez en consejo. El elemento civil se oponía & toda convencíoa; pero él 
elemento militar declaró que no podia luchar; los soldados, después de 
una paz tan prolongada, no estaban aguerridos; sus armas y máquinas 
de guerra eran muy inferiores & las de los «barbudos y feos extranjeros;» 
no tenían marina con que resistir á los «millares» de buques de guerra . 
con que circundarían completamente las costas del país; no había tierras 
para recompensar & los sol dados, porque todas las del Japón tenían ya 
propietarios; era mejor recibir á los extranjeros, ponerse & su altura, y 
después habría tiempo para expulsarlos y conquistar sobre ellos nuevos 
terrí tonos. 

Probablemente no faltaron hombres ilustrados que opinaran por las 
relaciones extranjeras; pero por lo pronto solo se obedeció & una presión 
irresistible, y se celebró el tratado que pedia el comodoro anglo-amerí- 
cano. El T^un daba con esto un paso muy grave; pues no era presu- 
mible que la Corte de Kioto estuviese de acuerdo en un hecho de tanta 
trascendencia, y sin embaído, era indispensable la aprobación del lUikado. 

En efecto, l(» enviados de Yodo fracasaron en Kioto. El Emperador, 
despura de oír los pareceres de los principes de la sangre y de los gran- 
des dignatarios, rehusó su consentimiento á los Uatados. El lenguaje en 
el Palacio de las Nueve Puertas fué mas antiguo y menos práctico que 
en el Castillo del Shogun: «nuestros antecesores rehusaron siempre en- 
tablar relaciones con los pueblos extranjeros, ¿cómo hemos de permitir 
ahora que profanen una sola pulgada de nuestro territorio?» 

Tremenda era por cierto la posición del GK)bíemo del Shogun. Por 
una parte, los Estados Unidos, Inglaterra y Francia con sus tratados y 
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BUS buques de guerra; por otra, la resistencia do la autoridad sagrada, 
que Terosimilmente seria apoyada por la nación. 

La Corte de Tedo, en estas circunstancias, dio pruebas de sagaddad 
y de ilustración. Llamó al poder á un hombre superior, Yi-Kamon-no- 
Kami, quien fué nombrado Regente del Tukunado, y rompiendo con el 
pasado, se echó en brazos del pocrenir. El Shogun demostraba asi con 
su conducta que todavía era el soberano efectivo. 

Quedaron celebrados y puestos en práctica los tratados con las po- 
tencias extranjeras; y se designó ¿ Kanagawa y después á Tokohama 
para residencia de los cónsules, de los ministros diplomáticos y de los 
comerciantes. El Regente desplegó grande enei^ é inteligencia en la 
prosecución del partido que habia abrazado; por la muerte de lyÓ-Sada, 
aseguró la elección de Shogun en la persona de lyé-Mochi, contra el 
candidato del partido anti-extranjero; muchos principes y nobles que, 
de acuerdo con la Corte de Kioto, se oponían ¿ los tratados y fraguaban 
la destrucción del Taikunado, fueron perseguidos, confinados y ann sen- 
tenciados á muerte por la decapitación ó el Aora-Airt. (*) El poder de 
Yedo combatía abiertamente la voluntad del Mikado, y se preparaba la 
luchti que, en las nuevas circunstancias del Japón, habia de tener qd 
desenlace tan definitivo oomo inesperado. 

La guerra comenzó como suele comenzarla un partido exaltado é im- 
potente contra el fuerte. Varios asesinatos dd extranjeros tuvieron logar 
en las cercanías de Yedo y de Yokohama; fueron atacadas las residencias 
de los legaciones; y por último, el dia 23 de Marzo de 1860, fué asesisa- 
do el Regente Yi-Kamon-no-Kamí al dirijúrse en su litera al Castillo del 
Taikdn. 

£1 móvil de estos asesinatos era el fanatismo anti-extranjero; sus 
autores eran por lo común gentes del pueblo, que creian hacer un serñ- 
vicio á su pais y á su soberano el Mikado, eeuHgando á los «bárbaros» y 
á sus protectores. Los asesinos, según costumbre japonesa, se prov^ 
de un documento escrito en qne expresaban los motivos de su reeoludon. 
£1 de los asesinos del Regente deoia que «Yi-Kamon-no-Kami, oiga- 
Uoflo de su poder, habia desobedecido la voluntad del Emperador, y sien- 
do su principal idea el comercio y las relaciones extranjeras, les habi& 
abierto los puertos, había perseguido y matado á los principes, á los no- 

(•) VtenUpOslnaaOO. 



•y Google 



VIAJE AL JAPÓN. 283 

oles y á otros hombres patriotas; que en vista de estos crimen^, que ni 
el ci(>Io ni la tierra podían tolerar, ellos (los asesinos) sin poder refrenar 
su indignación, castigaban al Regente en el nomlnre del cielo.» 

El asesinato de Yi-Kamon-no-Kami y el terror consiguiente á este 
atentado, debilitaron la energía del Qobiemo de Yedo; en su mismo seno 
hubo quien opinara por la expulsión de los extranjeros, y se dio el caso 
de que uno de los ministros, del partido anti-extranjero, después de una 
violenta discusión sobre este tema, se retiró á. su casa y, con toda so- 
lemnidad, reunido todo su séquito, se suicidó abriéndose el vientre {kara- 
kiri.) Hechos como este, sin duda no son propios de la cultura europea, 
pero revelan grande sinceridad de conviociones, siempre simpática, cua- 
lesquiera que sean las ideas que se profesen. 

Durante algún tiempo el Gobierno de Yedo no pudo garantizar la 
seguridad dn los extranjeros; asi lo declaró, instando porque se retirasen 
á Tokohama, y no frecuentasen el 2^t>jiatf^o(carretera principal) y la ciu- 
dad. Castigaba, cuando podia, á los autores de algún atentado contra 
ellos; pero lachaba realmente contra la opinión, y hubo momentos en que 
parecía relajarse su decisión por los tratados y relaciones internaciona- 
les, en vista de la actitud de la Corte del Míkado y de la exaltación 
del pueblo. 

En 1861 parecían reconciliados los dos Gobiernos, pues una herma- 
na del Emperador fué á Yedo á ser la esposa del Taikun, y el Ministro 
de Relaciones Exteriores de éste, Ando-Tsúshima-no-Kam¡, que ya 
habia estado ¿ punto de ser victima de lu asesinato por sus opiniones 
favorables á los extranjeros, se separó del gabinete. Sin embargo, el 
Gobierno del Shogun continuó observando los tratados, y prote^endo el 
comercio hasta donde le era posible. Estas transacciones eran solo una 
tregua entre la pasada lucha y la nueva y decbiva que se preparaba. 

Las desavenencias cnti:e el Míkado y el Taikun habían comenzado 
por sus distintas miras sobre la admisión de los extranjeros. El prime- 
ro, representante de la política secular de su nación, se encerraba en la 
teoría y había contestado con el tnon possumus» ú las proposiciones de 
tan trascendente innovación. El segando, obligado á dar curso á ios he- 
chos, y ante las exigencias prácticas de las naves armadas de Occidente, 
SDcumbia al progreso y abría las puertas del claustro. El primero era el 
soberano, el segundo el delegado, ¿de parte de quién se pondría la na- 
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cion en un oonfUcto en que estaban comprometidas todas las ideas, to- 
das las ooatfunbtes, todas las tradioiones de 2500 aüos? 

Tras la caestion qae oonceroia ¿ los «b&rbaros,» tomó forma la cuee- 
tion política iaterior. Sí el Shogun desobedece la voluntad del Empe- 
rador, ¿por qué no sale de Kioto el Ctsrro dd I'éniz, el Mikado, yak 
cabeza de la nación castiga la desobediencia y expulsa á los extranjeros? 
IiOB nobles estaban tiranizados por el Tiúkan; el pueblo sufría á come- 
cuencia de la alza de precios que había ocasionado el comercio extran- 
jero; ¿no tendría el Emperador el apoyo del pueblo y de los nobles? 

Asi habló el Príncipe de Satsnma; poderoao magnate marchando d 
Kioto al frente de sus samurai y de los ró-^in, 6 partidas armadas que 
se habían alzado en Taños puntos del pala, pidiendo la expulsión de los 
«bárbaros.» Bien pronto se le unieron el Principe de Chóshiu ó de Na- 
gato y el Principe de Tosa, grandes seHores que pesaban mucho en la 
balanza del poder terrítorial y militar, y otros dáimios de segando orden 
siguieron sn ejemplo. 

Seguramente que el Emperador no estaba acostumbrado á oir on 
lenguaje de ese tono. Pero aunque le hablaban hombres armados, y Be 
atremn á aconsejarle una peliüoa determinada, estos hombres eran al 
fin sus parUdaños y esta política era la de la restauración de su suprema- 
cía efeotÍTa. 

Un Comisionado Imperial partió para Yedo, Hevando ciertas órdenes 
del Mikado. ho escoltaba el Principe de SaLsuma al frente de una 
fuerza armada. Se exigía del Taikun que asocíase 6, su Gobierno cinco 
dáimios, según lo disponía ana ant^oa ley, y ademas, al Principe Hítót- 
Bu-Bashi, que había sido algún tiempo antes el candidato del partido 
anti-extranjero para la dignidad de Shogun. El Emperador prevenia que, 
organizado asi el Gobierno do Yedo, procediese á llevar á efecto la 
expulsión délos extranjeros, segan era su deber. Mas tade, otra comi- 
sión del Mikado se presentó en Yedo previniendo al Taikun qiw com- 
pareciese en Kioto. 

El Sh(^n manifestó que cumpliría todas lai órdenes del Emperador. 
Mas aun: bajo la presión de los magnates que se alzaban y hacían can- 
sa común con su soberano legítimo, la Corte de Yedo derogó las leyes 
que obligaban á los dáimios á residir una parte del aSo en esta capital, 
y á dejar como rehenes á sus familias cuando partían para sus dominios. 



•y Google 



VIAJE AL JAPÓN. 28fi 

Con estas deoliuraciones, el G-obierno del Shogun confesaba su impoten- 
cia; el poder efectiro pasaba al Emperador; el Taikunado quedaba moral- 
mente muerto. 

Los extranjeros, entretanto, resentían en todos sus intereses y pre- 
tensiones cada uno de estos golpes que Kioto descargaba sobre Yedo. 
El Taikan apenas podía protejerlos contra los atentados de qae eran vic- 
timas. Nuevos asesinatos tavieron lugar; la legación inglesa fué incen- 
diada; las trabas al comercio aumentaban cada dia. Una embajada del 
Gtobiemo del Taikan partió para Londres i obtener directamente del 
Gobierno inglés que se difiriese la apertura de otron puertos que se ba- 
bia prometido; cada franquicia comercial era motivo de multitud de re- 
ristencias, discusiones y notas diplomáticas; las vaoilacíones, las evasi- 
Tas que en cada asante que los ministros diplomáticos trataban con los 
del Taikan, revelaban que el Ctobierno de éste no era libre para s^uir 
una política propia y resuelta. Los europeos pedian el castigo de los au- 
tores de algún atentado contra ellos y las indemnizaciones peouniarias 
en que han acostumbrado á trasformar sus reclamaciones diplomáticas; y 
el Gobierno de Tedo, tan pronto aldaba su impotencia, como accedía al 
pago y daba el espectáculo de ana decapitación 6 de un bara-kirí. Lle- 
gó un momento en que las legaciones extranjeras no se creyeron seguras 
sin una escuadra en lai aguas de YokobanLa, y el ministro inglés hixo 
venir á la que estaba en Hong-Kong. Yenceria el Mikado 6 vencería el 
Sb(^n; pero las potencias marítimas no soltarían la presa que tenían ya 
entre sus fauces, y se salvaría la causa del comercio y de la civiliza- 
ción. 

En esta situación llegó el aSo de 1863. £1 Taikun, en obediencia de 
las órdenes del Emperador, partió para Kioto. Hacia 230 aSlos que no 
se daba ol caso do una visita semejante, y la capital sagrada brilló con 
la presencia de ambos soberanos y de sus Cortes. La mayor parte de los 
dáimios acudió con su séquito de samurai, y toda la nación política y 
militar se encontró reunida al derredor del trono del Mikado. 

Este movimiento no era solo de ceremonias, de recepciones y de fies- 
tas; era principalmente un gran movimiento político. El Taikan daba 
explicaciones de su conducta, y parecía ponerse á las Órdenes de su so- 
berano; los dáimios esperaban la resolución del Emperador sobre lá cues- 
tión de los extranjeros; los samurai y demás clases militares murmuraban 



•y Google 



286 COIdlSION ASTBONOMIGA UEXIGAKA. 

y pedían la expalsíon de estos, y el Mikado y sa Corte peosabaQ en res- 
taurar su propia y verdadera supremacía. 

Varios hechos correspondieron á estas expectativas. El Iknpeíador 
reunió á los dáimíos, y excitó su patriotismo para que le ayudasen en h 
empresa de (barrer á los feos bárbaros del territorio del Imperio y de 
restablecer la política de bus divinos antecesores.» Manifestó que desea- 
ba oir la opinión de los samurai y de todas las clases del pueblo, aun las 
mas bajas; recibió tas visitas oficiales y los ricos presentes con que el 
Taíkun le rendía pleito homenaje; y por último, quebrantando su clausu- 
ra, salió con este í visitar ciertos templos fuera de Kioto, y recibió los 
respetos y aplausos del pueblo, que acudió á postrarse & bu paso y á ado- 
rarlo. El Carro del Fénh mereció entonces, mas que nunca, su nombre; 
porque exhibía á la multitud k resurrección y no las cenizas de la úm- 
bólica ave. 

Pero el Fénix, y los Príncipes, y los belicosos, y el pueblo de Kioto 
estaban en las nubes. Los ministros del Taikun, el Comisionado Imperial 
y todos los que se hablan quedado en Tedo frente á los diplomáticos y 
á los navios extranjeros, estaban en la tierra. Mientras el Bmperador 
resolvía la expulsión y proyectaba la campaña, el cuerpo diplomátíoo en 
Yokohama urgía con vehemencia por el cumplimiento de todo lo pactado 
en los tratados. El ministro inglés exi^, cada vez en tono mas ¿speio 
y amenazador, la satisfacción y la indemnización de $ 600000 reclama- 
dos por los úlUmos atentados contra los subditos británicos, anunciando 
al mismo tiempo que la escuadra procedería á hostilizar el territorio del 
Principe de Satsuma, cuyos samurai eran los autores de uno de los últi- 
mos asesinatos. 

El Crobiei-no de Yedo presentaba excusan, pedia plazos y manifesta- 
ba que, no obstante su buena voluntad, nada podia resolver en im nego- 
cio tan grave, sin la presencia del Taikun. Al mismo tiempo expresaba 
á los ministros extranjeros su grande alarma por el giro que tomaba la 
opinión contra ellos, y declaraba que no podía responder ya por la s^a- 
ridad de las legaciones y de los comerciantes de Kanagawa y Yedo. 

El 24 de Junio de 1863, el cuerpo diplomático recibió en Yokohama 
una doble sorpresa. Varios carros cargados con pesos mexicanos, traje- 
ron á la legación inglesa la cantidad á que ascendían las últimas reclamá- 
is, no obstante que se había convenido en que seria pagada en abonos. 
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Pero aun no acababa de contarse el dinero, cuando á cada uno de los 
enviados diplomáticos, le fué entregada una nota del Ministiro de Rela- 
ciones del Shogun, en la que se decia que «en atención & que el pueblo 
del Japón no quería tener ninguna especie de relaciones con los extran- 
jeros, el Gobierno del Taikun habia recibido órdenes del Mikado para 
que estos fueran expulsados, y cerrados los puertos al comercio; que el 
Gobierno debía ejecutar aquellas órdenes, y lo avisaba asi de antemano.» 
¿Greia la Corte de Kioto terminar de esta manera una y otra cues- 
tión? Los ingleses embarcaron ei dinero, y la contestación del cuerpo 
diplomático no se hizo esperar. En ella se declaraba que nía ¿rden au- 
daz que se le comunicaba seña considerada como ana declaración de 
guerra por parte del Japón contra las potencias signatarias de los tra- 
tados; que grandes males vendrían á esto pai«' por un hecho que no te- 
nia igual en la historia de los pueblos civilizados; y que seguiamonte, ni 
el Soberano espiritual .ni el Soberano temporal (el Mikado y el Taikun) 
del Japón, comprendían ese atentado y sus consecuencias.» 

Pero la verdad era que el Taikun y su Gobierno si comprendían to- 
do esto. Lo probaba toda su conducta anterior al recibir á los extranje- 
ros, y todas sus dificultades y angustias cuando no pudieron ya resistir 
al grito popular y á la política reaccionarla de Kioto. Un hecho muy 
notable y significativo vino á confimuir cuan distinto era el prisma al 
través del cual se veían. las cosas en Yedo. El principe Hitótsu-Basbi, 
quien como so recordará, era el Comisionado Imperial en Yedo para im- 
poner á este Gobierno la política del Mikado, y quien habia sido algún 
tiempo antea el candidato del partido anti-extranjero, partió para Kioto 
y declaró tque no era posible la expulsión de los exti-anjeros ordenada 
por el Emperador.» El Principe «hacia dinüsion de su cai^o y esperaba 
su castigo.» 

Esta declaración tan explícita y caracterizada, debió modificar mu- 
cho las ideas de la Corte Imperial, Sin embargo, no se prescindió, por 
parte del Mikado, del plan de expulsar & los extranjeros. En cumplí' 
miento de órdenes suyas, varios buques mercantes fueron hostilizados 
por el Principe de Chóshiu, al pasar frente á las costas del territorio 
de este dáimio. El grito de guerra contra los «bárbaros» y contra su pro- 
tector, el Gobierno del Taikun, cundía por todo el país. 

Fué predso responder á estas hostilidades^ La esooadra aliada de 
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las potencias contratantes, se díríjió al territorio de Chóehía, y después 
de un combate en que no encontró grande resistencia, destruyó las ba- 
terías y derrotó é. las tropas del I^iocipe. Después procedió & hostilizar 
el territorio del Príncipe de Satsuma, que no habia consentido todavía 
en la satisfacción é indemnizocioQ que se le reclamaban por el asesinato 
que sus subordinados habían cometido en la persona de un subdito ingles. 
Las fuerzas de Satsuma sucumbieron también. 

Estos hechos militares influyeron mucho en la situación. Satsuma 
cambió de ideas, y convencido de la superioridad militar de los extran- 
jeros y do la imposibilidad de expulsarlos, trató con ellos, saüsfízo la 
indemnización y se adhinó á bu partido. El Gobierno de Yedo tomó una 
acütud mas resuelta en contra del plan de expulsión; urgió en Kioto 
por que se permitiese la vuelta del Taikun, retenido allí por el Empera- 
dor, y retiró, probablemente de autoridad propia, la orden que habia co- 
mmucado sobre la clausura de loa puertos 7 ruptura de las relaciones 
internacionales. Esto era casi la rebelión 09ntra el Mikado. 

Quedaba, sin embargo, en pié el Principe de Chóshíu, como el mas 
celoso partidario de la expulsión. Su influencia en la Corte del Empe- 
rador era de gran peso, porque los ministros de este pertenecían á su par- 
tido, y la guarnición del Palacio de las Nueve Puertas estaba formada 
de samurai y soldados suyos. 

Una intriga rápida lo despojó de t^in ventajosa situación. Los par- 
tidarios del Taikun en Kioto, y ya con ellos oí Príncipe de Satsuma, 
acusaron á Ghóshiu de proyectar el plagio del Emperador para llevarlo 
á sus dominios, y obligarlo á emprender en persona la guerra contra los 
extranjeros. Para evitar semejante sacrilegio, el Príncipe de Aidsu y 
otros dáimios, á la cabeza de sus fuerzas, se diríjieron al Palacio, é inti- 
m^on á las tropas de Chóshiu que salieran del sagrado recinto. Este 
golpe de mano tuvo completo éxito; el Emperador se vio rodeado de los 
partidarios del Taikun y aprobó su conducta; los altos dignatarios, he- 
churas de Chóshiu, fueron desterrados; la guardia del Palacio encomen- 
dada á las tropas de Aidsu; y el Principe mismo fué declarado rebelde. 
Todo este cambio se consumó en las pocas horas de una maBana. 

Ya esto no fué entonces una rebelión, smo un esfuerzo de lealtad pa- 
ra libertar la sagrada persona del Mikado. La consecuencia fué una re- 
ooQoiliaoion de ambos soberanos y de ambas Cortes. El Mikado y el 
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Taikná jtmtos, se condolieron del estado del país; el primero do quitaba 
la TÍsta de los extranjeroB; pero, en bus discursos oficiales, parecía com- 
prender los dificultades de la expulsión, é indicaba que esta cuestión se 
aplazaría para cuando el Taikun se sintiese fuerte para resolverla. El 
Shogun recibía plenos poderes á este efecto; pero, sin contrariar al Em- 
perador, nada prometía de presente; se libraban órdenes para exaltar el 
patriotismo, y se acordaba castrar al Príncipe de Ghóshiu por su acti- 
tud contra los extranjeros. Seguramente estos no comprendían por en- 
tonces esta política, porque pedían explicaciones en notas diplomáticas 
colectivas. El desenlace había de Teñir ¿ demostrar que todo esto era 
simplemente una lucha de habilidad j de contemporizaciones entre dos 
poderes que se temían, qne se respetaban y que pretendían cosas incom- 
patibles. 

Entretanto el Príncipe de Chóshíu era una bandera á cuyo derredor 
se reunían todos los descontentos. El partido anti-extranjero volvió & 
tener un centro en este magnate poderoso y en su territorio; creía ó es- 
peraba que solo temporalmente había perdido á Kioto y al Emperador. 
En 1864 varias partidas armadas se dirijieron hacia la capital para pe- 
dir humildemente al Mikado qne Tolviera á su gracia al Principe, y que 
indultara á los funcionarios desterrados. El Emperador, bajo la influen- 
cia de sos nuevos consejeros, se rehusó á escuchar á los que se atrevían 
á sonar tambores y llevar banderas en las goteras de la ciudad sagrada. 
Pero ¿cómo hacer retirar á hombres resueltos que no creían venir á ata- 
car al soberano, bÍqo antes bien, á libertarlo del partido que lo rodeaba y 
le imponía ideas que no eran las suyas? Los peticionarios avanzaren so- 
bre Kioto y fué inevitable on combate. El mismo sagrado Palacio 11^ 
á ser invadido por los rebeldes, y hubo un momento en que parecieron 
triunfadores; gran parte de la ciudad fué incendiada; veintisiete mil ca-, 
eas fueron presa del fuego, entre ellas, diez y ocho palacios de los nobles 
de la Oorte, cuarenta y cuatro ^tuAí^' (residencias señoriales) de los d&i- 
mios, y ciento setenta templos, grandes y chicos, de Shinto y de Bodha. 
Al fin los invasores fueron rechazados y batidos después fuera de la ciu- 
dad. Hitótsu-Bashí y los Principes de Aidsu y de Satsnma fueron los 
héroes de la jomada. 

Simultáneamente la causa del Príncipe de Chóshíu sulria otro revea. 
La escuadriUa aliada de los extranjeros, dirigiéndose al territorio del 
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Principd para reprimir nnevas hostilidadeE, efectuaba un desembwrco y 
destruía Iob elementos de guerra del temible dáimio. La necesidad de 
resistir este ataque, le había impedido marchar personalmente sobre la 
capital; él y los sayos sucumbieron á fuerzas superiores; triunfaba el 
Shogun y triunfaban los extranjeros, es decir, trioufaba la causa de és- 
tos. El Principe hubo de conocer su impotencia y, como había sucedido 
anteriormente con el de Satsuma, transijitS con los «intrusos,» y se tío 
obligado á pagarles una fuerte indemnización. Solo conservó bu actitud 
hostil contra el Oobiemo del Taíkun; pero el gran cambio de política que 
pronto debía verificarse en el Japón, puso un feliz término á esta guw- 
la civil. 

A pesar de estas victorias, y no obstante la preponderancia que ha- 
bían alcanzado el Taíkun y su partido, era insostenible la posición del 
Qobiemo de Yedo entre las exigencias de los enviados diplomáücofl y las 
resistencias y planes del Emperador. Mientras este no sancionara los 
tratados, la nación, ó mejor dicho, los dáimios y los guerreros estarían 
siempre dispuestos á combatir con ese pretexto el poder del Taikon. Las 
relaciones que este había establecido con los «bárbaros» habían sido el 
estribo en que se apoyaron para pensar en la restauración del poder del 
Mikado y en la destrucción del usurpador, á quien los nobles comenza- 
ban á ver como un dáimio igual á ellos, y que no tenía derecho para do- 
minarlos. El Shogun tenía que estar engaSando al Emperador, y que 
estar cDgafiando á los extranjeros, y que estar desplegando la fuerza y 
la astucia contra los que, en aquellas circunstancias, creían representar 
la opinión nacional. Esta política no es ni conveniente ni posible, al me- 
nos por un tiempo prolongado, en ningún país del mundo; y se hizo pre- 
ciso dar un paso decisivo para definir la situación. 

A mediados del i^o de 1866 el Taíkun, acompañado por la mayor 
parte de sus ministros, marchó para Kioto. Alli expuso al Emperador el 
estado de los negocios con las naciones extranjeras, y le Tirgíó por la 
aprobación de los tratados. Hítótsu-Bashi y otros personajes influentes 
unieron sus esfuerzos á los del Ttúkun. Poco tiempo después la escua- 
drilla aliada, procedente de Yokohama y trayendo á su bordo & los mi- 
nistros de Inglaterra, Francia, Estados unidos y Holanda, Uegó é. Hiogo, 
puerto frente á la ciudad de Osaka, que está ¿ poca distancia de la capi- 
tal. Era la intención de los diplomáticos que la gente de la Corte viera 
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de oeroa d poder de los baques de gueira, esperando que su oootempla- 
cion ejercería una saludable influencia sobre ella y sobre el pueblo. El 
pretexto de acercase á aquellas aguas fué el de insistir con el Taiknn y , 
sus ministros, que alli se encontraban, sobre el despacho de los nego- 
cios pendientes, principalmente el de la aprobación de los tratados; y 
asi lo hicieron de un modo perentorio y sostenido. La presencia de 
loa diplomáticos y de sus naves era un gran auxilio para el Taikun; 
el terreno estaba preparado; las exterioridades oran imponentes; y el pa- 
trono de la cansa de la civilización pudo hablar de una manera muy ex- 
plícita. 

En la exposición que el Sh(^n dírijíó al Emperador se leían firases 
como estas: «Es ley natural é inevitable que los pueblos se enriquezcan 
y se hagan fuertes mutuamente, cambiando sus productos. — Abstener^ 
nos de relaciones exteriores, es demostrar un espíritu tímido y d^enem- 
do que lastima el poder y la dignidad del Imperio. — ^No puedo dar cmn- 
plímiento á vuestra <Srden de expulsión, porque nuestro pueblo no está 
preparado para luchar contra la superioridad de los extranjeros. — Me 
han notificado que si yo no arralo estos n^ocios, vendrán eUos mismos 
á vuestro Palacio, á exigirlos de Yuestra Magestad. — Nuestra nación se 
arruinará y sucumbirá ante una guerra extranjera. — No escuchéis las 
voces de la multitud, sino consultad vuestra propia sabiduría.» 

Si se tiene presente cuales eran las ideas de aislamiento que duran- 
te muchos siglos hablan predominado en el Japón; si se recuerda cual 
era el profundo respeto que se tenia al Emperador y como se le habla- 
ba; cuales eran sus ideas, repetidas veces expresadas, con^ los extian- 
jeros; cual el desprecio de la Corte respecto de los tintrusos, feos, bár- 
baros;» y cual la delicada posición del Taikun en medio de los actuales 
agitaciones políticas del país, no podrá menos de comprenderse que el 
lenguaje de este funcionario envolvía, no solo una íntima convicción de 
la imposibilidad de romper con los extranjeros, sino la confianza de qae 
la actitud de éstos y los hechos consumados habían producido ya una 
revolución en los espiritas, aún cuando todavía no apareciese en las ma- 
mfestaciones. 

El Mikado no pudo ya resistir. En el mes de Noviembre de 1865, 
esto es, diez i^os después de que habían sido celebrados y estaban en ob- 
servancia los primeros tratados, el soberano legítimo del país los ratificó' 
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Esta ratificación ponía virtualniente fia A la gaerra contra loB ex- 
tranjeros. Habría en lo Biicesivo algunos fanáticos que recurríoBen al 
asesinato, impolsados por esa exaltación que ciertas ideas arraigadas pro- 
dacen en cerebros débiles; habría aqai y allá algunos pequeños grupos 
de loa que, refractarios á todo progreso, se rezagan y quedan como pe- 
trificados con las ideas que adquirieron en su juventud; habría, en fin, 
esí las conraencias y en los corazones esas luchas tan silenciosas como 
craeles entre un afecto consentido y una razón emancipada; pero no ha- 
bría guerra nacional contra los hombres de Occidente, porque el Mikado, 
el semi-díos, el espirita del pueblo japones, los aceptaba. Y ese pueblo, 
qae ya habia sido bastante perspicaz para comprender la superioridad 
de los nuevos hombres, y bastante humilde y sincero para confesarla, 
desplegaría en lo sucesivo por deber, por subordinación ¿ su Gobierno y 
á sus leyes y por la convicción del bien que alcanzaba, toda la be- 
nevolencia, toda la docilidad, todo el buen juicio y el espíritu de orden 
que le son característicos. 

En diez i£o8 habia quedado consumada la revolución contra una vi- 
da internacional de veinte siglos. Permanecia solamente en pié la cues* 
tion política que tenia dividida á la nación entre el Mikado y el Taikun. 

En Setiembre de 1866 murió el Shogun Yyé-Mochi, y le sucedió, 
como gefe de la familia Tokn-Gawa, el Principe Hitótsu-Bashi, quien 
desde entonces figura en la historia con el nombre de Toku-Gawa-Kéí- 
ki ó solo de Kéiki, y recibió en Enero de 1867 la investidura de Taikun 
en la ciudad de Eaoto. (*) Durante el tiempo de la vacante, se acentuó 
mucho la idea de abolir el Shogunado y de restituir todo el poder al 
Emperador, viniendo el principal movimiento en este sentido de lus dái- 
mios del Oeste, acaudillados por los Príncipes de Satsuma y Tosb, de 
acuerdo ya con el de Chóshiu, que habia depuesto las armas por la 
mediación de algunos nobles. El mismo Kéiki, previendo quizá el próxi 
mo fin de aquella mstitucion, vaciló en a'»ptar el cargo, y solo cedió, 
según es presumible, á las exigencias de su partido, que teniendo anti- 
guos y grandes intereses creados conexos con la institución del Taiknnar 

(*) Los Japoneses man sa nombre partlculai después del de bu familia, y aaf el 
último Bhoguii tiene Kéiki por nombre particular, alendo Toku-Gawa el de la taml- 
lia. Sin embargo, algunos escriben hoy sus nombres como los ooddentales, y entre 
otros el Ministro de la Edncacion POblica, quien se ñrma Fuyimaro Tanaka, siendo 
Tanaka el nombre de sa fiunilia. 
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do, no quería ver llegar el momento de una refoima que los atrope- 
Haba. 

En situaoiones de esta especie es diflcU, casi imposible, que se opere 
un cambio sin que la lucha se Heve hasta el extremo. IíOb partidar 
ríos del Taikanado eran en aquellos momentos due&os de Kioto: ha- 
bían ganado su causa en favor de los extranjeros, hablan Tencido á Ghós- 
hiu, el Emperador estaba por entóoces con ellos, y por consiguiente no 
era su situación la de oeder, y si se creían fuertes para lachar. La iustí- 
taciott del Shogtmado se salvó, pues, por lo pronto. 

El nuevo Taikun no abandonó á Kioto, estrechó sus relaciones con 
los ministros extranjeros, amplió los tratados, abrió al comercio el paerto 
de Hiogo próximo ¿ la capital y restableció la paz. En una palabra, 
aunque muy transitoriamente, brilló con todo el antiguo poder de sus 



El Mikado Komei murió de viruelas en los primeros días de Febre- 
del mismo a£o de 1867. Su hijo Mutso-Hito, el actual Emperador y 
joven entonces de 15 a&os, subió al trono, y por su corta edad, se 1^ 
nombró un tutor ó Regente. 

Aunque este acontecimiento parecía ser y efectívamente era favo- 
rable al Taikun, porque el Regente era de su partido, sin embaigo, los 
dáimios, que en su mayor parte habian tomado ya una actitud resuelta 
contra el Shc^unado y que por un momento sacudían su somision al Em- 
perador que era un niHo, insistieron en su plan de abolición. Esta vez se 
dirigieron por medio de exposiciones razonadas al Mikado y al Taikun, 
manifestando la neoesidad y conveniencia de que hubiera un solo Go- 
bierno central; de que la nación, para prosperar en el interior y el exte- 
rior, tomase por modelo á las de Europa; y que la abolición del Taika- 
nado significaba realmente la abolición del poder militar, cuya época ha- 
bía pasado. Señalaban al mismo tiempo la inminencia de ana gaerra ci- 
vil, que solo podría evitarse con el patriotismo de todos, y con devolver 
el poder al que todas las clases sooialeB consideraban como el soberano 



El Shc^an Hítótsu-Bashi ó Kéikí, que era hombre de espíritu ele- 
vado y de sinceras y rectas intenciones, no desmintió en esta ociuion su 
condacta anterior. Con una abn^acíon que lo honra, presentó su abdi- 
cación ante el Mikado y pidió que so convocase en Kioto á los dáimios y 
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demás dignatarios para qae resolvieBen sobre la futura organización del 
Gobiemo. 

El Emperador aceptó la abdicactOQ y ordenó convocar d los dáimios, 
encargando entretanto á Kéiki que coatinuaBO ejerciendo la autoridad que 



fuese necesaria, principalmente en lo relativo á los negocios extranjeroi. 
¡Parecia esta una lucha de generosidad que prometia alejar la guerra! 

Tanh^agüeñaperspeotivanopudo, sin embargo, realizarse gracias á 
la impaciencia de los enemigos del Sbogunado, que quizá descon&abaa 
dfi la sinceridad de Kéiki. El 3 de Enero de 1868 los Principes de Sai- 
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suma, de Tosa, de Aki, de Owañ j de Echiseo, á la cabeza de sos tro- 
pas, se apoderaron del Palacio Imperial, arrojando de allí ¿ las del Prín- 
cipe de Aidsu qae lo guardaban. Rodearon al Emperador de partidarioB 
Bayos, y obtuvieron de este un decreto aboliendo el Taikunade «para qao 
todo quedase conforme á la constitución establecida por Dgin-^au-ten- 
no; para que los nobles y las clases militAres, sin distinción de rangos, 
se consagrasen á discutir de una manera conveniente los asuntos públi- , 
eos, y para que cada tino se ejercitase en desechar el amor arraigado del 
lujo y de la ociosidad, y dirijíese todos sus esfuerzos al bien del pais.i 
Se permitió después que Chóshiu y sus tropas entrasen ¿ la capital, j. 
se devolvieron á este dáimio todos sus honores. 

Kéiki, entretanto, reunió en la Cindadela de Nidgió á sus príncipa- 
les partidarios, á cuya cabeza figuraba Aidsu, y después de conferenciar 
con ellos, dirijió una exposición á la Corte manifestándole que, confor- 
me á sus primeras órdenes, continuaria ejerciendo el poder hasta que el 
Consejo de los Príncipes determinase cual debia ser la oi^anízacion fa- 
lura del Cbbiemo. 

Este principio de rebelión contra los últímos decretos del Mikado, se 
convirtió en rebelión abierta por los consejos belicosos de Aidsu. Kéiki . 
se retiró & Osaka con todas sus tropas, á fin de apoderarse militarmente 
de la principal linea de comunicación que tenia la capital. La Corte en 
respuesta & este acto de hostilidad, prohibió á Aidsu, Kuwana y sos 
fuerzas la entrada á Kioto, considerándolas ya como rebeldes. 

En Osaka recibió el ex-Shogun á los ministros extranjeros; yak 
pregunta que estos le hicieron respecto de la autoridad con quien en lo 
sucesivo deberían entenderse, contestó refiriendo sus primeras intencio- 
nes pacificas, la falta á lo estipulado por parte de los que rodeaban al 
Emperador, y por último que él seguiría al frente de los negocios hasta 
que la Junta de los Dáimios resolviese la cuestión .pendiente. 

Llegadas las cosas á este extremo, la Corte comprendió sin duda que 
habia procedido con imprudencia, é intentó volverlas al terreno de las 
negociaciones. Envió emisarios á Kéiki invitándolo á dejar su actitud 
hostil, y ofireciéndole un puesto elevado; pero el ex-Tfúkun, con la ex- 
peñencia adquirida, no debió tener confianza en estas nuevas promesaa, 
y aunque expresó otra vez sus rectas intenciones, insistió en el cumpU- 
núento de los primeros convenios. En seguida, por instigación de sos 
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partidarios, se decidió ¿ marchar sobre Kioto en son do guerra para li- 
bertar al jÓTCQ Emperador de sus nuevos consejeros. 

Las tropas de Kioto, que desde entonces se llamaron «ejército leal,» 
y apellidaban á las de Kéiki ((ejército rebelde,» tomaron posiciones cerca 
de la capital en el camino de Osaka. Aunque inferiores en número, eran 
superiores á las rebeldes por su artillería, de modo que éstas fueron re- 
chazadas en los primeros encuentros, y poco después sorprendidas por el 
ejército leal. Por otra parte, algunas fuerzas del ez-Shc^n se pasaron 
á las del Emperador, de donde resultó una señe de derrotas que obliga- 
ron á Kéiki á retroceder de nuevo hasta Osaka. 

La desmoralización de sus soldados no le permitió reElstir allí otro 
ataque, y en la noche del 31 de Enero, saliéndose de la ciudad, pasó fin 
ser conocido 6. bordo de un buque americano, y después pudo ganar uno 
do sus propios vapores en el que se dirijió á Tedo. Entretanto, las tro- 
pas imperiales ocuparon á Osaka, y atacaron y redujerotí á cenizas su 
antiguo castillo. 

Apenas habia llegado el ex-Shogun á Yedo, cuando un noble de sus 
principales consejeros, Hori-Kura-no-Kami, le manifestó su opinión do 
que debia abrirse el vientre, pues solo la muerte podria salvar el honor 
de la familia Toku-Gawa; y en prueba de que obraba por motivos desinte- 
resados, prometió Hori suicidarso al mismo tiempo que su sefior. Kéiki, 
sin embargo, no creyó qao habia llegado el caso del hara-ldri; y enton- 
ces Hori so retiró á otra habitación del Palacio, y llamando ¿ sus subor- 
dinados, so destripó con toda solemnidad en su presencia. rEs imposible 
dejar de admirar,» dice Mr. Adanis, ael horoiemo y los delicados senti- 
mientos de honor de este hombre, que con entera calma se destripó, con- 
siderando que la vida no era ya soportable después do ofuscado el es- 
plendor de la cosa, y que se habría creido deshonrado si no hubiera come- 
tido el mismo acto que se habia atrevido d aconsejar ¿ su gefe.n 

La Corte de Kioto no permanecia inactiva. Con moüvo de la festi- 
vidad con que celebró la mayor edad del Mikado y su toma de posesión 
del Gobierno, expidió proclamas ofreciendo la amnistía por los delitos 
pasados, con excepción do las personas que continuasen en las filas de 
los rebeldes. Al mismo tiempo declaró la guerra & Kéiki, acusándolo do 
traición por haher renunciado al poder solo en apariencia y haber en- 
vLido después tropas sobre la capital. El joven Emperador dirijió tam- 
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bien una nota á los diplomáticos extranjeros participándoles el fin del 
Taikunado, ratificando los tratados y arisándoles qae el títalo de f Bm- 
perador» debería reemplazar al de «Taíknns ea los mismos tratados. Pu- 
blicó ¿ la vez una proclama anunciando & su pueblo que ihabia resndto 
conservar tratados de amistad con las Potencias Extranjeras; que 1& vo- 
luntad imperial qucria que nobles y plebeyos caminasen de acuerdo en 
este sentido, para bncer brillar la gloria nacional entre todas las sraoM^ 
y que desde los dáimíos basta los samurai, y desde estos hasta el paeUo, 
debían cooperar con la mayor diligencia al mismo fin.» 

Una manifestación semejante hicieron públicamente los principales 
nobles, «reconociendo el error de cerrar el pala á los extranjeros;» acon- 
sejando que <se cultivasen con ellos relaciones de amistad, y qae ya no 
so les designase con palabras despreciativos;» y finalmente, qae cera ne- 
cesario establecer para lo futuro un Oobiemo fuerte.» Un deoret» impe- 
rial prohibe poco después, bajo penas severas, ofender de onalqnifm ma- 
nera d los extranjeros, y manda que, en coso de ofensa contra ellos, los 
individuos pertenecientes á las clases priviligiadas snfiran previamente 
la degradación, y en seguida el castigo correspondiente al delito. 

Casi desde ese momento cesan los actos de hostilidad oo^ra los ex- 
tranjeros, ó por lo menos toman el carácter de conflictos puismuite ae- 
cidentales, y á veces provocados por los extranjeros mismos, que á me- 
nudo no manifiestan suficiente prudencia y política para respetar hs 
costumbres japonesas. Esta completa trasfonnaoion de las antígoas ideas, 
y aun la corta duración que debía tener la guerra civil, k pesar de qae 
la rebelión representaba intereses creados dorante 700 t£o8 por k ins- 
titución del Taikunado, son á la verdad sorprendentes, y prneban de bt 
manera mas palpable el buen juicio, el valor y la docilidad del pueblo 
japones. 

Sin dejar de proseguir activamente la guerra contra los rebeldes, el jó* 
ven monarca inaugura bu reinado con el juramento del iPaoto de los Cinco 
Artículos,» baso de la nueva constitución del Estado, y que contiene la go- 
mosa de importantísimas reformas. (*) Se hace mas accesible, se deja ver 

(*) El ■Pacto de los Clocó ArUculoe," Jurado por el Emperador en Kioto d tareer 
mes del primer ano de Meidgl, en presencia del Frlnolpe de Nabesbima, de V» Xvgvt 
ú nobles de la Corte y de loa d&imíos, no se halla en la obra de Mr. Adame; pero Be pn- 
blicA ea el Journal des pébaU de París, durante mi reeidenoia en esa dudad. Ea d 
siguiente: ol? Provocar reuniones geneniles en todos los puntea del Imperio pan dis- 
cutir los negocios públicos, que serfta decT«tados eu seguida por el Ooblemo. (Derecho 
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de BU pneblo 7 sale personalmente á pasar las revistas de su ejército y 
de sn esonadra. Poco tiempo mas tarde, expide ua nuevo decreto abo- 
liendo las exajeradas manifestaciones exteriores de respeto á su persona. 
Mientras se proclamaban en Kioto estas reformas, la antigua capital 
del Taikan presenciaba un espectáculo no menos digno de admiración: 
Kéiki desistía públicamente do sus pretensiones al poder. Aunque ar- 
rastrado al principio de la lucha por las sugestiones belicosas de Aídsu 
y demás partidarios del Sbogunado^.sus pocas esperazas de buen éxito, 

6 SQ antiguo patriotismo, se sobrepusieron á las ideas de ambición. Dio 
entonces órdenes á Katso-Awa, gefe de sus fuerzas, para que estas de- 
pusieran las armas, y para que alas dirijieran contra él mismo, mas bien 
que dirijirlas contra las tropas imperiales.» En seguida salió del Cas- 
tillo y se retiró al monasterio de Ueno. 

Sia embargo, muchos de sus partidarios no obedecieron esta orden, 
y tanto en Yedo como en otros varios puntos continuaron la guerra, for- 
mándose ana coalición de las provincias septentrionales y orientales con- 
tra las meridionales y occidentales, quo. desde mucho tiempo atrás que- 
rían la abolición del Taikunado. El ejército imperial ocupó en Abril de 
1868 loB fuertes y la bahía de Yedo, é intimó rendición al gefe que es- 
taba aun en posesión del Castillo de los Taikunes, prometiendo á Kéiki 

7 á la familia Toku-Gawa el perdón de la pena de muerte en que ha- 
bían incorrido por tomar las armas contra su soberano, y conmutándola 
en la de confinamiento á Mito. 

£1 ex-Ttúkun se sometió á esta sentencia y partió desde luego para 
el lugar do su destierro. Las tropas que ocupaban el Castillo se rindíe- 
TODf con excepción de unos 2500 hombres que huyeron hacia el Norte. 
La «cuadra de Kéikí permaneció en su fondeadero de Shinagawa nego- 
ciando los términos de su rendición, y tas fuerzas de Aidsu so retiraron 
á su montaSoBo país, con el fin de proseguir In guerra. 

Después de la rendición del Castillo, la ciudad de Yedo quedó gober- 
nada militarmente por las tropas leales, mientras que la administración 

de reunión y dlBCUeiOD.)~^ Union de todos, ein distinción de grandes ni poquefiod, 
paiKlamayorproaperldad del país. (Fraternidad.)— 3? Unidad de Gobierno y libertad 
Individual.— 4? Abolición de los usos no conformes con los principios déla momlunl- 
TCTsal.— 6? Buscar la mejor forma de Gobierno y proel amarla.» 

Restablecida la paz y consolidado el Gobierno, el Emperador ha empezado ya & 
cumplir sus Juramentos. En Marzo de 1875 promoTÍ6 en Osaka una Junta de digna- 
tarios, de la que reanlto la creación del Senado y de La Corte de Justicia. 
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municipal estaba todavía en manos de los parbtdañoa de la Emilia Toku- 
GaWa. La heterogeneidad de autoridades por una parte, y por otra el 
descontento de los vencidos, ocasionado por los castigos que ee impufite- 
ron á sus principales gefes 7 por la pobreza á que de pronto quedaron 
reducidos, produjeron un nuevo alzamiento en la ciudad. Los desconten- 
tos se reunieron y se hicieron fuertes en el gran templo de Ucno. Los 
imperialistas los atacaron alli, y después de una vigorosa resistencia, 
fueron derrotados los rebeldes, gracias á la buena artillería de loe asal- 
tantes. El magnífico templo quedó reducido á escombros y cenizas. 

A pesar de todos estos desastres, seguía la guerra en las provincias 
del Norte y del Este, dirijidas principalmente por Adsu y Sendai. Mu- 
chos combates tuvieron lugar, por lo general favorables á los imperialis- 
tas, quienes iban ganando terreno sobre la coalición. Hacia la mitad del 
^0, el grueso del ejército leal concentró todas sus fuerzas para obrar 
contra el Príncipe de Aidsu, que era el caudillo mas importante de la 
rebelión. A fines de Octubre el ejército imperial puso sitio al Castillo de 
Wakam&tsu, último reducto de Aidsu y su partido. Pocos días después, 
el fuerte capituló, y una vez destruido el principal foco de la revolocioQ, 
loa demás dáimios fueron sucesivamente deponiendo las armas, quedan- 
do asi casi terminada la guerra civil, que tan amenazadora se habia pre- 
sentado al principio. 

Solo quedaba por someter la isla de Yeso, en donde una fracción do 
los descontentos habia acometido la loca empresa de establecer una Re- 
pública. Según se recordará, dejamos á la escuadrada del es-Taikun en 
Shinagawa negociando su rendición. Constaba de 8 á 10 vapores de guer- 
ra y trasportes, con poco mas de 3000 hombres. Eepentinamente desa- 
pareció de BU fondeadero, y bajo el mando de Enomoto Kamayiro y do 
algunos oficiales franceses aventureros, se dirigió á la isla de Teso, hoy 
Hokaido. Ocupó allí el puerto de Hakodate, desembarcó á su gente, ya 
reforzada con machos de los revolucionarios, y so apoderó de otras po- 
blaciones dol interior. En seguida proclamó la República d fines de 
1868 ó principios de 1869. 

La escuadra imperial no pudo estar lista para operar sobre Hokaido 
sino hasta el 21 de Abril de 1869 . Constaba de siete vapores, á los cua- 
les se reunieron otros ingleses y franceses con el fin do proteger á sus 
nacionales. En Mayo efectuó algunos desembarcos y derrotó & los rebel- 
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des en Tu-ios encuentros. Poco á poco fberon estos perdiendo sos con- 
quistas, y reducidos fiaalmmte & la plaza de Hakodate, se rindieron des* 
pues de algunos combates navales. Los «ventureros franceses, instruc- 
tores ó instadores de los revoludonartos, se entregaron prisioneros en 
un buque de su nación, y reclamados por su miniatro, fuerm enviados 
presos á Saigon. 

Destruida felizmente la revolución armada, era palpable la necesidad 
de organizar uu Gobierno fuertemente centralizado, para restablecer en 
el paU la cohesión, relajada del todo en aquella época por el réf^en 
feudal. Gobernadas basta entonces las provincias por Principes podero- 
eos y casi independientes, se había creado un orden de cosas incompati- 
ble con la unidad de la nación y que wnstituia ademas una continua 
amenaza de nuevas guerras civiles. Indispensable era, pues, cambiar d« 
una vwi y radicalmente este sistema. Comprendiéronlo asi los d&imias; 
la reacción en favor de un solo Gobierno cenlrol so propagó y se gene- 
ralizó entre ellos; y una vez aceptado este gran principio de progreso, 
les si^irió una de las mas bollas y nobles acciones que puede registrar la 
historia. 

Los Principes de Satsuma, de Ghóshiu, de Tosa y de HÍRen, presen- 
taron al Emperador un memorial ofreciéndole sus riquezas, sus propie- 
dades y sus subditos, con el fin de robustecer al Gobierno centml. Loe 
demás dáimios siguieron el ejemplo de estos, en tan gran mayoría, que 
de cosa de 300 magnates que contaba el Japón, solo 17 dejaron de pro- 
poner al soberano la devolución de sus feudos. 

El Mikado aceptó estas ofertas, considerándolas unánimes, pues no 
exceptuó de la devolución á la iniigniñcante minoría de los nobles. DL- 
puso que los antiguos dáimios continuasen al frente de sus provincias, 
aunque solo en calidad de simples gobemadotes, y se reservó el derecho 
de aprobación de los empleos hasta entonces conferidos; ordenó que se 
hiciesen nuevos censos para distribuir de una manera mas equitativa la 
propiedad territorial; y por filtimo, abolió los titulos de cdáimio» (sefkir 
feudal) y de «kngné (noble de la Corte), reemplazándolos con el de (ka- 
sokui (familia noble). El raimen feudal qaedó, en fin, defimtivamente 
destruido. 

Desde Noviembre de 1868 habia abandonado el Emperador su anti- 
gua capital de Kioto, no sin algún disgusto por parte de sus habitantes. 
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para eetableceree en Yedp. Con este motivo se cambió el nombre de esta 
última ciudad en el de Tokio 6 Tokei, que Biguifíca: «Capital del Este,» 
7 6in dnda se hizo así para demostrar que no se le daba una gran supre- 
macia sobre Kioto ó la aCapítal dol Oeste.» También instituyó entonces 
la nuera era cronológica de sMeidgi;» y por último, perdonó á Kéiki, 
Aidaa y demás gefes de la vencida rebelión. (*) En Febrero de 1869 
so casó con la Princesa Haruko, de In familia Ichi-dgíó. 

El Qobierno ha seguido desde esa época una marcha regular, siem- 
pre dentro de la senda progresista que se trazó al triunfar de la revolu- 
ción, y casi sin ver de nuevo amagada la paz pública, á pesar de las 
grandes dificultades con que ha luchado para centralizar el poder. 
Una de las mayores ha sido, sin duda, 1% de sostener por lo pronto ¿ la 
numerosa clase militar de los samurai, y la de procurarle trabajo pacífi- 
co y porvenir independiente. Al recobrar el Emperador los antiguos feu- 
dos, cada uno de los cuales tenia sefiaiadas pensiones hereditarias 6 vi- 
talicias en favor de sus correspondientes samurai, tuvo que reconocerlas; 
y por consiguiente que emplear en ellas, y en las pensiones que asigeó 
ík los dáimios, una buena parte de las rentas públicas. Sin embaí^, la 
base que estableció en 1873, para la amortización de esta deuda, fué la 
de pagar la renta de seis afios, la mitad al contado y la otra mitad en 
bonos con 8 por ciento de interés, á los samnrai que cedieron volunta- 
ria su renta hereditaria; y á los que gozaban una renta vitalicia, la suma 
correspondiente á cuatro aüos, en los mismos términos que á los príme- 
TOB. Me parece que el plazo de todos estos pagos fenece de 1877 ¿ 1879. 
Muchos de los samurai, después de haber prescindido de su doble espa- 
da, han principiado á dedicarse á ocupaciones mas pacíficas, como son 
el comercio, las artes, ele, pues por lo general son hombres educados é 
inteligentes, y otros desempeñan puestos de mas ó menos importancia 
en los diversos ramos de la administración. 

De todas las reformas que llevó al Japón el mundo occidental, la in- 
troducción del Cristianismo es tal vez la que ha hallado una oposición mas 
unánime y prolongada. Y esta aversión r& la mala secta» como le lla- 
maban los japoneses, no ha provenido precisamente de fanatismo 6 into- 

(*) M^or Infonnado boy sobro la signlflcacioa de lu palabra ifeidffí, creo que 
debe Ixadndne por OoMemo Iluetrado. Sirva esta traducclou para corregir la que bl- 
oe en 1» nota de la pág. 186. 
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lenncia, pau oreo que nunca se han mostrado ni bo muestran actualmen- 
te denuuilnfo' apegados d sus creencias religiosas, sino maa bien de la idea 
que tien6^,- aüMentada por la tradición, de que loa misioneros cristianos 
tendían &■ turiliar la paz interior del Imperio. Refiere Mr. Adams, que 
Kido, diíitiKgiddo samurai; le daba la definición de misionero diciendo 
qae «era mi hombre enriado al Japón para enseHar d los japoneses ¿ 
desobedecerlas leyes de su pais.s 

Hoy, sin embargo, está ya tolerado el Cristianismo, y muchos japo* 
neses lo profesan libremente. Templos católicos y de diversas sectas pro- 
testantes existen en las ciudades frecuentadas por los extranjeros, y aun 
en la sagrada Kioto, antiguo santuario de los Mikados. A pesar de esto, 
las religiones nacionales siguen siendo las de Sbinto y de Badha, que 
aunque en lo relatiro al culto difieren algo entre si, predican ambas los 
tres piindpios s^uientes en que están contenidos los preceptos de acata- 
miento á la autoridad y á las leyes, y de amor á la patria, tan bien obedeci- 
dos por el pueblo japones. «1? Respetad & los dioses y amad á Tuestro palé. 
2? Seguid los consejos de vuestra conciencia y obserrad las leyes de la 
moralidad social. 39 Sed sumisos al Emperador y obedeced sus nuuidatos.i 

Las relaciones internacionales á que se manifestaba tan adverso fH 
Japón hace pocos aüos, han tomado hoy un gran incremento. De 1854 
á 1874, quiere decir, cu uu periodo de 20 años solamente, ha entrado 
en relaciones de amistad y comercio con todos los países que, por el or- 
den cronológico de la celebración de sus respectivos tratados con aqnd 
Imperio, mencionamos á continuación: Estados Unidos, Inglaterra, Ru- 
sia, Holanda, Francia, Portv^, Prusia, Suiza, Bélgica, Italia, Dina- 
marca, Eapafia, Saecia y Noruega, Alemania, Austria, Sandwich, China 
y Perú. ¿Puede darse una prueba mas elocuente de que el Japón 11^ 
por fin á convencerse de que en este siglo el túsianúento es incompatible 
con la prosperidad de un pueblo, y de que la creación de intereses ex- 
tnütos, en su seno, es también hoy la mejor garantía de su pae interior 
y de su independencia? 

Con respecto & la oi:ganÍzacíon del Qobiemo Central después de la 
revolución, podemos decir que hasta 1874 el poder supremo ivsidja en 
tres cámaras: la Sei-4n (Cámara Superior) 6 Consejo Privado, la V-in 
(Cámara de la Derecha) ó Consejo de los Ministros y la Sa-in (Cámara 
de la Izquierda) 6 Coi^o de Estado. 
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Las funciones de estos tres caerpos creo que no estaban bien oleras 
ni sos atribaoiones netamente definidas, á cauaa sin duda de la gran con- 
cratracion del poder en manos del Emperador. Parece, sin embugo, qae 
la Sa-itt era una especie de Asamblea deliberante, mas bien consagrada 
& iniciar las leyes qoe á legislar; y la U-in ana Junta formada por los 
Ministros y los Sub-eecretarioa. En cnanto ¿ la Seí-tn, tiene á su car- 
go la adnünistraciott general, la relif^on nacional, las relaciones extrair- 
jeras, las declaraciones de gaerra, los tratados de paz y de amistad, el 
ejército, la marina, etc. Es presidida personalmente por el Emperador, 
y está formada por el Dair-t/o Dai-ym (Primer Ministro) y por varios 
consejeros. 

En Abril de 1875, según dijimos en otra parte, la administración su- 
frió una gran reforma con la saprcBÍon de la U-in y de la Sa-in, y la 
creación de la Dai-thin~in ó Corte de Justicia y del Gwor-ro-in ó Se- 
nado. Aunque no conocemos todavía la organización de estos últimos 
cuerpos ni sus atribuciones, es probable que tengan por objeto la sepa- 
ración de los poderes Judicial y Lefpslatívo, y acaso su mayor indepen- 
dencia del IJjeoativo, sin que no obstante pueda suponerse que sea gran- 
de esa independencia. 

El Poder Ejecutivo se ejerce por ocho Ministerios, ademas del de la 
Casa Imperial, y son loa de Negocios Exteriores, Hacienda, Justicia, 
Querrá, Marina, Educación, Obras Públicas, y Cultos. 

A pesar de que en estos apantes de la historia del Japón, los es- 
trechos Umites que nos trazamos no nos han permitido trascribir ningún 
documento, no podemos resistir al deseo de terminarlos copiando integra 
la proclama con que el Emptíitdor acompañó el decreto en que oreó el 
Senado y la Corte de Justicia. Revela este documento un deseo tan sin- 
cero de progreso, y realiza reformas tan importantes, que tal vez sea el 
mas ¿ propósito para dar ¿ conocer cual es el espíritu que reina hoy en 
el Gobierno y en el pueblo japones. Dice asi: 

cAl principio de mi advenimiento al trono, revini & los principales 
de mis subditos y juré delante de Dios el Pació de los Cinco Articuios. 

«No buscando mas que el bien de mi país, consagré todos mis esfuer- 
Eos á los intereses de mi pueblo. Si hasta hoy hemos gozado de una fe- 
liz tranquilidad, estoy convencido de que se debe, tanto á las divinas 
inspiradones de mis antepasados, como al concurso decidido de todos. 
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aPoco tiempo ha trascairido desde qao el poder se concentró ennüs 
manos, y ya se ha hecho manifiesta la necesidad de numerosas refomus. 
Campliendo, pues, ahora mi juramento en toda su extenáon, decreto un 
Qnen-ro-in, que deberá establecer la base de nuestras leyes, y ana Dai 
shin-ín que quedará encargada de afirmar el Poder Judicial. 

«Voy, ademas, ¿ remiir en asamblea general 4 los prefectos de cada 
Departamento: deberán darme á conocer los deseos del pueblo, y disco- 
tir ol bien publico. 

«Me esforzaré en establecer un Gobierno Consütucional, feliz al rer 
que todo el mundo se regocije do ello conmigo. 

K¡Que no por un exagerado amor al pasado, se rehuse todo progresol 
¡Que no por un ex^^rado amor al progreso, se pretenda avanzar con 
demasiada precipitación! Tal es el mas sincero de mis deseos.* 



XVI 



TemUnacdoii de loe trabajos aatronómiooB.— OonvitM de daapedids. — Tlsitt 
á los Jardines del Emperador y á los principales templos de la capital.— Im 
milagroB de la diosa Eoaaon.— Las tambas de loa 48 B^aln.— Ooiio1iuÍ(h>- 



La narración de nuestro viaje se aproxima á su fin. Dorante la pri* 
mera quincena de Enero de 1875 se terminó en ambos obserratorios U 
serie de operaciones astronómicas contenidas en nuestro programa, y co- 
menzamos á disponer la partida para volver á nuestro país por la vía de 
Europa, en donde nos esperaba, sin embargo, el nuevo honor de repre- 
sentar á nuestra patria en el Congreso Internacional de Oíencias Ge(^' 
ficas que se reunió en Paria. 

Dos ó tres dias habían trascurrido desde que se había desmontado el 
observatorio de Nogue-no-yama, cuando recibi un tel^rama de Mr. 
Janssen, proponiéndome la práctica de una nueva serie de tialngoe se* 
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mejantes ¿ los que habiámoB ejecatado el 9 de Búáembre anterior, para 
medir la diferancia de longitud entre loa campos franoes y mexicano por 
medio del tel^rafo. De muy buena voluntad habría accedido á esta 
proposición, porque aunque fueron satisfaotoños los primeros resultados, 
nunca eetá por demás comprobar esta oíase de operaciones; pero por des- 
gracia no me fué posible hacerlo asi, pues los inatramentos estaban ya 
empacándose y habria sido dilatado el restablecimiento del observatorio 
7 la nueva rectificación de Iob aparatos. En este sentido contesté al sa- 
bio físico. Presidente de la Comisión Francesa. 

Los dias que trascurrieron desde el término de los trabajos astronó- 
mioca hasta la fecha de nuestra partida del Japón, se emplearon en la 
ejecución de algunos cálcalos de las misinaa observaciones, no solamente 
para aprovechar en trabajos de gabinete parte del tiempo que nos deja- 
ba libre la terminación do los de campo, sino también con el fin de ob- 
tener, siquiera aproximadamente, la posición gec^áñca de la ciudad y 
comunicar el resultado ¿ varías personas que deseaban conocerlo. Algu- 
nas oficinas de la administaiioion me hablan manifestado ese deseo, y 
entre otras, la de la Comisión científica que se ocupaba en levantar la 
carta gec^áfíca del Imperio. Mr. Vean, ingeniero en gefe de esta Conú- 
mision, me dirijió con aquel fin la nota que con mi respuesta consta en 
el Apéndioe XIV; y sé ve por mi comunicación, que le envié los pocos 
resultados que hasta ese momento habla obtenido, y que por otra parte, 
difieren muy poco del resultado general que después obtuve por el cál- 
culo y combinación de todas las observaciones. 

El Qobemador de Kanagawa, me manifestó igualmente su propósito 
de erigir un monumento permanente en el sitio en que estuvo mi obser- 
vatorio, con el objeto de que su posición sirviese de punto fijo do refe- 
rencia paia las operaciones geográficas del Japón. No sé si habrá reali- 
zado su intento; pero con el fin de facilitárselo, no destruí los postes do 
piedra en donde estuvieron mis instrumfintos, ni aun la casa del observato- 
rio, sino qne tal como estaba lo puse á disposición de S. E. Nakáshima, 
enviándole hi Ihive de aquella pequeSa construcción. 

Otra razón me impulsó, además, á principiar alU mismo los cálcu- 
los, siempre largos y laboriosos, de las operacionos astronómicas. La na- 
vegacbn por los mares del Asia nunca está exenta de peligros; una 
de^nda de que acaso hubiéramos podido ser victimas, habria hecho 
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perder con nosotros todos los dooomentos j datos de nuesbas obserra- 
ciones; y con la mira de asegurar sa salvación me propase, y aun así lo 
comuniqué & mi Qobíemo, dejar una copia de ellos y de sus principales 
resultados en poder del Ministro americano Mr. Bingham, con encargo 
de remitirlos á México en el caso de que sufriéramos algún accidente 
en nuestra travesía para Europa. 

Sin embargo, mi intento no pudo tener veriñcaüvo á causa de la en* 
fermedad que me obligó á guardar cama en los últimos dias que porma- 
necí en el Japón, j que en consecuencia, me impidió terminar todas las 
copias y los principales cálculos. Fué probablemente or^ínada por el ex- 
ceso de fatiga física é intelectual que me produjeron los trabajos, y acaso 
también por los cambios extremos de temperatura á que me exponían 
las mismas ocupaciones de gabinete. En efecto, el frió era tan vivo, que 
para poder consagrarme á los cálculos en mi habitación del hotel, me era 
indispensable mantener un fuego activo en la chimenea; y como muchas 
veces tenía que salir violentamente á n^ocios ó á visitas cuando las ca- 
lles estaban cubiertas de nieve, resentía como ora natural, el efecto de 
esas rápidas transiciones del calor al frió. Esto me produjo una ligera 
fiebre y dolores reumáticos muy molestos, que me acompañaron en 
parte de la navegación, y que verdaderamente no cedieron sino hasta 
que llegamos á los climan cálidos de los países inmediatos al cenador, 
como Saigon y Síngapour, en donde el calor es intolerable. 

A la verdad, el año de 1875 tuvo para nosotros tres inviernos y dos 
estíos, debidos á los cambios de latitud. Al partir del Japón, la tempe- 
ratura estaba á algunos grados bajo cero; ocho dias después, en Hong- 
Kong, era superior á 20"; y dos ó tres semanas mas tarde llegó á 40° 
en las costas del Imperio de Anam, en las de Malaka, al atravesar el 
océano hasta Ceilan, y aun hasta Aden, al Sor de Arabia y en la entra- 
da del Mar Rojo. En s^uída comenzó á decrecer gradualmente hasta 
Italia, en donde el frió na era ya considerable; pero volvimos á hallar 
la nieve al atravesar los Alpes para entrar á Francia por el gran túnel 
del Mont Cenis. En Francia y en el resto de la Europa tuvimos el se- 
gundo verano, y por último, el tercer invierno al fin del año. 

Principiábamos ya á hacer nuestros preparativos de viaje, cuándo lle- 
garon á Yokohama los astrónomos Mr. Tiltmann y Mr. Edwards, de la 
Comsion Anglo-americana que estaba en Nagasaki, y el Profesor Mr. Hall 
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que habia observado en la China. Me hicieron el honor de viBÍtarme, lo 
mismo qne otros astrónomos rusos que habian tomado parte en las ob- 
serracioneB del tramito de Venus, estacionados en diversos puntos del 
continente asiático. Los Sres. Tiltmann y Edwards fueron los que lafi 
dieron las seftales telegráficas de Tokio á Yokohama, al medir la dife- 
rencia de longitud entre la primera de estas ciudades y la de Nagasaki. 

Tuve el gusto de darles un convite el 10 de Enero, y á la vez el 
BentJmieuto de que no pudiera concurrir á él el profesor Hall, por haberse 
embarcado para América en la mañana de eso mismo día. Dos ó tres 
dias después, también los Sres. Tiltmann y Bdwards partieron de Yo- 
kohama para r^esar á su patria. 

Desde el 8 de Enero mn envió S. E. Fuyirnaro Tanaka la siguiente 
invitación pera comer en bq compafiía el 12 del mismo mes: «Acting 
Minister of Education presents bis compliments to Profesor Francis Diaz 
Govarmbias and bis party, and requests the pleasure of their company 
at Sei-yo-ken, Tsekiji, on Tucsday 12 "* inatant, from half past 9 A. 
M. — Mombusho, Tokio, Jan 8 — 1876.» 

Nos citó para las 9 de la mafiana con el fin de hacemos ver los jar- 
dines del Emperador, y algunos de los templos y edificios mas notables 
de la capital. 

Fuimos puntuales á la cita, y en la estación del ferrocarril nos esta- 
ban ya esperando, con algunos camiageB, varios empleados del Ministe- 
rio de la Educación Pfiblica, quienes nos acompaKnron á los bellos jar- 
dines del Palacio Imperial. 

Los terrenos que ocupan estos y el gran Castillo de los antiguos 
Taikunes, son suficientemente extensos para contener una populosa ciu- 
dad. Se hallan casi en el centro de la capital, y dentro del triple recinto 
fortificado del Castillo. Los muros exteriores de este, y en general to- 
das las fortifioaciones, verdaderas oolínaB arüfioíales revestidas de pie- 
dra labrada, sorprenden por su enorme espesor, y manifiestan una de 
aquellas obras que tal vez solo han podido ejecutarse en los países en 
qne es ó ha sido absoluta la autoridad del Soberano, y por lo mismo, en 
donde casi nada ha valido el trabajo del hombre. Varios puentes, algu- 
nos de ellos metálicos y colgantes de formas muy esbeltas, salvan hoy 
los anchos y triples fosca, reemplazando los antigaos puentes levadizos. 
El espesor de las murallas está cubierto de hermosas arboledas y de ele- 
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vados y flexibles bambúes, cuyas caSÍM adquieren en el Japón an gian 
diámetro. 

Los jardines difieren bastante, por su estilo, de los europeos. Mas 
bien que producir por medio del arte efectos sorprendentes, pero que la- 
iiaturaleza nunca realiza espontáneamente, como son las bóvedas r^n- 
lares de follaje, los árboles de formas ge<»nétrioas, etc., los jardines ja- 
poneses imitan la grandiosa variedad de los paUajes naturales. Bosque- 
cilios impenetrables de camelias, arbustos que llegan allí á una altura 
superior á tres metros, cubren algunos de los espacios que dejan libres 
los grandes árboles, y adornan y refrescan las inmediañones de algún 
elegante y lijero kiosko. Enormes trozos de granitos, de mármoles, de 
jaspes, figuran monteoillos, gratas y á veces rompen la liquida c<»tina 
de una cascada. Todas esas grandes piedras son presentes de los dái- 
mios, quienes las ban enviado allí desde sus provincias, ya coma bellas 
y esoojidas muestras de sus producciones minerales, ya como simples 
manifestaciones de homenaje á los opulento!^ y poderosos Taikunes. Yi 
entre otras cosas, un puente formado por un solo trozo de mánnol blan- 
co, y el petrificado tronco de on pino fósil colocado en la posición que 
debió tener hace millares de aKos. 

El Palacio del Emperador fué devorado por el fuego en 1873. Ac- 
tualmente se está reconstruyendo oon un plan de estilo occidental, y bas- 
tante extenso, según pude juzgar por los cimientos ya construidos y pot 
los muros que comienzan ¿ elevarse sobre ellos. El Emperador ocupa 
entretanto el Palacio que fué del Príncipe de Küsbia. 

Hacia el medie dia nos condujeron nuestros amigos al Sei-yo-ken, 
especie de restaurant japones y casa de recreo con jardines, semejante 
á nuestros Tivolis, y en donde debía tener lugar la comida. Allí nos es- 
peraba S. E. con el Dr. inglés Mr. Mnrray, quien ocupa el alto puesto 
de Superintendente de la Educación Pública. 

No sé ei por casualidad ó por formar esto parte del obsequio, Us 
llanuras inmediatas al Soi-yo-ken estaban cubiertas de tropas haciendo 
un simulacro de batalla. Desde los balcones del salón del convite estu- 
vimos presenciando los diversos ejercicios de la infantería, ya haciendo 
fuego en guerrillas, ya concentrándose para avanzar en columnas apoyar 
das por las descargas de la artillería, ya finalmente formando en batalla 
y ejecutando todas las demás evolaciones y maniobras de la táctica mo- 
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denia. Me parecieron los soldados muy diestros, sobre todo en las ma- 
niobras de la infantería lijera, y creo que reciben ana instrucción muy 
completa en ejercicios gimnásticos. Por lo menos, todas las veces que fui 
á Tokio, y al pasar frente á los extensos terrenos anexos á los coarte* 
les, reia siempi« á los soldados en pelotones ejercitándose en el avance 
á paso veloz, corriendo en circulo y haciendo otras muchas evoluciones, 
unas veces con armas y otras sin ellas. 

Poces moBUitos antes de sentamos ¿ la mesa, S. E. el Sr. Tanaka 
tuvo la boÉ^d de obsequiarme con el primer ejemplar, en lengua japo- 
nesa, del opúsculo que publiqué al llegar á Yokohama [Apéndice Y], 
y que el Gobierno habia mandado traducir y publicar. Agradecí en to- 
do su valor esta prueba de exquisita galantería, y iiseguré al Ministro 
que aqoel ejnnplar serU paca mi uno de los mas gratos recuerdos de nú 
corta permanencia en su país, permanenda que ya me hablan hecho tan 
{^radaMsilarTepetidu muestras de atención que tenia recibidas de sus 
ilustrada* autoridades. 

En la mesa me dio el Sr. Tanaka su derecha, y el Dr. Murrray que 
ocupaba h otra cabecera, dio la suya al Sr. Jiménez. Tanto el Doctor 
G<»no el Be. Koé nos sirrieron de intérpretes, porque S. E. aunque com- 
prende aigo el in^és, no lo habla. 

La conTorauñon versó principalmente sobre ciencias y sobre educa- 
ción pública. El Ministro me hizo algunas pr^pintas aoeroa del sistema 
de instrucción adoptado en mi país; y en respuesta le di una idea gene- 
ral de nnestro plan actual de estudios, indicándole que la infitmocion se- 
cundaria tenia por base una ense&anza preparatoria científica, uniforme 
y comnn>pan toda oíase de profesiones. (*) Le hice notar la gran tras- 
cendencia de este sistemA, cuyos efectos inmediatos son: el de crear iden- 
tidad de convicciones racionales y positivas; el de suministrar álos estu- 
dios superiores y especiales una base sólida de conocimientos «entificos; 
el de ejercitar á todos los estudiantes por ^;ual en ]& práctica y en la 
comparación de los diversos métodos que puede aplicar el hombre púa 
investigar la verdad; y por último el de contener los desvarios peligrosos 
de la imaginación, ó al menos el evitar que se les dé la importancia de 
verdades reales. Le d^, finalmente, que aunque la tendencia general 

(*) Todavía, eU eea época el Congreso no habla dado el paso retrógrado de muti- 
lar el pn^^ratoa de eetndloe, O al menos si ya lo habla hechoj 70 no lo sabia. 
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de todo el mundo civilizado es hoy la de establecer de esa manera el fun- 
damento de la instroocion especial, creía que mí patm era la piimo'ii 



en realizar por completo ese Bistema, por lo menos en la capital ds 1> 
República, siendo de esperarse que poco á poco se iría generalizando en 
sos direreos Estados. 
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Me pareció qae S. E. comprendió muj bien todos los grandes resul- 
tados que este plan de estudios está destinado á producir. Creí también 
que no lo juzgó muy difícil de establecer, cuando contestando á sus 
nueras preguntas, le expliqué que, conforme & nuestros programas, toda 
esa instrucción preparatoria pedia adquirirse en cinco a&os solamente; 
pues DO se trataba de dar ¿ los educandos ana amplia ense&anza de las 
ciencias matemáticas, físicas y biológicas, sino mas bien de inculcarles 
sus principios y aplicaciones mas esenciales, bus diversos métodos do 
investigación y la filosofía propia de cada ciencia. 

Do desearse seria, en Terdad, que los japoneses, dotados de tan buen 
sentido práctico, tan constantes y tan dóciles para aceptar las reformas 
que conducen al progreso real, adoptasen la muy importante de este sil- 
tema de instrucción secundaria. ¡Ojalá que la conversación que tuve 
coa el joven é ilustrado funcionario que está al frente de la Educación 
Publica del Imperio, pudiera ser el origen de un bien tan positivo para el 
porvenir de aquel pueblo digno y simpático! Yo no apetecería, en honor 
de mi patria, mejor recuerdo de nuestra visita al Japón, que el haberle de- 
jado ese beneficio. 

El Sr. Tanaka me hizo también algunas preguntas acerca de nues- 
tras operaciones, y de la fecha probable en que publicaría sus resulta- 
dos. Habiéndole contestado & todo esto, aproveché entonces la oportu- 
nidad para sapUoarte que me proporcionara algunas buenas fotografías 
de S. M, el Emperador y de los principales funcionarios páblicos; y que 
solicitase, en mi nombre, la anuencia de uno y otros para publicar en mi 
informe copias de aquellos retratos, si en esto no hallaban inconveniente 
alguno. 

Yo sabia que no era posible conseguir de otra manera el retrato del 
Emperador, pues parece que no se permite su venta y acaso menos su 
reproducción. Por eso hice esta demanda con mucha reserva y circuns- 
pección, asegurando al Ministro que deseaba yo que en esto procediesen 
todos y cada uno con entera libertad, pues teniendo por máxima respetar 
las costumbres de cada pueblo, desistiría yo gustoso del deseo de ador- 
nar y honrar mi libro con aquellos grabados, si S. M. I. ó los funciona- 
ríos manifestaban la mas leve repugnancia en acceder á ello. 

El Sr. Tanaka me ofreció hacerlo así; y sin duda no encontró oposi- 
ción nú pensamiento, porque algunos días después se sirvió enviarme una 
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fotografía grande del Emperador, y recibí mas tarde una colección de 
fotografías de todos los Ministros con una carta del Br. Murray (Apén- 
dice XY), en la que, á nombre de S. E., me daba plena autorización pa- 
ra llevar d cabo mi propósito. Algunos extranjeros residentes en Yoko- 
hama me aseguraron que con esto me daba el personal del Gobierno una 
gran muestra de estimación, que prodiga muy poco. La agradezco en 
cuanto valga, y á ella debo el baber podido reproducir en grabados loa 
retratos de algunos de aquellos distinguidos personajes. 

AI terminar la comida, y después de los brindis de estilo, en los que 
procuró manifestar al Sr. Tanaka toda la gratitud que abr^ba por la 
benevolencia con que el Gobierno de su país habia recibido á la Comi- 
sión de mi cargo; tomó S. E. la palabra, y contestó ¿ las mias en un 
discurso lleno de ideas elevadas y afectuosas, que siento no haber con- 
servado integro en la memoria; pero que concluyó con las siguientes frases: 
«Vuestra presencia en este país dos ha sido tan grata como prove- 
chosa; porque habéis dado á nuestra juventud la ínstruecioa que en al- 
gunos ramos no tenía. A diferencia de los Europeos, no nos habéis traí- 
do el estruendo de las armas, sino la fraternidad de las ciencias. Asi, 
pues, si entre nuestros respectivos países faltan aún las relaciones di- 
plomáticas, que se establecerán algún día, estad seguro de que, por vues- 
tro intermedio, las de amistad quedan ya aquí establecidas.» 

El Ministro, que habia permanecido algunas horas con nosotros, te- 
vo que ausentarse para atender ¿ sus ocupaciones; y aún durante la co- 
mida firmó varios documentos que se le tr^eron, lo cual hizo con el se- 
llo do su sortija, hamedeciéndolo previamente en una tinta pulverulenta. 

Al despedirse de nosotros, se disculpó de su ausencia con las aten- 
ciones de su puesto, y encaigó á los demás empleados que nos acompa- 
ñasen ¿ ver los principales templos de la capital. 

Visitamos varios, y entre ellos los muy notables de Shiba y de He- 
no, cada uno de los cuales abriga las cenizas de algunos Shogun. Este 
último, casi totalmente destruido hacía el fin de la revolución, conserva 
todavía los vestigios del combate encarnizado que allí tuvo lugai^ y en- 
tre sus adornos y sus columnas de madera y de fierro, se ven aún Ua 
huellas de las balas de caBon que lo destrozaron. En las avenidas da Jos 
jardines que lo circundan, se elevan inmensas puertas de piedra, como 
las representadas en el grabado de la pág. 154, y formadas de monolitos 
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que tal vez no tíenen menos de diez metros de largo. AUi también, co- 
mo en Sbiba, se levantan gigantescos faroles de piedra, ofrendas qae 
generalmente hacian los dáimios al Taikun reinante, 6 á, los manes de 
alguno de estos soberanos. En nuesbro grabado, que representa el exte- 
rior del templo de Sbiba, y en el de la pág. 249, se ven estas grandes 
linternas. 

Muy extenso es el terreno que ocupa cada templo. Por lo general, 
están divididos en varios edificios y rodeados de jardines, que contienen 
dentro de su recinto las habitaciones de los bonzos, machas casas de té 
y otras construcciones adyacentes destinadas ¿las necesidades del culto, 
á la exhibición de reliquias, á panteones, etc.' 

En el interior de los templos budhistas de todas las sectas se ven es- 
tatuas 6 ídolos, algunos de ellos de formas muy extravagantes. También 
hay en ellos una multitud de cuadros ó retablos destinados á consignar 
los milagros de la Divinidad y ¿ ofrecerle los votos de los favorecidos 
por ellos. Todo esto es muy semejante á lo que se ve en los templos ca- 
tólicos, hasta la grande alcancía que sirve para colectar las ofrendas de 
los fieles. 

No sucede lo mismo en los templos de Shinto, que por su exü'ema- 
da sencillez se distinguen inmediatamente de los de Budha. (*) Toda 
repr^entacion material de la Divinidad está prohibida en ellos, de ma- 
nera que carecen de estatuas, de cuadros, de milagros. Su único adorno 
consiste en tiras de papel blanco, color que por lo común domina en 
ellos; y en el altar solo hay un espejo metálico circundado de ráfagas de 
oro, de plata, 6 aún de madera dorada, según la mayor ó menor riqueza 
de cada templo. Estos espejos, colocados sobro un pié construido de la 
misma materia que las ráfagas, son casi idénticos por la forma á las cus- 
todias de las iglesias católicas. 

En el templo budhista de Asaksa, consagrado á la diosa Kuanon, 
exíM» un cuerpo de edificio destinado á representar los principales mila- 
gros de su santa patrona. Mediante algunos centavos que se pagan á la 
entrada, puede contemplar el viajero mas de treinta grupos de estatuas 
del tamafio natural, y de una ejecución tan notable, que hay personas 

(*] Shinlo aiguiñoa tenda de Dio», 6 doctrUia que conduce háoia Dios. Es 1« re* 
Uglon mas geoeralmente adoptada por las clases ilustrados, y puede decirse, la reli- 
gión oficial; pero acaso es mas popular la de Budho. 
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que las ju^an superioreB á las de la famoBa colección de Mad. Tonssaad 
en Londres. Cada grupo ñgura ano de los milagros de la diosa, que por 
lo común está representada bajo la forma de una hermosa joven. 

Entre los primeros se ve & ana mnjer que se salva de un nan&agio 
por haber cantado un himno á Kuanon en los momentos del mayor pe- 
ligro. Mas adelante, hay una joven devota de Kuanon, que en honor 
de esta divinidad, jamas mataba á ningún animal. Cierto dia salvó la 
vida á an cangrejo que un hombre estaba 6, punto de matar para comér- 
selo, y poco después, cuando la joven iba & ser presa de una horrible 
serpiente medio trasformada en hombre, se presenta una turba de cangre- 
jos que la libran del monstruo. En otro grupo hay un pobre labrador, & 
quien se le habia confiscado una carga de arroz, por haberse rehusado i 
dar á los sacerdotes una parte de su cosecha. Se arrepiente en seguida 
de todo corazón, y entonces la bella diosa le hace patente su perdón dán- 
dole otra cai^ de arroz. Mas allá se ve á un hombre que, al ir á matar á 
una tortuga para alimentarse con su carne, se compadece del pobre ani- 
mal y le da la libertad. Después un hijo pequeño de este hombre se cae 
al mar, y cuando su padre lo creia ya perdido para siempre, aparece el 
niSo y sale del agua sentado en la concha de la agradecida tortuga. Se 
ve luego ¿ otro adorador de Kuanon atacado por varios malhechoree, 
quienes lo hieren y lo arrojan á un rio profundoj pero un pescador, que 
por casualidad habia echado sos redes por aquellos lugares, las recoje 
y saca en ellqs al devoto de la diosa. 

Todos los demás prodigios ejecutados por Kuanon son por el mismo 
estilo de los anteriores; pero me parecieron realmente bellas la ejecución 
y las actitudes de muchas de aquellas figuras. Es probablemente lo me- 
jor en este género que vi en el Japón, país en que guardan un lamenta- 
ble atraso las bellas artes, sobre todo la pintura y la escultura, respecto 
del gusto dominante en el mundo oooidental. 

Otro de loB milagros célebres en todo el Japón, es el que se refiero 
al origen del templo de Sempukudgi, y á un árbol viejísimo que allí 
existe todavía, acerca del cual se cuenta esta leyenda. Hace muchos si- 
glos, Shínran, fundador de una de las sectas budhistas, se alojó una no* 
che en el lugar que hoy ocupa el templo, y en el que entonces solo exis- 
tía la casa habitada por un sacerdote. Conversando con él, le dio á co- 
nocer BUS doctrinas, que parece no fueron admitidas por el bonzo; pero 
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al partir Shinmn el día BÍguíente, plantó su báculo en la tierra y d\jo al 
sacerdote: nSi mi doctrina es cierta, este bastón echará raíces y se con- 
vertirá en un gran árbol.» Partió el reformador, y poco después el bá- 
culo comenzó á reverdecer, y se convirtió efectivamente en un árbol 
corpulento. En vieta de este prod^o, muchísimas gentes se convirtie- 
ron á las nuevas doctrinas y erijieron el templo actual. 

Pero entre los japones» no solamente se hallan las creencias ó las 
tradiciones de ^ta clase de milagros, que son casi los mismos en todas 
las religiones, sino que también existen otras prácticas, menos adorna- 
das si se quiere, con la aureola de lo maravilloso, pero mas simpáticas 
por su espontaneidad y mas racionales y benéficas en el fondo. Inmor- 
talizan y veneran con monumentos y con oraciones la memoria de los 
hombres que, por alguna acción elevada ó notable, se hicieron acreedores 
á la admiración del pueblo, y tributan un positivo culto á sus virtudes 
6 k sas cualidades. Verdadera religión de la humanidad, esta práctica 
tiende á perpetuar el recuerdo de ciertos hechos heroicos, y con sus ma- 
Difestaciones de pública gratitud ó de pública admiración, estimula á 
imitar á los que en vida se distinguieron con ellos. 

Si solo se rindiera ese culto á la memoria de los que fueron podero- 
sos en la tierra, si solo se viera el incienso y las flores en las soberbias 
tumbas que guardan los restos de los magnates, podría creerse que en la 
gratitud ó en la admiración popular tenia gran parte el influjo de la 
grandeza, del poder, de la opulencia. Pero no siempre es así, sino que á 
veces se miran aquellos tributos de adoración en los sepulcros de perdo- 
nas que, durante su existencia, tuvieron una posición oscura y aun hu- 
milde; pero que la ilustraron con algún rasgo heroico. 

Entre otras, es célebre en todo el Japón la historia de la fidelidad do 
48 ró-nin, (*) cuyas tambas existen en el templo de Sengakudgi, no 
lejos de la estación de Shinagawa, y que desde hace dos siglos son ob- 
jeto de la veneración del pueblo en general, y muy particularmente de 
las personas pertenecientes 4 las clases militares, que se precian de su 
lealtad. IJa historia de aquellos valientes es en sustancia como sigue: 

A fines del siglo XVII ó á principios del XVIII, el Principe Asnno 
recibió un insulto grave é injusto de un hatamoio (noble de la Corte del 

(•) BO-nin quiere decir errante», tuelloe, dUper»o$, y es el nombre que se daba 
í los samurai y demaa individuos de las cUiaes militares, que no se hallaban actual- 
mente a! servicio de alguno de los Principes. 
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Shogun) llamado Kirra. No pudiendo tolerar aquella afrenta, Bacó la 
espada para castígar & bu ofensor; pero desnudar la espada dentro del 
palacio del soberano, era un crimen que se castigaba inTariablemente con 
la coiifíscacíon y coa la muerte. £1 Principe, sin haber logrado su ven- 
ganza, fué aprebeadido, juzgado y sentenciado ¿ morir, porque la le; 
era terminante. Se le concedió, sin embargo, el hara-kiri, cual corres- 
pondía & su rango; y se aplicó este género de muerte con varonil ente- 
reza, confiando en que sus samurai y demás servidores vengarian el in- 
sulto que babia recibido. Su cuerpo fué sepultado en el cementerio de' 
Seogakudgi, donde existe aún su tumba. 

Cosa de 300 samurai tenia Asano á su servicio, y de ellos solo 53 
prometieron á O-Ishi-Kuranoske, Kc^ó ó principal sCibdito del difunto 
Principe, que le ayudarían á vengar la injuria becha á su señor, jurando 
matar al bátamete que babia sido la causa de su muerte. Guando los 
agentes de la autoridad se presentaron á tomar posesión de los bieneí 
del Principe, no bicieron sus samurai la menor resistencia, en prueba de 
acatamiento á la ley; y después, para alejar toda sospecha respecto de 
sos intenciones, se dispersaron por el pais convirtiéndose en ró-nin. 

Cosa de un año mas tarde, se volvieron á reunir en Yedo con O-IbIü- 
Euranoske 46 de aquellos hombres, y con ellos un hijo muy joven de 
este últbno. Los demás habían muerto durante ese tiempo. 

Una noche atacaron la casa do su enemigo, mataron á vanos de bos 
subditos que la defendían, y habiéndose apoderado del mismo Kirra, 
le cortaron la cabeza. Llevaron este sangriento trofeo á Sengakudp, 
y después de haberlo lavado en la fuente que todavía se ve á la entrada 
del cementerio, lo colocaron sobre el sepulcro de su seSor, ya vengado. 

Permanecieron allí orando mienixas que tres de ellos, en nombre de 
los demás, fueron k denunciarse informando al Gobierno de lo que hablan 
hecho. AI ser aprehendidos no opusieron resistencia a^na; y durante 
el juicio que siguió, ninguno de ellos intentó defenderse. Todos, por el 
contrario, se gloriaban de su acción con solemne firmeza. Fueron conde- 
nados á morir con la concesión del harar-kirí, tanto por su clase como por 
la naturaleza del delito; y todos se abrieron el vientre sin murmurar y 
sin vacilación. Fueron también sepultados en el cementerio de Senga- 
kudgi, cerca de la tumba de su Principe. 

Al lado de estos 47 sepulcros hay otros dos que también est&n en- 



•y Google 



VIAJE AL JAPÓN. 319 

lazados con esta miBma histoiia. Descansa en ano de ellos Haia-no~Kam - 
pé, que fué uno de lo3 53 primeros ró-nin, y que murió antes que sus 
compañeros consumaran la venganza. Sa muerte tuvo, sin embargo, por 
causa principal el mismo propósito de contribair á la realización del plan 
en que todos hablan convenido. 

Todavía en vida del Principe Asano, el samurai Haia-no~Kampé 
tuvo relaciones amorosas con una de las damas de la Princesa su seBora. 
A consecuencia de ellas fué despedido, con su amante Okaro, de la casa 
de los Principes, y vivió desde entonces en la casa de los padres de Okaro, 
después do haberse casado con esta joven. 

A pesar de la manera con que se separó del servicio de Asano, no 
creyó rotos Haia-no-Kampé sus deberes de fidelidad hacia sus seBores; 
de modo que después de la muerte del Principe, inscribió su nombre al 
lado de los que hablan hecho el juramento de vengarlo. Cuando se 
aproximaba ya el momento de campUr sus promesas, se hallaba Haia- 
no- Kampé exhausto de recursos, pues no había entrado al servicio de 
ningún otro magnate, conservando como sus compi^eros la condición de 
ló-nin. Su pobreza en aquella circunstancias lo tenia profundamente 
abatido; y su suegro, sabedor de la causa de su preocupación, se propuso 
destruirla recurriendo á un medio que en el Japón no se consideraba 
deshonroso en ciertas ocaciones 

Este medio fué el de vender á su hija Okaro, esposa de Haiá-no- 
Kampé, sia que este lo supiera. Cuando volvía ¿ »u casa para poner 
á disposición de su yerno el producto de la venta, y para ayudarle asi 
á cumpHc su juramento, fué atacado en el camino por un salteador, quien 
se apoderó del dinero después de haber matado al anciano. 

El ladrón, sin embargo, no pudo gozar del finito de su crimen. Va- 
gaba por los b<»queB inmediatos á la habitación de su victima, y se 
había ocultado entre unos matorrales, cuando la bala disparada por un 
cazador lo dejó muerto sobre el dinero qud había robado. Este cazador 
era Haia-no-Kampé. 

Teámos lo que habia sucedido. El ró-nin para distraerse de sa tris- 
teza estaba cazando, cuando un javall pasó como un relámpago delante 
de él, y se refugió entre un grupo de altas yerbas. Haia-no-Kampé 
quedó en acecho, y al notar movimiento y distinguir vagamente un bul- 
to entre las ramas, no lejos del lugar en que habia entrado la bestia, 
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apontó é hizo fuego. Corrió en BCguida ¿ ver cual habia sido el resulta- 
do de BU disparo, y tío horrorizado que habia muerto ¿ un hombre, cuyo 
cadáver yacía junto á una bolsa de dinero. 

Luego que se hubo repuesto de su sorpresa, tomó la bolsa y regresó 
á su casa para explicar lo que habia pasado, y con el propósito de en- 
tregar aquella sama á los deudos de la victíma, si los hallabaj y en el 
caso contrario, con el do hacer uso del dinero para ponerse en camino, á 
fin de cumplir las promesas hechas á O-Ishi-Kuranoske. Su suegra, sin 
embargo, al oir aquel relato, y habiendo reconocido la bolsa de su mari- 
do, acusó 6 Haia-no-Kampé de asesinato en la persona de au suegro. 

Impuesto entonces ei ró-nin de la venta de Okaro, y viéndose obje- 
to de una horrible sospecha, entró en un acceso de desesperación, y sa- 
cando BU pufial, se abrió con él el rientre. Antes de morir, tuvo, sin em- 
bargo, el consuelo de que se reconociese su inocencia; porque los agentes 
de la autoridad, que habían recojido el cadáver del anciano, vieron que 
habia sido muerto á puñaladas, y no de un balazo como el ladrón. 

El otro sepulcro que está al lado de los que guardan las cenizas de 
los 48 ró-nin, es el de un samurai que no estaba al servicio de Asano, 
sino al de otro dáimio; pero que se habia atrevido á insultar á 0-Ishi- 
Kuranoske porque no vengó inmediatamente el ultraje hecho á su sefior. 
Después que pasó lo que hemos referido, este samurai, avei^nzado y 
arrepentído de la injusta afrenta hecha al héroe, y en prueba de admi- 
ración & su valor y á su fidelidad, fué á orar & su sepulcro y allí se abrió 
también el vientre. 

<£n los antiguos tiempos del Japón,» dice un escritor anónimo in- 
glés, que cita igualmente parte de esta historia, «casi todos los samurai 
que iban á Tedo, se hacían un deber de visitar estas tumbas. Aún hoy 
arde allí el incienso de continuo; y se colocan diariamente en aqael logar 
siempre-TÍvas y otras fiores, para adornar los sepulcros de los valientes 
que, en su vida y con su muerte, ilustraron la virtud prominente del an- 
tiguo Japón, — la lealtad.i (•) 

Ta había entrado la noche, cuando regresamos á Yokoama, acompa- 
ñados hasta la estación del ferrocarril, por nuestros apreciables amigos 
los empleados del Ministerio de la Educación Publica. 

(•) The Tokio Ouide, by a Beeldent.— Yokohamíi, 1874. 
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No fué esta la áltíma vez que estuve en Tokio. Algunos di^ des- 
pués volví á esa capital para despedirme de S. E. el Ministro de Rela- 
ciones, Terásbiina MuuéDori, y de mis excelentes amigos Mr. Bingham 
y el Sr. Elmore, quienes también me vÍBÍtaron en Yokohama durante el 
tiempo de mi enfermedad. 

Poco antes de partir, diríjí una nota al Sr. Teráshima, (Apéndice 
XYI), para remitirle una colecoioa de las fotografías qne hizo el Sr. 
Barroso fll día del tránsito de Vénua y algunos libros de mi país, así co- 
mo para darle cuenta del buen comportamiento que habian tenido los 
practicantes que me envió. En los últimos dias hicimos algunas visitas 
de despedida, y finalmente, en la noche del 1? de Febrero de 1875 nos 
embarcamos en el vapor «Yolga,» con destino d Hong~Koi^. 

Nuestros buenos amigos, y entre ellos los oficiales de la Marina y 
del Ministerio de la Educación, que habian practicado en nuestros cam- 
pos, nos acompasaron hasta el bnque, y allí nos dieron su último abra- 
zo. Estos jóvenes nos habían obsequiado algunos dias antes, á nombre 
de sus superiores, con unas piezas de seda y algunos objetos de bron- 
ce ó de la preciosa Inca de su país, presentes que conservamos todos 
como un grato recuerdo de su amistad. Nosob*os les dejamos libros, por- 
que no teníamos allí otra cosa que hubiera podido serles mas agradable. 

Antes de amanecer el día 2, levó el vapor sus anclas. Cuando subi- 
mos & la cubierta, ya habían desaparecido Yokohama y su hermosa ra- 
da: solo el nevado Fusi~Yama se distinguía en el horizonte dominando 
las montañas del país que dejábamos sin duda pora siempre. 

Sí pudieran influir en los destinos de un pueblo los sentimientos que, 
hacia él, sabe despertar entre los extranjeros que lo visitan, entonces tú, 
pueblo japones, contarías para tu creciente prosperidad con tos votos de 
todos los viajeros. Los nuestros mas fervientes los acompaBan. To cree- 
mos muy merecedor de ser feliz, porque eres digno, caballeresco, labo- 
rioso y tan valiente como sumiso á la ley. ¡Ojalá quo mi patria so cuen- 
to ftlgnn día entre el número do tus amigos, y que mañana tenga tantos 
como hoy tienes tú! 

Pero entretanto, continúa estrechando tus relaciones do amistad con 
el resto del mundo. La Inglaterra seguirá manteniendo y desarrollando 
en ti el genio ordenado y práctico que espontáneamente posees; la sim- 
pática Francia te comunicará su ciencia, su buen gusto característico, 
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BUB ideas luminosas que s^ie hacer benéficas para toda la tieír^ la 
Alemania te enseSará su filosofía y sus pensanúentos profundoB; la Ita- 
lia y la Espf^ te inioiarán en el cultivo de sus bellas artes y de sus be- 
llas lebas; las Américas te mostrarán ejemplos de instituciones libres, 
y al mismo tiempo aprenderás con bu experiencia cuales son las qne te 
convienen, y como debes plantearlas sin peligro. 

Que el aislamiento de tu pasado no sea causa de que te ciegues ante 
la luz esplendorosa de la cultora occidental. Su refinamiento eetable- 
oe la supremaoia de la inteligencia; pero por una compensación terrible 
é inevitable, mata tal vez los mas nobles sentimientos del corazoa. En 
cambio de un gran número do bienes, muchas de tns caballerescas 
cualidades tendrán que sucumbir en el choque; pero conserva y cúún 
las que sea posible salvar. Te servirán de antídoto para disminuir, 6 al 
menos para retardar, los malos efectos de la civilización moderna. 

Mejor que todos loa que te formula mi deseo, tienes un gran cod- 
sejo CQ el noble penstuuiento que envuelven las palabras de tu Empera- 
dor. Sigúelo como regla invariable de conducta, y jamas te arrepentirás 
de haberlo sonido. «;Quo el exagerado amor al pasado no te haga re- 
chazar el progreso! {Que el exagerado amor al progreso no te hags de- 
masiado impaciente para conquistarlolji 
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APElSrDICE I. 

Relación, d© las operaciones astronónaicas practicadas 
en el Observatorio de Nogue-no-yama por el Presidente 
de la Comisión Mexicana. 



DISPOSICIÓN DEL OBSERVATORIO. 

El Observatorio de Nogue-no-yama, enteramente igual al del Bluff, consis- 
tía en nna pequeña casa rectangular oonstroida de madera. Sos dimenúones, 
tomadas en el interior, eran 6'^08 de lai^o, 3'?05 de ancho y 2'í30 de alto. 
Las paredes, de unos O^IS de espesor, estaban formadas por postes cuadran- 
guiares de madera, revestidos con una doble cnbierta de tablas delgadas. £1 
revestimiento exterior estaba hecho de tal modo qne cada línea de tablas se 
apoyaba sobre la línea inmediatamente inferior, & fin de que la Ilavia ó la 
nieve no tuvieran acceso al interior de la pieza. Una disposición semejante 
se adoptó en la construcción del techo, al qne se dio nna inclinación conve- 
niente, y se revistió ademas con ana capa de yeso. 

Frente á la puerta de entrada, establecida al Poniente, y en uno de los 
lados menores del rectángulo, habia nna ventana con vidrieras ; 7 otras dos 
iguales en cada nno de los lados mayores del rectángulo; quiere decir, en los 
mnros septentrional y m^dional del Observatorio. 

Paralelamente á estas paredes, y á l'^'SO de sus caras interiores, se cons- 
truyeron, sobre macizos cimientos, dos fuertes postes de piedra destinados & 
sostener los instrumentos. Su sección era rectangular de Qí^BT por lado, y su 
altura de l'?88, contada desde los cimientos. Estas pilastras quedaron ente- 
ramente aisladas é independientes del piso, pues el entarimado se apoyó en 
el rectángulo exterior, dejando cosa de una pulgada de distancia entre sus 
tablas y las caras de los postes, á fin de qne ningún movimiento cansado a 
andar ó por las variaciones naturales de la madera, pudiera comunicarse á 
éstos. 

Al derredor de cada pilastra, y sin tocarla en ningún panto, se construyó 
una plataforma de madera, cuya anchura erade 0F40. En cnanto á su altura, 
se calculó de manera que estando sobre día de pió, quedase el observador 
en la poscion oonveniente para leer las graduaciones de los instrumentos 
reotifioarlos y observar con comodidad. 
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En la paite del techo correspondiente á cada poste, se dejó ana abettnia 
circular de 2?" de diámetro, destinada á recibir las bóvedas ó conos ^ratorioB 
qoe permitiesen hacer nao de los instmmentos en cnalqniera dirección. La 
disposición adoptada para esta parte tan importante del Observatorio foé 
esta : sobre xui miillo circular de madera, cnja anchora era qoizí algo superior 
& 0?'2 y de nn diámetro i^;nal al de la abertnra del techo, se oonstmjó la ar- 
mazón de on trozo de pirámide octagonal oblícna, j se revistieron sos carse 
de taUaa angostas y sobrepuestas para evitar la entrada del agua y de la 
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nieve. La pirámide troncada se apoyaba en el anillo del techo por el in*»- 
medio de seis á ocho eeíeras ó bolas de madera mny dora, y de oooa de 0^15 
de diámetro. Para impedir que al girar la bóveda sobre ellas, cayesen fetaa 
ja hacia el interior ya háoia el exterior, se construyó nn reborde vertical en 
la abertnra del tooho y otro en la base eároular de la pirámide; el primero 
exterior at espado destinado para d movimiento de las bolas, y el segundo 
interiorááL Como la altara de ambos rebordee y la distuioia de ano áotn, 
eran próñraamente igoales al diámetro dela8bdae,iiopodiaiieBtassalirdepi 
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sendero oírcnlar ; j con el meaor esfaerzo de la mano aplicado á caalqoiera 
punto de la pirámide, rodaban las bolas ; giraba con ellas esto bóveda. 

lia cara mayor del trozo da pirámide estaba formada por tres ventanas, 
cada una de las caales podía abrirse independientemente da las otras. De ese 
modo era muy fácil descubrir la bóveda giratoria á la altara qae se necesi- 
taba, 7 llevar la abeitara hacia la r^on del cielo en qne se tenia qne prac- 
ticar cada observación. 

lia ventaja de qne fuese oblicua la pirámide oonsistia en qne, estando 
abierta so ventana superior, dejaba descnbierto el zenit en coatquiera posi- 
ción qne se diese á la bdveda, y abiertas todas ellas, se descubría desde el 
horizonte hasta anos 10° mas allá del zenit, esto es, nn arco de cosa de IWP 
en ana dirección cualquiera. Por lo demás la oblicuidad no era mny consi- 
derable, paes la proyección de la parte saperior de la pirámide, en lagar de 
caer en el centro de la base, dividía el diámetro de esta en la relación de 7 á 12. 
En cnanto á la altura de las bóvedas era de 0^60, contada desde sn base, la 
cnnl quedaba á 0*^60 sobre las caras snperiores de los postes. Todas estas 
dimensiones, arraladas á las de los instrumentos, están contadas en la parte 
interior del Observatorio, sin atender á los espesores de las maderas. 

Esta breve descripción y el grabado que precede, así como el de la pág. 189, 
me parecen suficientes para dar una idea bastante completa de la disposición 
adoptada en nuestras dos estaciones temporales. 

Bespecto de los instrumentos que se establecieron en ellas, los principales 
consistian en altazimntes y en telescopios zenitales, ademas de los cronóme- 
troe, bar<!metroe, termómetros, etc. 

El altaámnt de Nc^e-no^ama era el que nao en mi Observatorio pri- 
vado de Mázico. Fué construido en Inglaterra por Troughton & Simms, y 
tiene un telescofáo de O^TS da distancia focal y de 0?H)66 de abertura libre 
en et objetivo. Tanto el círculo vertical como el horizontal, tienen nn diámetro 
de 18 pulgadas inglesas, ó sea de 0P46 próximamente. Las lecturas at^^ulares 
Be hacen en ellos por medio de microscopios micrométricoe, que permiten la 
aprecíadon directa de 1". Este instramento se colocó en el poste orienttd del 
Observatorio. 

El telescopio zenital, construido por el mismo fabricante, tiene 1"20 de 
loi^tud focal, y nn objetivo de 0?K)70 de diámetro ó abertura libra. Está pro- 
visto de nn micrómetro en el ocular, destinado á medir pequeños espacios 
ajeniares dentro del campo del telescopio. Sus circnlos tienen unos <>?40 de 
diámetro, y d»" una aproximación angular de 10". Este aparato quedó esta- 
blecido en el poste oooidental de Kogue-no-yama. 

Dorante todas laa observaciones astronómicas me serví de un cronómetro 
marino, de oonstmocion inglesa, que Uera el número 563 y la marca del hábil 
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relojero Sr. Viízqaez de México, corresponsal 6 socio de la fábrica de Londres. 
Su volante da los golpes ó sonidos con intervalos de 0.5. 

En cnanto Á los instmmeiitos del Observatorio del Bloff, consta su des- 
cripcion en el Apéndice II, que contiene el informe qae me rindió el Sr. ^- 
menez acerca de los trabajos que ejecutó en aquella estación. 



OBSESVAOIOHEB BE TIEKPO. 

Tan pronto como estuvo listo el Observatorio, al menos en ea porte míis 
esencial, di principio á la serie de observaciones. Los primeros trabajos tn- 
vieron naturalmente por objeto la rectificación de los instrumentos, la deter- 
minación númeriea de sus pequeños errores, que no es posible nulificar poT 
medios mecánicos, j el estudio de la marcba de los cronómetros, £BtoB úl- 
timos instrumentos hablan sido el objeto especial de nnestros cuidados. Por 
temor de cualquiera occidente que habría sido de fatales consecuencias, el 
Sr. Jiménez j yo los hemos conducido personalmente, tanto en los buques 
como en los ferrocarriles, dándoles cuerda diariamente; y ea. virtud do estos 
precanciones tuvimos la satisfacción de hallai so marcha suficientemente re- 
gular, durante nuestra permanencia en el Japón. 

Para determinarla he seguido, en general, el método de pasos Eaeridia* 
nos, empleando el altazimut como telescopio de tránsitos. El altaziiniit ea 
sin duda alguna el aparato astronómico mas útil en ana expedición como la 
nuestra, por prestarse á todos los nsos de la práctica, permitiendo observar 
en cualquiera r^on del cielo. Por eso la mayor parte de nuestras obserrit- 
oionee de tiempo, de latitud y de longitud, se ha ejecutado con estos inslm- 
mentos. 

En Nogue-no-yama, después de haber reducido la constante de oolinw- 
cíon del telescopio al menor valor posible, por medio del mecanismo destina- 
do á ese fin, be medido el error restaute para tomarlo eu cuenta, y al efecto 
me serví de señolea distantee observodae en las dos posiciones, directa é is- 
versa, del altozimnt. Ea todo el tiempo que duraron los trabajos astronómi- 
cos practiqué cuatro series de observaciones pora determinar la colimación 
del hilo central, que era el tercero, pues la retíoala tiene cinco hilos vertica- 
les j otros tantos horizontales. Los resaltados de estas medidas son loa eí- 
gnientes: 

Nov. 30 de 1874 c'= — 8.0 = — 0.20 

Dic. 24 „ „ c'= — 3.1 = — 0.21 

„ „ ,, „ c'= — 2.0 = — 0.13 

Enero ít de 1875 o' = — 35 = — 0.22 

Promedio o' = — 2,S2 = — 0.'l9 
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El 8^0 se refiere á la posición "Luz al Este" en que usé el instnimento 
para obsarrar los tiánútos. Para deducir de la colimación del hilo central, 
la oolimaciou c del hilo medio 6 promedio de los cinco hÜos, haj que combi- 
nar la primera con él intervalo ecuatorial del hilo central, ó su diatanda al hüo 
' medio. Por obsarraáones de estrellas cirotunpolares hallé los s^nientes in- 
tervalos eonatoriales de los cinco hilos respecto del hilo medio, oam idéntioos 
á los qne antes había yo encontrado en Héxico para el mismo instrumento : 



+ 87.12S 

+ 18.664 
4- 0.04« 



COJOS signos se refieren igoalmente á la posición " Imz al Este. " En conse- 
onencia, la colimación del hilo medio es: c=~ — O'. 19 — O? 05=* — 0*24. Con 
este jelox se han calcolado todas las observaciones de tiempo, y con los prece- 
dentes intervalos eonatoriales se han reducido al hilo medio los tránsitos in- 



La inclinación del eje horizontal del telescopio se ha tomado en cnenta 
por el procedimiento coman del nivel montante. Siendo o la lectora del extre- 
mo occidental de la bnrboja, e la de so extremo oriental, y señalando con 
acentos las lectoras semejantes qne se obtienen despoes de invertir el nivel, 
la indinacion del eje, expresada en segondos de tiempo, se ha calcolado por 
la fórmala : 

, _ (o + o')— («+«') 



en la qoe v representa el valor angolar de cada división del nivel En el ^ta- 
zimnt de Nogoe-no-yama era de 1." 30 el valor de v. Cada noche de trabajo 
se hadan varias lectoras del nivel, y el promedio de todos los resaltados se 
tomaba, por valor de h para corre^px todas las observadones de la misma 
noche. 

La desviación azimotal del telescopio se ha determinado siempre por las 
observaciones de cada noche, á la vez qae la correcdon del cronómetro. Por 
lo oomnn, j cuando me lo pennitia el estado del cido, observaba nn niímero 
de estrellas superior al paramente indispensable para obtener ambos demen- 
tes ; pero para la constante azimutal siempre he combinado las estrellas mas 
distantes en dedinadon, y para hallar la hora las mas próximas al Ecnador.- 
En cuanto i los cálenlos, se han hecho por la fórmala bien conocida de 
Mayer: 

a=t+íl+Aa + Bb* Oo 



•y Google 



330 COMISIÓN ASTRONÓMICA MEXICANA. 

«n la que loa coeficientes de 1& constante azimatal, de la del nirel y de la oo- 
limación tienen por Tolores : 



~ coa* 



c=- 



siendo f la Utitod y j la deolinaráon de la estrella observada. Ck>mo mi ere- 
mSmetro señalaba tiempo solar medio, he sostitoido á la ascención recta ■ la 
hora media M del tránsito de cada estrella. 

La necesidad de medir diariamente el error ammatal del telescopio, no 
solo pTOTenia de qne era preciso moTer con freoaencia el instromento pan 
aplicarlo á otras observaciones, sino también por la razón de que la püasbl 
de piedra qne le servia de apoTo, constroida recientemente, estaba todavía 
sujeta & leves movimientos qne, aunque sumamente peqneños, eran denunóa- 
d(s por los sensibles niveles del aparato ; 7 por oonsigniente no permitiAn 
confiar demasiado en la indicación meridiana del círonlo azimutal obtenida 
por observaciones precedentes. Ademas de esto, los temblores de tierra son 
may freoaentes en el Japón : en los tres meses que permanecí en ese país, se 
Terifioaron unos diez ó doce, algunos de ellos bastfmte faertes aunque de 
corta doracion, comenzando por lo general con una violenta sacudida de in* 
pidacion. Algunas veces me sucedió qne, al acabar de arralar y conefpr el 
instrumento, tenia logar el terremoto y me desarreglaba los niveles, obligán- 
dome & comenzar de nuevo la rectificación. 

Todos los datos referentes á los pasos meridianos van consignados en Us 
Tablas de las páginas siguientes ; pero para no omitir ni aun las observaciones 
preparatorias, constan en s^^da las primeras que practiqué el 29 de No- 
viembre para determinar el estado del cronómetro y el valor aprozimatiTO 
de la latitud, que era preciso conocer antes de comenzar la serie general de 
las demás observaciones. 



NOVIEMBRE 29 de 1874 .—DISTANCIAS ZENITALES DE « liiwrí ALE8TE. 



CIBCDLO A I.A IZQÜlEItI>A. CEBCULO A LA DBBECHA. 

Cnnlwln, Knl 



7 32%% 73 n 

„ „ 46.S 

.. .. 68.0 *i-*-~ 

„ 83 9.4 A=: 28"8(KÍ4" 

„ „ 21.0 B=: „ 83 18 



7 85 16.4 
„ „ 27.0 
„ „ 89-0 
„ „ S1.0 
„ 86 2.0 



Prom. 7 3539.16 1S0° H' l-"5 



Prom. 7 32 57.98 28° 81' 16. "O 

Barómetro í cero 0?'76l 

Temperatura 6."$ 
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En las indicaciones del nivel parálelo al círcolo, se lia designado por o la 
del extremo ocular, j por e la dd extremo objetivo. Cada división de este ni- 
vel Tale l."01. Las cinco indicaciones cronométricas oorreepondientes á cada 
posioion del instrumento, representan las horas del tránsito de la estrella por 
los dneo hilos horizontales de la retícula. 

liSS observaciones precedentes dieron á conocer qne á la hora i = 7^ 34?* 3 
del cronómetro, tenia este on adelanto ¿í=l'?45M.2. 

Para hallar el valor aproximativo de la latitad, observé la estrella polar 
como signe: 



NOVTEMBPE 28 DE 1874. -DISTANCIAS ZENITALES DE « Vre(e ITmorU. 

euHmtfn. KtnL R«u4Ii !• 1m oIciiatttN. 

h m » o < „ 

7 45 11 74 75 143 12 14.2) 

}- Primera posición. 

Segunda posicioD. 



r 48 10 75 74 

r 62 4 74 75 36 46 S4.0 

' B4 33 74 7Í „ 46 41.7 



Barómetro a ce 
Temperatura... 



Por medio de estas observaciones pueden obtenerse á la vez la latitad j la 
indicación zenital del círcnlo, qoiere decir, la lectora angular qae daria el 
inEtntmento cuando el telescopio estuviese exactamente vertical. Los resnl- 
tados para la latitad, son : 



f = SS 26 63.4 

„ „ 63.1 

„ „ 65.1 

„ „ 61.2 



Promedio *=35 26 53.2 



•y Google 



382 COMISIÓN ASTRONÓMICA MEXICANA. 

La índioacion zenital es (/. = 89* 59' 5. "9. Con todo, después de ptaclicadu 
estas obserraciones, morí nn poco los micrómetros para hacerlos oonoordar 
mejor, lo cual alteró necesariamente la indioaoioa zenital del círcnlo pata las 
obserraciones nlteriores, como se Terá en el logar conespondieute i las me- 
didas de la latitud. 

En las Tablas que Tan á continnaoioQ c<»istan los tránsitos meridianc», que 
desde el 1° de Diciembre, observé siempre qne lo permitiiS el estado del 
cielo. 

La primera columna contiene las fechas ; la segunda los nombres da loa 
astros observados ; las cinco sigoientes los minutos j los segundos, señalados 
por el cronómetro en los instantes de loa tránsitos por los dnoo hüos tsiIí- 
oales de la retícula ; la octava colamoa indica las horas cronométrioaB de loa 
feráuútoB pot el hilo medio ; y finalmente, la novena manifiesta los valores de 
las constantes instrumentales de azimut j nivel correspondientes á cada no- 
che, así como la constante de colimaoion. 

También van incluidos en las mismas Tablas los tránsitos de la lona, con 
expresión del limbo olraerrado, y las estrellas que, en combinación eon este 
astro, me sirvieron para determinar la longitud geográfica del Observatono. 
Estas últimas se han señalado con el signo (t); y las que se emplearon en k 
determinación del estado del cronómetro, están señaladas con el signo (*}. 
Hay casos en que una misma estrella úrvió para ambos usos, y por eso al- 
gunas llevan el doble signo (t *). Los tránsitos sub-polares están indiosdoa 
con las iniciales («. p-) después del nombre de la estrella correspondiente. 

El resoltado general de las observaciones de tiempo va contenido en la pe- 
queña Tabla que sigue, y la cual expresa las fechas, las horas oronomátrioBs 
t, las correcciones ¿^i halladas para el cronometro en esos instantes y la mar- 
cha ó variación v de este instrumento en 24" , Los signos — indican adelan- 
to en él cronómetro, y por consiguiente naa corrección snatraotiva. 



FECMAS. 


t 


At 


V 


1874 NoT. 29 
Dií. 1! 
„ * 
.. 6 
.. 6 
„ 1 
„ 8 
,, 9 
„ 12 
„ 13 


f 34 
7 41 
7 34 
7 19 
7 10 
7 37 

7 27 

8 36 
6 63 
« 49 


— " 46'.12 

— 1 32.73 

— 1 laii 

— 1 6.79 
-1 2.26 

— 66.17 

— 48.82 

— 43.49 

— 26.66 

— 18.48 


+ 6.20 
+ 6J4 
+ 7^9 
+ 3*i 
+ 6.96 
+ R41 
+ 6.12 
+ 6.10 
+ 7.08 
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FECEAS, 



— O 

— O 
+ O 
+ O 
+ O 

+ o 
+ o 
+ 1 
+ 1 
+ 1 
+ I 
+ 1 



i 




b 


m 


4 


23 


S 


« 


A 


47 


7 


26 


« 


211 


111 


m 


11 


IB 


IH 


5 


9 


l>2 


17 


»l 


19 


a 


19 


23 


19 


49 



13.13 
19.45 
32.93 



17.26 
26.54 
41.91 
49.38 
67.26 



6.19 
6.07 



6.10 
6.43 
.50 
6.19 
6.36 
7.10 
7.39 
7.37 
7.77 



No podrá menos de notarse la marcha ligeramente creciente del cronó- 
mebro receto de sa Toriacion media 6! 264, incremento qae, prescindiendo de 
las irregolaiidades acccidentales, coinciden de una manera maj perceptible 
con el aumento del frío qae habo háoia el fin de Diciembre y en el mes de 
Enero Edgaiente. Acaso la compensación del instromento no es perfecta en 
temperatnras extremas, 6 tal Tez prodnzca un efecto sensible en la marcha 
del instrumento el grado de flnidez de los aceites con que se lubrifica sa má- 
quina. 

El día último de Diciembre y los dos primeros de Enero determiné el es- 
tado del cronómetro por im método diferente del de pasos meridianos, j á 
horas diversas de las de éstos. Como en esos dias hice observaciones de la- 
titud por el método mexicano (Apéndice Y), qae se presta al mismo tiempo 
á la determinación de la hora, obtuve los eigoientes resaltados : 



Diciembre SI a 9 10 Aí = -<-l SS.63 

Enero 1? 4 9 6 „ = + 1 45.97 

„ 2 4 9 2 = + 1 BS.97 



= + 7.48 
= + 8.02 



qne manifiestan sensiblemente la misma marcha qae los pasos meridianos de 
aquellos dias, y qae concaerdan bastante bien con estos en la corrección qne 
augnan al cronómetro, con tal de qne se cálenle esta para el mismo instan- 
tefísioo. 
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OBSERVACIONES DE LATITUD. 



iDdiqaé en el capítolo XU. loa dÍTersoe procedimientos que Bd aplioaiou 
para medir las latitades de naestros campos. En el de Kogae-no-jama Iiioa mu 
del de distancias zecitales extra-meñdianas de la estrella polar, del de dis- 
tandas zenitales circnnmeridianas de la misma estrella, y del método mezi- 
oano aplicado & la estrella { Peraei, caja pequeña distancia al zenit de Yokoha- 
ma en el momento de sa culminación, la hacen propia para la obserraoion 
con air^o & las prescripciones de este último método, s^^ puede Terse en 
el Ap&idice V, 

En los dos primeros, si no enteramente necesario, es por lo menos útil co- 
nocer la indicación zenital del círcolo; porque conociéndola puede eñtaiae 
el oso del instrumento en sus dos posiciones. Aunque no precisamente con 
este objeto, determiné con frecuencia aquella indicación, que es el cero 6 pan- 
to de partida para la medida de las distancias zenitales ; 7 me serrí si efecto 
de las mismas obserraciones astronémicas ejecutadas en las dos posiciones 
del círculo, 6 bien de la misma doble obserraeton de tma señal terrestre mnj 
distamte. 

Dije en otro logar que los sensibles niveles del altazimut solian denunciai 
leves movimientos del poste que le servia de apoyo, originados por su reoion- 
te construcción ó por los temblores de tierra, que eran tan frecuentes. Estas 
circunstancias me obligaban á menudo á tocar los tomilIoB de los niveles pan 
rectificarlos ; 7 como la indicación zenital depende en parte de las lectnru 
del nivel paralelo al círculo vertical del instrumento, tenía aquella que yañxt 
ligeramente con los cambios de podcion da estos. 

La graduación del círculo está numerada de 0*^ á 360°, de suerte que dea- 
do go la indicación zenital que se busca, { la distancia zenital meridiana de 
una estría, 7 además: 

g j ^ las lecturas del círculo «1 las dos posiciones, 

» y »' » H » lüvel „ „ „ „ 

r 7 r' las refracciones, 

X j x' loa redacciones al meridiano, 

se toidrá en las dos posiciones : 

x = g — go +n +r +x 
« = Jo — Sf* -f- n' + r* + k' 

ecoacíonea que, combinadas por adición 7 snstraoáon, suministran los Taló- 
les de C 7 ¡jTo, á saber: 
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í=J(ff-ff') + H« + «') + J(^ + '-") + J («+«') 
?. = é(sr + ?') + 4(«— »') + *(*•— »■') + *(«-«') 
lias oaQÜdades z 7 x' deben tomarse oon fúgno contrario para los trán- 
ñtos Bopenores ; y las oorreociones por el estado del oÍTel paralelo al oirenlo 
TO-tioal^Boa: 

n=.j(o — c)íJ B"-i(o' — e')w 

fónntdaa en qae oye designan respeotÍTamente las lectoras de los extremos 
ooalar j ol^etÍTO de la burbuja. En el altaomat de Nogae-no-jama, el 
valor »pgq1ftT de cada diviaion del nivel, ea v ^^ 1," Oá, 

A fin de dar tma idea de la magnitud de laa Tariaoionea de go despees del 
29 de Koriembre ea. que rectifiqué los miorómetros, oápio en s^joida los va- 
lores obtenidos dorante todo el período de las observaciones de latitud, 7 
eada tmo de los cuales es un promedio de varias determinaciones indepen- 
^entes: 







Diciembre 6 


„ „ 38.9 


6 


„ „ 84.1 


12 


„ „ 86J 


13 


>. .. S6.0 


W 


„ „ 88.4 






28 


„ „ 36.4 


81 


.. .. 8S.5 


1875.— Enero 1 


.. .. 84.8 



^ embargo, en la ma70r parte de las operaciones astronómicas, he me- 
dido las distancias zenitales observando oon el círculo vertical á la d^eclia 
y ¿ la izquierda alternativamente, para eliminar la indioatúon zenital ; pero 
para la redacción individual de cada obserracion, me he servido de los va- 
lores precedentes. 

Por lo general, las observaiúones de distancias zenitales extra-meridianas 
de la ratrella polar, se calculan por la sáie bien conocida de Littrow, qne no 
demanda el conocimiento de la latitud aproxímatíva ; pero luego que se ob- 
tiene este elemento, lo coal se consigae después de las primeras observaciones» 
me parece igualmente cómodo 7 ventajoso reducir todas las observaciones á 
un instante común, de esta manera : Sea 7* la hora sideral á laque se deben 
reducir las observaciones, llamando { 7 G respectivamente la distanda zeütal 
y el ángulo horario de la estrella en ese instante. Si de signam os ademas por 
i la hora óderal de una observación cualquiera, y por 2 7 A la distancia zeni- 
tal y el ángulo horaiio de la estrella en este momento, se tendrán las dos 
eeuaoioBes; 
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COS.Í — SML vBen. « + coa. ^icos. a oo§. i 
coa. z = sen. <p seo. « + oos. 9 oos. 9 coe. A 

de coya combinación resalta inmediatamente la gae mgoe, en la coal x — { — 1 
designa lo qne antes hemos llamado " redacdoQ al meridiano ;" pero qw 
Ahora tiene la significación mas general de redacción al instante T¿ 



sen. J a: = — 



oo B. yooB. a sen. ^ (s + A) sen. ^ (e — A) 



Ben.4(i+x) 



Estas redncciones son por lo general bastante pequeñas para qne paedt 
tomarse el arco en segundos en logar de sa seno, 7 entonces : 

2 coe. »co8. asen. Ho + ^^ aen. ^ (»— ^) 
sen. J (í + a) sen. 1" 

Si por T se toma el instante del tránsito de la estrella por el meridisDO, 
se tendrá 9 — 0°, 7 por tanto, 

3 COS. g coa, a sen.' \ k 
* Ben.J(( + í)een.l" 

qae da la redacción común al meridiano, aunque ezpreeadh en un solo témino. 
En este caso deberá emplearse 

t =d — 'P al Norte del zenit. 

{ =-9 — a al Sur del zenit. 

La misma fórmala pnede aplicarse á los tránsitos inferiores ó sabpoUnB 
contando h desde el mraidiano inferior; i>ero en tal caso se cambiará el og- 
no de o:. 

Si se enaltan siempre los ángulos horarios desde el meridiano saperior, « 
tiene s = 180*, 7 entonces : 

Seos. 9008.5 008*^ h 

* ~ "•' sen. i (í + z) seo. 1" 

áendo f — 180° — (9 + a) para loa tránsitos subpolares. 

Puede también olearse por instante coman T, el de la ma70r digredos, 
en 0070 caso se tendrá : 



Talores qae, para las circumpolares, se obtienen por estas fórmulas oon nS' 
<^ente exactitad, aunque haya un pequeño error en la latitud tp BupnMtt ; J 
oon ellos se procede al cálculo de la reducción x por la fórmula graeral ^^ 
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Tes hallado aaí el Talor ooireoto { — c + ¡r, ae obtiene la latitad por la 



Bes. 9 = sen. s coa. { 
ó biaa paede oalonlarse la coneocion de la latitad por la ezpresioD : 
A V = — tan. 9> tan. í.í í 

mendo A { la diferencia entre el Talor de } sapoesto en el oálonlo déla rednc- 
oion, y el de { = « + a; obtenido por la obaerracios. La Utitnd correcta será 
*• + A ?»• 

For ^Ümo, pneden reducirse las observaciones al instante T en qtie la 
altnia de la estrella es igaal á la latitnd. A este fin, por medio de considera- 
cion tan sencillas, gne no valen la pena de indicarse, se halla qne en aqael mo- 
mmto el ángolo horario de la estrella se obtiene por la eonacion : 

COS. a — tan. 9 tan. (45' — \ s) 

7 resalta con toda la exaotitad necesaria aun criando la latitad snpnesta con- 
tenga algan error. En cnanto á la distanda zenital qne debe emplearse en 

el oálciüo de x, es evidentemente igaal i. la colatitad snpnesta, esto es 

f =3 c = 90* — ip. En segoida se tendrá : 

9>— 90" — (z + íc) 

Este último procedimiento equivale al cálcalo de la si&ie de Littrow, paes 
es claro qoe esta redaoe las observaciones al polo mismo, qoe es un ponto 
oaja altara es también igaal á la latitad. La única diferencia oonuste en qne 
nuestro método las reduce al punto del círculo de declinación de la estrella 
qne se halla en el almioantarat que pasa por el polo. 

Tratándose de las ciroompolares, ee oaú indiferente la elección del ins- 
tante T, j por tanto la de su correspondiente ángulo horario y distancia ze- 
nital; pero á fin de que x siempre resulte pequeño, puede s^nirse la regla de 
reducir de preferencia al meridiano, siempre que el ángolo horario h oorree- 
pondiente al instante í de la obaervaiuon, y contado desde el tránsito mas 
inmediato, no exceda de ^ ó 60*. Desde 4 " hasta S** es mas peqne&a la re- 
ducción al instante de la elongación Ó al de la altara igual á la latitud. 

Sea cual fuere el momento qne se elija, como siempre se tienen entre las 
horas, loa ángulos horarios j la ascensión recta ., las relaciones: T* — e -h ■ 
yt-^h + t, resultará «i tiempo : 

viborea qoe pueden nsazse en la ei^ireEÓon de x, en lugar de oalonlor indivi- 
dualmente los ángaloB horarios, con tal de qne S* 7 í expresen tioDpo sideral. 
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En l&B 10 obflerraoiones extra- meridiaDafi qae híoe de la eetb^la poUr, 
he ejecntado los cálenlos por el último de los auterioreB prooediioieQtos; quie- 
re decir, reduciendo la distancia zenital obtenida por la observacioD, al ins- 
tante en qne la estrella adqoiría una altara igaal á la latitod. La tabla qoe 
signe contiene los datos y resoltados de estas observaciones. Sa primera co- 
lumna indica las fechas; la segunda las horas cronométricas; la tercera la in- 
dicación n del civel, ya expresada en serondos ; la onarta los Talores de las 
distancias senitales x, corregidas por la indioacion zenital del insinunento, por 
el estado del nirel j por la refacción, Á saber ; 

X— g — g,-\-n+ r con el circulo 6, la derecha, 
« = g, — gi* -|- »' -f r' etm el círculo á la izquierda. 

siendo g óg'el promedio de las leotoraa de los micnSmetros. Finalmente, la 
quinta contiene las redacciones x al instante antes indicado, y la sexta las 
latitudes qne resultan. 



OBSERVACIONES EXTRA-MERIDIANAS DE < Urtae minori». 



Fechas. 


Cnmámetro, 


n 


» 


X 


v 


1874. NoT. 29 
„ Dio. 19 


7 45 lí.O 
„ 48 10.0 
„ 62 4.0 
„ 64 36.0 

9 23 22.6 
„ 26 66.5 
„ 30 20.6 
„ 33 38.5 
„ 37 2.3 
„ 39 56.2 


— 0.62 
+ 0.62 

— 0.52 

— 0.62 

-0,62 
0.00 

— 0.52 

— 0.62 

— 0.62 
+ 0.52 


53° 14 27.4 
„ 14 1S.2 
, 13 61.0 
„ 13 43.3 

„ 23 24.6 
„ 24 4.2 
„ 24 40.9 
„ 26 23.7 
„ 26 7.7 
„ 26 38.6 


+ 1 18 39.2 
+ 1 18 54.7 
+ 1 19 13.9 
+ 119 26.5 

+ 1 9 38.3 
+ 1 8 68,7 
+ 1 8 19.7 
+ 1 7 41.1 
+ 1 7 00.6 
+ 1 6 26.3 


36 26 53.4 
, ri 63.1 
„ . 66.1 
.. n 61.2 

.> » 67.S 
■„ „ 67.1 
, ., 59-4 
„ ., 65.2 
" ., 61J 
,. ., 66.1 



Promedio W aS' S6."i 



La misma disposición de la Tabla se ha adoptado para poner á la risia 
los datos y resultados de las observaciones de distancias zenitales ciroonme' 
ridianas de la estrella polar, oon la única diferencia de que en este caso x 
representa la reducción al meridiano. La primera de las Tablas ¿gnientes 
contiene las 49 observaciones, hechas cerca del tránsito saperíor, y la segun- 
da las 41 ejecutadas cerca del tránsito snb-polar. 
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OBaEBVACXOmS CIBCimUEBIDIANAB DB ■ Vraae minorit. FaK> raperior. 



1 íichat. 




n 


z 


X 


-r " 




h m ■ 


„ 


, „ 


„ 




, ,, 


1874. NoT .30 


8 16 21 


-6.20 


53 12 16.3 


— 32.6 


35 26 53.9 II 




„ 19 39 


4.16 


„ 12 10.8 


16.3 




., &ai 




„ 22 i 


4.16 


„ 12 6.6 


12.3 


' 


„ 53.4 




„ 24 50 


4.16 


» 12 1.1 


8.4 




„ 65.0 




„30 21 


4.16 


„ 11 62.8 


2.9 




„ 67.8 




„33 2 


--4.16 


„ 11 52.6 


— 13 


„ 


„ 56.3 


„ Dic.1! 


8 34 36 


— 6.76 


„ 11 62.9 


0.0 


^ 


„ 55.1 


» 6 


8 18 40 


-1.56 


„ U 63.5 


0.0 




„ 55.6 




„ 26 21 


+ 6.20 


„ 11 64.9 


— 2.6 




„ 56.8 




. 29 27 


— 1.04 


„ 11 68.2 


6.3 




„ 67.1 




„ 36 2 


+ 5.20 


» 12 6.1 


13.9 


II 


" 56.9 




„ 89 9 


— 1.04 


„ 12 16.2 


21.4 




„ 66.2 




„ 42 19 


+ 6.76 


„ 12 22.4 


— 28.3 


„ 


„ 54.9 


» M 6 


8 15 13 


+ 0.6S 


„ 11 63.6 


— 0.1 


^ 


„ 55.9 




„ 18 13 


+ 6.24 


., 11 54.2 


0.9 




„ 66.0 




„ 21 12 


— 1.04 


„ 11 67.6 


2.6 


jj 


„ 54.2 




„ 23 45 


— 9.36 


„ 12 1.3 


4.6 




„ 52.6 




„ 26 m 


+ 1.04 


„ 12 1.6 


7.4 




„ 56.1 




„ 29 a 


+ 7.80 


„ 12 as 


— 10.9 


„ 


„ 56.4 


, „ 12 


7 49 48 


+ 2.60 


„ 11 66.1 


0.0 


,j 


„ 64.7 




„ 53 6 


4.68 


„ 11 6&3 


- 0.6 




„ 63,0 




„ 56 26 


2.60 


„ 11 67.8 


2.3 




„ 66Ja 




«59 44 


3.64 


„ 12 1.1 


4.9 




„ 64.6 




8 3 5 


2.60 


„ 12 a8 


8.6 




,. 66.6 




„ 6 8 


3.64 


,. 13 7.3 


13.0 




„ 56.6 




„ 9 1 


2.60 


„ 13 13.6 


17.9 


*' 


„ 66.0 




„ 12 I 


4.16 


„ 12 J9.8 


23.8 


' 


„ M.8 




„ 15 13 


3.64 


- 12 26.3 


31.1 




„ 66.6 




„ 18 00 


+ 4.16 


„ 12 31.3 


— 38.3 


„ 


„ 67.7 


>, 13 


7 47 10 


0.00 


„ 11 63.7 


— 0.1 


.^ 


„ 66.4 




„ 50 19 


+ 1.04 


„ 11 59.3 


1.1 


,1 


„ 63.9 




„ 63 36 


0.00 


„ 11 59.2 


3.1 




„ 649 




„ 66 37 


+ 1.04 


„ 12 3.8 


■ 6.8 


II 


„ 63.0 




„ 59 62 


0.00 


„ 13 9.2 


9.7 




,. 61.6 




8 2 40 


0.00 


„ 12 8.7 


-119 


„ 


„ 66.2 


,, 31 


6 23 61 


+ 2.08 


„ 12 6.0 


- 1.5 


„ 


„ 50.7 




„ 26 13 


2.08 


i> 13 4.0 


0.5 


jj 


„ 60.6 




í, 33 17 


3.64 


„ 12 0.3 


0.7 


,j 


„ 64.4 




„ 40 66 


+ 2.60 


„ 13 1.8 


— 6.2 


„ 


„ 68.6 


18>5. Ebíto !• 


6 9 47 


4 1.56 


„ 12 17.6 


— 16.6 


^ 


„ 63.2 




„ 11 36 


. 1.66 


„ 12 14.1 


13.5 




„ 616 




„ 14 3 


l.M 


„ 13 9.9 


9.9 


' 


„ 64.2 




„ 16 49 


2.08 


„ 12 10.2 


7.6 




„ 61.7 




„ 18 26 


1.66 


„ 13 7.4 


4.8 




„ 61.6 




„ 22 4 


4.18 


„ 13 3.8 


3.0 


' 


„ 53.3 




„ 24 20 


3.64 


„ 13 3.3 


0.8 


" 


„ 62.7 




„ 28 29 


4.16 


„ 13 3.3 


0.0 


" 


„ 61.9 




„ 31 21 


3.12 


,. 12 1.3 


0,4 




, 63.3 




„ 33 45 


h3.64 


n 12 2.8 


— 1.3 


JL 


„ 52.7 



Promedio 35° 26' M."6 
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OBSERVACIONES CIRCUN MERIDIANAS DE ■ UrKeminariá. Paso interior. 



Fechas. 


CronómetTV. 


n 


2 


X 


V 


1874. Dio. 28 


18 20 22 


+ Ó'. 52 


65 53 52!9 


+ 23. 


35 26 6o'.5 




„ 24 12 


+ 3.64 


„ 53 57.2 


15.8 


„ „ 63.4 




„ 28 44 


— 0.ri2 


„ 54 4.9 


9.0 


„ „ 62.5 




„ 33 5 


+ 1.5Ü 


„ 54 8.4 


5.2 


» » 62.7 




„ 35 4 


--1.04 


„ 54 12.1 


2.7 


:; ;; fc^ 




„ 38 18 


+ 2.08 


„ 54 9.2 


0.9 




„ 42 11 


+ 1.04 


„ 54 8.2 


0.0 


„ „ 68.1 




„ 45 32 


+ 4.1. i 


„ 54 12.7 


0.3 


„ „ 63.3 




„ 48 34 


+ 1.66 


„ 64 7.4 


1.5 


., „ 61.4 




„ 52 12 


+ 5.72 


„ 64 9.1 


4.1 


„ „ 6Í.2 




„ 55 32 




„ 54 5.8 


7.5 


„ „ 53.1 




„ 68 35 


+ 4Ü6 


„ 53 63.7 


11.6 


„ „ 65.2 




19 1 35 


— 0.63 


„ 53 63.2 


16.2 


„ „ 51.0 




,. 6 26 


+ 6.20 


„ 63 47.8 


+ 23.5 


„ „ 55.1 


„ « 29. 


18 20 55 


0.00 


„ 53 57.3 


+ 14.5 


„ „ 64.4 




„ 23 16 


0.00 


„ 54 1.8 


10.9 


„ „ 53.6 




„ 25 45 


0.00 


„ 54 6.3 


7.7 


.. „ 62.2 




„ 27 52 


— 0.52 


„ 54 7.5 


5.4 


„ „ 63.3 




„ 31 10 


+ 1.66 


„ 54 9.5 


2.6 


„ » 54.1 




„ 33 27 


+ 0.52 


„ 64 13.4 


1.3 


„ ,, B1.5 




,. 35 59 


+ 0.53 


„ 54 13.6 


0.3 


„ „ 53.2 




„ 41 18 


00.0 


„ 64 14.1 


0.3 


„ ,, E1.8 




., 43 7 


— 1.04 


„ 64 12.8 


0.9 


„ „ 62.6 




„ 43 50 


— 1.04 


„ 64 11.5 


1.2 


„ „ 63.6 




„ 46 24 


0.00 


„ 64 10.3 


2.7 


„ „ 63.2 




„ 48 37 


— 1.56 


„ 54 8.3 


4.5 


„ „ 63.4 




„ 52 45 


— 1.04 


„ 54 4.4 


9.0 


,. „ 628 




„ 65 51 


— 1.04 


„ 63 57.6 


13.5 


„ „ 55.2 




„ 58 69 


— 1.04 


„ 63 52.1 


18.8 


„ „ 5ñ.3 




19 1 14 


— 1.04 


„ 63 49.4 


23.2 


„ „ 63.6 




„ 6 12 


— 1.04 


„ 53 39.4 


-u :.4.ti 


„ „ 62.2 


jlSTó.Enerol? 


18 14 13 


— 9.36 


„ 54 7.0 


+ 6.9 


„ „ 61.9 




„ 16 60 


—.369 


„ 54 9.5 


4.3 


„ „ 62.0 




„ 20 42 


— .661 


„ 54 12.1 


1.5 


„ ,. 62.2 




„ 24 30 


+ 1.56 


„ 54 12 8 


0.2 


„ „ 62.8 




„ 27 16 


+ 1.66 


„ 64 13.3 


0.0 


„ „ 62.6 




„ 31 56 


+ 1.66 


„ 54 12.1 


1.4 


„ „ 62.3 




„ 38 14 


+ 1.66 


„ 54 6.8 


6.3 


.. „ 62.7 




„ 40 47 


+ 2.08 


„ 54 2.6 


9.4 


„ „ 53.8 




,i 44 25 


— 1.04 


„ 63 66 6 


14.7 


„ „ 64.5 




„ 46 28 


— 1.56 


„ 63 63.6 


+ 18.3 


„ „ 63.9 



Promedio 35° 26' 63." 
Ademas de estas 100 obserraciones de la estrella polar, hice 26 de 
k Persei conforme al procedimiento del ApéodJce Y, segan he dicho. Los prin- 
cipales datos que este método demanda, sod el ángnlo horario y el azimat de 
la estrella, los anales se obtienen respectivamente por las diferencias d« in- 
dicaciones del cronómetro y del circulo azimutal en los momentos de las ob- 
servaciones; quiere deoír, en los instantes en qne la estrella tiene la misma 
altura al Este y al Oeste del meridiano. Pero, además de estos elementoa 
esenciales, es necesario medir la inclinación del eje horizontal del telescopio, 
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la de la colanma vertical del insbniaento y la distancia zenital aprozímatÍTS, 
datos qae sirren paia coir^r las observaciones por la existeikcia de esoB 
errores. 

Todos dios están contenidos en la Tabla sigaiente, qae presenta por sepa- 
rado los datos qne se refieren á la obserraoion oriental y á la occidental, 
siendo oomnu para ona j otra el valor de la distancia zenital aproximatlva 
z, Oada Unea sotninistra, en consecnencia, los diveisos elementos qae de- 
manda el cálenlo de la latítnd, y se han señalado con acentos los qae as re- 
fieren á la observación oriental. Con n se designan las lectoras del nivel pa- 
ralelo al círcnlo vertical, y con b las del nivel montante. Estas últimaB son 
promedios de todas las indicaciones obtenidas darante la misma serie, y 
siempre en las dos posiciones inversas del tdvel. Las expresiones algebrai- 
cas de n y &, son : 

n= J(o — e)v 6= i («+r)-(ii + <r)) v' 

representando o y e las lectnraa de los extremos ocular y objetivo del nivel 
paralelo al círoolo, y siendo i y li las de laa extremidades izquierda y derecha 
del nivel montante. 

Las colamnaa qne llevan por titulo Gy O' expresan las lectoras anga- 
lares del oírcnlo azimntal, y son ya los promedios de sas dos micrómetros. 



OBSERVACIONES DE S FerBei POR EL MÉTODO HEXICAJÍO. 




Fechas. 


« 


¿£ i&TB SEL UBIDUKO. 


¿I, OESTE SEL UBISLIKO. | 


bNJMtl». 


n' 


G' 


h' 


btúmt». 


7^ 


O 


b 


XIL-Kt. a. 


968 


8 29'27.5 


+ 0.9 


80 10 50.2 














5fiS 


8 4» 4.7 


10.4 


81 40 8.5 














368 


8 58 52.8 


11.4 


82 27 40-0 


—1.0 












1 68 


9 S40.a 


+ 12.0 


83 23 62.0 












,. ., íl. 


14 68 


7 58 48.7 


+ 1.0 


78 20 58.0 




10 23"44!o 


+5.2 


268 67 28.7 






13 28 


8 4 11.5 


- 1.0 


78 54 Ü0.5 




10 16 21.0 


5.2 


288 24 18.0 






1168 


8 11 33.6 


0.0 


79 27 11.6 




10 8 69.0 


6.2 


267 61 12.0 






10 28 


8 18 56.1 


+ 0.5 


80 00 22.7 




10 1 37.1 


6.2 


26718 7.6 






868 


8 26 17.0 


+ 0.5 


80 33 43.0 


-4.9 


9 54 16.7 


6.2 


266 44 58.6 


^ 8!o 




7 28 


8 33 38.5 


+ 0.S 


81 7 1.0 




9 46 54.2 


6.2 


266 11 14.0 




5 58 


8 40 69.2 


+ 0.5 


81 41 33.5 




9 39 38.4 


6.2 


265 87 8.0 






4 28 


8 48 20.2 


0.0 


82 17 21.5 




9 82 12.6 


%.'£ 


265 164.2 






268 


8 55 41.6 


^ 1.6 


82 66 21.5 




9 24 61.2 


6.7 


264 22 65.£ 






1 28 


9 8 2.1 


i- 1.6 


83 49 66.5 




9 17 80.8 


+8.4 


263 2018.0 




«Ii.-tutt 1? 


13 82 


7 69 64.5 


- 3.1 


258 61 36.6 




10 12 81.2 


+1.0 


88 26 34.6 






12 2 


8 7 16.7 


3.1 


259 24 86.3 




10 6 9.0 


2.1 


8763 46.2 






10 82 


8 14 38.6 


3.1 


259 57 18.0 




9 67 47.5 


3.1 


87 20 89.5 






9 2 


8 22 00.0 


3.1 


260 80 17.0 


+9.2 


9 50 25.8 


2.1 


86 47 45.6 






7 32 


8 29 22.0 


3.1 


261 3 32.0 




9 43 4.4 


2.1 


8614 21.0 


■^14.( 




6 2 


8 86 43.0 


3,6 


261 87 12.0 




9 36 43.2 


2.6 


8640 48.2 






4 8S 


8 44 4.1 


2.6 


262 11 48.5 




9 28 22.0 


8.6 


86 6 4.5 






1 8! 


8 58 45.1 


— 2.1 


263 33 8.2 




9 13 40.2 


+8.8 


83 43 56.5 




.. ., 1 


482 


8 80 69.6 


- 10 


262 14 8.2 




9 24 18.2 


+2.8 


85 8 62.5 






S 2 


8 47 20.5 


0.0 


262 61 20.7 


+0.7 


9 16 57.6 


3.6 


84 25 42.2 


0.0 




ii: 


8 64 41.2 


- 0.5 


263 80 66.2 




9 9 86.5 


+8.1 


SS 87 10.2 
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350 COMISIÓN ASTRONÓMICA MEXIOAlfA, 

Eq esta Tabla Bolo se han consignado las botas eronométríoas del puo 
de la, estrella por la intersección de los dos hilos centrales, oortándola al 
efecto con el vertical en el momento de su teáneñto por el horizontal, j per- 
maneciendo el instmmeato en esa pomcion para obtener la oorreBpondiflnte 
lectura azimutal; pero en el libro original de las obserraciones oonstan tam- 
bién las horas de los posos de la estrella por otros dos hilos horizontales da 
la retícula, el ano que precede y el otro que signe al oeutraL. Estos datos 
adicionales, innecesarios para la determinación de la laÜtnd, me fasron sin 
embargo útiles para hallar con mas precisión el estado del cronómetro, ú 
qae, por otra parte, puede hallarse también oon los simples datos de la 
Tabla. 

Otro elemento de la mayor importancia para la exacta determinadon de 
la latitad, es el conocimiento preciso de la posición de la estrello, especial- 
mente el de sa deóUnaoion. Bespeoto de ( Ptrtá, las posiciones medias qae 
le asignan el Britith Assowxtvm Catalogue j el catálogo de la Attronomia^at 
QeaeUacha/t de Berlín, referidas ambas al principio de 1674 wn las á- 



S.A.C. 8 60 47.49 86 25 33. 7 

A.G. 3 60 47.66 36 25 36. 6 

Como las declinaciones difieren cerca de S", me dirigí al Astrónomo Baat 
de Inglaterra, Mr. G. B. Airy cuando me hallaba en París, pidiéndole las ob- 
serrociones directas de esta estrella qae se hnbiesan heoho dorante «1 año 
de 1874 en el Observatorio de Greeniñch. En respuesta tuvo la bondad de 
enviarme la posición media para el principio de aquel año, tal como se de- 
dujo de 5 medidas directas de la ascensión recta j 9 de la declinación. £1 
resultado es: 

• = iméi.&í * - se.^se'ss.'s 

que siendo casi idéntico al del segundo de los catálogos de estrellas que be 
mencionado, me inclinó á darle la preferencia sobre el primero que, por otra 
parte, es mas antiguo que el de Berlin. Partiendo, pues, de la posioioQ me- 
dia que este asigna á í Persei, calonló sus posiciones aparentes, que son: 

Para el 29 de Bic. de 1874... - - 8'6o"'62!oi ' - 36°25'68.''3 
Paraell.*deEn.*del876.... < = 3 50 62.00 J - 35 36 68. 6 

y con ellas corregí los cálculos de la latitud, que habia ejecutado siniéndome 
de la posición media del Catálogo de la Sociedad Británica. La oorreooi<» 
fué casi de 2," como lo es la de la declinación de esta estrella. 

En la Tabla que pongo á continaaoiou están contenidos los ángulos ho- 
rarios 7 los uimuies de i Fertei tales oomo s« dednoen ds loo datos noogi' 
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doB sn las obseiraaiones, y tambieD las latitades qae de ellos resnltan. Ha- 
biéndose perdido, sd la noche del 29 de Dioiembre, todas las obserracíones 
al Oeste del mericUaxto, se han obtenido los ángalos horaríon tomando en 
cnenta la oorreaoion y la marcha del cronómetro. Eq cuanto á los azimutes , 
se obtuTÍeron combinando las leoturas azimutales de las obserractones al 
Este del meridiano con la indicación meridiana del círculo horizontal deter- 
minada por las obserradonea de los triositoa meridianos. Estos azimutes se 
han oorr^do por el estado del nivel montante j por la colimación del hilo 
TOrtioal del oentro, de modo qne su ezpredon es : 



a — (?' + y cot E + - 



- — 363' 38' 50".0 



lomando c = — 2."83, y para aquella noche, 6' = — l."Ol). Las observacio- 
nes de todas las demás noches, que padieron efectuarse tanto al oriente co- 
mo al occidente del meridiano, están calonladas por el procedimiento gene- 
ral desarrollado en el Apéndice Y. 

BbSDIJIADGS de JJtB OBSBBVACIOirES DE { Peraei FOR EL HETODO HEUCAHO. 



FECHAS. 


J 


a 


V 


1874 Diciembre 29 


—13 16 4¿7 


-86 31 38;2 


■ 35 26 66,0 




- 7 20 38.2 


— 88 00 41.7 


,. „ 62.0 




— 4 63 12.7 


—88 47 64:7 


„ „ 62.3 




— 2 25 67.6 


—89 46 10.4 


., „ 66.0 


31 


18 24 68.8 


84 41 30.6 


„ ., 57.4 




16 33 64,0 


85 14 35.9 


„ ,. 56.7 




14 43 6.6 


85 47 42.1 


„ „ 57.4 




12 62 22.0 


86 20 47.3 


„ „ 67.8 




11 1 88.6 


86 63 58.3 


„ „ 50.9 




9 10 67.4 


87 27 24.4 


„ „ !;6.2 




7 20 27.4 


88 1 36.1 


,. „ 67.4 




6 29 64.3 


88 36 64.3 


„ „ 57.6 




3 39 16.9 


89 16 28.1 


„ ., 57.8 




1 48 49.6 


90 7 47.2 


„ „ 69Ji 


1876. Enero I-, 


16 37 21.1 


86 13 20.7 


., ,. 63.7 




14 46 29.1 


86 46 22.4 


„ ,. 63.6 




12 66 44.8 


86 19 24.4 


„ ,. 63.4 




11 5 2.8 


86 52 31.6 


„ „ 635 




9 14 18.6 


87 26 6.6 


,. „ 64.3 




7 23 42.9 


88 00 8.1 


„ „ 54.8 




6 33 7.0 


88 36 20.8 


,. „ 65.4 




1 62 8.8 


90 2 2.4 


„ ,. 53.7 


„ „ 2 


6 33 13.6 


88 36 13.0 


„ „ 64.9 




3 42 42.9 


89 12 66.6 


.. ., 64.1 




1 62 11.6 


90 1 38.1 


„ „ 63,1 
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Ed todos los oálcnlos de las obeeiTadoaes de latitad, tanto por este mé- 
todo como por loa dem&s, se ha llevado la aproximadon hasta la aegnndA 
deoimal de seeondo con el fln no da aumentar materialmente las probabilid». 
des de error; pero en los resoltados fioales soloheconaerradolaprímeradecí' 
mal, porque me parece iniStil y hasta ridiculo pretender apreciar los oenUd- 
inoB de segundo coando ni de los s^nndos enteros es posible responder en 
las obserradoDes individnales. 

Fara obtener U latitad defioitiTa que resolta de los diversoí procedimien- 
tos que apliqué «n mi Observatorio de Nogue-no-yama, es preciso combi- 
narlos atendiendo «1 mérito, valor relativo 6 peso del resultado de cada mé- 
todo. Coa este fín he palcnl^o sus errores probables por las fórmalas : 



Error probable de ana observación.* r = ± 0.3á53 



[1'] 



■^n{n-l) 



Error probable del promedio . . 



representando [v] la suma numérica de las diferencias entre el promediode 
cada procedimiento y los diversos resultados individuales cuyo número es n. 
"Por peso he tomado el reciproco del cuadrado de error probable, eetc es: 
p = ■ ^ , adoptando el entero mas próximo á esta cantidad. 
Los resoltados son : 





<p 


r 


7-0 


P 




3& 26 65.0 
„ „ M.6 
.. „ 63.5 


± 1.83 
± 1.28 
± 1.05 
ib 1.47 


± 0.68 
=t 0.18 
± 0.16 
± 0.29 


3 
31 
39 

13 


« . ™^^(J-JJJ») ...... 


a „ k(Periñ(mMtmúam.-) 


,. „ 55.4 



Tomando en cnenta el peso de cada resultado, se halla: 
V = 86* 26' 54."2 
por latitud de Nogue-no-yoma segon mia obervaciones. El peso de esto le- 
Bultado ee 85, soma de todos los pesos parciales. Yerémos en otro logar 
coales Bon las posiciones definitivas de las dos estaciones mexicanas tales 
como se obtienen perla combinación délas observaciones del 8r. Jimenei 
con las mias. 
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Las loD^tades absolutas de naestios Obseirratoños dependen, segon he 
dicho, de observacioces mendianas de la lona en oombinaoioli con sos oorres- 
pendientes estrellas, y de medidas de distancias zenitalA del mismo astro. 

Las primeras constan en la Tabla gmeral de tránsitos meiídianos, pági- 
nas 334 7 uguientes. Expondré brevemente el método qoe he seguido para 
calcular ó reducir estas onlmiuaclonea lunares^ 

Designado por t las horas cronométrioas de los tránsitos por el hilo me- 
dio del telescopio ; por u la maroha del cronómetro en la anidad de tiempo ; 
por a, h, c las constantes instromentalea de amnnt, nivel y colimación, 7 
aoentaando los elementos referentes & las estrdlas, sos diferencias de asoen- 
sioa recta con la Inna, se tienra por la eonacdon : 

t -í_i' + (í — í')tt+(^ — -á')a + (B — 5*)6+(C— 0')c 

en la que A, B, C son los coeficientes de a, (, c en la formóla de Mayer. 8i* 
pues, / designa la ascensión recta de mía estrella, s el semi-diámetro de la 
lona 7 1 m declinación, la asoemdon recta obserrada dd centro de la lona, 
será: 



.=-/+r± 15008.3 

tomando por r' + r el promedio que resalta de todas las estrellas obseiradas 
con la Inna, 7 que en la Tal:^ de los pasos meridianos son las señaladas con 
élmgao t. 

En s^nida óendo Jifia hora medía correspondiente á la sidárea r" + r,j 
designando por m el movimirato horario de la Inna en ascensión recta ; por 
■' la ascensión recta de las efemérides mas próxima á ■, correspondiente á 
la hora ** del primer meridiano ; 7 finalmente, por A« la corrección de las efe- 
mérides, la longitud qne resulta de la obserracion, es : 



r + £2^ (.— -■) -M- S2ífl¿^ , 
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COUISION ASTBONOHIOA HSXIOANA. 



Siempre he otúoolado el ralor de m para el instante intermedio entre '' y 
la hora M+ L. 

De esta manera he obtenido los valores siguientes de la loofptad de Ito- 
gae-no-yama, haciendo uso de las pocñeioneB de la lona que stuninistra el 
NaidMxi Jhnanac inglés. La ^tima oolnmna manifl^a los Talores del ooe- 
fídente £' =■ ^ de la oorreodon tabnlar á «. 



FEOBAS. 


■•kkliliii. 


V^kM^ 


LOJfBlIXrDSS. 


K 


l874-.DioÍOTibr6l3 






—9 if 4057 


^26J1 




H 






^ „ 47.35 


27.95 








1í 






„ ,. 61.96 


28.90 








1í 






„ ., 62.69 


29.28 








If 






« .. 49.62 


27.86 








M 






„ „ 44.70 


26.26 








21 






„ „ 63.78 


22.78 








ti 






„ ,. 49.68 


21.98 








SJ 


n 


2 


„ „ 49.90 


22.08 








9f 


n 


4 


„ „ 48.25 


32.80 








«a 


n 


6 


„ „ 60.77 


83.63 








91 


n 


3 


., » 44.46 


33.68 


1876,— Ensro 


V 


n 


2 


„ „ 48.22 


32.34 




i! 


n 


3 


„ „ 47.16 


-3066 



Con el fin de eliminar el efecto da loe eiroxeB d« lea posioicaes tabnlazes 
de la ImiA, á jbí llegada á Paiis eeoribi á Mr. G. B. AJ17, A«tr6nomo Bealde 
Inglaterra, pidiéndole lea eorreooiimee de las efemáñdaa determinadaB por 
las obaerraoiones de Greenvioh. El Astrénomo Beal taro la bondad de en- 
Tiármelas, j son las goe con sns respeotiTas fechas aproximadas hasta la pri- 
mera decimal de nn dia, constan en la peqoeña Tabla qnesigae. Álgimasde 
ellas han sido determinadas por observaciones meridianas, 7 U mayor parte 
por obserraciones extra-meridianas hechas con el altazimnt de aqnd Ob- 
serratorio ; pero al combinarlas, he dado doble peso alas primeras, de aolle^ 
do con la opinión de Hr. Airy. 



mCHAS. 



lECEAS. 



FECHAS. ^' 



HoT. 24.2—0.99 
„ 26.eUo.8 
„ 27.4—0.9 



-0,66 



.1 . 

Dio. 14.8— 0.7a 

„ 16.2—0.31 

„ 17.2- 0.4Í 

„ 18^—0.67^ 

„ 19.3—0.4» 

„ SO.3Uo.6a 

, 21.2U0.37^ 



Dio. 23.2Uft 
,. 26.«— 0.78 
„ 27.S — 0.47 
„ 29.6—0.71 
„ 81.7— OÍO 
Enero 1.8L-0.44 
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Como no todas corresponden i las feohaa de mis observaciones, lie cai- 
cnlado las qne faltaban confonne á la teoría del Profesor Pierce, (*) resol- 
viendo para cada semilonadon, por el método de los mínimos onadxados, mi 
número de eonaciones de condición igoal al de observaoioneB ejecntadas en 
el Observatorio de Greenwich dorante el mismo periodo, y cuya forma es : 



enlaqnea,&yc representan constantes indeterminadas, a > la corrección de 
las tablas obtenida por la observación directa, y t el tiempo contado desde 
ana época qne se elige hiícía el medio del período mencionado. Una vez qne 
la resolncion de las ecnaeiones da los valores de las constantes, so cálenla por 
la misma fórmala laooircocion qne corresponde á onalqnieía otro tdempo con- 
tado desde la misma época ; y como el error tabular es sensiblemente inva- 
riable en mi espacio de dos 6 tres horas, basta aproximar hasta la primera 
deoimal los valores de t expresados en días. 

Ijas oorreooiones detemiinadaa en Green^ñoli comprenden tiee aamilona- 
ciones ; en oonseonenoia dividiéndolas en tres grapos, se obtienen otros tan- 
tos sistemas de ecuaciones, y son los qne se ven en segnida. Para el primero 
se ha tomado por ¿poca Nov. 29^5; para el segondo Dio. 18^2; y para el ter- 
cero Dic. 27? 5. Al lado de cada gmpo de eenadonea constan los valores de 
a,by c determinados por ellas. 



a — bSb + 28.09 o = — 0.98 
a— 2.04-1- a41o = — 035 
o — 2.164- 4.41o = — 0.92 
a =—0.65 

o-F 2.26-1- t84o = — 0.tó 
a 4- 8,2 6 -I- 10.24 c = — 0.65 
a -I- 4.2 6-)- 17.64 c = — 0.31 



.—0.69 

■ -I- 0.064 

■ + 0.001 



a— 8.96-H6.21C 0,72 

o— 2.06-f 4.00o— — 0.81 

o- 1.0 6-1- 1.00 c 0.47 

a 0.67 

o-H.16-1- taic 0.46 

o-t-2.16-f 4.41c 0.69 

a -I- 3.0 6 -H 9.00 c 0.87 



a 0.46 

6 - -I- 0.014 
c 0,008 



(*) Beportofthea^ipttintendentoftheD. B.Coa8tSii7ve;, ISfié. 
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a — 4.36+ 18.49c 0.69 

a — 1.9S+ 3.61c 0.78 

a 0.47 

+ 2.1Í+ 4,41c 0.71 

o + 4.2 6 + 17.64 c 0.80 

O + S.36 + 28.09C 0.44 



a 0.63 

í - + 0.032 
c 1- 0.003 



Con las oonBtantes oorrespondieotes á oada grapo, he oalcolado 6a seguí, 
da las correcciones qiie,eiitieiiipodeOreenwichj corresponden á los instantes 
en qne el Sr. Jiménez 6 yo hemos observado las oolminaciones de la lona. 
También he hecho los mismos oálcnlos para los momentos en gne se obser. 
TSron en Greenvich las correcciones de las tablas, con el fin de comparar los 
resnltados de la obeerraoion directa oon los del cálenlo. Los pnmercs Tas 
designados con ¿ a{Oj jloaísBgaxiAoaeon¿.t(CJ. 



FECHAS. 


J.ÍO) 


á.«7) 


0—C 


FMCaíS. 


J,(0) 


J.fC) 


0-C 


Noy 


24'2 


-5.98 


-i.06 


+ 5.08 


Dií. 


19.0 


• 


— 0'.46 


• 


" 


26.6 


0.85 


0.88 


+ 0.03 


„ 


19.3 


0.46 


0.4G 


— o.n 


" 


27.4 


0.92 


0.83 


lo,09 


„ 


20.3 


0Í59 


0.46 


p0.J3 


' 


28.3 




0.77 




, 


21.0 




0.48 




' 


29.3 




0.70 




„ 


21,2 


0.37 


0.49 


+o.i; 


" 


29.6 


0.6» 


0.69 


+ 0.04 


„ 


22.1 




0.63 






30.4 




0.63 




„ 


23.1 




0.71 














„ 


23.2 


0.69 


0.71 


+ 0.0! 


DiB. 


1.4 




OM 




„ 


25.6 


0.78 


0.68 


-0.11 




1.7 


0.48 


0.54 


+ 0.06 




27.6 


0.47 


0.63 


+ 0.H 




2.7 


0.65 


0.4á 


— 0.17 




28.3 




0.60 




" 


3.7 


0.31 


0.40 


+ 0,09 


„ 


29.3 




0.56 




' 


12.8 




0.77 


„ 


29.6 


0.71 


0.66 


-0.16 




13.8 




0:68 




„ 


30.4 




01>1 






14.3 


0.72 


0.63 


-0.09 


„ 


31.4 




0.46 




'■; 


14.8 
16.8 




0.60 
0.54 




•■ 


3L7 


0,30 


0.44 


+ 0.14 




16.2 


0.31 


0.62 


+ 0.21 


Enero 1.4 




0.40 






17.2 


0.47 


0.48 


+ 0.01 


' 


1.8 


-0.44 


0.38 


-0.0( 




17.9 




0.46 






2.5 




-0.33 




» 


1&2 


-0.67 


-0.46 


-O.Il 






^^ 








Las oolamiias qoa contienen las dif erenoias O — G entre las oorreooionffi 
observadas 7 las calonladaa, manifiestan gne aquellas diferencias son por lo 
general bastante peqnefias para qne paeda conolniíse oon fundamento que 
las ooustantes determinadas por la resolución de las eonaoiones de condicíon 
representan lúoa la ley segon la cual varía el error do las efemérides. 
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APEypiOES, 3KT 

Aplicando las oorreociones calooladas á mis reBoltadoe de longihid, quiere 

decir, mnltiplioáiidolaa por loa oorreapondientes valores del ooefioiente 

£" — -^ 7 sam&Ddo tos prodootos oon los primeros resnltados, se obtíeneti 
defisitiTamente los qae se expresan á oontinaacioQ : 



1 FECBAS. 


LangU^udai. 


¡■Baos. 


FECHAS. 




Pesos. 














1874. Dio. 13 


_ 9 18 20.SS 


1.3 


L874. Dio. 22 


— 9 18 38.06 


8.3 


., 14 


,. ,, 28.34 


2.9 


„ 23 


„ „ 34.22 


2.3 


„ 15 


„ „ 34.63 


«.5 


„ 28 


„ „ 28.87 


2.a 


„ 16 


., „ 36.78 


2.7 


„ 29 


„ „ 31.94 


2.6 


„ 18 


„ „ 36.70 


2.6 


„ 81 


„ „ 29.00 


1.9 


„ 19 


„ „ 82.88 


2.7 








.. 21 


„ „ 41.85 


2.2 


1875. En-. 1 


„ „ 86.28 


1.6 








„ 2 


,. ., 37.08 


2.0 



ün logar de ákíbnir el mismo peso á cada ano de estos resnltadoe, me ha 
parecido mas estricto asignárselos, prooarando atender á las dos ciroonstan- 
cias qae, hasta cierto ponto, determinan el mayor 6 menor grado de confianza 
qae debe conoedárseles, paesto qae de ima observación á otra es diferente d 
niimero n de estrellas combinadas oon la lana, j diverso también el movimien- 
to horario m en ascensión leota. Tomando por anidad de peso el qae oones- 
pondetia al resoltado de ana observación en ht qae se hnbíera combinado ana 
sola estrella con la lana, 7 en la qae el movimiento horario de rata fuese de 
100", he calcnlado él peso por la fórmala: 



íV" 



qae, aanqoe del todo empírica, atiende en lo posible á las circnnstandaa an- 
tes menmonadas. 

S^on esto, la combinación de todos los resaltados da por longitad de 
N<^e-no-7ama respecto de Cbeenirich, segan las oolminaoiones : 



L 9 18 33.76 Peso- 82. 8 

Aseando el mismo peso á todos los resnltadc», se habria hallado 

£ « — 9 18 83. 28, qae difiere apenas del precedente promedio ; pero repito 
que este procedimiento me parece menos razonable qae el anterior. 
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COMISIÓN A8TB0N0HI0A HEXIOANA. 



FayHmoi aboM á exponer loe neoltadofl de Iftfl obiarnaúmefl de dietoiu^ 
mnitales d« la lona. EttaB Be haa tomado geDeralmenteeo las dos poúóO' 
noB del instramento, esto es, oon el (tronío Teitiool moesÍTanieDte i la dere- 
día y á la izgtiieida, con el fin de eliimnar la indioadon snútal del altaóiimL 
En cada poñcion obserraba ñempre el tránmto ád borde -visible de la lunt 
por los dÍTcosoa bilos hotiEontales de la retícola, apnntando en seguida lu 
laetans del nirel 7 de los miorómetoot ; 7 algnnas TSoes obseiré ana estrella 
tí la Tniaiw* altara qae la lona. 
Los datos de todas estas obflervadomes constan á oontinoadon. 



DICIEMBRE 13 DE 1874.— LIUBO 8UPEBI0B DE LA LUNA AL EBTE. 



BEQCiniA. POSICIÓN 



(hiUN. 




Ihri. 


»"*■*» 


<Mutra. 




«MI. 


«"•** 


o«-it:6 

.. .. 85.8 
„ „ 66.2 

„ „ 82.0 


76 


76 




o'ea'se's 

„ ,, 65.2 
„ 6& 18.7 
„ ,, 88.2 
„ „ 62.x 


78 


67 




íl'49"64.70 






169 80 41.7 


0''6S"l4.14 






20 67I6JÍ 



Banimetio & oero = 0^769 Teimfimetro = 11? O 



DICIEMBRE U de 1874.- LIMBO INFEBIOB DE LA LT7NA AL O^BTE. 



posiaoiT. 



BBODNDA FOBICIOK. 



182 68 47.0 
Batómetro á oeio = (fíSt 



8 00 12.8 o e 

„ „ S7.8 

,, ,, 48.6 92 6» 

,, » «8JÍ 

„ 1 18.4 

8^00'48!l4 

Tens0inetni = tí.*ff 



18 28»C 
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DICIEMBBE 16 d« 18».— LIMBO nSXXBIOB DE LA. LCIU. AL OSBTE. 
FBDCEBA POfllCIOH. 8EOÜHSA POBlaOH. 



,, 18.8 
„ S4.5 
„60í 



1S3 16 6.0 
Bar6metn> & cero = (rT02 



8 18 4.5 o 

„ „ 20.6 

„ „ 30.0 84 

„ „ 61.1 

„ I-í 7 .0 

8*18"86!82 

Termómetro = 



DICIEMBBE 18 DE 1874.— LIMBO BUPEBIOB DE LA LCNA AL ESTE. 



FBDCERA POSiaOH. 



aSaüNDA POBICIOH. 



KnL ^jDafauHtvL 



8 24 45.2 o 

„ „ 67.4 

,,25 ».« 77 



Ow Bteii k Oi ffirdi 'lOcsdoutnit 



„ 16.0 
II 28.0 
„ 40.0 



Teiin6metros:7f6 



DICIEMBBE 21 DE 1874.— LIMBO 8UFEBI0B DE LA LUNA AL ESTE. 



PBÜCBaA. POBICIOH. 



SSaunDA FOBIOION. 



an&fimatnt WrtL Uartmitan I OnDómstia. HlnL msrdmttaai 



7 11 66.6 o e 

,,12 8.6 

„ „ 211.0 78 94 



7 16 9£ 






» » 20-2 






„ „ 81.8 


78 


W 


,, „ 43JI 






„ „ 66.6 







BufiBItoo á «o» = V756 
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COMISIÓN ASIBONOHIOA MEXIOAMA 
tt DB 1874.— LIMBO BUFEBIOB DE LA LVNA AL 'EfflE. 



FBIUEKA. POaiCIOH. 



SGaUNDA P08ICI0K. 



7 21 69.2 
„ 22 11.0 
.. .. 22.1 
„ „ 84.7 
„ „ 46.2 

7''22'2Í«4 



nnL IDoitaMtm. 



128 00 ie.2 
BaiOmetro & cero = 0^76S 




DICIEMBRE 22 DE 1874.—* 2imrt Y LIMBO BUPEBIOR 

DE LA LUNA AL EBTE. 



FBIUBBA. POSICIÓN. 



SEOmfDA POfiíaON. 



Ozonómetro. mveL ICerómetros. Crcoiómetro. NinL IQcróiMtnfc 



■ Zfaurí solo se obaerró en 1& primen 
posición. 



7 27 44.2 

„2á 8.0 
t. .. 18-S 
.. .. S1.2 



"¿& 7.2 82 

,, " 80.7 



188 4a 14^ 



„¿4 8.9 

7'6SV28 47 « 1! 

TomUbnrtn n Ií*.6 
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DICIEMBRE 24 DE 1874.— 9 Geminontm Y LIMBO INFEBIO& D£ LA LUNA 
AL ESTE, 0B8EEVAD0S EN Ulí A SOLA POSICIÓN. 



í OemiTiorutn, 



„ 31.6 
„ 42.8 
■ I M.2 



Hlnl. UgrÓBMtiOB. 



120 55 9.2 
Barómetro ti cero — 0^760 



Tenn6metro=14!0 



DICIEMBRE 31 DE 1874.— • Virginü Y LIMBO INFERIOR DE LA 
LUNA AL ESTE. 
• Virffini». Luna. 



16 36 58.2 

„ 87 17.2 

„ 36.7 

,. 55.2 

88 13.4 



16 87'35?fl4 



143 53 29.0 
Barómetro fi cero = O?"?» 



Orouósutio. InnL lucriButtoi. 

16*40'28'.5 o 6 

„ „ 47.5 

i, 41 6.5 86 97 

„ „ 25.5 
„ „ 44.2 

16 41° 6.14 143 63*29.0 

TeniiOmetw=0íO 



Fora cidoalur ó tedaoir los obserraciones anterícnes, se ha adoptado el 
B^aiente procedimiento expnesto en osa de mis obEas sobre astronomía. (*) 
Consiste esenoíalmente en comparar la distancia zenital observada con la 
oalcnlada por medio de la estima 6 bn^tod aproxlmativa, y en dodatár da la 
difereai^ qne se halle la corrección que demande la lon^tad snpoesE». 

(■) Véanse mía Nuevos JUétodos AiíronCmittOB, ptglnas 160 y siguientes. 
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362 COMISIÓN ASTRONÓMICA MEXICANA. 

Sigjg' designan las leotoros angolares del oírcnlo vertioal en ana dos 
posiciones, y n j n' las del nivel qaa le es paralelo, la distancia zeoitol apa- 
rente del borde de la lona, tal como lo da la observación, es ; 

í' = Í(y — g')+é(n + n') 

Eata misma cantidad, tal como la da el cálculo, se obtiene por las fónno- 
las que sigaen, cnyos elementos se toman de las efemérides con aynda de la 
hora media de la observación j la estima L: 

„ tan e 
tan. M— "— r t! 

coB. n 



tan. p = 



-sen * COS.Z 



En ellas d representa la declinación de la lana redacida al extremo de 
la normal terrestre, jhsa ángnlo horario. La paralaje horizontal > está tam- 
bién redacida al extremo de la normal. 

Si se designa ahora por s el semi-diámetro anmentado de la lona, y poi r 
la refracción, la distancia zenital aparente de sn borde tiene por expreeion 
z — r + p^'tyen oonsecnencia la diferencia entre el cálcalo y la obsem- 
cion, es : 

e^2 — r + p^s — z' 

de la cual se dedace la corrección de la estima. Para tomar en anenta á la 
vez los errores de las tablas astronómicas en ascención recta j en declina- 
ción, el formnlario es : 



sen. z 

3600 
Am — lin 



jL = Fe — FA. 4* +F£. js 
Longitad correcta = i + j i 

Las cantidades m y » representan los movimientos hormos de la Inna en 
ascención recta y en declinación respectivamente. 

Cuando también se observa una estrella á la misma altara qne la lo»*' 
pneden ejecntarse los cálcalos de ana manera may semejante si caso ante- 
rior, aTmqae con la ventaja de independerse de la re&accion y de la lector» 
angalat del instromento. En efecto, áea Z\a distancia zenital de la eati«ll> 
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calculada por xand. de las fórmnlaa precedentes, esta cantidad será eqaiTa- 
lente áz' +r, de modo qae el valor de e, es : 

e = «+pq:B — Z 

y con & se procede & aplicar las demás fórmulas para determinar la correc- 
ción de la longitud sapneeta. 

Los sigaientes son los resoltados de las observaciones, cayos datos expu- 
se antes. Se les han aplicado ya las correcciones de la ascención recta y de 
la declinación tabolares determinadas en Oreenvich; y solo caatro de ellos 
carecen de la corrección de declinación por no haberse podido determinar la 
correspondiente á las mismas fechas en aquel Observatorio. He calculado, 
sin embargo, los coeficientes de las correcciones, y se ve que, en general, son 
poco considerables. 

Bcnbiioa íetai diituiüi mitiln íslilni. 



FECHAS. 


liONGITTJBES. 


Miau 


Dio, 13 


— 9 18 ei'oo 


+ 6.66 


„ " 


„ „ 31.62 




„ 15 


„ „ 36.14 




„ 18 


„ „ 6.81 




„ 21 


„ „ 23.82 
„ „ 27.48 




„ 22 


„ „ 82.66 


+ 0.77 




„ ., 32.09 


+ 0.77 


„ 2Í 


„ „ 32.94 


+ 0.7Í 


,. 31 


„ ., 16.33 





El promedio de todos estos resultados es — 9'' IS*" 29'.99, prescindiendo de 
las correcciones de declinación en los cuatro que no los han sufrido. 

Annqne el método de distancias zenitalea de la lona, como medio de me- 
dir la longitud, es generalmente inferior al de onlminaciones, no debe tal vez 
excluirse el resoltado que aquellas suministran ; pero es necesario asignarle 
el mérito relativo que le corresponde al combinarlo con el de las culminacio- 
nes. A este fin, calculando los pesos de ambos promedios por las fórmalos 
de la pág. 352, se halla que el de las culminaciones y el do las distancias ze- 
nitalea guardan entre sí la relación de los números 76 y 10; y cómo he repre- 
sentado por 32.8 el peso del primero de estos procedimientos, resulta que 
deberá representarse por el número 4,3 el peso del segundo. En consecuen- 
cia se tendrá : 

Por los ctUminaciones — 9''l8'33!76 p — 32.8 

Por las distancias zenitales — 9 18 29.99 p = 4.3 

Besnltado final — 9''l8''8áS2 Peso -= 87.1 
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COMISIÓN ASTRONÓMICA MEXICAJffA. 



que es la longitud de la estadon de Nc^e - no - jama respecto de Oieenwich, 
aegaxi el oonjanto de observaciones de la lona hedías en ella. Mas adelanta 
combinEffémos este rasnitsdo con el qne obtavo el 3r. Jiménez en la estación 
de Blaff. 

Pr^ientemos ahora los datos y los resaltados de la diferencia de lon^tad 
entre mi campo de Kogne-no-yama y el de la Ogmision Francesa en Na- 
gasaki, detraminada por medio dd telégrafo el 9 de Diciembre de 187^ Ex- 
pnse en el espítalo XTI á método oon qae practicamos esta operación Mr. 
Tiflserand y yo, de snerte qa« sin r^ietir aqa^os pormenores, pondrá & la 
vista todos los resultados indiridoales qoe obtuvimos. 

La primera y la tercera series de señales fneron enviadas por mí ; la se- 
gunda y la cuarta por Mr. Tisserand. Haciendo á nuestros respectivos cro- 
nómetros las correcciones necesarias para reducir sus horas á las del tiempo 
medio local, cada ana de las señales telegráficas, apreciada en determinado 
ilutante en ambos Observatorios, da lugar Á una diferencia de horas lócalas 
que no es otra cosa mas que ta diferencia de sos meridianos expresada en 
tiempo. 

En la Tabla que signe constan por separado las señales enviadas de No- 
gue-no-yama y recibidas en N'agasaki, y las enviadas de N^asaki y reci- 
bidas en K(^e - no - yama. 



seSales envudas 


SEÑALES ENVIADAS 1 


» TOIOIAU I EICDIBII ES HlfliUEl. 


DI luuiD I ucniDU la mam. \ 


HORAS MEDIAS DE 




HORAS MEDIAS DE 




«V»-«-I-- 


liltuiU. 


KhnKiu 
» LMClfllB 


IVttE 


logii-M-jwt, 


KbMdu 

DILOIGIIM. 




h m B 


m ■ 








4 16 15.65 


3 S7 16.00 


88 69.66 


3 40 48.90 


4 10 48.16 


38 69.25 


„ „ 25.S5 


„ „ 26.80 


„ 68.85 


„ „ 68.90 


„ „ 68.16 


„ 69.25 


„ „ 86.65 


„ „ 86.60 


„ 59.05 


„4Í 8.90 


„ 20 8.16 


„ 59.25 


-, „ 45.«5 






„ „ 18.00 


„ „ 18.15 


„ 69.25 


„ „ 56.65 


","',""¿é'.s6 


',',"'59.35 


„ „ 28.00 


,, „ 28.16 


„ 69.25 


, h 5.65 


„ 88 6.30 


„ 69.35 


„ „ 88.90 


„ „ 88.16 


„ 69.25 


>. » 15«5 


„ „ 16.80 


„ 59.86 


„ „ 48.90 


„ „ 48.26 


„ 69-36 


,, „ 25.66 


„ ,. 26.20 


„ 69.45 


„ „ 68.90 


„ ,, 68.16 
;^ 8-2S 


„ 59.25 


„ „ 35.65 


„ „ 86.80 


„ 60.85 


iá 8.90 


„ 60.85 


„ „ 45.66 


„ „ 46.20 


„ 69.46 


.. .. 1S.90 


„ „ 18.15 


„ 59.25 


4 24 16.66 


í 45 16.10 


38 69.65 


8 48 48.90 


4 27 48.15 


88 60.26 


„ „ '¿5.65 


„ „ 26.20 


„ 69.45 


„ ,, 68.00 
„49 8.00 


,. ,, 68.26 
„& 8.26 


„ 59.36 


„ „ 36.65 


„ „ 86.20 


„ 69.46 


„ 59.36 


„ „ 46.65 


„ „ 46.80 


„ 69.35 


„ „ 18.90 


„ „ 18.25 


„ 69.35 


„ „ 66.66 


„ ,, 66.80 
„ 46 6.40 


„ 68.86 


„ „ 28.90 


„ „ 28.25 


„ 60.35 


.,& 6.68 


„ 69.25 


„ „ 88.90 


„ „ 38.15 


„ 69.25 


„ „ 16.65 


,, ,, 16.80 


„ 60.86 


,, „ 48.90 


„ „ 48.85 


„ 69.36 


„ „ 25.65 


„ „ 26.20 


„ 59.46 


„ „ 68.90 


„ ,, 68.15 
"¿9 8.25 


„ 69.28 


„ „ 85.65 


.. .. 86.80 


„ 59.86 


¿Ó 8.90 


„ 69.36 


„ „ 45.66 ;; ;; 46.40 


„ 69.26 


,. ,. 18.M> 


„ „ 18.16 


„ 69.25 



8 60.SS Promedio. SS 59.29 
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APÉNDICES, 
El resultado final de esta operaoion, da en oonseoneDoia: 



Por las señales enviadas de Yokohama. . 
Por las señales enviadas de Nagasaki. . . 



Fiomedio. Diferraicia de longitad .... 38 59.32 

Este resaltado, en combinación con el de mis obserracionea de la la- 
na, asignaría al Obserratorio franoes mía longitad de 8^ 39^ 34:' al Este de 
Greenwich. 

Entre las ciudades de Tokio, Yokobsma y Kogasaki practicamos ana ope- 
tacion semejante, trabajando de aoaerdo los artrónomos anglo- americanos 
y JO. El Profesor Davidson ocupaba sa campo de Nagasaki; los Sres, Tilt- 
mann y Edwaids observaban en Tokio, j yo en Kogae-no-yama, pantos to- 
dos enlazados por la línea telegráfica. Sin embaí^, el plan adoptado en esta 
operaáon taé diferente del qne segoimos al practicarla entre el campo fran- 
cés y el mexicano. tJn péndolo sideral se hallaba en Tokio, otro en Kagasaki, 
y ambos se ponían alternativamente en conexión con el telégrafo, de modo 
qne haoian aadibles sos oscilaciones y dejaban señales visible de ellas sobre 
la tira del papel telegráfico. Por mi parte, observaba yo con mi cronómetro 
las Coincidencias de los sonidos de su volante con las oscilaciones de uno ú 
otro de aquellos péndulos, apuntando las horas correspondientes del cronó- 
metro y señalando eoa ana linea de lápiz, sobre el papel telegráfico, el aegtm* 
do en que se vetificaba la coincidencia. 

La principal ventaja de este procedimiento, adoptado hace tiempo en 
los Estados Unidos, consiste en que evita la apreciación de las fracciones 
de segando por medio del oido, apreciación que es siempre may dificil de ha- 
cor con exactitud ; pero temo que, en las circunstancias en que yo me encon- 
traba, pueda dar lugar á una equivocación de on segando entero. En efecto, 
el telégrafo solia no morcar con perfecta regularidad loa segundos de los pén- 
dulos, produciendo lineas interrampidas y sonidos intermitentes y anorma- 
les ; y por otra porte, obligado como estaba yo á apuntar con rapidez las ho- 
ras de mi cronómetro y á señalar en el papel telegráfico el panto de la coin- 
cidencia, fácil es tomar un salando por otro en la tira de este papel. A pesar 
de esto, casi nanea deja de poderse poner en claro un error de 1' luego qne 
Be hacen los cálculos aplicando á cada guarda- tiempo su respectiva correc- 
ción; pues la comparación dé los diversos resaltados da á conocer cuál ó 
coáles de ellos presentan una diferencia superior á la que un procedimiento 
tan exacto puede producir. 

Yo no me encuentro, sin embaído, en el coso de poder hacerlo, porque no 
me son conooídaa las ooiregñones preoisaa de loa pándalos que emplearon 
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366 COMISIÓN ASTRONÓMICA MEXICANA. 

loB astrónomoB aoglo-ameñoanos. Mr. Tiltmaim me dejó úmo&mente laa 
corrdociones aprozimatÍTas, lo mismo qne hice yo respecto de mi cronómetio, 
pQ6S coando nos separamos, no estaban aún «jecatados tos cálenlos de nnes- 
tras respeotiTAB obserracioikes de tiempo. Ea consecoenoia me veo preoflado 
Á oonsigiiar aquí solamente mis datos, j á dedacir la diferencia de longitod 
entre Kogne-no-yama y Tokio de una manera pnramenta apcózimatáva, 
osando las conecoiones también aproximatÍTas de los péndulos, algnnaa de 
las cuales están solo interpoladas ó supnestas, atendida la marcha probable 
de aquellos instmmentos. 

En la pequeña Tabla que signe constan los instantes en que obserré las 
mejores coincidencias, omitiendo las de otros dias en los que no toTe seguri- 
dad alguna al observarlas, principalmente á cansa d» las iutermpciones ó ii- 
regularidades de la Ifueft telegráfica. Todas las horas expresan indicaciones 
cronométricas tales como se obtuTÍeron por la obserraoion en mi cronómetro, 
j las de los péndulos tales como las leia en la tira de papel telegráfico, des- 
pués de qne me informaban de Toldo 6 de N^asaki cuál era el último minuto 
señalado por el respectÍTO péndulo en cada aéñe. 



FECHAS. COIHCIDEKCUS SE LOS CSOlTOlCETaOS DE 

IToiCUO-no-s'mnik 'Z'ókla n«s*mkl 

1874— Dio. 23 8 46"3o!o 2 15 8 

„ 49 10.6 , 17 49 

,,64 48.0 3' 2° 5 

„ 67 46,6 5 3 

9 00 63.6 29 34 

„ 3 40.0 3221 

„ 9 26.6 „ 16 46 

„ 12 20.0 19 40 

„ 28 6 21 10.5 O 48 14 

,,24 16.0 , 61 20 

„ 48 146 1 16 23 

„ 61 12.0 , 18 20 

„ 64 5.6 „ 21 14 

1876.— En-. 2 6 7 67.0 66 11 

„ 10 47.6 68 a 
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APBNDIOES. 34» 

Las correcciones de mi cronómetro, dedaoidas de la Tabla de la p^igina 



El 23 de Diciembre li 9.0. . 
«28 „ „ „6.7., 

„ 2 „ Enero „6.0.. 



í í = + 45.24 « = + 0.0043 por minoto. 
„ = + 76.42 „ = + 0.0044 „ 
„ =- + 112.83 „ = + 0.0064 „ 



Coa estas correccionea he obtenido las horas medias de mi Obaerratorio 
ea los instantes da las coincidencias, y en s^oida las horas siderales, como 
se Ten á continaacion. Con respecto á los pándalos de Tokio y de Nagasakt, 
qne marcaban tiempo sidéreo, Mr. Tiltmann me dejó, para el primero, estas 
correcciones aprozimatíTas : 

El 23 de Diciembre j í i= + 76.'8 

„ 2 „ Enero „ 1- 86. 2 

de las qne sé dedaod nna variación diaria de 0^ 94 ; 7 para el de Kt^asaki la 
correooion de + 21^ 5, sin recordar coal era sa Tariacion diaria. En oonse- 
onencia las horas siderales de TóHo y de Nagasald, no siendo mas qne aproxí- 
mativas, solo darán valores aprozimaÜTOS de sos diferencias de Itm^tod res- 
peoto de Nogae-no -yama. 



II FECHAS. 


■«■.HUÍ. 


wni 


ljLi«lM|iM 


iieimi 


«...^ 


L 


23. 


2' 64 36.06 






2' 16" 29!6 


39" 6.6 






„ 67 IJ.Ol 


^ 




„ 18 10.6 


39 6.6 






3 2 66.47 


3 3 21.8 


26.3 










„ 5 63.46 


„ 6 19.8 


26.3 










„ 9.1.99 






„ 29 66.6 


39 6.6 






„ 11 48.95 






„ 32 42.6 


39 6.4 






„ 17 36.43 


,, 18 3.8 


26.4 










„ 20 30.42 


„ 20 66.8 


26.4 






" 


28. 


49 6.73 
„ 62 12.74 

1 16 16.29 
„ 19 13.29 
„ 22 7.27 


49 36.6 
„ 62 41.6 

1 16 43.6 
„ 19 41.6 
„ 22 36.6 


28.8 
28.8 
28.2 
28.2 
28.2 






Eicio 


2. 


66 10.47 
„ 69 1.47 


66 37.2 
„ 69 28.2 


26.7 
26.7 




j 



No conociendo las verdaderas correcciones de los péndulos, tampoco pnedo 
saber si loa resaltados del dia 28, notablemente mayores qne los demás, son 
originados por la variación anormal de algnno de loa gnarda- tiempos ó por 
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algona eqtÚTocaoioD en la operación miflma, «o cuyo coso deberían deee- 
oharse. Esto óltimo me parece lo mas probable, dado el hecho de no contar 
JO con ou aparato, como los de la Oomision americana, qae aatomáticamente 
señalase el tiempo, j dadas también las demás dificultades á qne antes me 
referí ; pero aea cnal faere la cansa de las discordancias, solo los astrónomos 
de aquella Comisión, en TÍsia de sos datos, podrán ponerla en claro coando 
llegue á sns manos asta memoria, j entonces quedarán en aptítnd de desechar 
los resoltados qne no sean admisibles. Por mi parte, ño tengo confianza en 
esta operación, j solo la he consignado aqní por el propósito qne desde na 
principio me forme de no omitir la relación de trabajo algano de los ejecu- 
tados por la Comisión da mi cai^. 



POSICIONES GEOGRÁFICAS DEFINITIVAS. 



La tríangolacioD ejecatada'por el Sr. Fernandez entre las dos estaciones 
mexicanas (Apéndice m), soministrando las diferencias geodésicas de lati- 
tad 7 longitad de todos los pantos enlazados por la cadena trigonomótrics, 
permite redacir Á ooalqniera da nnestros Observatorios los resaltados de las 
operaciones astronómicas practicadas «i el otro, y ea oonsecaeucia combinar 
los de ambas estaciones para asignar á cada ana la posición qae se deduce 
del conjnato de nuestros trabajos. Esta combinación supone, sin embargo, 
que los resultados sean perfectamente oomparables, oirounstanoia que i en 
Tez denuinda la redacción de todos ellos & una misma unidad de peso 6 reiot 
relativo. 

Ocupándonos en primer lugar de la latitad, comencemos por oaloolar los 
pesos de loa diversos resaltados que obtuvo el Sr. Jiménez en su estación del 
BlufT. A este fin, aplicándoles las fórmalas de la pág^a 352, que fueron Us 
mismas que apliqaó á mis observaciones de Nc^ue-no-yama, se hallan los 
resultados sigaientes : 



NdfflenM j cLuea d« las obserraciones. 


v 


r 


To 


P 




3& 26 19.2 
36 26 18.0 
36 26 18.4 
36 26 17.1 


± 1.94 
± 1.85 
± 0.79 

± 1.88 


± 0.22 
± 0.93 
± 0.17 
± 0.47 


20 
1 

34 




21 . MrdinnnDA)dM 


16 „ f«re1iKt»atii(i¡uu 
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Hadendo entrar coda rMnUado ea la combinación propotcionalmente Á 
mx peso, se encuentra : 

'P = 35^26'18."5 

por latitnd del Bluff, s^on las observaciones del Sr. Jiménez, siendo 60 el 
peso de este promedio, Bednciéndolo ahora á la estación de Nogne - no -yama 
mediante la adición de 37. "6, que es la diferencia geodésica de latitud entre 
ambos Obserratorios, y atendiendo al resaltado que jo obtaTO (página 352), 
se tiene : 



Promedio deñnitivo atendiendo & los pesos 9)= 85 26 66.0 Peso = 146 

Pasemos ahora á laa observaciones de longitud. El Sr. Jiménez divide las 
snyas en tres gmpoa, qae respectiTamente comprenden las cnlminaoiones, las 
distancias zenitalea de la lona j las alturas iguales de lona y estrellas; 7 les 
asigna pesos probablemente en relación con el número que representa el peso 
áel primer grupo. Sin embargo, para hacer aquellas observaciones inmedia- 
tamente comparables con las mias, las claaifioaré, como lo be hecho con estas, 
en dos grupos únicos, el primero de los cuales comprenda las culminaciones, 
7 el segundo las observatñoues extra -meridianas de la lona, ya sea sola, ya 
en combinación con estrellas, y caloolará, ademas, sos respectivos pesos re- 
feridos á la misma nnidad á qne lo están las mias. 

Con este último £n, aplicando á cada grupo las fármnlas antes menciona- 
das, resulta que sos pesos están en la relación de los números 111 j 190 ; y 
como por el mismo procedimiento se htdla que mis culminaáones y laa del 
Sr. Jiménez tienen pesos en la reUtcíon de 1108 á 111, y yo representé por 
32.8 el de laa mias, los resultados del Sr. Jiménez, referidos á la misma nni- 
dad de peso, tendrán los que se expresan á continnacion : 



Promedio — 9 18 40.34 PeBO=8.9 

Este valor difiere nn poco del deducido por el Sr. Jiménez, como era de 
esperarse atendida la diversa manera con que combina sus resoltados par- 
ciales ; pero yo he debido reducirlos á las mismas condiciones que los mios 
para pod» efeotnar la combinación de unos con otros. 

La diferencia de meridianos entro el Bluff 7 Nogue- no -yama j es de 4.' 95, 
por lo que reduciendo á este último punto el reeultado del Sr. Jiménez para 
compararlo con el qne 70 obtuve, se halla : 
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Promedio deflnltlTo atendiendo ft los pesos.. — e 18 8S.72 Peso=4e.4 

Con ayuda de las demás diferenoias geod^oas de paralelos y de meridia- 
nos, calonladas por medio de la triangulación, se obtienen por último ha á- 
goientes posicioueB definitivaB de sna vértices : 



Obserratorioen Kogne-no-jama —9 18 33.72 35 26 65.0 

ObBeTvatorío del Bluff — 9 18 3a67 35 36 17.4 

Legación de EuBJa. —9 18 37.79 35 26 5.8 

Torre del Palacio del Gobierno — 9 18 37.18 35 26 48.7 

Como lo hemos diclio repetidas Teces, las longitudes están contadas res- 
pecto del meridiaoo de Qreenwicli. Seoordarémos igualmente que en el edi- 
ficio de la Legación de Bnsia fué en donde óbaeryó el tránsito de Yénus iSi. 
Strare, ministro residente de aquella nación, y que nos manifestó el deseo 
de que determinásemos la posición gec^nráfioa de aquel punto. 



OBSERVACIONES] DEL TRANSITO DE VENUS. 



En la pág. 212 de este libro he expuesto el procedimiento que adopté pa- 
ra observar el tránsito de Y^ns, objeto principal de nuestra expedición al 
Aas ; y en BU Capítulo XTI están ampliamente explicados todos Ua ponoe- 
ñores de esta interesante operación. LiótQ, pues, me parece repetir aquí 
aquella exposición j estos detalles ; pero con el fin de que todcs nuestros da- 
tos se encuentren reunidos en nn solo lugar, repetiré en éste los horas me- 
dias ¿ las que observé las fases del fenómeno : 





. 1874. Dio.8á 


... 23 4 7.0 


Primer contacto interior. .... 


1. » II 11 


... 23 29 24.6 


Ruptura del h'gamento 


11 II II » 


... 28 30 25.6 


Formación del h'gamento 


• .1 ,. 9„ 


... 3 21 1.4 


Segundo contacto interior. . . 


II I» ti II 


... 3 2145.4 


Segundo contacto exterior. . . . 




... 8 47 55.5 



Tampoco reproduciré de nuevo mis apreciaciones respecto dd grado {vo- 
bable de exactitud coa que puede oUenezse él valor de la paialqe «dar por 
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medio de las observaciones de los tránsitos de Y^ns. Materia ea esta de 
que me he oonpado en el principio del Capítulo XIQ de este libro, 7 allí re- 
mito al lector qne desee juzgar mis apreciaciones. Por ahora tenuinaié la 
relación de mis trabajos as^nómicos en el Sspon, con algunos datos relati- 
TOB á las medidas miorométricas que hioe dorante el tránsito del planeta, j 
qne acaso pnedan también utilizarse en la determinación de la paralaje del 
soL 



MEDIDAS HICROHETRICAS PRACTICADAS SOBRE LAS IMÁGENES DE VENUS 

VDU WM. 



No qnise perder la oportonidad de hacer algunas medidas del diámetro 
aparente de Yénns con ú micrómetro del telescopio, onyo valor angnlar te- 
nia JO determinado de antemfmo. Sin embaí^, como las condiciones de 
temperatora en qne tenia qne practicar las medidas eran necesariamente mny 
diferentes de aquellas en qne se Labia determinado et valor del micrómetro 
por observaciones de la estrella polar, pzeferi emplear el qne me diesen algn- 
nas observaciones del sol hechas en las mismas circnnstanoías en qne iba á 
usar el telescopio para medir el diámetro de Ténns, esto es, con el sistema 
de proyectar las imágenes faera del ocolar, segnn se ha explicado en la pág. 
212. A este fin observé el tránsito de-ambos bordes del sol por los tres hilos 
horizontales fijos, midiendo también con el hilo móvil, en partes del micro- 
metro, loa distancias comprendidas entre los fijos. Los datos de esta opera- 
oi<m, practicada en la mañana 7 en la tarde del dia del tránsito, constan á 
continuación : 

POB u uaSaha. fob ia tabde. 



1 S9 56.S 1 tf 34JI 
„ 41 13.0 „ 48 47.0 
„ 42 2S.0 „ 47 G0.5 

Por la maflans. Barómetro acero =0.768 

¿66 46.0 22 4 17.5 „ „ „ Temperatora '^B.fi 

,,60 68.6 „ 6 32.7 Porlatarde. BaT<InietH)&oeFo«0.7S¡ 

22 1 1L6 „ 6 48.6 „ „ „ Temperatora —10.0 

Aplicando á todas estas horas la correspondiente corrección por el estado 
del cronómetro, j calonlando para cada ana de ellas la distancia zenitat apa- 
rente del borde observado, resultan las cantidades que se expresan en segoi- 
da> j onyas diferencias dan el espacio angular comprendido entre los respeo- 
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tivos hilos fijos de la retícula. Los mismos espacios, en partes del mioróme- 
tro, eran : de 10.05 revolucioaes entre el hilo primero y s^ando, y de 9.98 
entre el s^ondo y el tercero ; por oonsiguiente, de la combinación de aque- 
llas diferencias oon estos námeros, resaltan los valores angulares de nna te- 
Tolaoion r del tomillo miorométrioo : 



lMl.lip«HC. 


bf^ 


7*. 


liiki ¡dito. 


i^ 


r. 


65 7 18.8 
65 00 00.4 
61 62 66.1 

63 66 13.3 
63 49 2.3 
63 41 62.0 

63 46 28.4 
63 62 87.5 
63 69 60.3 


438.4 
424.3 

431.0 
430.3 

429.1 
432.8 


43.124 

42.616 

42.886 
43.116 

42.996 
48.065 


65 7 18.9 
65 00 11,2 
64 68 2.7 

63 66 20.7 
68 49 11.7 
63 42 3.4 

63 45 36.3 
63 52 89.2 
63 69 48.8 


427.7 
428.6 

429.0 
428.3 

422.9 
429.6 


42.657 
42,936 

42.687 
42.916 

42,376 
42.746 



Promedio 42."950 



Promedio 42."703 



El promedio general es r=42."8267, que solo difiere cosa de 0."02 del va- 
lor que antes habia yo hallado por obserraciones de la estrella polur. Adop- 
tando, pues, r.^ 42. "827, obtúrelos siguientes resaltados al medir el diámetro 
Tertioal aparente de Venus. Las primeras columnas expresan las partes del 
micrómetro comprendidas entre el hilo fijo del centro y el hilo móvil, oufuido 
ambos eran tangen tes horizontales & los dos bordes del planeta; j las segun- 
das los valores de su diámetro aparente en segundos. 





. . 59.5 
.. 60.8 






142 


1.41 


604 
















142 .. . 


. 60.8 


1.41 


604 














1.41 




Promedio . . . 


.. 69.46 


Promedio 


.. 69.4: 



Estos diversos resultados producen, en término medio, 59/ '44 por valor del 
diáme tro aparente de Venus ; y aun corrigiéndolo por la pequeña diferencia 
de refraooiones, qae no eioede de 0. "08, dará 29."76 por semidiámetro del pla- 
neta, quiere d33ir, naa cantidad notablemente menor que la que le c 
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los efemérides astionómioas hacia la hora de la oonjaacion. En efecto, el^au- 
iÍ4xA Almanac inglés le sopone en ese instante on semidiámetro de 32."10, 7 
el Nautical Almanac americano, 32."34, esto es, cosa de 2. "6 mas que el 
qae me dieron las medidas directas. 

Podria acaso atribuirse esta diferencia á on efecto de irradiación, puesto 
qae el disco de Yéaus, al hacerse las medidas, se proyectaba como un peque- 
ño círculo negro sobre el limbo del sol; pero aqaella diferencia me parece 
demasiado fuerte para qae pueda explicarse de esa manera, especialmente 
ooando, en mi modo de observar, el brillo de la imagen del sol se disminuye 
tanto. Por otra parte, si el semidiámetro que consta en las efemérides pro- 
TÍene de medidas practicadas en condiciones contrarias, quiere decir, cuando 
estando iluminado el planeta, se proyecta sobre el fondo oscuro del cielo, el 
mismo efecto de la irradiación le doria mayores dimensiones aparentes ; y en 
tal caso el término medio, que próximamente es de 31."0, representaria nu 
valor independiente de los dos influencias contrarias, al menos si el corto nú- 
mero de mis medidas pudiese suponerse suficiente, ó si mi resultado coinci- 
diese con los que hayan obtenido otros observadores del último tránsito, en- 
tre los cuales debe haber habido algunos que hayan medido el semidiámetro 
de Venus. 

Bespecto del semidiámetro solar, el Nautical AlmaTiac inglés da el valor 
16' 16. "20, y el americano 16' 14."75 para el momento de la conjunción con 
Venus ; pero tal vez ambos son demasiado grandes pora representar bien el 
tránsito de este planeta, al meaos según nuestras observaciones, pues su du- 
ración observada fué notablemente menor que la calculada por medio de las 
tablas astronémicas. En otra parte ( nota de la pág. 219 ) hice notar la di- 
voi^encia de 2°^ que resulta en las fases del tránsito, según que se empleen 
los elementos de una ú otra de aquellas efemérides para hacer los cálculos 
de predicción, y solo debo ahora añadir que aun adoptando los datos del Al- 
manaque Americano, siempre da el cálculo una duración mayor que la ob- 
servada. 

No insistiria yo sobre este hecho, qae es materia comprendida en la dis- 
cusión general de todas las observaciones del tránsito de Venus, si no fuera 
porque las operaciones que hice para determinar el valor angular del micró- 
metro de mi telescopio, dan un semidiámetro solar que es también menor 
que el de las tablas astronómicas. Para calcular estas últimas observaciones, 
hice uso del valor 16' 15."0 por semidiámetro del sol, y podía yo haber em- 
pleado coalquiera otro, dado el hecho de que tenia que eliminarse en las di- 
ferencias 6 espacios angulares de que depende el valor de una revolución mi- 
orométrica ; pero sí se comparan las distancias zenitales de ambos bordes dd 
sol que constan en la Tabla precedente, y que debían ser iguales de dos en 
dos, puesto que ootreeponden & una miama posición de coda hilo de la retí- 
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oola, u hallan disootdanoias qae indiooa mx Bemidiámetoo mas peqosño. 
Con exoepoioii de no Bolo oaao, en todos los demás se Terifioa que la distan- 
oía senital aparente del limbo infmor, es tm poco mayor qae la del limbo 
mpeñor, lo ooal manifiesta qae el semidiámetro empleado en el cálenlo es 
demasiado grande para representar las observaciones. La mitad de las dife- 
rencias entre las distancias zenitales de ano y otro borde, duia la ooires- 
don del semidiámetro snpnesto ; y haciendo las respeotiTas sostraooicniea, se 
hallan las sigaientes semi-diierenoias: 



-9.66 


-8.70 


— 8.96 


— 6.40 - 


— 4.70 


— 0.86 


— 8.30 


— 6.70 


+ 0.76 



cnyo término medio — 8. "27 astgnaria el valor de 16' 12" próximamente al 
semidiámetro solar. 

Otras dos obseiraciones qne, anrtqne sin objeto determinado, hioe el mis- 
mo dia del tránsito, conducen á an resaltado semejante. Fijado el telesooiño 
en dos azimntes poco considerables, observé el paso de ambos bordes del aol 
por loe tres hilos vertioales de la retícula en cada posición del instnunenta 
Estas dos observaciones son las qne he procurado utilizar en comprobadon 
de los precedentes resaltados, procediendo de esta manera. Para los instantes 
del tránsito de cada limbo del sol por el hilo medio, cálcale las din(rftniíi<w 
zenitales y los azimntes de sa centro, pnes con estos datos es ^oil onoontrar 
que el semidiámetro qaeda determinado por la relación : 

^ (o — g') sen, z sen, g' 

* señTtir+T) 

De las dos observaciones mmoionadas, se deducen los elementos: 

s _ 58° 16 60.1 a _ 1 ¿ 6.2" I a _ ¿is 18 52.6 o = S^ei' lé 
x* - 68 16 7.0 a' « 1 6 64.6 | «' = 68 17 35.7 a' - 2 13 2^ 

que introducidofi en la fórmula anterior, dan 16' 14."2 y 16' 16."8 por valor 
del semidiámetro solar. 

Es daro qne no pretendo derivar ningnna oonseonenda oonoluyente de 
unas operaciones que, no habiendo tenido por objeto la medida del diámetro 
aparmte del sol, tampoco reúnen las condiciones propias para este objeto; 
POTO la drconstaneia de qae todas ellas ooncaerden con la duración del tr¿a- 
ñto de Yánns en asignar al sol un semidiámetro menor que el tabular, me 
parece digna de atención, y por eso no he debido omitirlas, oaalquiera que 
sea su imperfeodon. 

Últimamente, 7 después de ejecutados todos eetos cálculos, he prooaiado 
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inveetigar ú esta oíase de efectos pueden ser porameute prodnoidoB por de- 
terminado instromento, y también si oon nn mismo aparato varian aegon el 
modo de observar. Pocos trabajos tengo hechos hasta hoy, pero me parece 
descubrir en ellos que distintos ooolares, nsados oon el mismo telescopio para 
proyectar en sn exterior la imagen del sol, prodacen ligeras TEuiaoiones en 
la magnitud aparente de este astaro. Si coando se emplea el método de ob- 
servación qne acabo de indicar, j cuando se signe el procedimiento oommi, 
reenltan idénticas 6 diferentes aquellas Tatiaoiones, es cosa que me propongo 
estudiar en la primera oportunidad ; pero lo que por ahora me parece fuera 
de dnda, es la conveniencia de que, en él futuro tránsito de Ténus, haga cada 
observador medidas directas de los semidiámetros del sol j del planeta, pues 
en la hipótesis de que diversos instrumentos no les asignasen el mismo valor, 
tampoco podrian compararse, sin las respectivas correcciones, las observa- 
ciones ejecutadas oon ellos. 

Terminaré los datos de mis operaáones, exponiendo los resoltados de algu* 
ñas medidas micrométricas hechas con el fin de determinar la difaiencia de 
altura de Tenas y del soL Al lado de las corresixmdiestes horas medias, 
constan las distancias angulares aparentes del borde superior de Tánns si 
borde superior del sol, siendo cada uno de estos resultados el promedio de 
Tañas medidas independientes. Ninguno de ellos está corregido por la dife- 
rencia de refracciones. 



O 34 17.8 2 38.9 

042 7.8 2273 

48 34.0 2 21.3 

52 68.9 2 20.0 

67 2.0 2 17.5 

1 81 13.1 2 31.2 

Tal es el conjunto de observaciones que practiqué en el Japón con moti- 
vo del tránsito de Venus, y cuyos resultados principales publiqué en Parig 
en Agosto de 1876. Sea cual fuere él valor que la disouñon general les asig- 
ne, nadie podrá negar que la Comisión Mexicana ha sido la primera en pre- 
sentar al mundo científico, sin la menor reserva, el resultado de sus traba- 
jes ; 7 que, en oonsecnenoia, no habiendo podido preocuparse por el examen 
de otras observaciones de aquél fenómeno, la mas completa probidad eientí< 
fioa ha debido preEÓdir á la expoddon de las suyas. 
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A-PENDICE II. 

Informe presentado al Presidente de la Coraision Mexi- 
cana, sobre los trabaios astronómicos practicados en 
el Observatorio del Bluff, por D. Francisco Jiménez, 
segundo astrónomo de la Comisión. 



Sr. D. Franciseo Díaz CovarruMas, Qefe de la Comisión Científica destinada 
d observar en ^sia elpasod-e Venus por el disco del sol en Didemhrede 

1874. 

México, Jalio 15 de 1875. 

Cocfonue & sos iostraccioaes j en cumplimieoto de nú deber, remito í 
vd. los datos y resultados de las observaciones hechas en el Observatorio de 
Blnff ( Tokohama ), tanto para preparar la observación del fenómeno qae fué 
el objeto de naestra residencia en el Japón, como para determinar la sitna-' 
cion geográfica de aquel ponto, 

Ocnpándose vd. aotoalmente de la redacción de la memoria descriptÍTa 
de todo nuestro viaje 7 como ella contendrá todos los pormenores, s^on el 
programa qne vd. se ha formado, me limitaré únicamente á los trabajos de 
qae se sirvió encomendatme, que ejecuté con la inteligente cooperación del 
Ingeniero D. Mannel Fernandez Leal, qne tanto en las laicas travesiae de 
mar como en tierra, se ha ocnpado también de los cálculos relativos, cuyos 
resaltados principales di á vd. en Faris j hoy completo, despnea de haber 
revisado los anteriores. 

Para mayor aclaración de estos trabajos daré á vd. los detalles qae creo 
necesarios para que pneda juzgarse del grado de confianza qne merezcan, 
dividiéndolos en seríes que comprenderán los grupos de observaciones por los 
divarsoB métodos empleados para obtener los resultados definitivos de marcha 
del cronómetro, latitud y longitud absoluta, así como las horas de las faces 
del paso de Venus por el disco del sol, ordenándolos como signe : 



OBSERVACIONES DE TIEMPO. 



Fata medir el tiempo, base de todas las observaciones astronómicas, 
contaba con el cnmómetro Yazqnez nióm. 759, qae marca directamente me- 



•y Google 



APÉNDICES. 817 

dios B^^dos de tiempo medio, de muy boena constroooion, como todos loe 
del autor, á qtúen en otras ocasiones he tributado los elogioa que merece ; su 
marcha me era conooida de aotemano por el tiempo qae lo había osado en 
el Observatorio del Colegio Militar, la que siempre íaé r^^nlar. Trasportado 
al Observatorio de Blnfi', ( de oaya oonstraccion y estabilidad nada diré, por- 
qae fué ideático al de vd.) se procedida colocar los instrumentos 7 encontrar 
sn marcha absoluta, que se Té en la tabla correspondiente que indajo con el 
núm. i. Como el cronómetro permanedó en marcha constante en naeetro 
Tiaje hasta el Japón, su adelanto absolato hasta tí S7 de Kovíembre de 1874, 
comparado con el ^timo en el Observatorio del Col^o Militar, fué durante 
el tiempo trascurrido desde el 81 de Agosto, de — 6*1 (oinoó s^undoa,mia 
décima de addanto ) en 24 horas, bastante buena si se tiene en consideración 
nna bravera tan larga y tan Tañada en locomoción como la qne tuvimos. 

El instrumento que se nao para las observaciones de tiempo faé nn an- 
tigao altazimot do Troughton & Simms qae aproximaba la lectora de los 
ángulos horizontales hasta 10," por medio de tres nonios oolocados en la ex- 
tremidad de nn limbo de O.^SSS de diámetro, 7 la de las verticales hasta 1." 
directamente pcn: medio de dos micrómetros oolocados en las extremidades 
de nn limbo de 0.'°300 de diámetro; el telescopio tenia 0.'"425 de distancia 
focal y O.'^OSO de abertura. La retícula tenia cinco hilos verticales y tres ho- 
rizontales qae llegaron en nn estado perfecto. El inetromento qoe había yo 
tenido el gusto do osar desde el año de 1850 «1 la demarcación de nnestros 
límites boreales con los Eatadoa.ünidos de América, era de nna oonstruooion 
perfecta 7 aunque el freonente oso que había tenido desde entonces 7 los lar- 
gos trasportes lo habían hecho safrir, llenaba bien sa o1:>jeto 7 se osó de pre- 
ferencia para las observadones de tiempo por tránñtos de estrellas al norte 
7 sur del senit. El altazimat tenia nn nivel paralelo al círcnlo vertical cuyas 
divicdones dieron nn valor medio, por un nlimeco competente de experiencias 
directas, de l."23, y otro nivel montante en el qne Tslian 4.''05. 

La primera noche de observación se obttrro el tiempo, por medio de ho- 
rarios al Este y Oeste; en las sigairaites se observaron tránsitos de mtrellas 
como acabo de manifestar, dednciendo de varios grupos de observaciones en 
diversos días el error de oolimaoion 7 los intervalos ecuatoriales, que con el 
eje del telescopio ilnmínado al Este, dieron los resaltados s^oíentes : 

Colimación del hilo medio. c=-|-0.'332 

Intervalos eonatoríales h = + Si.'dS 

í,= +17.36 

i,- — 00.11 

ij- — 16.88 

1. 86.0a 



•y Google 



878 COMISIÓN ASTKONOMICA MEXICANA. 

Como era nua gran eomodidad para las preparadoneB de los obserraciú- 
nes diarias qae se hacian, qae el erooónietiro no tuviera una marcha absoluta 
muy fuerte, ae aireño al tiempo medio local, de masera que desda el 28 de 
Noviembre su mandia fué oontinoada y tlerada sin volver á tocar el guarda 
tiempo. 

Eq la tabla respectiva se verá que au marcha relativa variiS hasta tits 
sínodos en 2á horas, siendo de -~ 4.'12 del 8 al 9 de Diciembre, en lo que 
debieron influir mucho los cambios de temperatura ; no obstante, las observa- 
ciones se multiplicaban convenientemente para garantizar la exactitud de los 
resaltados de las otras observaciones. 

En la tabla uúm. 1 incluyo los datos de los horarios observados el 27 de 
Noviembre, en la núm. 2 los de los tránsitos observados del 28 al 4 de Enero 
de 1875, en la núm. 3 loa de las alturas c(»Teepondientes de sol observadas 
del 8 al 9 de Diciembre y en la núm. 6 (tercera aérie) los de las observacio- 
nes de tiempo hechas el 7 y 8 de Diciembre por el método mexicano, del qne 
me ocuparé á su vez. 



OBSERVACIOHES DE UTITÜD. 



La latitud del Observatorio se determiné por diveíaofl métodos empleuido 
el altozimnt qae he descrito anteriormeaie y un teleflcopio zeuital del mismo 
autor, qne aunque recibido en Siéxioo desde el año de 186S, estaba aun sin 
estrenarse. La galantería de vd. fué llevada hasta el extremo de cederme el 
instramento para que fuera el primero en asarlo y ú loB reenltodoi obtenidos 
con él, corresponden ú su generosidad, t^iénas habré llenado mis deseos. El 
instrumento es como todos los de Xroughton & Simms, de muy boena cons- 
tmooion, tiene un telescopio de 1?>150 de distaocU foeal, 0?^5 de abertura 
un círculo vertical de 0^10 de diámetro con dos nmioa que aproximan la 
lectnia hasta 10," ano horizontal de 0?'400 con otros dos nonins y la misma 
aproximación, ana xeÜcula de cinoo hilos vertioaleB, tres hcniíontaleB y on 
miorémetro en el ocnlar cuya revolución compuesta de cien divisiones vale 
48. "628. En el viaje se rompieron algunos hilos queseoolooaronde nuevoen 
el Japón. El instrumento tiene además un nivel paraldo al oírcolo vo'tical 
ccax diviáones marcadas de O á 120, onyo valor medio para ana ea de l."03y 
otro montante con numeración común, siendo el valor de cada división 0.''96_ 

Los valores de las divisionei de los niveles fueron hallados como los del 
altozimnt, por diversas series de «qjietienciaa con mazoaa terreetrea bien de- 
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finidas 7 con un oolimadar por el método de Oanss; el del micrómetro por 
obsemuñones antes y despaes de Ion tránsitos de estrellas circnmpolorea, cu- 
yos datos Tan en las tablas uúm. 6. 

El instmineiLto es de una nneva conatmcclon respecto de los anteriores 
de BQ clase, paede ^ar enteramente en el sentido vertioal, lo qne lo hace 
propio para obserraoiones de tránsitos, pero la excentricidad del eje del teles- 
copio 7 la dificultad de constroir perfectamente oilíndrioo el eje de rotación 
sobre el qae reposa el nirel montante, me decidieron & emplearlo caai esola- 
aiTamente como telescopio zenital para el método de Talcott, 7 hacer algunos 
ensayos oon el método mexicano de qne hablaré despaes. 

El altazimnt faé osado para dobles pasos da estrellas circnmpolares, al- 
turas oironnmeridianas, altoraa de la Polar foera del meridiano 7 el método 
mexicano qae Td. redacté dnrirnte nnestra traTCSÍa de San Francisco de Ca- 
lifornias al Japón 7 paUicé en este último país, método qae dá resaltados 
mn7 satisfaotoTÍos 7 qne para preolaario mas, llamo "Método Diaz CoTarra- 
lúas" de la misma manera qae el de altaras de la Polar se llama de "Littrow" 
7 el de distanoiaa zenitales al norte 7 sar del zenit, se llama da "Talcott." 

Qae me sea permitido por ahora no hablar mas del método de vd. en este 
trabajo, qae aonqne referente únicamente & objetos de astronomía, le es diri- 
gido oomo Qefe de la Comisión. 

De 117 obsOTTaciones de latitad hechas en el Observatorio de Blof^ 76 
faeron oon el telescopio zenital por el método de Talcott, 14 oon d altazimat 
de altaras dronnmerídíanas de la Polar, 6 con el mismo instramento de alta- 
ras por ú método de láttrow, 1 por el método de Talcott, 4 con el propio por 
dobles pasiM de oircnmpotares y 16 por el método Diaz Corarrabias, de las 
qae dos solamente se obserraron oon el telescopio zenital. 

Los datos de todas estas obserradones loa asiento en las tablas nlím. 6, 
y los resoltados en la n^. 7. 

Itíscntidoa los resoltados parciales, los he diñdido en los gropos sigalentes: 



l-Sírid, 


t 


2- Sirio, 


21 


3- Sirio, 


16 


4- Sirio, 


76 



ObserracioneB por dobles pase» 
de estrellas drcompolares, cayo 

promedio aritmétioo es 

ídem por diversos métodos, pro- 
medio 

ídem por el método Diaz Covar- 

rabias, {«omedio 

ídem p^ el método de Tidcott, 
promedio 



— 


18.07 N 


18.38 „ 


17.14 „ 


19.24 „ 



Calcolando el grado de precisión relativa de cada serie y combinando los 
promedios, se encaentra el promedio general mas probable, qne llamo m, 7 es 

m = 36°2ei8 84 N 
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que es la latitud del Obserratorio de Bluff, con tm error probable ¿=0."6! 
para una sola obeerradon 7 otro r — 0."058 para el promedio geoeraL 



OBSERVACIONES DE LONGITUD ABSOLUTA. 



La longitad absolata del Observatorio de Blnff m determinó ( no obstan- 
te el cambio de señales telegráSoas qne bizo vd. con los observatorioa ameri- 
cano j francés ) empleando los métodos de culminaciones oomparodas de 
lona 7 estrellas, altaras goales de los mismos astros 7 altaras abaohitas de 
lona; osando para este olq'eto el altaaimat de Trongbton. 

Laa obserraoionas da ctüminadones, cuToe datos se Ten en la tabla nú* 
mero 8, beohas del 28 de Noriembre de 1874 al 1.* de Enero de 1876, faeroa 
16, habiéndose perdido algonas á cansa del mal tiempo, que dieron, atendien- 
do el número de estrellas observadas en cada cnlminacion, los resultados in- 
dividoales qne asiento en la taUa ndm. 11 ( 1.* serie ) 7 su promedio corree- 
pendiente- 

Ias obserracionea de alturas absolutas de lasa, fueron 4, cuyos datos 
pongo en la tabla niSm. 9 7 los resultados parciales en la ndm. 11 (2.* serie) 
oon sa promedio. 

Por dltímo, las obserraoiones de alturas iguales de luna 7 estrella foeron 
9, cuyos datos se ven en la tabla núm. 10 7 los resultados individoales en la 
DÚm. 11 ( 3." serie ) oon su respectivo promedio. 

Combinando estos tres promedios pora obtener el general, resulta: 

Promedio de 16 culminaciones de los dos limbos de la luna oon 55 estre- 
llas diversas. 

Longitud Sste del meridiano Greenwich. 9 18 60.80 -f corrección 

Promedio de 4 observadones de altaras absolutas 

de luna „ „ 66.61 + corrección 

Promedio de 9 observaóimes de alturas ^^es de 

luna y estrella „ „ 65.99 -f oorreocion 

Promedio general 

b m ■ b m ■ 

L+ j L—Q 18-1- ^^ = 9 18 62.41 + oorreocion, Este del meri- 
diano de Greenvioh. 

Conforme indica cada uno de loa resultados individoales y el promedio 
general, estos valores no son sino aproximados 7 necesitan una oorreonon^ 
porque las ascenoiones rectas delalonaen loB cálculos, son las tabaladas en 
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el almanaque náatiao ingl^ 7 no las definitÍTas obtenidas posteriormeiite en 
el Obserratoño de Oiaenwioli, de manera que reoibídas estas óltímas ee de- 
ban corregir aqnellas oon sus coeficientes para deducir el promedio general* 
también definitiro qae determine la pedición del Obsenratorio. 

Afortanadamente ha obtenido vd. oon macha oportunidad las obserracio- 
nes correspondientes de Greenmoh y oalcnlado coa ellas los coefloienies ne- 
oesarios ( qne acabo de recibir ) para la redacción de las observaciones, de 
maneta qae con estos naeros datos paedo darle el valor definitivo de la lon- 
gitad dd Observatorio de Blaff, de que me voy á ooapar. 

Los datos qae me remitió vd. son: 1.', las ecoacionea de condición qae 
dedajo para cada semilonacion por el método del Profesor Feirce, j 2.* las 
correcciones j ■ en ascención recta de la lona para las fechas en qae se ob- 
servaron las oolminaciones. 

Las ecoadcmes de condición, son las sigoientes: 

Para las observacio- 
nes hechas del 24 i^m^ 
de Noviembre al — 
3 de Diciembre., j. = — 0?69 + O.O64i-f-O.0Olí? .... Noviembre 29 .^5 

Para las observacio- 
nes dellS al 22 de 
Diciembre j. — — O' 46 + 0.014 í — 0.008 í. Diciembre tS-" 2 

Paralas observacio- 
nes del 23 de Di- 
ciembre al 2 de~ 
Enero„ j. — — OP63 + 0.032Í + 0.003Í-».. . Didembre27?6 

en las qae /, expresa el tiempo contado desde la ¿pooa correspondiente. 

Las corrección^ j ■, pura las culminaciones, las recibí en la tabla qae 
copio. 

1874 Noviembre 28?8 t^ — XH ^, O.-^T 





29.3 


-0.2 


-0.70 




30.4 


+ 0.9 


— 0. 63 Las fechaa eatón ei- 


„ Diciembn 


1.4 


+ 1.9 


— 0. 66 presadas en tiempos 
^0. 77 de Greenwich. 




13.8 


— 6.4 


"» "t 


13.8 


-4.4 


—0.68 




14.8 


-3.4 


—0.60 


« » 


16.8 


-2.4 


—0.64 


« » 


1T.9 


—0.3 


-0 46 


^ 


19.0 


+ 0.8 


-0,46 


» j> 


21.0 


+ 2.8 


-0.48 


>i » 


22.1 


+ 3.9 


— 0.63 




23.1 


-4.4 


— 0.71 


» "1 


28.3 


+ 0.8 


—0.60 


» » 


29.3 


+ 1.8 


-0.66 


>i II 


30.4 


+ 2.9 


—0.61 


II 


31.4 


+ 3.9 


-0.46 


875 Enero 


1.4 


+ 49 


— O40 


II 


2.5 


+ 6.0 


—0.33 
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Con los datos de esta dltíma tabla he corregido las oalminadonos obser- 
radas eu Bluff, onyos resnltados asiento en la tabla núm. 12 pcniendo dee* 
paes de cada ano de ellos BQ peso deducido de la fórmala ;p ~ J!L y^, fiÚHido 
ni, el moTinúento horuio en ascención recta de la Inna j n, el námero de ee- 
trellas, fórmala qae osó rd., j por cajo me^o naestros resultados aetín 
enteramente comparables. 

Aplicando las eeaaciones de condición i las observaciones de altaras ab- 
solatas de lana, he encontrado loa valores de A •, qne pongo en seguida: 

1874 NoTiembre STífi í 2?0 j. = — 0.'81 

2a 5 —1.0 —0.75 

„ Diciembre 17.8 —0.4 —0.47 

22.9 +4.7 —0.57. 

Con onjas correcciones he obtenido los teenltados qae asiento en la tabla 
n^. 12(2.*sárie). 

Haciéndola aplieaúon de las mismas eoaaoiones á las obserraciones de 
altaras igaales de lana j estrella, se tienen los valores ngnientes de .^ ' 

1874 



Dioiembra 13.'9 


í=.-6f3 


4, 0:76 


14.0 


-4.2 


—0.66 


16. 


-8.2 


—0.69 


31. 9 


+ 3.T 


— 0.62 


22.9 


-4.6 


-0.71 


23.9 


-S.6 


—0.71 


26.0 


— 1.6 


—0.67 



Con cuyos ralores se obtuvieron loa resoltados qae pongo en la taUa nú- 
mero 12 (3.* serie). 

Combinando todos estol resoltados parciales con sos pesos, se obtienen 
los generales siguientes : 



Promedio de 16 oulniinaoiones de los dos limbos t, m ■ 

de la luna, con 55 estrellas diversas (l.*8¿rie) 9. 18. 35.34 36.8 

Promediode4altarasabsolatasdelnna(2.*Bérie) ,; „ 45.90 6.6 

Promedio de 9 altaras iguales de lona j estrella 

(3.'sóti6) „ „ 42.69 13J 

Promedio general 9.*1& 38'.13 65.5 



En o<»)secaenda, la longitod definitiva del Observatorio de Bln^ ee 

9 18 38.13 Este del meiidiano de Oreenvioh, con 
onemwpiobabler— ±1.*89. '' 
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fÁSO DE VENUS POR EL DISCO DEL SOL. 



los reBoltados anteñores sos indispensables para la diflonsion de los ob* 
serradones lieohas on diversos lagares, de las horas de los íasea del tránsito 
de Yénos por el disco del Sol; sin estas últimas nuestras posiciones gioográ£~ 
cas en el Japón no hubieran tenido todo el interés qoe aotoolmente tienen, 7 
no hubieran proporcionado los ventajas que pueden ahora sacarse de ellas. 
Las fatigas de nuestro laborioso trabajo en un país tan remoto, alcanzado 
después de un riaje lai^ j penoso, quedaron ampliamente recompensados 
con el éxito mas feliz obtenido en un dia claro y sereno, capas de competir 
en hermosura con el mas puro de nuestros bellos climas de México. El 9 de 
Diciembre (fecha oiril) de 1874, amaneció en Yokohama sin ana sola nube, 
8tn un soplo de viento, sin oosa alguna que turbara la trasparencia de la at- 
mósfera, que permaneció constante todo el dia j toda la noche, permitiéodo- 
nos obsorrar las horas de los contactos con toda la exactitud de que es sus- 
ceptible una obserracáon de esta clase. 

La marcha del cronómetro se obturo la noche anteiior con la exaotitod 
necesaria, 7 pora conoow cualqaieEB irregularidad que pudiera haber en ella 
en d. oorso del paso de Yénus, se observó una nueva marcha absoluta, to- 
mando con el altasimut altaras correspondientes de sol, 7 volviendo á obser- 
var deepues del paso, como en la noche anterior, estrellas apropiadas para 
obtener otra nueva marcha. 

Los resaltados manifestaron la utilidad de estas observaciones repetidas, 
porque la marcha del cronómetro no fué enteramente ngaüax de la víspera 
al medióla del paso de Yénus, ni de éste á la noche inmediata ; la irregula- 
ridad, on embaído, faé mucho menor que la inoertidambre que puede haber 
en las horas de los oontaotos observados. 

Se hablan recalcnlado de antemano las horas de los oontaotos, y los re- 
soltados diferian entre sí segan se tomaban los datos de los almanaques de 
diversos observatorios, lo qae nos hizo estar mas atentos en la hora del |m- 
mer contacto, el mas difioil de observar 7 que temíamos perder. 

Se tenia listo el altazimut para ol»ervar todo el fenómeno directamente, 
cuyo instramento quedó á oaigo del Sr. Eoe B., joven japonés, ^caotioante 
qoe tuvimos en el observatorio. Sn d lado opuesto teníamos el telescopio ze- 
nital, provisto de todos los aparatos que se habían preparado para hacer la 
observación por el método especial de proyectar el atA, en los detalles del 
coal no encaré, p<HX[ae halñendo sido idéctioo al de Y., con todsa stis modi- 
ficaciones, no haría uno H^petir un hermoso procedimiento, que es Y. quien 
debo dwanollar. 
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El Sr. Fernandez, cuya práctioa 7 habilidad eo toda dase de observacio- 
nes no ms cansaré de elogiar, estaba atento al cronómetro, y yo me coloqué 
en el telescopio zenitol para observar los contactos en la igcesion y egresian 
del planeta, proristo de ana fuerte lente de mano qae amplificaba el disco de 
"VénuB, que no obstante el aumento de su proyección sobre el cartón en qne 
se recibió, apenas alcanzaba on diámetro de cinco milímetros, siendo el del 
sol de ciento treinta. 

Llc^;ada la hora del primer contacto, qae taé diferente de las predicciones, 
segon manifesté anteriormente, se pudo observar con toda la precisión, de 
que pnedo responder, j puedo también asegurar que si no hubiera estado tao 
atento á la observación ( en que me fijé mas por la misma discordancia de las 
predicciones) lo hubiera perdido indudablemente. 

Comenzó Á entrar Yénns en el disco del sol lentamente, y corroboré la 
dificultad práctica de obtener las horas de los otros contactos con la precimon 
qae requiermí los métodos qae se aplican á la deducción de la paralaje solar, 
áltimo resultado de estas observaciones. 

Aproximado Tenas i la hora del contacto interno, comenzó á descubrirse 
el ligamento tan disputado por los astrónomos, la formación del ooal es ne- 
gado por algunos, y su origen discutido por los demás. Desgraciadamente 
nunca se puede tener bastante práctica en la obserraoion de los pasos de Ve- 
nas, porque la TÍda de nn hombre apenas basta pora observar dos, si es mny 
feliz, y en nuestra generación, el actual es el primero que se vé; pero estando 
cierto de que el ligamento se formé al rededor del disco del planeta y habién- 
dolo observado Y. también, no puedo dudar de sa existencia y en cuanto á aa 
origen tengo la creencia de qne iluminada por el sol, la parte del planeta 
opuesta á la qne vemos, la irrodiadon de la luz refractada en sa atmósfera, 
produce ese fenómeno al oontaoto oon el disco luminoso del sol, que veo con 
alguna semejanza á la que tienen en la apariencia dos gotas de agua en d mo- 
mento de unirse, apariencia qne creo muy natural, oomo lo es también d vdor 
de su diámetro aparente que en d paso de 1769 fué dempre menor que d ta- 
bulado. Entiendo igualmente que la apariencia dd ligamento 6 gouUe tuñre, 
oomo lo llaman los franceses, dependa en parte dd tdesoopio y dd método 
empleado en la observación; pero Tolviendo á su formación, deseo ver d nsd- 
tado de las diTMsas observadones heduui en d poso actud para poder estu- 
diar mas este punto, que es de suma importancia. 

Siendo tan difíoil jozgor dd contacto geométrico de los limbos dd sol 7 de 
Yénus por la formadon dd ligamento, se han anotado en d observatorio ha 
horas dd ultimo y dd primero, tdes oomo me han pareddo tener logar. 

Después de observados los tiempos de cada oontaoto en la igresion, he te> 
nido ta oportunidad de obeerrar á \iaxa sobre d disco dd sol directamente 
oon el aUazimat; so comprende qae de^irendido d planeta del limbo dd ostro 
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principal, no p ade jazgar de la exactitad dd los oontaotoa; pero la atención na- 
tural con qae examiné la hermosa perspeotiTa que se presenta en el campo del 
telMOopío, me hizo creer qne la observación debe ser macho mas precisa por 
el método que empleamos. 

En la ol»ervacian del contacto interno de la presión el ligamento TolyiiS 
Á verse, 7 despees asiento tanto la hora de sa anión como la qae me pareció 
del contacto geométrico. 

Lo mismo qne en la igreaion el moyinüento de Ténixs sobre el sol, era sn- 
mamente lento, lo qne hace la obserracion igualmente difícil. 

La última fase, que se Terifioó estando el sol á 9° apenas sobre el horizon- 
te pndo hacerse án dificultad en cnanto & la claridad de la atmósfera; pero el 
diaco de Venas y el del sol no parecían bien terminados, estando sin embaído 
tan segoro de la observación como es posible y la creo ademas sooeptible de 
mayor precisión qae las de los contactos internos. 

Con las horas cronométricas de los contactos (qne copio en la tabla mam. 
13) y las marchas absolatas del cronéme^, se calenlaron los tiempos medios 
correspondientes, qae he reoaloalado escrapnlosamente y cayos resoltados 
asiento á continuación. 



Moraa de tiempo medio astronémico de los contactos delpaso de Vénusporel 
disco del sol, en, el Observatorio de Bkiffen DUaenibre de 1874- 

{Contacto extemo dia 8 á 23 03 69.05 
Contacto interno „ ,; „ 23 29 50.00 
Desaparición del ligamento.. „ „ „ 23 30 43.50 

{ünion del ligamento . „ 9 „ 3 21 20.91 
Contacto interno , „ „ 3 21 50.91 
Contacto extemo .. „ „ 3 48 03.93 



Tales son las horas de las faces del interesante fenómeno qne nos llevó al 
Japón, en cuyo hermoso y hospitalario país recibimos las atenciones mas mar- 
cadas, tanto de parte de sus autoridades como de todos sus habitantes en ge- 
neral. 

Al concluir esta corta reseña de los trabajos qne Y. se sirvió encomendar- 
me y que le remito á París según sus deseos, agrego eu la tabla nóm. 14 un 
r^fistro termomátrico de las temperaturas máxima y mínima diarias, durante 
el tiempo que permanecemos eu el Observatorio, qne juzgo de utilidad, hechas 
con bnenos instrumentes del acreditado consfarnctor "K^pretti & Zambra" de 
Londres 7 qne fneron establecidos convenientemente, esperando que lo que, 
por mi parte, falta á todas las obserracioues en inteligencia, lo disculpará la 
buena voluntad con que las he emprendido para contribuir en lo posible, al 
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buen éxito de nna expedioioii que reooidará áempre oon placear, iaoto poi loa 
Bantimiwttog de baternidad que han reinado entre todos ras miembros, como 
por la honta inmerecida oon qne me distingoitS el Bnpremo Gobierno al nom- 
branoe segando astrónomo de la Comisión. 

Francisco Jiménez. 



t.a:bl-a_ íttjm. i. 



Baioe de lot ángulos horarioa observados con eí aUaaimtU de Troughton 4" 
Simme eli7 de ^foviembre de 1874- 

CAFEIiIO. AI^ ESTE. 



Oínmlo ¿ la i£- 
C[níe9rda> 

Oíronbílade* 
ledha. 



l 16.02.17.6 



0-34 49 21.6 



»-66 16 42.0 



40 90 
Termómetro oentígndo = 11°2 Barómetro = O.^Tee 



^,^^"»¡^ } l-168f36!6 



AXTAIB AI. OESTE. 

a- 30 4Í 29/) 
»-el 21 61.6 



16 86 24.0 



Ofronloálade- ) 
reeha. ) 

Termómetro oent^irado — ll.»2 Barómetro — O.-TCe 



e_e2 o- 70 
67 73 



ÜOTA.—'hM liteíaleB fax esto, datoe oomo aa Iw BlgulwlteB, tienen ]a miama Blgnill- 
oadon qne en la obra de Aatronomla y Geodeela publicada en U6xlco en 
18601 per el Ingeniero das CoTarrublaa. 
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Daéos de loa trdnñtoa obaervaOos para la marcha dcL ermómttro VoKque» 
núm. 7S9, con él Mtaaimut de Traa^Uon ^ Siinm/. 



IRULLAB OniUUU, 



FomaliuHit 

• Unaem^aabpi 

¡Cephei 
Sculptorla ,. 
wPiwnum..., 
Fomalhftut 

■ Utbm m^. Bubp" 
r Cephei 7;. 

* Soulptoiis 

MplMium 

(Plsclum 

■ UiBsmln 

}> Cephei 

Qi FlBclum 

J Cephei _ 
SoulptorU 

*> Plaolum 

X Dnconla . enp' 

¡Cephei 
SculptorU 

«FlBciom 

SDraoonlB, eup* 

V Aquarfl 

í Fegaal 

» Cephei 

Fom&lhaut. 



« Plsolum ... 

rPegaal 

■ Draconls, anbp' 
21 Casiop»... 



subp» 



• PUohim. 
rPegaal..... 

• Draoonla 
21 Casip». .. 
Fom&l&aat. 

• TTnn mi^ aubp* 
X AqiuuQ... 

FonuJlisut 

« XTnn mid nibp' 

rCephíC! „, 

Fomalhant. 

B. A. C. 6 

■ Culopn 



MMWtlU* 



6 22 12.98 
e 27 U.18 

7 05 07.48 
7 IS 46.90 
7 21 08.84 
« 18 16.22 

6 2S2S.62 

7 02 02.86 
7 09^.22 

7 20 19.04 

8 19 42.08 
8 86 66.89 

6 63 61.72 

7 12 22.86 
6 88 20.24 
6 46 23.12 
6 66 62.14 
6 23 57.68 
6 S4 31.48 
6 42 27.78 
6 52 66.18 
5 12 66.42 

5 17 80.78 

6 28 48.94 
6 23 60.46 

5 89 15.02 

6 10 11.24 
6 29 88.58 

6 48 31.78 

7 04 41.82 
7 14 16.84 
O 16 16.68 
6 25 48.80 

6 80 aoM 

7 00 48.68 
7 10 16.84 
6 1» 61.42 
626 06.82 
6 1120.66 
6 16 57.68 
6 21 10.64 
6 59 82.98 
6 12 08.16 
6 28 27.66 
664 84.62 



nvxb MOiiTiini 
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UIUILU miBVAUS. 






aiTlL IMMTAini. 



21CBBÍ0p«.... 

« FiBClum.,.. 

pCeU 

6 Cranmln. Hubp' 

■ Aurigae 

^ DracoDis lubp* 
aCk>lumba.... 
dEridanl- .... 
tf DniGonia flubpr 

«Perael 

6 Eridaai 

■ Leonls 

y ÜXfiaei maj, 

• Virginia , 

4 DraconlB. .. 

• Virginia .... 
4I>i«conia... 

• Piscium 

SOCuiopae... 



SSCuiopea 

• Piscium 

• BraooníB. aubp> 
t Ureae min buo' 

íOrionia..... 

■ Leporifi 

yCetl 

B Uriaa mln. 8ubp 



5 86 46.12 
11 04 25.89 
11 40 48.48 
11 32 00.26 

65 06.0S 
10 11 28.76 

8 67 0G.S6 

9 47 23. 
17 03 06 16 
17 19 47:i8 
17 31 18. 
17 88 52.56 
17 27 23.02 
17 34 69.6S 

6 67 23.44 

7 15 04.44 

8 40 29.78 

6 63 26.28 

7 19 27.14 
10 18 0B.80 
10 22 36.94 
10 41 16.24 

7 43 26.11 
7 67 46.98 
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T.ABr.^ NTJM. 3. 



Ba^oB de las alturas corregpandUntea dd- sol observadas del 8 al 9 dsDi- 
á^emibr» de Z874 con el aUeuñmut de Troughton ^ iSimms. 



Limbo inferior. 



LX. di> 8 


F. K. ^ t 


Snniíuiai. 


22 10 49!o 


! 84 12.7 


dia 8 28 62 3o'.86 


„ 12 26.6 


„ 32 35.0 


„ „ 30.76 


„ U 06.6 


,, 30 67.6 


„ „ 81:60 


.. 16 68.7 


, !8 05.0 


„ „ SIM 


„ 18 41.7 


„ 26 22.0 


,. „ 31.86 


„ 20 24.7 


„ 24 38.0 


„ „ 31.86 



PioinediOii dia 8 23 62 81.36 



NlTEL 



. 8.''26 Teño'. 

Barom*. — 0».765 
a— C.-193 
i- 62.° 87' 



■ 66 
-70 
- ll.°70 
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T^BL,^ N"UM. 4. 



Marcha del cronómetro Vaxqae^ núm. 759 en t 
í Tokohcana ) 



Obaervatorio de Sluff, 



niui. 


twiNWCragwl». 


U^mlU. 


Imta iMilt, 


InibatlL 


Noriei^ 


27 


Ulf 39,81 


7'oo"63',60 


-8'l6V21 


-6!21 


,, 


28 


7 00 00.00 


7 00 12.22 


+12.22 


— 1,95 

— 3,77 


„ 


29 


7 00 00.00 


7 00 10.27 


+10.27 




80 


8 28 68.41 


8 28 69.68 


+ 6.27 












— 1.97 


Dioiembro 


1 


7 08 14.06 


7 03 18.48 


+ 4.42 


—2.60 
— 1.23 
-1.62 
-1.01 




5 


6 47 13.78 


6 47 0U6 


— 6.68 




6 


6 38 28.87 


6 38 22.07 


-6.80 


', 


7 


7 68 44.72 


7 68 36.21 


-,8.61 




8 


7 64 60.74 


7 64 41.22 


-9.62 


,1 


8 


23 52 30.76 


23 62 19.21 


—11.55 


— 4.12 


" 


9 


5 80 13,23 


6 30 00.00 


-13.23 


— 3Í6 
-8.28 

— 4.72 
—0,84 
-254 

— 0.77 

— 2,82 

— 259 

— 1,00 

— 3.00 
—256 
-1.44 
-1.U 




12 


7 00 23.10 


7 00 00.00 


-28.19 


'. 


13 


6 42 21.59 


6 41 66.18 


-26.41 


,j 


14 


6 22 2834 


6 21 67.48 


-30.86 




16 


6 42 00.61 


6 41 28,89 


—31.72 


"^ 


16 


6 21 10.76 


6 20 86.62 


-34.18 




18 


7 00 12.49 


6 69 36.76 


-36.73 


"^ 


19 


8 83 89.90 


8 88 01.70 


—88.20 


jl 


22 


11 29 8057 


11 28 44.69 


—45.68 


" 


24 


10 08 16.41 


10 02 28.80 


-47.61 


" 


26 


9 22 18.88 


9 21 20.29 


-63,69 




28 


17 23 17m 


17 22 18.18 


—69.08 


„ 


29 


17 31 14£0 


17 30 18.97 


-60.68 


^ 


31 


7 06 16.22 


7 06 12,94 


-62.28 


"WÍB. 










— 1.29 


Enero 


1 


6 66 48.37 


6 66 39,81 


-68.66 


—1,14 
—0,64 
— 0.64 




2 


10 26 88.18 


10 24 33.26 


—64.87 


Ij 


4 


7 60 35.34 


6 49 29,44 


-66.90 


" 


6 


8 68 21,60 


8 62 16,04 


-66.46 
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TABLAS NtJM. 6. 



Datoa de ku óbaervatAonea Tiechaa para hallar el valor de una revólwáan 
del micrómeiro del Téleaoopio xenUaZ de Troaghton ^ Simms 

1.* Obsenraciones de * Uis» minoria, cerca de Ba trinsiki íntoioi el 26 
de Diciembre de 1874. 





Cronometro. 


10 62 49.0 


+ 10.00 




„ 64 47.6 


+ 6.00 




„ 66 47.7 


0.00 




„ 68 48.7 


-,- 6.00 




„ 60 49.0 


— 10.00 




„ 62 47.6 


— 16.00 




„ 64 47.0 


— 20.00 




„ 66 48.6 



Valor de mía revoluo on fl=48."' 
2.* Obserraoiones de ■ Ursta minoris antes j deapaes de so tránsito in- 
ferior, el ¡id de Diciembre de 1874. * 



Berolacioiies del micrómetro 



Valor de 1 revolncioii 5— 48."721 

3.* Obserraciones de ' Ursss minoris antes y después de ea tránsito infe- 
rior, él 2 de Enero de 1876. 



0.00 


Cronómetro 


18 24 68.0 


2.00 




„ 29 41.0 


4.00 




„ 34 06.6 


6.00 




„ 38 46.0 


8.00 




„ 48 18.0 


J- 10.00 




„ 47 646 


+ 12.00 




„ 62 29.S 



BeTolaoiones del micnSmetio 



— 9.00 1 


— 6.00 


-3.00 


0.00 


+ 3.00 


+ 6.00 


+ 9.00 



11 24 36.5 

„ 27 19Í 

„ 80 03J 

„ 32 46.7 

„ 86 27Í 

„ 38 U.7 

„ 40 66.2 



Talor de 1 reTolleion Jí_48."430 



Flomedio de las senes anteriores* valor de 1 xerolaóon del miorómetio, 
.B-48,"6il3 
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Tktim de las óbservatíoms de Latitud hechas en el Observatorio de Bluff 
( Tokohama. ) 

1\ Seiie, dobles pasos de estrellas oiroampolates, obserrados oon elal- 
tazimai. 



IKIU. 


bnllUtlNITlfaj. 


iUní iteTiJii. 


iim. 




ábír 


1874. 
Dioiembrs 81 


■ Unwmiaorii, 


se 48 42.25 


e 
71 


o 

67 


+ 2.7Í 


o"607 




pMo mpenor 
„ inferior 


84 06 S3.26 


62 


81 


0.00 


0.7686 


1876. 
EDaro 1 


, Crtsmiiiciiil, 


36 48 40.00 


72 


64 


+ 4.60 


0.7667 


„ „ 


puo anperior. 
„ infwior. 


34 06 46.00 


75 


79 


— 2.50 


0.7672 


„ 


3 Ursa minoría, 
paao anparior. 
„ inferior. 


89 61 (9.00 
81 08 16.50 


73 
68 


64 
76 


+ 4.50 
— 2.50 


0.7667 
0.7672 




278 rn» mi. 


51 01 85.00 


74 


64 


+ 4.60 


0.7667 


» 


noriapaaoanpt 
ptao inferior 


81 56 52.00 


7Í 


70 


— 2.50 


0.7667 



2*. Serie, obserradoiteB por dÍTersos métodos, heohaa oon el altazimnt. 
Noviembre 27 de 1874, altaras de la Polar faera del meridiano. 



„ 12 20.0 U = 86 57 38.0 
„ 15 61.7 i =^ 58 38 50.5 
„ 19 48.0 o — 86 58 67.0 
„ 24 28.0 i = 68 87 49.0 
„ 26 41.7 li=, 37 00 09.0 



= 61 
58 
72 
68 
68 
66 



Cirenlo á la isqnierda. 
„ 4 la dereoha. 
„ i la iaqnierda. 
„ ala derecha. 
„ i la iiqoiarda. 
„ i la dereelw. 

Term?oentií=ll''.2 

Noriembra 28 do 1874. método Talcott. 

■ Oaliopea. norta. I «=8 04 82.2 1 1= 20 48 36 Jí | e = 84 le= 46 
,;¡Boiim,anr. 8 27 30.7 28 81260» 67 64 



Bar6m« = 0r>765 
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Noviembre 28 de 1874, alturas ciioaiimeridianas de la Polar, paao saperior. 



Ciroolo & la ixqnitrda. 

„ £ la derecha. 

„ á la iiqoierda. 

,. & la dereolia. 

„ t la iiqoierda 

„ i la dereoha. 

„ i la iiqnierdfl 

„ & la derecha. 



: 8 34 02.0 
„ 36 26.0 
„ 40 27.0 
„ 42 SS'O 
„ 46 10.0 
„ 48 41.7 
„ 60 51.0 
„ S3 18.S 



Tenn9 =6", 



a = 87 07 87.0 < 

5 = 58 80 00.5 
« = 37 07 28.0 
i = 58 29 40.S 
« = 87 08 01.0 

6 = 58 29 61.5 
» = 87 07 49.0 
> c= 58 80 02.5 

Barímí 0"7807 



50 
83 
77 
70 
74 
74 



Dioiemlira 1*. de 1874, altaras oiroiuUDeridianaa de la polar, paao enperior. 



Ciroitlo i la iiqiücrds.|f 
„ á la derecha. 
„ i la izquierda 
„ á la derecha. 
„ & la isqnierda. 
„ i la derecha. 

Torm? = S'.O 



= 8 24 02. 
„ 28 17.0 
„ 82 00.6 
„ 8S 8T.7 
» 41 27. 
„ 44 48. 



.Ola 



= 87 07 86.0 

í ^ 68 29 54.6 

37 07 01.6 

( = 53 30 240 

= 87 07 49.0 

63 29 S2.0 



.7|í 

Bar^m? 0?'7697 



= 68 
73 
83 
72 
76 
65 



= 77 
61 
68 
61 
59 
70 



3' Serie, observaciones por el método mexioaiio (Diaz Covarrabias), he. 
olías 00& el altazimnt, excepto las del 3 de Enero que se hicieron con el Te- 
lescopio ZenitaL 



riciij. 


imnuxiniEHHi. 


Rmib*tanu 


1 
1 


1 


1 


11 


'á.S 
11 








i = 


i1 


1874 




h m . 


« .. 




" ' "lid 


Diciembre 6 


g Andromedse al 


7 28 84.6 


8 20 


84 


16 


90 24 0068:67 
T267 




Este. 


„ 43 11.0 


4 20 


73 


59 


96 07 438156 
7760 


» 8 


a Andromed» al 


3 22 07.6 


4 20 


ro 


S2 


264 37 33,6S|78 
















6582 
5038 
6176 




Oeste. 


„ 41 48.7 


8 20 


14 


69 


269 22 57 
















7 


1 Andromedse á 


7 19 40.7 


8 20 


90 


48 


90 26 43 


8260 
6765 




Elte. 


„ 39 16.0 


4 20 


76 


59 


95 09 63 


7T62 
86>S8 






„ 49 10.0 


2 20 


64 


70 


102 36 03 


Se 


» » 


s Andromedse a 


8 08 18.6 


2 20 


77 


S8 


257 27 07 


4893 




Oeste. 












6887 






„ 18 18.7 


4 20 


re 


51 


264 87 47 


6880 
6476 






„ 87 60.5 


8 20 


68 


S9 


269 28 17 


69 71 
68 82 
7136 


8 


s Andromtdn a 
1 Este. 


7 86 25.0 


4 20 


88 


49 


96 14 68 














72^6 
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IICIU. 


inmuíOuiniDAS. 


tmiitAm». 


1 
■a 


1 


1 


1 


•i 
\ 


1 








1 


r 


ii 


1874 




h m a 






• ,: 


í d 


Diciembre 8 


Oeite. 


8 14 16.0 


4° 20 


90 


46 


264 19 30 


74 
73 


68 
66 


1875 


















Euro 2 


( Fersei al Eite. 


„ 8S 41.0 


6 20 


77 


S9 


87 43 80 


75 
72 


68 
70 






„ 45 29,5 


4 20 


89 


58 


88 26 47 


75 


68 












72 


71 






„ 65 68.0 


2 11 


1 17 47 


73 
74 


69 
68 


" " 


í Pereei al Oeile. 


9 14 15.0 


2 11 


1 25 43 


72 
71 


70 
71 






„ 24 43.0 


4 20 


. 09 23 


72 
72 


71 
71 


„ ., 




9 54 80.7 


6 20 


. 09 23 


72 
78 


72 
71 


s 


«Triangali al 
Eete. 


8 44 00.6 


6 


■ 22 06 


100 
100 


83 
82 






6 53 58.5 


4 


1 20 05 


99 
95 


86 
88 


„ „ 


# Triangali al 
Oeete. 


r 31 27.6 


4 


• 66 36 


79 
78 


106 
111 






„ 41 25.6 


6 


L 84 25 


77 
66 


110 
123 


,. * 


{ Feraei al Esto 


8 08 13.7 


10 20 


¡ 1» 20 


75 
70 


71 
76 




f Fereoi al Oeste 


9 46 16.0 


10 20 


1 23 53 


76 


71 


" " 










72 


74 


., 6 


i Fenoi al Eite 


8 14 09.6 


8 20 


■ 04 17 


65 
70 


79 

73 






„ 23 68.0 


6 20 


■ 47 08 


72 
66 


72 
76 






„ 83 44.5 


4 20 


1 30 50 


70 
73 


78 
69 






„ 43 81.0 


2 20 


1 21 57 


70 
67 


73 
76 




í Penei al OeeU 


9 03 10,5 


2 20 


1 28 50 


69 
73 


74 
70 






„ 12 56.0 


4 20 


. 15 38 


74 
68 


70 
T4 






„ 22 45.6 


6 20 


. 58 10 


68 
72 


76 
72 






„ 32 38.0 


8 20 


72,681272 42 18 


70 


76 
















66 


78 
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4.* serie, observactoaes hechas en el telescopio zeoital por el método de 
Tslcott. 





i 


h 


1 












riGIAS. 


Jt 


Í-! 


H 




IllíwiM» M K. 


DQtucnnsKiaTii, 




■s 


11 






(ríMI»,^;.. 










i 


u 


CRONOXET&O. 


iili»U«itv- 


Uetatí 


«mnu™. 




im 


















Ik)cakt.....l3 


VI 


607 ■ 


15 00 


8''25"20'.0 


— 37.5 


13 


90 








673» 




„ 37 39.1 


+ 413.5 


22 


99 






IX 


901. 


17 35 


9 21 18.7 


4- 288.0 


20 


97 










947 n 




„ 27 63.6 


+ 76.6 


10 


88 








X 


99311 


"e 43 


„ 39 01.0 


— 766.0 


19 


96 






1 ¡> 




10251 




„ 46 07.5 


+ 9S2.6 


31 


119 






, 14 


VI 


607 1 


15 00 


8 21 24.7 


+ 58.0 


18 


96 










673» 




„ 33 37.5 


+ 523.0 


13 


90 








VII 


769. 


16 3 


„ 52 22.2 


+ 629.2 


20 


91 






" 




785» 


1 


„ 56 49 


— 627.0 


17 


94 








vm 


819» 


17 37 


9 02 16.0 


— 637.0 


29 


116 






1 11 




867. 


I 


„ 10 14.5 


+ 322.0 


34 


101 








IX 


901. 


17 35 


„ 17 29.6 


+ 276.2 


20 


87 






' " 




947» 


, 


„ 24 02.6 


+ 20.0 


15 


93 








XI 


1129» 


ii & 


10 02 18.6 


+ 310.0 


28 


106 






1 » 




1161. 




„ 08 10.7 


— 181.6 


2 


79 






15 


IX 


901. 


17 & 


9 13 61.6 


+ 264.0 


27 


106 










947» 




„ 19 43.2 


+ 24.5 


20 


99 








X 


993» 


"e 43 


„ 31 07.6 


— 73&0 


28 


108 






»■ 




1025. 




„ 37 23.6 


+ 1078.8 
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T^BLJiL NTJM. 7. 



Besámen de las óbteníoeione» de latUud hechas en el Obtervalorio t 
Bluff. (Tókóhama). 

1/ Serie, dobleB pasos de estrellas oirenmpolares. 

1874. 

Doble paso de ■ 



Diáembre 31 

1876. 
Enero 1.* 



• dracB miturria 36 36 18,3i N. 



Doble paso de id. id 

Doble paso de 2 Z/rne mvaoría 

Doble paso de 273 Uracsminoria., 



31.M ,, 
16.T6 « 
16.63 ,. 



Promedio 36 36 18.07 N. 



2.* Serie, obseTTaoíones por diversos métodos, 
1874. 
Noviembre 27 6 Altaras de • Uracs minoris, faera del 

meridiano 

I Obserradon por el método de Tal- 

oott con ■OasiopEej c Pisoiam 

3 Altaras circimmeridianas de ■ Ursas 

Diinoris 

S Altaras ciroanmeridianas de ■ Uisn 
minoris 



86 26 19.211 
» » 16.46 , 
» » 16.98 „ 
,, » 17.80,, 



Promedio 86 M 18^N 
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3.* BéÚ9, observaciones hechas por el método mexicaoo (Díaz Corar- 
roblas). 

1874. rs . .. 

Diciembre 6 

" 7 



1876. 
Enero 



Obeerrao 


ones de ' Andromedie 

>i « n 


36 


1ñ 16.63 M. 
- 14.60. 
_ 16.61 „ 
,. 18.77 , 
„ 23.63 „ 
„ 18.46 „ 

„ 18.10, 




„ 17.16 „ 
,. 14.08,, 

,. ao.84 „ 


"„ f Peisei '....'. 


„ 14.33 „ 
„ 16.79,, 
„ ia66 „ 





„ 18.91 „ 
„ 14.31 „ 


Promedio 




„ 14-67,, 




3S'26 m4N. 
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400 OOUISION ABTBONOHICA MEllOANA. 

BoBÚmen gaantl de laa obserraciones de latiiad. 

.1*. Serie, 4 obeerraciones de dobles posos de estre- 

lluaírcnnpolaies 35 26 

2*. id. 21 obserraciones p<n dirersos métodos „ „ 

3*. id. 16 obaerraoiones'por el método D. O „ „ 

4*. id. 76 obserracionea por el método Taloott „ 

Promedio general, después de disentidas las series ati- '~'r 

tenores, Latitad del Observatorio de Blnff 35 26 18.34 N 

Error pobable de 1 sola obserraoioD. B =a 0."625 
Error probable dd promedio, r = .0"058 



18.07 N 
18.38 „ 
17.14 „ 
19.24 „ 



TABLA IsTXJM. 8. 



Datos de los tránsitos obserrados para las oalminaoionea de la lona j es- 
trellas ooD el altazimat de Trooghton <& Simma, anotando loa tiempos del cío- 
nómetro Yazqnez núm. 759. 



1HE« «IIIT1DM, 



Luna, II limbo.. 

iLeonlB 

97Leonl8 ^... 

T Leonls 

97 LeoDlB 

f' Leonls 

(Leonls 

Lona, II limbo.. 

ÍLeonla 

I iLeonla 

íliOonlB 

Luna, II limbo... 
' iLeonlB 

r Leonls 

Lona, II limbo... 

7 AquarÜ 

I Aqaarü 

Lnna, nimbo 

7 Aquarü 

LuD&,IUmbo 

^ Aqiutrú 

> Aquaxü 

B. A.C. 8184 

r AquarQ 

B. A.G. 81S4 

Lona, Illmbo 

B. A, C.6 

B.A. C.274. 

■ Plsclom 

K' Ptodom 



..16 40 
..17 80 
..17 80 
..17 28 
..17 86 



.17 29 
..18 OH 
.. 18 01 
,.18 04 
.. 18 18 
.. 18 16 
..18 8» 
..18 64 
..4 68 
.. 6 16 
.. 4 20 
.. 4 64 
..6 0» 
.. 6 II 
..6 86 
.. 6 48 
.. S SI 
.. 6 44 
. 6 66 



HITXL ItOXTiKn 



I O 



42.62 
00.64 
2B.2S 
13.52 
8».24 
46.14 
24.98 
16.88 
17.68 
28.32 
20.46 
23.48 
16.86 
08.64 
81.82 
06.48 
18.18 
46.74 
14.04 
06.48 

ao.66 

8S.T2 
14.S0 
88.28 
18.92 
04.48 
27.66 
34.24 



•y Google 



lETROS OMEBTUOII. 



Puopor •] 



MI7EL HOHTAMTB. 



Luna, nimbo 

Piscium 

. A. C. e09 

IQArietls 

~ A. C. 609 

111 Arieüs 

Luna, I limbo 

Ceti 

7TaurÍ 

LuDa,Ilimbo 

«Taurl 

i Auríeae 

S Taurl 

Luna, I limbo..... 

í Taurl 

1 Gemiuomm 

Oemihorum 

Luna, II limbo.... 

JGemtnorum 

. Geminorum 

S Oemlaorum 

Leonir 

Leonie 

Luna, II limbo ... 

rLeonis 

SLeoQla 

S Virginia 

• Virginia 

S Virginia 

t Virginia 

Luna, II limbo... 

Virgiula 

r Virginia 

38 Virginia 

7 VlrglniB 

Luna, II llmbo-- 



VirgiDla 

AVirglnlB 

íVirginla 

m Virginia 

Luna, II limbo „ 



1 3t 13.68 
7 37 60.58 
3 05 48.59 
i 19 16.84 
3 01 64.26 
3 15 22.38 
3 22 ie.24 
3 80!t9.88 
9 41 10.66 
» 17 04.36 
9 M 43.70 
J 45 62.98 

1 15 20.60 
E 20 25.88 
i 27 05.84 
3 04 09.53 
¡ 12 12.84 

2 27 32.15 
! 05 22.8S 
í '¿O 54.28 
S 30 19.76 
} 31 11.58 
S 47 15.94 
í 60 32.84 
S 54 03.72 
7 15 11.80 
7 16 41.68 
7 31 IS.32 
7 12 45.48 
7 27 28.02 
7 81 18.44 
7 42 00.36 
S 03 45.20 
B 15 10.98 
7 38 0S.G2 
í 10 51.19 

i 35 12.48 
i 42 67.48 
} 44 53.46 
} 61 36.24 
) 81 19.32 



SJl SEL ANTEOJO ILITlinTillO AL ESTE. 



Datos de las altaros absolatas de lona obseirados con el altozimat de 
TroQghton ií Simins, anotaDdo los tiempos del cronúmetro Yazqnoz niim. 759. 

F08ICI0» PASO POS ÜLl BiMtKUr — 



ricflAS. 



Posicisn de la li 



Lana, limbo su- 
perior al Oeste 

Luna, llml>o au- 
pe rio r al Oeate 

Luna, limbo su- 
perior al EstE 

Luna, limbo su- 
perior al Kstf 



Círcnlt Ttrliul 



& la izquierda 
6. la derecha 
a la izquierda 
6. la derecba 
Ala Izquierda 
6. ia derecha 
i la izquierda 
' la derecha 



I. (irtili rai 



6 16 16.23 6 = 65 22 

„ 20 09.33 ja = 34 19 

22 44 42.86 !a = 12 48 

„ 49 43.30 ¡6 = 78 46 

2 64 31.83 16 ± 68 26 

„ 68 36.80 a = 2258 

7 36 13.47 íí — 59 40 
„ 43 56.90 U::: 32 2S 
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COMISIÓN ASTRONÓMICA MEXICANA 



TA-BLA N^TJM. lO. 



Datos de Ifla alturas igoales de lona y estrella, observados con el altazi- 
mat de Tronghton k Simms, anotando los tiempos del cronómetro Vázquez 
núm. 769. 



FECHAS. 




A^OSOmVADOU 11 MISMA HTURi. 


PISO «8 n Pie 


HUEL 


1874 












D¡ciembr« 


13 




7 18 32!o9 


e'i 


70 






. Púcii Alul. >1 Oeeto. 


8 22 27.90 


70 


65 


,j 


14 


Un», limbo inferior ú 0«t«. 


8 43 82.20 


68 


70 






. Piíoi» Aost. >] Outo. 


„ 37 27.47 


65 


73 


^^ 


15 


Lnn», limbo inferior «1 Oeste. 


8 07 48.00 


76 


62 






t Pegsai, ftl Oeste. 


„ 16 11.80 


66 


74 


jj 


22 


. Tsnri, «1 Este. 


6 37 45.73 


76 


60 






Lnna, limbo snperior al Este. 


„ 68 27.83 


78 


63 




j, 


Lttne, limbo superior al Esto. 


7 07 32.47 


77 


60 






« Tanri al Este. 


„ 07 22.07 


74 


63 




23 


Lana, limbo inferior al Este. 


7 48 S6.90 


61 


74 






■ Orienis al Eete. 


„ 69 38.07 


67 


67 


^^ 


24 


* Geminoraia a) Eate. 


7 17 38.67 


70 


56 






Luna, limbo inferior al Eete. 


7 19 60.80 


70 


66 


„ 


„ 


Luna, limbo ioferior al Este, 


7 54 26.07 


64 


60 






a Geminomm al Eete. 


„ 57 16.28 


65 


64 




26 


t Leonil, al Este. 


10 27 60.80 


72 


61 






Luna, limbo inferior al Este. 


„ 83 34.17 


75 


59 



TABL^ NXJM. 11. 



Besómen de las obeerracioDOS de longitud absolots hechas en el obser- 
vatorio de BlnfC, ( Yokohama.) 

V Serie, culminacienes eomparadas de luna^ estrellas. 

Estüdel mer° de Qreenwich. 



1874 
Noviembre 



Oalm.del II limbo lunay 2 estrellas, 
„ „ 11 „ ,. .. 5 

„ „ II 2 

„ „ n ,2 

„ ., I „ ., ,.2 
„ „ I 4 



9 18 18.76 — 27.05 ' • 
48.17 — 29.61 i • 
52.98 — 31.19 . . 
62.33 — 83.51 1 • 
34.91 — 27.96 . . 
56.67 — 28.89 i . 
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1875 








ieiembre 


IB 


Calm 


del I 


,j 


IS 


j. 


., 1 


j, 


19 


„ 


■> I 


j, 


21 


,, 


.. 1 


„ 


22 


„ 


„ u 


„ 


2» 


j. 


,. n 


^, 


28 


„ 


„ 11 


., 


29 


„ 


.. II 


,j 


SU 


„ 


., 11 


1875 








Ei»ro 


19 


„ 


,. II 



..1 



Eite del meiiáíano de 0reettinoL 



9 18 68.18 — 29.2» • • 
„ „ 63.65 — 27.86 . . 
„ „ 61.27 — 26.20 . , 

, 47.76 — 22.78 . . 
45.81 — 21.94 4 . 

, 72.56 — 22.08 . . 

, 48.47 — 82.28 . 

, 18.00 — 88.64 ; ; 

, 63.62 — 34.08.. 

, 69.87 — 32.84 , . 



Promedio de 16 calmioacioniS, COD 55 estrollu 9 18 50.80 + corrección 



2? Serie, altnru abeolntae de I» luna. 



1874 
Noviembre 27 



Diciembre 18 
24 



Alturaa del limbo superior lu- 
na al Oeste. 

Alturas del limbo superior la 
na al Oeste. 

Altaras del limbo superior Ju- 
na al Oeste. 

Alturas del limbo inferior la- 
na al Eete. 



Este delmer" de Oieenviob. 

9 Í8,7Í34— 29.21 . .—1.21 . i 
68.41-36.26 1 .—1.70 , i 
62.37— 44.68 '.-1-2.15 4 i 
64.!3— 21.891.-1-0.81. , 



Promedio de 4 observaciones 9 18 66.61-t-coTreccion. 

39 Serie, alturaa iguales de luna j estrella. 



Dio. 13 Altura igual luna y • Piscis 



■Piscis 
„ tPegaai 
, •Taori 
„ * Taari 
„ ■ Oricais 
„ , Qemiuomm 
„ P Geminomm 
,. e Leonia 



Este del mer? de OreenvioL 

918 78!o4— 19.90 ^ •— 1.64 ' 
„ 45-69- 20.32^— 1.28. 
„ 45.7S— 18.18 .í_1.52. 
„ 73.25—23.51^.-1-0.84, 
„ 63.18—22.95 ^ .-(-0.88, 
„ 61.T0— 21.89 ^ '-1-0.80. 
, 45.08—21.11 ^ .-1-0.98 . 
„ 48.46— 21.28 4. -1-0,90 ¿ 
„ 42.83—21.84 4 .-|-0.93 /._ 



Promedio.de 9 observacioncfl 9 18 55.99-l-aorre«oion. 
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BesómeQ general de las obserradoiies de loogitad absolota. 



1.* señe, promedio de 16 oalmtaaoionea b m ■ 

con 56 estrellas 9 18 50.80 + corrección. 

2.' id. promedio de 4 altm-ae absola* 

tasdelnna „ „ 66.61 + corrección. 

3.* id. promedio de 9 alturas igoalea 

de lana y estrella „ „ 65.99 + corrección. 

Promedio general, longitud promional b m ■ 
del observatorio do Bluff 9 18 52.41 + corrección. 

NOTA.— La longitud deñuttiva corregida con Ioe datos ministradoe por las obaerv»- 
clones correspondientes de Greenwich, se vé en la tabla nQni. 12. 



T^BLA. NUM. 12. 



Itesúnten délos r&tultados definitivos (íe íoí observaciones de longitud aÍKO- 
luto,, huchaseneL Observatorio de Bluff (Tokohama), corregidas con hí 
correspondientes del Observatorio de Oreenwicji. 



1.* Béñe, calmimioiones comparadas de la luna y estrellas. 



1874 KoT. 28 colm.' del n limbo lona 7 2 estrellas— 9 18. 02.07 

„ 29 „ „ „ 6 ,. „ „ 27.44 

„ 30 „ „ „ 2 ,. „ „ 33.33 

Dio. 1 „ „ „ 2 „ „ „ 43.6é 

„ 14 „ I „ 2 „ „ „ 16.90 

„ 15 , 4 „ „ '„ 89.34 

„ 16 „ „ „ 3 , 47,36 

„ 18 „ „ „ O , 60.73 

„ 19 „ „ „ 3 49.48 

„ 21 



„ 30 
1876 Enero 1 



1.9 
2.7 
1.6 
1.5 
1.8 
2.6 
2J 
3.2 
2.4 
2.2 
8.7 
2.8 
2.7 
2.4 
U 



66.88 
24.10 
00.84 
46.24 
66.93 



Promedio de 16 culminaciones 9 18, 86.34 36.8 
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2.* serie, altaras absolaias de lona. 

1871 NoT. 27. Altólas del limbo saperior al Oeste. 9''l8°'47'68 1.Í 

„ 28 „ „ „ „ „ „ 41.21 1.3 

„ Dic. 18 „ „ „ „ „ „ 41.37 1.3 

„ 23 „ „ inferior „ Este 61.86 1.6 

Fromeclio de 4 obserracioQes 9 18 45.90 5.6 

3.' serie, alturas igoales de loma y estrella. 

akltaiNBwid. Fno. 

1874 Dio. IS. Altara igual, lona 1 estrella 9''l8''62'.92 1.3 

„ 14. 1 82.28 1.3 

„ 15. „ „ „ 1 , „ 36.05 1.2 

„ 22. „ „ „ 1 61.02 1.6 

„ i, 22 „ 1 „ „ 61.20 1.6 

„ 23 1 , , „ 46.16 1.6 

„ 24. 1 , 30.09 1.6 

„ 24. „ „ „ 1 83.89 1.6 

„ 26 1 „ 28.63 1.3 

Promedio de9obserTacione9 9 18 42.69 13.1 

Besúmen general de las obserracionea de loogitad absoluta. 



11' s^e. Promedio de 16 ctünüuaciones con 55 estrellas. 9 18 36.34 36.8 

2.' serie. Promedio de 4 altaras absolutas de luna , „ 45.90 5.6 

S.'série. Promediode9 alturasignalesdelnnajestrella. „ „ 42.69 13.1 



Promedio general, longitud definitiTa del obserratorio de h m ■ 

Bluff.... , 9 18 S8J3 56.6 



Error probable del promedio, r — ± 1?3 



T.A.BLA NTJM. 13. 



Horas del cronómetro Vázquez núm. 759, en que se observaron las fases 
del tránsito de Yénos por el disco del sol, en el observatorio de Bluff ( Yo- 
kohams ) en Diciembre de 1874. 

{Contacto eitemo diaSi 23 M lo'.5 
Oontaoto interno . „ „ „ 23 80 01.5 
Desaparición del ligamento.. „ „ „ 23 30 66.0 
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{ÜDion del ligamento día 9 „ 3 21 33.5 
Contacto intorno „ 3 22 03.5 
Contacto externo 3 48 16.7 

NOTA.— Zjos tiempos medios correspondientes & loe cronométricos anteriores, eatAa 
en la pdglna 385. 



TA.BLA- ISrUM. 14. 



I¡e0stro de las temperaturas máxima y nvtnima, diarias, observadas en el 
Ob8erva4¡orio de Bluff (Yokóhama) con, dos termióm^ros de ^egretti ^ 
Zamora, reducidos á ¿rodos centígrados. 



FECHAS. 


MÁXIMA. 


mínima. 


iiptetosuMiIUdila 


1874 










NoTÍembre 


28 


+ 13°S 


+ 


2.8 


Despejado. 


" 


29 


12.2 




0.7 


Nnbtf"' 




80 


10.6 


+ 


3.3 


Diciembre 


2 


10.0 
11.1 


+ 


0.8 
0.6 


nSI?"' 




3 


11.1 


+ 


6.7 


Llavioso. 




1 


106 


+ 


6.6 


Unvioso. 


j] 


S 


9.4 


+ 


0.6 


Despejado. 


■; 


6 

7 


13.6 

a5 


+ 


1.7 
1.9 


nKÍ"' 


"^ 


8 


10.0 


+ 


1.7 


Despejada 




9 
10 


11.7 
16.0 


+ 
+ 
+ 


0.8 
0.2 


Despejado. 
Knblado. 


" 


11 


13.6 


6.2 


Nablado. 




12 


11.6 


+ 


2.9 


Despejado. 


» 


13 


mo 


+ 


0.6 


Despejado. 


,, 


14 


9.1 




0.8 


Despejado. 


" 


16 


12.2 


+ 


0.6 


Despejado. 
KnbUlo. 


" 


16 


7.J 




0.2 


" 


17 


11.7 


+ 


0.6 


Knblado. 




18 


9.1 


+ 


1.3 


Despejado. 




19 


9.7 




0.8 


Nublado. 




20 


9.4 


+ 


0.6 


Llavioso. 


" 


21 


9.7 




0.0 


LluTÍOSO. 


" 


22 


8.6 


+ 


0.6 


Hablado. 




23 


7.4 




0.2 


Kablado. 


" 


24 


16.2 





0.2 


Nablado. 




26 


8.6 


+ 


6.3 


Uavioso. 


„ 


26 


+ 7.8 


+ 


6.2 


Kablado. 
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FEOHA& 


MÁXIMA. 


mínima. 


liptcto(«uniaiIcUlg 
•sUisoolu. 


1874. 










Diciembre 27 


+ 8.5 


+ 


5.0 


Nublado. 


iS 


6.8 


+ 


3.9 


Nublado. 


29 


8.3 





2.8 


Nublado. 


30 


10.2 


+ 


0.2 


Nublado. 


31 


8.8 


+ 


1.3 


Despejado. 


1876. 










Biero 1- 


6.1 


_ 


2.4 


Despejado. 




'¿ 


6.2 




2.3 


Despejado. 
Nublado. 




3 


7.8 


— 


1.3 




4 


3.3 


— 


0.0 


Despejado. 




6 
6 


7.2 
5.8 


z 


3.5 
0.1 


Despejado. 
Nublado. 




7 


8.5 


— 


2.8 


Despejado. 
Nublado. 


- 


8 


+ 8.0 


— 


2.8 



Francisco Jiménez. 



A.PElSrrHCE IIT. 



Informe pregeniado al Presidente de la Comisión, Astron<'mir.a Mexicana, 
sobre los trabaos topográficos ^editados entre los ObserüittoHm de JVogue- 
no-yamay del Bluff, por el ingeniero déla Comisión D. ManuelFer- 
nandez. 

Lograda la observación del tránsito de Vénos en los dos Observatorios 
Mexicanos establecidos á inmediaciones de YokohaiDa, tuvo vd. á bien enoo- 
mendarme la medida de la distaocia que los separaba, á fin de qae coa el 
azimnt correspondiente se pudiesen aprovechar loa trabajos astronómicos 
hechos en ellos, para la determinación de la posición gec^áfica de cada ano. 
Aunque el problema era bien sencillo, presentaba sin embaído algunas 
difiooltades para sn resolncion, por la colocación qne tnvieron los Observa- 
torios. En efecto, 7 como se ve en el croquis adjunto, ambos quedaron si- 
tuados en las colinas qae rodean á Tokohama. El qae dirija vd. personal- 
mente se construyó en la colina llamada de Nogue-no-yama, á inmediacio- 
nes del templo japonés de I»e -yama. El qae estovo bajo la dirección del Sr. 
Jiménez, se estableció en la colina llamada hoy en inglés The Bluff, d la ori- 
lla de on tajo y en el terreno perteneciente al lote uámero 52. 
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Entre las dos oolioas se [extienden la ciadad de Tokohama 7 el barrio de 
Nogne con bqs numerosas calles 7 sns canales. Detrás de la ciudad, y en el 
espacio qae circonscríben las colinas, haj algunos terrenos descubiertos ; 
pero estín surcados también de canales, j en general son pantanosos. A la 
orilla de los muelles podía haber encontrado una extensión suficiente parala 
medida de una base ; pero la proximidad de los edificios me impedia ver las 
colinas eu que estaban los observatorios. 

Segnn las instrucciones que se sirvió vd. comunicarme, además de enlazar 
los dos Observatorios, debia situar algnu punto notable de la ciudad y la le- 
gación de Rusia, en la que había hecho una obsorvacion del tránsito de Ve- 
nus Mr. Ch. de Strave, ministro residente do aquel imperio en el Japón, y 
quien al comunicar á la Comisión Mexicana el resultado de su observación, 
le había manifestado también su deseo de que se enlazara la legación con los 
observatorios mexicanos, para tener así su posición geográfica. 

Eq los últimos días del mes de Diciembre de 1874 hice varios reconoci- 
mientos de loa terrenos inmediatos á Yokohama, buscando un l^^íar conve- 
niente para la medida de una base. Hallé, por fin, un bordo de nn canal, á 
espeddas de la ciudad, ó al Sur- Oeste de ella, que aunque no satisfacía mis 
deseos por tener muy corta extensión longitudinal y una mala colocación res- 
pecto de los observatorios, tuve que aceptarlo, porque de no haberlo hecho 
así me hubiera visto obleado á medir la base lejos de Yokohama, y á formar 
nna cadena de triángulos para llegar á los observatorios, lo cual en mi con- 
cepto no era necesario, atendiendo al objeto final de la operación. 

Adoptado ese terreno para la medición de la base, procedí á efectuarla, 
sirriéndome de un resorte ó cinta de acero de diez metros de longitud, que 
se llevó á una tensión constante de diez libras, por medio de dos dinamóme- 
tros, señalándose las extremidades del decámetro, cada vez que se aplicaba 
al terreno, con dos líneas de lápiz trazadas en las cabezas de gruesas estacas 
de madera que se iban colocando á las distancia conTenientes. Los Sres. 
Jiménez y Barroso tuvieron la bondad de ayudarme en la operación, y con 
su eficaz cooperación medí dos veces, y con las precauciones ya indicadas, la 
pequeña base, cuya longitud resultó en la primera ocasión, de 392^80, y en la 
segunda de 392^78. 

Las atenciones que recibimos constantemente del Gobierno del Japón y 
de BUS empleados, me permitieron obtener desde luego la longitud exacta del 
resorte de acero, por su comparación con un metro modelo, perteneciente al 
Departamento encargado de levantar la carta geográfica del Japón. De la 
comparación resnltó la cinta de acero igual á 10'?00532, con la tensión de 10 
libras y á la temperatura de 50°, Farenheit. 

Hechas las correcciones necesarias, el valor qne adepto para la base fuá 
el de 392!"996. 
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Ya he dicho antes qae por laa oironnstanciaa locales, la base quedó mal 
situada respecto de los dos Obserratoños, pnes los ángulos de los tríánga- 
loB formados sobre la base 7 onjos vértices eran los postes en qne estuvieron 
colocados en ambos los altazimutes, resultaron mnj agudos. Además, el ins- 
trumento con que medf los ángulos en la base foé nn teodolito pequeño de 
la lábríca de Trooghton & Simms que aprosimaba la lectura de los ángulos 
& 20"; pero que habiendo servido bastante en trabajos públicos en la B«pú- 
blioa, y habiendo sufrido en el trasporte de México al Japón, sobre todo, en 
los ferrocarriles, se hallaba nn poco maltratado, especialmente en algunas 
partes de la gradnacion, que casi se habían borrado. Por todo esto, j para 
tener resultados aceptables, medí diez veces cada ángulo sobre la base, to- 
mándolos aisladamente ; la mitad de ese número de veces con el círculo 
vertical á la derecha, 7 la otra mitad con el círculo á la izquierda ; es decir, 
por observaciones compensadas, para diminar los errores de excentricidad 
del anteojo 7 de falta de horizontalidad del eje de rotación del mismo anteo- 
jo. Los ángulos cuyos vértices estaban en los Observatorios se tomaron con 
los altazimutes que aun se hallaban colocados en sos postes, haciéndose la 
observación de cada ángulo dos veces. El altazimat del Observatorio de 
Kc^e-no-7ama tenia dos mÍcr6metros en el circulo horizontal, 7 daba los 
ángulos con la aproximación de 1." El altazimut del Observatorio de Bluff 
tenia tres vemieres en el círculo horizontal, dando la aproximación de 10. " 
En cada observación se leían los dos micrómetros 6 los tres vemieres, para 
tomar el término medio de sus indicaciones. 

Los dos primeros triángulos sobre la base tuvieron los ángulos siguientes, 
siendo los de la primera columna los observados y los de la segunda los cor- 
regidos : 

TBUN6UL0 NÜM. 1. 

Extremo K. de la base 16117 46.0 16117 43.5 

Extremo S. de la base 13 63 33.5 13 53 33.6 

Observatorio Nogue-no-7ama. . 4 48 43.0 4 48 43.0 



180 00 2.5 180 00 00.0 
TRUTOÜLO KVM. 2. 

Extremos, dala base 109 24 38.5 109 24 40.1 

Extremo N. de la base, 57 34 20.0 57 34 21.6 

Observatorio de Bluff 13 00 68.3 13 00 58.S 

179 69 66.8 180 00 00.0 

En el primer triángulo apliqué toda la corrección al ángulo observado en 
el extremo Norte da la base, por ser el menos digno de confianza segau loa 
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resaltados aislados de la obseiraaion de ese ángulo. En el segundo triángulo 
apliqué la oorrecoioQ á loa dos ángulos sobre la base, por la misma conside- 
ración. 

Con esos datos se obtiene para los lados del primer triángulo : 

N(^uo-no-yama. — Extremo 8. de la base = 1602.39 

Nogae-no-jama. — Extremo K. de la base = 1124.85 

Y para los lados del Blondo : 

Blott— Extremo N. de la base =164^71 

Bluflf:— Extremo S. de la base = 1472.81 

Por medio de estos dos triángulos se tienen dos valores para la distancia 
entre los postes orientales de los dos Ol»erTatorios, que fueron en los que 
estuTÍeron colocados los dos altazimutes y tos que se tomaron como vértices. 
El primer yalor dá para esa distancia el siguiente resaltado : 

Bluff— Nogue-no-jama = 22o£71 

7 el segando : „ 

Bluff— Nogue-no-yama = 2202.70 

La legación de Bnsia se enlazó por medio de nn triángulo apoyado sobre 
el lado Observatorio Kogue-no-yama — ^Extremo N. de la base. El punto que 
se fijó fué el asta-bandera de la casa de la legación. Los ángulos de ese 
triángulo, fueron los siguientes : 

IBUneüLO HÜM, 8. 

Extremo K. de la base 119 10 5.0 

Observatorio Nogue-no-yama 33 46 24.8 

L^acion de Busia 27 3 30.2 (Deducido). 

180 00 00.0 

Y las distancias fueron las que siguen : 

Nogue-no-yama — Legación de Rusia. — 2159.2 

Extremo N. de la base — Legación de Knaia -= 1374.6 

El punto notable que eleg! en la ciudad para ligarlo con los Observato- 
rios) fué la veleta de la torre del Maicki-gvair-aho, 6 Palacio Municipal, Por 
medio de tui triángulo formado sobre la base de la triangulación quedó unido 
dicho punto, sieudo los ángulos del triángulo, los siguientes : 

IRIABWLO NnX. 4. 

Extremo N. de la base 99 35'27!o 

Extremo 8. de la base 66 41 47.0 

Torre del Palacio 14 42 46.0 (Deducido). 

180 00 00.0 
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y loB lados del mismo triángalo, faetón los sigoi^nteB: m 

Extremo S. de la base— Torre del Palacio = 1625.7 

Extremo N. de la base— Torre del Palaoio = 1410.2 

Para comprobación f onué otro triángulo sobre el lado extremo 3. de la ba- 
Be-Obserratorio de Blnff, cayos ángalos faeron los sigoientes : 

TBUN6UL0 flVH. 5. 

Extremo S- de la base 43 43 2.2 

Obserratorio de Bluff 70 39 50.0 

Torre del Palacio 65 37 7.8 (Deducido). 

180 00 00.0 

LoB lados del mismo triángolo, faeron: 

Observatorio de Bluff— Torre delPalaoio =» 1117.6 

Extremo S. de la base — Torre del Palacio = 1525.8 

El azimnt del Observatorio de Blaff taé medido por vd. en el de Nogae- 
no-jama, tomando al efecto dos ángulos horizontales en dos podoiones del 
altazimat, entre la estrella Polar j el Observatorio de Blaff. Con los datoi 
respectÍTOS bice el cálculo del azimat para obtener las diferencias de coorde- 
nadas de loa pontos enlazados por la triangulación. Al repetir los cálcalos 
en esta capital, encontrá on pequeño error en los primeros que habla ejecu- 
tado en Yokohama, el caal ha hecho variar ligeramente el azimat. 

Encaentro como resoltado para nnaposicion del altazimut 238 12 63.3 
T para la otra posición 238 12 66.7 

Siendo el término media 238 12 64.6 

El azimat está contado de 0^ á 360°, y del Norte al Oeste. 
Con estos datos he procedido á calcular las diferencias de meridianos y 
paralelos, así como los azimntes inTersos, por las formólas nsaales siguien- 
tes: (*) 

<p' —<?— AkcoBU — ^t'sen'íí 
r , r OkBonu 

~' OOB. <P ' 

c = (£' — Z)sen. J(v + 9>') 

En estas fórmalas «p y i designan la latitud y la longitud del ponto de 
partida ¡p'y'X' las cordenadas del segundo ponto, separado del primero 

( • ) Tratado de Topografía y de Qeodesíft, con los primeroa elementos de Aítro- 
Domla Príotioa, por FninoUoo Diaa Covarrobiafl. Tomo 11. 
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por la distaaioia k en m«tros j cajo azimat ra u. Los valores de los coeficien- 
tes ^, £ y C, 80n los qae signen : 

■" T, 0.5 tan. 9 , fi . ^ 



raen.l" JVrBen. 1" ^ A^'sen. 1 " 

.y« la normal mayor y y el radio de corratura del mendiano para la 
latitnd v. 

Las distancias y los azimutes, contados desde el Obserratorío de Nogne- 
no-yama, son loa siguientes: 



Observatorio de Blafif 2202.7 238 12 54.5 

L^aoion de Rnsia 2159.2 225 27 22.9 

Torre del Palacio... 1323.0 261 30 23.7 

'Refiriendo los Observatorios & la torre del Palacio Municipal de Yokoha- 
ma, Be tiene para las distancias y azimates de ambos: 



Nogue-no-yama. 1323.0 81 29 53.6 

Bluff 1U7.5 210 17 47.1 

En cuanto & los diferencias geod^cias do latitud v longitud, tomando por 
panto de partida el Observatorio de Nogu&>no-yama, son las qae van á con- 
tinaacion : 

TkUcM. látM. UaifM. 

Observatorio de BlnfF — 37.65 — 74.25 

Legación de Bnsia — 49.15 — 61,02 

Torre del Palacio — 6.34 —51.89 

Creo que en lo qae antecede qnedan consignadoB 1<^ datos y los resulta- 
dos de las operaciones hechas en el terreno y de los cálenlos ejecutados, para 
averigaar la distancia entre los dos Observatorios, así como sos diferencias de 
coordenada^ y las de los otros puntos enlazados por los triángulos. 

Sírvase vd. aceptar las s^uridades de mi consideración y aprecio. 

M. Fernandez. 

Máxioo, 81 de Enero de 16T«. 

( Sr. D. Francisco DUz CoTarmbiu, Fmidente de la ComUion que ob- 
1 eervú en Aala el trftnsito de Vfinns.— Freeeiile. 
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A-PEISÍDIOE TV. 



Informe presentado al Presidente de la Comisión Jstronómioa Mexusana, 
sobre loa tnibajos fotográficos Secutados en el Jopan durante el tránsito de 
Venus en 1874- ¡w" ^ ingeniero de la Comisión D. Agustín Barroso. 

Tengo la honra de presentar & Td. el informe relatÍTO i loa trabajos eje- 
catados con el objeto de obtener imágenes fotográficas del sol dorante el 
último tránsito de Yénns por el disco de aqnel, manifestándole al mismo 
tiempo los testútados qae produjo el nuevo mtCtodo empleado oon tal fin, y 
el oual no es otra cosa sino la realización de nna idea concebida por vd. des- 
pués de haber aceptado el cargo de gefe de la Comisión Astronómica Mexi* 
cana, con qae se sirvió honrarlo el C. Presidente, y qoe tovo vd. á bien co- 
moQÍcarme pocos dias antea de salir de naestra BepábUca para el ponto del 
Aúa en qne debía tener lagar la obserracion. 

Antes del último tránsito de Yénos, las fotograñas del sol se habian ob' 
tenido por medio de cámaras comanes, cayos objetivos mas ó menos gran- 
des no permitiim conseguir sino impones de pequeña extensión ; pero con 
motivo de aquel fenómeno, los diversos países qoe se habian propuesto en- 
viar eomisiones para su observación, estudiaron j construjeron con tiempo 
aparatos fotográficos mas Ó menos rariados, coyas modificaciones tenion pri- 
mitÍTamente por objeto : cons^;air mayor extensión en las imágenes, y obte- 
ner el mayor número posible de éstas dorante el tiempo comprendido entre 
el primero y el último contacto de Yónns con el disco del soL Los resolta- 
dos alcanzados han sido monos satisfactorios en el primero qoe en el segan- 
do pnnto, verdad es qae la simultaneidad de las dos mejoras presenta graves 
inconvenientea, que tal vez será dado vencer para el tránsito que debe verifí- 
carse en Diciembre de 1882. 

La violencia con qoe la Comisión tuvo qoe emprender so marcha á can- 
sa del poco tiempo qae quedaba disponible para poder llegar al ponto final 
de sa destino y establecer en át los Observatorios respectivos, hizo qoe en 
México apenas se podiesen reunir y empacar los instrumentos astronómicos 
indispensables para la observación ; pero no foé posible hacer construir apa- 
ratos especiales de fotografía, y ni aun siquiera prepararse coa los mas co- 
manes, de modo qae nada se habría hecho en esta materia si la Comisión 
no hubiera tenido la fortnna de qoe el vapor que debía conducirla al Ama se 
detnviese en San Francisco de California tres días mas de los que se le ha- 
blan señalado para permanecer en aquel paetto, dorante loe ooalea y previa 
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autorizacioü ele vd-, me proveí de lo absolatameote necesario para poder en- 
sayar el método que me habia indicado con -.anterioridad, y encontrarme en 
estado de obtener algunas Yistaa fotográficas que mas tarde debían servir 
para üustrar el informe general. Digo que sin esta circunstancia nada se hu- 
biera hecho, porque estando fijada la partida del vapor "Vasco de Gama" 
para el día siguiente en que la Comisión podiallegar Á San Francisco, la ad- 
quisición de lo que esta necesitaba hubiera sido materialmente imposible. 

Desde luego m© puse á buicar nna cámara bastante ligera, con el objeto 
de adaptarla sin gran inconveniente al anteojo de uno de los instrumentos de 
que podia disponer la ComÍBÍon. Laa de construcción francesa semejantes á 
las que habia ya conocido en esta ciudad me parecieron á propósito ; pero no 
encontré ninguna de esta clase en los diversos almacenes que visité. En con- 
secuencia, tuve que conformarme con una de placa que me proporcionó la ca- 
sa de loa Sres. John Taylor y Comp., pues aunque de construcción americana, 
era relativamente ligera, en virtud de carecer de multiplicador y algunos otros 
accesorios que hacen pesadas las que se usan hoy dia en los talleres de foto- 
grafía. En la misma casa compré los productos químicos y el material foto- 
gráfico que me sirvieron mas tarde en el Japón. Todo ello fué empacado con 
el mayor esmero, como lo prueba el no haber sufrido la menor avería durante 
su trasporte, resultado que comuniqué inmediatamente á la casa referida, 
conforme ala recomendación especial que me hizo jantes de abandonar el 
puerto de San Francisco. 

Aunque la Oomision desembarcó el 9 de Noviembre en Yokohama, lugar 
en que se fijó vd. definitivamente para hacer las obserracioces del tránsito, 
no fué posible emprender ninguna clase de experiencias sino hasta que se 
esc<^íeron los pontos mas convenientes para erigir los Observatorios, y se 
instalaron en sns respectivos oampos las dos secciones en que se dividió la 
Comisin, habiendo sido yo designado por vd. para formar en su compañía 
la que se estableció en la loma conocida con el nombre de N(^ue-no-yama, 
situada en la parte japonesa de aquella ciudad. 

La necesidad de entrar en relaciones oon el Gobierno japonés, tanto para 
hacerle conocer el objeto de nuestra misión, como para recabar el permiso de 
levantar los Observatorios, fué causa de que no se pudiera tomar posesión 
del terreno destinado á la erección del de Kogue-no-yama sino hasta el 25 
del mismo mes, no habiendo sido pocos los pasos que hubo qae dar á fin de 
tener on arr^o definitivo con el dueño de aquel, as! como con el propietario 
de la casa inmediata que debia servimos^de habitación. 

Tiendo que la adquisición del terreno se prolongaba mas de lo que era de 
esperarse, me decidí á desempacar el telescopio del Colegio Militar que iba 
entre los instrumentos de la Gomiúon, con el objeto de ver si había llegado 
en buen estado y de dar desde luego al oorpiutero las instmcciones acerca 
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de la manera con qne se había de adaptar la cámara fotográfica á la extre- 
midad ocular de aquel insteumeato. 

Inmediatamente qae se puso á nuestra disposición la casa de Nc^e-no- 
yama, hice qae on artesano se encargara de formar el cnarto oscuro qae 
debía senrir para las operaciones fotográficas, pues era ya indispensable 
colocar y poner en bnen orden el material que se había comprado en San 
Francisco, de manera qne se pudiese manipular tan In^o como se oonclnyera 
el telescopio fot<^;ráfioo. En dos 6 tres días se Ic^ó dejar aquel enteramente 
listo para su objeto y quedaron preparados los colodiones, baños, etc., etc., 
que exigía el procedimiento. De los primeros tuTe la precaución de disponer 
cuatro ejemplares diferentes haciendo variar ligeramente laa proporciones 
de loa componentes, con el objeto da adoptar el qne mas conTÍniera al clima 
de la localidad qae me era enteramente descnocido, pn^ aosque por la 
latitud á que nos encontrábamos y la temperatura de la estación parece qae 
debería preferirse nn colodión algo alcoholizado, temía yo, como en efecto 
sucedió, qae su adherencia y tenacidad no fuesen bastante grandes para al 
caso en que se tuviera neoeüdad de reforzar laa negativas, mucho mas cuan- 
do esta operación no podría ejecutarse sino hasta el día sigoiente al del trán- 
sito, eapuesto que en éste debía yo consagrarme exolosívamente á obtener el 
mayor número posible de ituágenes durante el tiempo del fenómeno. . 

Antes de manifestar cómo quedó dispuesto el aparato para fotografiar el 
gol, poniendo en práctica el sistema que sigue vd. en laa observaciones de 
este cuerpo luminoso, haró presente que dicho sistema consiste en recibir la 
imagen amplificada del sol sobre nn diafragma colocado fuera del telescopio, 
eu vez de observarlo directamente aplicando el ojo á la extremidad de aqael 
instmmento. Para cons^air este resaltado basta hacer salir el oonlar del 
anteojo, la cantidad necesaria, siempre muy pequeña, para que, en logar de 
la imagen virtual que se observa ordinariamente, se obtenga una imagen real 
y amplificada, que es la qae se recibe en el diafragma de qne se acaba de 
hablar. Este método seguido por vd. y adoptado, á su ejemplo, en observa- 
ciones de sol, por la mayor parte de los personas de nuestro país que se ocu- 
pan de astronomía, tiene en mi concepto la ventaja de poder trabajar en una 
posición muy cómoda, la de apreciar mas exactamente los contactos de les 
bordes del sol con los hitos de la retícnla, sopaesto que tiene que ser así en 
imágenes de gran extensión, la de evitar al uso del helioscopio, auxiliar ab- 
solutamente indispensable tratándose de hacer una observación por el mé- 
todo coman y, por último, la de poder observar con un solo instramento 
varias personas al mismo tiempo. 

Estas ventajas que vd. ha sabido aprovechar hace algunos años en una 
gran parto de sos numerosos trabajos aetronómioos, le sugirieron tal vez la 
idea de aplicar el mismo método para obtoier grandes imt^ienes fotográfieas 
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del sol, j uiiigana oporttmídad era mejor para ponetla en práotíoa que el paso 
de Vánns qne acaba de tener lugar en Dioiembre del año próximo pasado. 
De^aoiadamente la Comisión no toro el tiempo neoesario para estudiar y 
adquirir los instrumentos qné hubieran sido oonvenientes al fin indicado, así 
es qne se redujo á saoor el mayor partido posible de loa elementos qne pudo 
tener á bu dispOBÍeion para observar aquel fenómeno. 

El pensamiento de obtener grandes impones fotc^p4ficas del sol, fué uno 
de los que dominaron en las Comisiones encalcadas de estudiar todo lo re- 
lativo al tránsito de Venus. Estas, después de haber examinado loa diversos 
procedimientos fotográficos qne fueron propuestos para la observación d© 
aqu^ fenómeno, parece que decidieron dar la preferencia al método qne con- 
siste en emplear objetivos de muy lai^^ foco para producir la imagen que 
debe recibirse inmediatamente sobre la placa sensible de una cámara foto- 
gráfica, no obstante los inconvenientes á qne daría lugar el trasporte de los 
grandes telescopios qne debían servir para tal objeto. Bl empleo de objetivos 
de corto foco, si bien mucho mas cómodo por lo que respecta al material qne 
se tiene que Uevar consigo, tiene el defecto de exi^r el uso de un aparato 
óptico especial con el fin de amplificar la imagen antes de recibirla en la 
placa sensible, aparato que puede originar la deformación de aquella, alte- 
rando así la exactitud de las negativas obtenidas por este medio. Arreglando 
convenientemente el ocular del instrumento, como lo practica vd. al hacer las 
observaciones de sol, se pueden oonsegoir imágenes hasta de veinte centíme- 
tros de diámetro con telescopios bastante portátiles, qne no exceden con mu- 
cho de un metro de distancia focal. 

La conveniencia de obtener grandes imí^enes fotográficas se explica por 
la lentitad del movimiento aparente de Venus sobre el disco del sol. Be sa- 
be, en efecto, qne en algunos lugares denlos escogidos hará hacer la obsñrva- 
oíon del tránsito en Diciembre de 1874, la duración de este pasa de cuatro 
boras á pesiu: de no trazar «1 planeta en ea movimiento sino una euerda del 
oironlo que debe atravesar. 

Ahora bien, para calcular la paralaje solar por medio del método de Halley, 
es preciso determinar la duración del paso de Venas por el disco del sol en 
estaciones muy distantes y convenientemente situadas, como las qne has 
sido designadas por los diveraos países para hacer la observación del último 
tránsito; y la duración misma depende á su vez de la exactitud oon qutt se 
observtm los contactos del planeta con los bordes del sol. Empleando el 
método de De L'Isle basta la determinaoíon de los contactos del principio ó 
del fin del fenómeno, siempre que se conozca exactamente la poedoion geo- 
gráfica de las estaciones ea que se observa. 

Se vé qne uno de los datos esenciales para el cálenlo de la paraleja solar 
«B «1 conocimiento exacto del tiempo que ootresponden y los ooiwtacto del 
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planeta y el sol ; pero oomo la obserramon del instante preeÍBO en qae anoe- 
Boa Be reriflcan ofrece algonos difiooltadea á cansa de la pequenez del movi- 
miento aparente de Vánna, loa aattónomoa, ademas del teleaoopio proTÍato 
de ocolar microm^trioo qne ae usa para tal ol^eto, han qnerido poner en 
práctica en esta vez otros métodos absolutamente desconocidos en el siglo 
pasado, y entre los cnalesfignr&nlas obsenraoiones eapectrosoópicaa y la ío- 
tograffa. Obteniendo por medio de esta última ana s^rie de imí^enes del 
disco Bolor dorante el tiempo del fenómeno, se pnede trazar para cada esta- 
ción la cnerda recorrida por Venus, y medir en s^oida la distancia qne existe 
entre las que corresponden & dos estaciones mny lianas, caja distancia de- 
berá estar de acuerdo oon la encontrada por el cálcalo valiéndose de la lon> 
gitnd de dichas cuerdas determinada por la dnraoion de los pasos. Las mis- 
mas fotografías proporcionan el modo de conocer las horas que correspondes 
á los puntos de contacto, refiriendo estos á las diversas imágenes de Véaos, 
y sirriéndose de la relación qae existe entre los espacios y los tiempos que 
aquel planeta ha invertido en recorrerlos. 

El aparato de que hioe uso para obtener las totognfíña taé el teleeoopio 
del Col^o Militar que llevaba consigo la Cooiision, cuya distancia focal es 
de un metro y veinticinco centímetros con una abertara de un decímetro. 
Hnbiera yo preferido para el mismo fin uno de los dos altazimntes, tanto por 
la mayor estabilidad de estos instrumentos oomo porque abrazan un campo 
mas considerable; pero habiéndose destinado á las observaciones astronó- 
micas, solamente quedaba disponible el telescopio mencionado, supuesto que 
los telescopios zenitales debían servir á laa respectivas secciones de la Co- 
misión para observar el tránsito de Venus. 

Con el objeto de taoUítar en cuanto fuese posible las operaciones, procuré 
que la cámara y el telescopio formaran ana sola pieza ; pwo como el peso de 
la primera, así como su contrapeso, tenían qne obrar en las extremidades 
del segundo, lo que podría ocasionar la flexión y aun la ruptura del instm- 
mentó, hice reforzar éste con nn sobretubo de madera diapuesto de manera 
que dejase libres todos sos movimientos y provisto, en uno de sus extremos 
de ana plancha fuertemente as^nrada, á la cual se fijÓ de on modo conve- 
niente por medio de tomillos la parte anterior de la cámara, cuidando que el 
vidrio esmerilado de ésta y por consiguiente la placa sensible, quedasen en 
una posición perpendicular al eje del anteojo. 

Como con el ocnlar propio del telescopio no era poñble obtener imágenes 
suficientemente amplificadas á causa de la corta distancia que mediaba entre 
aquel y el fondo de la cámara, era preciso reemplazarlo. Por fortuna pudo 
adaptarse uno de los oculares del telescopio zenital establecido en el Obser- 
vatorio de Kogue-no-yama, y aunque con este cambio no se ganó C&do lo 
que era de desearse, sí se padieton conseguir imágenes de nueve oentímatrofl 
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Tiempo medio de Ni^ae-DO-yama. 



Tiempo medio de Nogae-no-yamo. 
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de diámetro, poes el fuelle de la cámara no pmuitía 5a retizai el vidzio Beax- 
sibilizado, tímto coanto bnhiera sido necesario para recibir una imagen de 
mayor extensión. 

En cnanto á la instantaneidad de las imágenes fotográficas, iaé preciso 
para lograrla oonstroir on aparato especial qne, en su esencia, estaba rada- 
cido á on diafn^ma metálico provisto de una pequeña abertura, 7 dispuesto 
de manera que pudiera deslizarse oon rapidez sobre la tapa del objetÍTO del 
telesúopio, en cnjo centro se había practicado también una ligera aolnmon 
de continuidad. El diafragma se enoontraba colocado de modo que en so 
movimiento pndieran sobreponerse las dos aberturas durante un tiempo que 
calculo entre un décimo j un oentécimo de segundo, en cuyo tiempo se veri- 
ficaba la impresión. 

Quedaba por arralar uno de loa puntos mas difíciles atendiendo á las 
circQQstanoias particnlares del instrumento con que se debia opierar, pues no 
encontrándose éste montado paralácticamente, había necesidad de* dirigido 
(d Sol, Tahéndose de sus mOTÍmientos propios, cada Tez.que se deseaba ob- 
tener una imiten fotográfica ; pero oomo segnn he manifestado antes, el 
campo del telescopio era muy reducido, la imagen completa del sol apAias 
se conservaba en él unos caautos segundos, de manera que desaparecía can 
en su totalidad durante et intervalo de tiempo requerido para sustituir al vi- 
drio apagado la placa sensible, descubrir ésta, destapar el anteojo y correr el 
diafragma de que se ha hecho m«ioíon. 

Bra, pues, preciso, calcular de antemano el tiempo indispensable para 
ejecutar estas diversas operaciones <í fin de obtener la impresión foti^iifiea 
en uno de los 'pocos segundos que la imagen permanecía en el campo del 
instrumento. Esta onestion bastante ardua, £ causa de ]a variacíou oontínna 
de los movimientos del sol en a2!Ímut y altura, fuá motivo de una serie de 
experiencias practicadas en loa dos dias que precedieron al del tránsito. Por 
medio de ellas pude determinar aproximadamente en el vidrio esmerilado de 
la cámara.^Jgünos puntos en que debia encontrarse la imagen del sol, i di- 
versas horas del fenómeno, un cierto número de segnndos antes de U^ar al 
centro del campo del telescopio, número de'segundos que, conocido previa- 
mente, permitía ponerme en estado de recibir sobre el vidrio sensible la im- 
presión del disco del sol en el instante conveniente. 

No obstante todas estas precauciones, oomo el tiempo que quedó disponi- 
ble para las experiencias fué tan limitado, creí prudente hacer una obaervadon 
de los movimientos del sol en el vidrio apagado de la cámar^ inmediatamente 
antes de cada operación fotográfica, y en toáo caso procuré aiwnpre oUener 
el segmento del disco que debia ser atravesado por Vénua en su pa», por- 
que la poca estabilidad del instrumento me hacia temer alguna desviación 
que, aunque ligera, podría bastar para que la imagen quedara casi fuera del 
campo Mtreolio que presentaba el telescopio. 
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Las horas oOrrespcmdieDtes á las dirersas impresiones las determiné con 
el cronómetro de bolsa de rd., el oaal iaé comparado antea j despoes del 
tráuñto con el cronómetro marino del Obserratorio de 'Sogao-ao-jAm^, ca;o 
estado j marcha le eran & vd. perfectamente eonocidos. De esta manera foó 
fácil en suplida rednoir las horas anotadas por mí & las eqoÍTalentea en tiem- 
po medio de Yokohama. 

Las fotografías obtenidas durante el tránsito del planeta, fueron diez y 
siete de los cnales deseché tres en que la imagen había sufrido nna fuerte 
desviación á oonsecnencia sin duda de algún moTÍmíento impreso al anteojo 
al tiempo de correr el tabique, que cubre en sn bastidor, la placa sensible. 
Las catorce reetantea, cnjas copias se incluyen en este informe, j qne no de- 
ben considerarse sino como on ensayo del método segoido por vd. en las 
obserraoiones de sol, aplicado á la foh^afía, son una prueba evidente de 
qae oon este procedimiento se pueden cons^uir imágenes tan grandes como 
se quiera y de que, en circunstancias favorables, es susceptible de suminis- 
trar pruebas de una finara y preciúon suficientes pora que las horas de los 
contactos puedan apteciarse con on grado t^ de aprozinuuúon, qoe no ten- 
gan influencia senúble en el resultado final los pequeños errores oometidos 
en aqnellR apreeiaeion. 

Acaso se podrá objetar á este procedimiento que la imagen amplificada 
qne se recibe en la placa sensible no tiene sns bordes perfectamente defini- 
dos, lo cual ocasiona nna indecisión en los momentos de los oontaotos. Es 
verdad qne algunas veces se nota nna liger 

imagen ; pero esta defecto que, en mi oonoe) 
la natoroleza del instrumento y que por c< 
modo igoal todos los procedimientos fotogí 
astronomía, desaparecerá por completo ó n 
de telescopios de tina gran perfección óptiot 
de lo permiten los adelantos actuales de li 
pequeños defectos que pndíeran presentar. 
Ano saponiendo qne no fuera posible coi 

j precisión absolntomente geométricas, debí 

dad de oiroimstancias, el error que pueda ce 

contactos, siempre será tanto menor cuanto 

tro de aquellas; y este diámetro puede agí 

necesario para qne el error cometido repree 

paz de infloír perceptiblemente en el oálonl< 
Por otra parte, si se redben direotament 

traúendo éste nna distancia focal de tres ó < 

muy redaoidaa para qne puedan apreciarse sobre ellas ■^■-*-'íinfls qoe lepm- 

senten una fracción de tiempo bastante pequeña. Es, pnes, necesario, omph- 
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fioariH ptn qwiMda'jpmtnrteB lanlidoB i, que esKo destinacUs, 7 en 
eete caao, soa onal faa« el apnrato empleado para lograr aquél objeto, hay 
qae lleTar en oaenta loa pequeños errores inheieotes & sa oonatmeoion, los 
ciulefl tienen qae ^[orar como otros tantos datoa en el problema qae se tra- 
ta de reBc^Tor. ' 

A pesar de todt» los moonTeoientes qae poeden resaltar del empleo de 
on ampliñcadt» para sacar provecho de las imágenes obtenidas directamente 
en el Coco del telesoopio, entiendo qae la mayor parte de las Comisiones en- 
eaifjadas de obeerrar el último tránsito, han segnido este método 7 solo 
existirán diferencias en cnanto al poder mas 6 menos grande de loe insira- 
mentos de qae cada nna de ellas ha podido disponer. Bespeoto del método 
qae oonsiste en agrandar la imágea por medio de nn aparato óptioo especial 
antes de 
ningons 
de corto 
prende i 
délas d 
toatuál 
can de I 

Procediendo como tá. lo hace en las obserraoioneB de sol, es decir, va- 
liéndose únicamente del ocular del anteojo como amplificador, no solamente 
se oonsigae 1 
é inezaotitu 
también la t 
tiles como Ifi 
men^ este pi 
métodos gen 
imagen se 1 
ventajas de 1 
de dios, de que ya se ha hecho mención en el corso de eete iníc^üié. ' 

A mi joicio, este método aplicado coa on buen telesoopio montado para- 
lácticamente 7 establecido con la solidez necesaria para evitar toda dase de 
mcnmientos, prodadria resaltados mn7 satisfactorioB, como lo pmeba d 
anteojo montado bajo el mismo pié qne ae halla en el Obserratorio dd Cole- 
gio Bomano 7 qae, segau nos refirié el sabio padre Seochi, de etíj% deíéren- 
da bada la Comisión oonservamos gratos reonerdos, se osa diariamente, 
empleando sn oonlaroomo am{diioador para recibir la imagen dd sol en on 
di&firagma fdtnado á diatanoia oonveniente, sobre el cual se dibajan eon toda 
preoidon 7 oaantaa Teoes se desea, las mandiai 7 demás aoddentes qae pre- 
senta aqnd en sa soperfioíe. 

Sin embatgo, para obs^Tar fotográficamente loe pasos de Yénns, oreo 
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preferible 1» dispoñaum propaasta por Tinnaiedwt y adoptada probdbieaunte 

por los astrónomos de los Estados unidos en el último tnbsito. Esta con- 
siste en fijar horizontalmente el telescopio en una posición inTaríable, y colo- 
car enfrrate de él el espejo plano de nn lielióstato qae debe enviarle la 
imagen del sol que ha de fotografiarse. Cam ea escnsado advertir qae el es- 
pejo debe qaedar exento de toda vibración, qae la snperfíoie senaible ha du 
ser perpendicular al eje del anteojo, qae loa instrumentos deben verificarse 
cnidadosamente antea de emplearse, qne deben snstraerse á la inflaencia de 
los rayos solares, disponiendo las cosaa de manera que el reflector no se des- 
cubra sino en el instante de hacerse la impresión, etc. 

Presumo qae este procedimiento no ha sido debidamente apreciado, por- 
que, segnn lo que he podido juzgar en dÍTersas ocasiones, es poco oonoódo 
de la genialidad de las personas qne se dedican á observaciones astronó- 
micas; pero abrigo la convicción de qae si ana persona como vd., cajos tra- 
bajos científicos le han conqnistado ya ana josta t merecida repataoion, lo 
recomienda al estudio de los astrónomos, estos fijarán en él su atención y es 
casi s^^o qae prestará grandes servicios para el tránsito qne tendrá logar 
el año de 1882. 

A mi entender, tratándose de ana cuestión cuyo resaltado depende de la 
exsctitnd con que se determinen los tiempos correspondientes á los diversos 
contactos entre Tenas y el sol, todos los esfaerzos deben diñarse á facilitar 
esta deteRninmm^ pBRr4cp6BdtRi4o 
obaervaoioneB ópticas ó fotográficas qa 
der, por decido así, él momento predi 
medios de practicar aquellas, haciendo 
rente, tan visible, cnanto se requiera p 
una aproximación de ano ó dos segun< 
pal del procedimiento empleado con ta! 
susceptible de llenar esta condición. 

En el estado de adelanto á qne ha llegado, y con los recorsos deqoe hoy 
poede di^Kmer la fotograña, el tamaño de la placa sensible egtá lójos de 
constitoir tm obstáculo insuperable á la aplicación de este procedimimto al 
tránsito de Yónus ; pero aunque «sí fuera, bastaria entóni 
lia la porción del disco solar en que han de rerificarse 1 
esto seria safloiente para determinar los tiempos que á 
con la aproximaiñon antes expresada. Si ni aun de esta n: 
preferible á los demás métodos fotográficos propuestos coi 
tránsito d* Venus, ópticamente creo que no le disputará sa saperioridad 
ninguno da los prooedimientos de observaoon generalmente osados hasta 
hoy por los astrónomos. 

Recibiendo directamente la imagen en él foco del telescopio, etu amplifi- 
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ÁUQ cuando se haya determinado de antemano el lagar del sol por donde 
Venas debe haoer sn aparición, existe siempre nna gran incertidimibre sobre 



ligamentos. 
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Bm^oonestemotíTO, M»,enfiB, pMft^MBysrmuTosiiiétodoe ó para in- 
troducir en los conocidoa los adelantoa eonqnistados en las cienoias y laa 
artes qne tienen participio directo en la adqaisioioD de los datos qne arreo 
de base á la determinación de la paralaje solar. Por esta razón he insistido 
tanto en hacer rer las rentajas qae podrían sacarse del método de obaerra- 
oion adoptado por la Comúñon Mexicana en el tránsito qne acaba de tener 
Ingar. 

Antes de ooncloir, debo maaifestor á rd. qne qae ana Tez terminadas las 
obserraciones del paso, dediqué unos diaa & tomar vistas fotográficas de los 
Observatorios de la Ck)mision, asi como de algunos monamentos y objetos 
japoneses qae padieran servir de üastracion al informe general. Para este 
trabajo pnde contar con dos ol]jetivos alemanes qne con la mejor volontad 
pnso á mi disponoion el Sr. Stillfríed, hábil fotógrafo anstriaco establecido 
en Yokohaiaa desde hace algunos años. Las negativas obtenidas faeron bar- 
nizadas j empacadas con el mayor cuidado á fin de qae sofriesen lo menee 
posible en aa trasporte hasta esta ciadad. 

Como vd. taé testigo presencial de las difíooltades de todo género qne 
tnvo qne venoer la Comisión para poder expeditar los trabajos relaüvos á las 
observaciones del tránsito, do creo necesario hacer ana relación pormenori- 
zada de las qne se me presentaron en lo concerniente á la parte de fotografía; 
poes para comprender lo difícil de nuestra situación, bastará decir qne á la 
premnra dd tiempo se tmia la oirooBstutoi» de tMier qae ^tar oon artesa- 
nos chinos 6 japoneses, cayo idioma era enteramente desconocido de la Co- 
misión, y qoienes no estando, por otra parte, familiarizados con la clase de 
obra en qne temamos qne ocnparlos, necesitaban las mas veoea tener á la 
vista dibajos 6 modelos que nos velamos obligados á ejecutar. Sí, á pesar 
del esfuerzo conque procuré allanar los obstáculos que se oponían al bnen 
desempeño de mi cometido, no fué posible dejar satisfechos mis deseos, qué- 
dame al menos la satiafaocion de haber hecho todo lo que estaba á mí alcan- 
ce por oorrespondei al honor qae se me hizo nombrándome para formar parte 
de nna Comisión importante, cuyo Gefe, con sainstraocíon y patriotismo, ha 
sabido colocar mny alto el nombre de México en el cátale^ de las naciones 
civilizadas. 

Sírvase vd. aoeptar las segoridades de mi consideración y afweoio. 

A. Barroso. ' 

Uexioo, Dldsmbre 19 de 1876. 
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APÉNDICE "V. 

JfovuvfMa méthoda povr déterminer la latitud» á!un6 station au mayen 
d'observationa aaimuiales, par Francia Dios Cávamenos, Sous-Seoré- 
taire du JiRniatére des Travaux Puilica au, Mexique, et Président de 
l'Expédition envoyée en Atñe par le Oouvemement Mexieain pawr ob- 
server le passage de Venus. 

A K. Ángel Ángnlano, Infrenlenr Inspeetflnr des ehemiui kn Héxiqne. 

En mer, le 29 Ootobro 1674. 
Mon CD0T anu, 

Je TooB éoris cette lettre á. bord da steamer auglais "YaBoo de 0ama," 
Bor l«qael je traverse le FaciSqne poor me readre en Asie. C'est peodant 
cette loiigae navigatioD, qni a éié daos les premieTS jonni bien ennnreaBe h 
canse da macTaia tempa, ^ae je me sois ocoopé k rédiger ma noavelle mé- 
thode poor tronyer la latitade, afin de la pnblier en artÍTaut an Japón, 

Je Tons avais déjá fait connaítre oe procede, qne roña avez &a l'obligeante 
attention de vooloir emplojer poor fixer la latitade de Jalapa, ma TÜle uata- 
le. Daignez dono acoeptei la dédicace de oe petít travail, pnisqne c'est voos 
qni en avez fait nsage le premier aprés moi. 

Aa risqae de oommettre bien des fautes de style et méme de grammaire 
dans ane langae qni n'est pas la mienne, j'ai táohé d'éorire ce memoire en 
franjáis, afín de le faire imprimer pina faeilement á Tokohama cu h Jedo, et 
qn'U pniaae étre la par les aatres oommiBions étrangéres qne nona troaTerons 
probablement aa tfapoD. Si j'ai en oette andaoe, oe n'est point sana aToir 
compté anr rindolgenoe de mes lecteors, comme je oompte aor la TÓtre. 

Je BoÍB, mon oher ami, Totre toitt déroaé, 

F. Diaz Covarrubias. 



TíyÁ prés de qitatre ans qm je développaia les formules an moren defi< 
qnelles on peni calcnler la latitade d'oae suitíon, sana avoir besoin de reoon- 
nr á la meanre d'angles verticaax, dont oomme on le sait, il eat trés-difScile 
de déterminer exactement la Taleor, II y a, en effet, tant de ciroonstanoeti 
diferentes qni tendent á altérer Texactitade de oes mesares, oomme par exem- 
ple la ñexion des lanettes, l'incertitade des r^ifraotions, ú déformation des 
cercles verticaax dea instniments k canae de la peeanteur, & qae lorsqa'm 
désire déterminer la latitade aveo tóate la precisión dont la sdenoe a beaoin 
dans qnelqaea cas, on est obligé d'avoir recoars k dea prooéd^ pías on moins 
indépendaóits dea distances zémthalea. 

Pana on de mes oa^rages (*) j'ai fait mention des meilleors procedes 
ponr arriTer h ce résnltat, et j'j ai exposé l'excellente méthode de Toloott; 
, génáralement connae soos le nom de méthode ameñcaine, qai est sana doate 
' nne des pins parfaites. On peat méme diré qne aon senl défant consiste k 
etre trop dépendante des dédinaisons des ¿toiles obserrées, et qaoiqae oe 
détant tende évidomment k diminner chaqué jonr k mesar» qa'aagmente la 
perfection des catalt^nes d'étoiles, ü n'est pas moins vrai qa'en attendant 
on rat obliga de rejeter plosienrs oombínaisons d'étoUes, d'aillears trés-oou- 
Tcnables sons d'antres rapports, rédoiaant ainsi le nombre d'applioations 
qa'oQ ponrrait faire de cette excellente méthode, 

(*) Voyez mes NottveUea méthode* a»tr<momiquea, Ac. page 101 et Balvanta. 
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Cea sortes de oonsidáratioiía sont oelles qni m'oct condnit á im^^er la 
noavell» méthode dont j'ai parlé oi-dessns, et doot le deTeloppement des 

Fríncipales formules va fonner l'objet des lígnes suivantes. Sapposant; qae 
OD oDserre one étoile arec tiq alta2áiiiiit oa quelgae nutre instrament qoi 
penueUe la mesaxe d'angleB horizontaaz, soíent : 

h l'aDgle horaire de l'étoile. 

8 la d^clinaisoa de „ 

a l'aziinnt de „ compté depois le aord, 

9> la latitade dn lien. 

et QOns amona la relatioQ bien oonnue : 

COS. 9> tan s — sin, v eos. h = sin. h cot. a (1) 

laqaelle pent se calcnler facilement par logarithmes aa mojen d'na angle 
anziliaire JT, savoir : 

tan. M= ^^^ sin. (M— «) = coa áf tan. h. cot. a (2) 

COS. A. 

Ces deoz angles ayant été cálcales, lenr différence donne la latitade 9> qne 
l'on cherche. 

Les données A et o B'obtiennent par l'observation, de la maniere saivan- 
te: si & est la lecture du cerole azimutal lorsqae I'étoile est coapée par le 
fil Tertioal dn centre de la Innette, et m la lecture méridienne du méme cercle, 
o'est-áHÜre, son índication qnand la lunette est dirigée yeta le point nord de 
rhorízon, on a: 

a^m—G 

Je snppose qne la gradaation de l'instmment soit nnmérotée de gauche 
í droite, et qne & ait eié oonigée des errenrs des micrométres, des mveanz, 
de la collimation, &o. 

Qaant á l'angle horaire, désignant par t l'Iienro chranométriqne de Tob- 
serration, par ¿ t la correotion dn ohronométre dans le méme instant et par 
• l'ascoisioQ droite de l'étoile, on anra : 

Jl^t+At — - 

formule dans laqneUe l'angle horaire est exprimé en temps. 

Cette méthode telle que nons l'aTons eiposée jusiyi'ici, á rinconvénient 
de snpposer déterminéea, au moren d'observations prelimiuaires, lea Tatenrs 
des qaantit^ m et ¿^ ¿ Nona allons tacher maintenant d'établir on proceda 
beanconp plus conmode, qui est indépendant do ces donnéea et permet me* 
me sa dáterminatioa; mais avant de le faire, examiuons briévement lea for- 
mules fondamentalea ponr dédnire de cette analjse los conditions les plus 
oouTenables de robservation. Ponr plus de giíuéralité je anppoaerai que Von 
ait commis de petitea erreurs j A, A a et A ' daña lea trois données h, a et i. 
L'erreur da réaultat aera une fonction de cellea-lá, de la forme : 

Différentiant I'équation (1) par rapport á f, et ancceasivement par rapport 
á A, o, et 4, ii viendra aans difficnlté aprés la substitation : 

J t= (sin. # tan. a — cot. A) eos. atan. z. J A + -— ^ — la + jj^ ; ' *' 

t désignant la distance zénitliale de l'étoile an moment de robserration. 

On TOÍt d'aprés cette expression que le coefficient de Terreor de l'angle 
horaire devienora nul qnand l'angle parallaotique, dont le sommet est dans 
l'étoile, será de 90°, car alors on aura sin. 4 = cot. a cot. h; et qne la valenr 
da mSma coefficient sera tonjoors tréa-petite si l'azimnt de í'etoile ne difií&re 
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pas beauconp de 90°. Daos cette mSme circonstance le coeffioieQtdel'erreiir 
d'azimat gera aussi trés-petit, spécialemeDt; si robserratioD a lien piés da 
zénith. Quaut au coefficient de * 'i il deviendra le píos petit possible, ponr 
des valeurB doanées de f et de s, quand la distance zénitnale de í'étoile ue 
Boit pas considerable. 

Le résultat general de aette aualyse indÍG|ue done la conyecance d'obser- 
T«r une étoile qui pnisse avoir un graud azimat ea méme temps qo'une pe- 
tite distance zenitliale ; et pour remplir ees conditioDB il fant choisir des étoi' 
les dont les déclinaíaons ne différent pas beaucoap de la ktitnde da lien. Eo 
les obserrant á pea de distance da méridien on aora toajoors des résoltats 
presqae indépendants dea petitee errenrs d'observation. 

Possons maintenant á exposer la maniere de proceder á la d^terminatioa 
de la latitade, sans connaltre la lectnre méridienne m et Terrear * í du chro- 
nométie, ce qai exige la donble obsemttioo de í'étoile á la méme baatear, 
des deux cdtés da mendien. Admettons en oatre poor pías de généralité qae 
les deaz distances zénithales ne soient pas ezactement ^ales; qae la oolon- 
ne Terticole de rinstrument et son axe horizontal aient de petites errears in- 
diquées par les niveaux; et finalemeut qu'il existe aossi ane petite errear de 
coUimation dans le íil central de la Innette, 

Cela posé, soit & ^ le nombre de secoades dont la distance zénithale oc- 
cidentale est plus petite que l'orientale : si Ton appelle g la lectnre da cercle 
Tertical, n celle da niveaa paralléle aa méme cercle, r la réfraction et si Ton 
designe par les mémes lettres, arec des aocents, les éléments semblables oor- 
respoadants á l'esb da méridien, les deax distances zénithales Traies seíont: 

a = jr' — ¡r. + íi* + r' 

$r. étant la leotore brsqne le téléacope est dirige vera le zénith. Pe ees ^s- 
tíons on tire: 

4 z^(g--g) + (n-~n)+(r'-r) (3). 

formule daña laqaelle n = J (o — e) v et 7t'=5 (o' — c') v, o et e étanires- 
peotivement les indications des eztrémités oadadre et óbjedive da nírean dont 
chaqae división a la valenr de v secondes. Lorsqne * z est petite on peat sap- 
poser r— r', oa du moins prendre pour r — r' la différence des refraotions 
tabnlaires, sans avoir égard aux inoicatíons des instruments métáorologiqnes. 
Si l'on obserre dans la position invetse de l'instrument, c'est-á-dire, lorsqae 
q, est pías grand que g ou g', on doit prendre g — ¡r' au lieu de g' — g dans 
la valear de * z. 

Les effets de & ü sur l'heare t et sur la lectare azimotale G correspon- 
dantes á robserration occidentale, seront: 



i í'i=T=— * K = r — et en temps: » k = ~r¡-= : — 

d z C08. f sm. a '^ lo eos, f sm a 

da ,__dadA eot. h coa, a — sin. * sin, a 

dA dAd~z^*~ oos.# *" 



.(4) 



Ce demier lásultat s'obtient aiaément Á l'aide de l'óqnation { 1 ). 
Aveo ees correctiona qni raménent robservation occidentale á la méme 
hantear que l'orientale, on a á Test et d l'ouest du méridien respeotivement : 

— h^t'+ » í,— «{t,— í') — • 

-|-/í=í + A f.+ M(t— í.)— « + 4 A 

^ f^ étant la correction du chronométre dans l'instant milíeu t, des obserra- 
tions, et u la marche de l'instrameat dans l'anité de tempa. Cea qaantités 
soot positíves lorsque le chronométre retarde. 
Des équationa oi-dessos on tire: 
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A_j(í-**) + 4(í-*')« + 4*A) ^gj 

*(._.. -J* h — hit + f) i 

qni font oonnaítre Tangle horaire de l'átoile, exprima en temps, et l'ótafc da 
cbronométre. Si cet instrument marque le temps moyen, on doit rádoire la 
dnrée t—t'ea temps Bidóral, et faire nsage de i heore moyenne da paasage 
de l'átoile aa liea de •. 

Par rapport á l'azimnt on a de méme : 

? + 6 oot, « + -r-^ * o) 



-m- ((?H 



c ótant la coUimalion da fil vertíoal et b rindicatíon da nÍTeau de l'aie hori- 
zoDtal de la lonette, savoir : 

6-i((i + t-) — (á + d-)) w 
Daos eette fórmale i et f représentent les lectnies de l'extréniité gauche 
de la bolle daos les deox poaititmB da nivefta, ^ et <f les indícatioDS de l'ei- 
trémité ¿boite et uf la Taleor angoliúre des divisions. Cea noavelles éqoations 
donnent: 

a-i(G'-G)i-4(6'-6)oot« + J.G ) 

r L .-- ■ (o) 

»_j(e + ff) + é(6+y)oot.«-j'e + ~f 

Ajant úofá determiné les Taleors de h et a, on peat oolcnler la latitade 
aa mojen des formales (2 ). On doit remarqaer t^ne oes deax qaantitái ont 
l'arantage fondamental d'étre exprimen en íonction des difi&ences des in- 
dications instromentales, et en oonséqaent elles résoltent indépendantee des 
fflrears oonstiuites des instrnmenta oa de robserrateor. 

Foar se préparer á robserratioD, o*eBt-¿-dire, poar oonaitre la positioD 

qa'on doit donner A rinstrament et I'Iieaze de ToDserTation, on caloale la 

distanoe zénithale oa l'aEÍmiit, Tone de oes qaantités étont donnée, en &i- 

Hout osage de la Taleor approdiée de la latitade. Ainsi aveo f . s et a on aara: 

m= i («+♦+') n=Í( t + t-8) 

Y coB. f sm, c 
Si on fixe en premier lien a, noas aturóos aTeo t et f. 

. „ iaii- 1 • / >T ■ \ sin- ' sin. N 

tan. N^ L sto. (N+z)= : 

COS. a ^ sm. f 

formales qoi donnent z. Finalement ponr l'lieiire de Tobflervation on calcóle 
l'aDgle hcffaire par l'éqoation : 

. , sin. a sin e 

am. h= 

coa, i 

d'oii Ton dédoit Hienre moyenne oo sidérale. Toas oes calcáis ne devant 6tre 
qn'wprooh^, n'exigent ^oe dea Ic^arithmes de qaatre on cinq chifireB. 

]ja maniere de condone robaerration est bien simple et se dédoit bdle- 
ment de toat oe qoe noos avons dit. Aprés avoir choiai oae étoüe qni oolmí' 
ne prha da zéoith et dont la positíon soit bien connae, on la vise avant son 
paasage aa m^diea. On la maitíent bisaecté par le fíl Tortieal, au moyen de 
la vis tangentielle da cercle azimatal, dont on doit faire oesser le mooTement 
aa moment oit l'^toUe trarerse le fil horizontal de la Innette, celle-ei ayant 
é\é fixée préfúablement á la haateor oonvenable. On note rhenre f de oet 
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instant et rindication n' da nivean patalléle au cercle vertioal, aiDsi qae la 
leoture g' de oeloi-ci, et celle G' dn cercle horizontal. Eosoite on met le mvean 
moutant anr l'axe horizontal et on note les indicatioiiB de la bolle daña les 
denx posítiona de cet Instrument ponr tronver l'inclinaison b'. La lectnro dn 
cerole vertical n'est reellement utile que lorsqu'on f ait plasieura observationa 
de la méme ¿toile á differentea hautenra, añn de placer le t^éecope dans les 
poaitions conreapondantes á l'aatre cSté da méridien ; et d'ailleors, elle aert 
á calcnler la Talear approchée de z pour corriger l'azimat de Terrear d'hori- 
zontalité do l'axe. 

Lorsgae l'étoite, aprés son passag» aa méridien, s'approche á avoir la 
hautear de la demiére obserration oriéntale, on la vise de la méme maniere, 
ayant Q.ié le téléaoope daña la posítion correspondante á cette hantenr. Aa 
mofen de la vis tansentielle da córele azimntal on la bissecte jusqn'á l'ins- 
tant ou elle traverse le fíl horizontal. Oo note l'heare t, les lectores n du ni- 
vean, g do cercls vertical et G de razimotal ; et ñnalement on prend l'incli- 
uaisoD b de l'axe horizontal de la Innette en procédant comme nona avons 
dit ci-deasna. 

D'nne maniere entiérement aemblable oa fait la seconde, la troisiéme, & 
obaervation á l'oneat, qui correapondent respectivement ¿ Tavant demiere, 
l'antépenaltiéme. Se de i eat do méridien. 

Foar mieox faire comprendre la maniere de condaire les calcóla, je vais 
mettre aons les yenx do lecteor nn exemple dans toos sea détaila, en com- 
men^ant par écrire, daoa leur ordre, les formóles qoi doivent étre emplojrées. 

Aí = (í,'— í,) + (k'— n) + (r'— r) 

15 sm. a 
A G= (cot. h eos, a — sin. f sin. a ) seo. f ¿ 2 

o- 4 ( G'- (?) + á (b'-b) ootz + Í¿\G 
. ,, tan. <J 

tan. M = f 

COS. h 
sin. ( M — # ) = COS. -üf tan. h oot. a 
Ai.».— ^AA— J{í + í') 

L'exemple snivant est la demiére application qne j'ai fait de oette mé- 
thode á la ville de México, oú j'ai observe les étoiles Arietis et « Taitri, qni 
oolminent 1¿ á pen de dístance du zénith. Lea heores Bont celles de la pen- 
dnle sidérale de moa observatoire privé ¿ México, et les indioations Oüga- 
laires sont les moyennes des lectores de tons les micrométres de l'altazimat 
tant dans le oercle vertical qae dans l'horizontaL 
23 Janvier, 1872. 

OBSERVATIONS POUR TEMPS ET LATITUDE. 

e TAXTBI A L'EST DÜ HÉRIDIEN, 
t' g' o' e' ff id 

4" 7" 16í O 930 00' 6."0 55 64 102« 7' 46."0 

t TAÜRI A L'OUEST DD XÉODIES, 
t g O e G 

4" 82" 15í O 93« W 6,"0 66 66 263° 24' 13.'7 
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Ou a en oatre v « l."04 et w = l."27. Qaant á la peadole, elle arait alora 
IID retard de ^ O á pea prds par joar, oa ífi 25 par heme. La positioD de Vé- 
toile, d'aprés le 2faittioaí Almanac amóricain, est : 

. _ 4' 21" 8! 65 ' - + 18° 63' a."0 

Poar oalcnler les petitea correctiona A A et A G on peut faire oaage dea 
raleara appiochées : 

, _ 19° 26' 

„_j(ff'_0)_99°52' 
i_l (' — '') - 3° 7' 
!_ g — g. _ 3° 00' 

et DOOS dispoaeroaa le calcol de la maniere aaivante : 

«•_o_ 00."00 Í..9.7160+ !(*'—')-+ O- "6«" 9.7781 + 
Í'_»_+0. 52 S sec. !>., 8.8494 cotí 1.2806 

r'—r- 0.00 sin. a. — 9.9935 Nivean- + 11 ."46... 1.0607 + 

A !_ + 0."52 Ai h0!04~8.6719 + 

eol.l 1.2640 sin. «■ 9.6221 

OOS.U 9.2339— sin. o 9.9935 

0.0265 seo. » 0.0255 — 1."74 

9.7160 + .. . A « 9.7160 + — 0. 18 

0.2394— 0J1671 + Aff= — 1."92 

í = 4"32"16!00 J(i+f)=4''19"4W0O (7=4620 7' 46."0 

i'=4 7 16.00 éAÍ= +0.02 (J'=262 24 18. 7 

i(l_¡') = 0"12'»30!00 4i'19-46!0a 4(0"— ")= 99°61'46.'15 

Marche = +0.05 - = 4 21 8 55 Niyeaa= +11.45 

JAI— +0.02 Ai.- +1"23!53 5A0= —0.96 

10''12"3«07 a=.98''61'66."6 

*°" J30 7' 31." O 

tan. I.... 9.6343736 t»n.í 8.7371970 

eos. A.... 9.9993636 oos. JK... 9.9758761 J!í_ 18°66'15."1 

tan. Jf... 9.6360199 col. o 9.2403284— M—t- O 30 62. 8- 

sin,(3f—») 7.9534015— »-19°26' 7."9 

Cinq obserrations de cetts ¿toile faites pendant la meme noit entre 3° et 
150 de distano© zénithale, me donnérent les résnltats moyens; 

Ai. -+1"23'47 »-19»26' 7."52 

Afin de íaire voir la concordanoe des resáltate individnela qae l'on peat 
obtenir par oette móthode, je consignenii ioi les resóltate des obserrabonB 
qae i'ai mit daña la Tillo de México. Oes observations n'ont até toatefois 
feites dans los meilloura oonditions possibles, car l'altazimnt n'aYait onoore 
été fisá Bolidement an marbro qui oouronnait le massif de pierre sor leqnel 
je l'établia pina tard; et oette circonstance donnait lien probablement á des 
petita monTements azimntanx malgré le poida considerable de Tinstrament 
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, ,.7.7 
, „ 7.1 
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0.16 
0.44 
0.36 



P = 19 26 7.6*[v3=17.72 
Foor appr^er la préoistoa de ees résnltats, od peat oalouler les formales: 



ErreoF probable d'ane obserration r =: ± 0.8453 
Errear probable da résnltat mojen r, =■ 



[v]_ 



v'nín— 1) 



dans leBqaelles n designe le nombre de résaltats de chaqué serie et [v] la 
somme des différeiices par rapport aa r^altat mojen. En faisant les calcáis 
on troave : 



Poar la premiare aéñ& r = ± 0.''83 
Poor la seconde „ r = ± 0."70 



= ± 0"20. 
- ± 0"19. 



Fent étre j'aorais dú rejeter le résnltat da 17 Déoembre, non pas precisé- . 
ment parce qa'il différe le plae de la mojanne, mata parce qa'il est noté oom- 
me doatenx dans le ÜTre d'obserrations, étant la premiére de oe geore qne 
je faisais. Cependant en les admettEint toas, et prenant le résoltai de chaqae 

serie en raison inrerse da oarré de son errear probable r, on tronve 

f _ 19^26' 7. "7 ponr latitnde d'aprés cea obserrations. 

Par las nombres ci-dessos on peut joger de Taccord parfait qa'il est pos- 
sible d'obtenir en opérant soigneoBement, et je me propose d'emplojer cette 
maniere de déterminer la latitade, en combinaison aveo les procedes oonnas, 
dans la station oñ je vais obserrer le pass^;e de Ténna. Si la nooTelIe mé- 
Üioda est aconeillie aveo bienveillanoe par les astronomea, j'ose leor deman- 
de! ponr ellft le nom de méthode mexicaine. 

F. Diaz Covamibias. 
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A.FElSrDICE 'VI. 

Nota dirigida á los Hon. Seflores Jansaen y Davidson, 
Presidentes de las Comisiones Francesa y Americana 

YokohEima, Noviembre 2B de 1874. 

ISi estimado Señor : 

Tengo la honra de participar á vd. gae nombrado por el Qobiento de mi 
país para observar en el Asía el tránsito de Yéaus, he libado á esta ciudad 
con loa Señores Ingenieros qne componen la Comisión de mi cai^o, j ha es- 
tablecido en sus inmediación^ dos Obserratoríoa temporales. 

En ellos me propongo hacer la observación del interesante fenómeno que 
va á tener Ingar, así como ha necesarias parit determinar exactamente la po< 
sicion geográfica de las mismas estaciones si es que se logra, como espero, 
la observación principal. En tal caso desearía medir, por medio del telégrafo, 
la diferencia de longitud entre mi estación y la de ya. ó la de la Gomiaon 
( ^?^* } que 86 halla en esa ciudad, paes no dndo qne ambas determinarán, 
o acaso habrán ja determinado, la diferencia de sus respectivos meridianos. 
Si, pues, nna ú otra de las dos Comisiones se sirve acceder á la eíecacion de 
este trabajo, que indudablemente contribuirá á la comprobación de todas las 
observaciones, espero que tendrán la bondad de indicármelo ea respuesta, 
con el fín de operar de comnn acuerdo. 

Al mismo tiempo tengo la satisfacción de enviar á vd. ejemplares de al- 

nas obras mías sobre asuntos matemáticos j astromSmicos, qne suplico 
L tenga la bondad da aceptar, esperando que me hará la honra de ensa- 
yar en su Observatorio el nuevo procedimiento para medir la latitud que he 
pnblíoado en esta ciudad. 

Soy, Señor, con la mayor consideración, su atento servidor. 

(Firmado) F. Duz O. 

Al Hon. Sr. ( ¿"^i^ ) Presidente de la Comisión Astronómica { S^SSÍ* ) «& 
el JapoQ. — Nagasaki. 



ITota del proíbBor Daviilaon en respuesta á la anterior, 
ü. S. TRANSIT OP TENÜT STATION. 

Nagasaki, Japan, Dic. 4.— 1874. 

F. Diaz Covarrubias, Chief of Mextcan Transit of Veniu party. Yokoha- 
ma, Japan. 

DearSir: 

I mnst ansvrer your two letters f rom recollection of contenta, as I left my 
station to day. 

After the Transit of Yenus, I have arranged to determine the difference 
of longitude by telegraph between my tdegraph observatory here and Tokei, 
via y^ohama ; f or vrhich purpose my first and seoond assistant astronomers 
will leave here on the IS.*^ 

As oor oloob swnals will pasa through the Tokohama ofBce &nd throngh 
Tour observatory u you have oonnection therevrith, I am ready to assist yon 
Dj alIoTrÍDg a lelay on the mus line in yoor obaerratory to make ita r^ister 
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on 70Qr ohronograph ; orif yon haré no chroncffiraph, 70a can compare 
joor chtonometer irjth the olook telegraph beats. Oux beats are made eveír 
aeooud, except at the oommencement of oach mÍDnte, when O seoond beat is 
DOt made. Alter onr work is redncfld I will famiah joa the olock coireotion. 
Onr loDgitade wül coDQect with Enrope, vía WladÍTOstok, whioh I haré al< 
readj ñcished in conJTmotioB with Prof. Hall, 

iñ retnrn for the pioposed faoiUties, I ssk that 70a dve me yoxa oompit- 
risona with my clok signáis and the correction to Tour cnronometer for oach 
epooh, 

I vrtSl aathoríze Mr. O. H. Tíltmaní), the first assistant astrouomer of this 
part7, to commnnicate freely with 70a when he commences vork at Tokei, 
where I expect him to arrive abont Dec. 10." 

I thauk 70a kÍDdl7 for the volames on astronomioal and geodetic aob- 

t' ects which tou haré sent me. I send 70a a pamphlet of star f aotors reoeired 
>y last mail. 

On the Bubject of Transit of YenoB, can 70U aid me, when 7011 retom to 
México, to ascertain the locatíon of the station oconpied br Y^azqnez ia 
1769 at Santa Ana, lower California. I was at San José del Cabo abont two 
years ^0, and recorered Mr, Ohappe de L'Anteroohe's station, and deter- 
mined its Istitude and longitnde; uut of even the general locality of Yelaz- 
quez I oonld gather no information, 

The office at Madrid afforded no cine, and the few Boattering remarks 
vhich I have f onnd abont it, are Ter7 indefinito. ( * ) 

On the Paciñc Coast, m7 addreBS ís San Francisco, California. 
Yery reepectfiill7, 

Toar obedient servant 

(Firmado) Gboimb Datümso», 

TT. 8. OwM Sarrar In ohann Paeifle OoMt, 
Cbtef Tnoalc or Tenu putr. 
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OOTEIIKUENT TELBOBiPHS. 

Taekldgl, Nov, 21-1874. 
From John A. Bingham to Francisco Diaz OoTarmbias Esq. Mexican 
Commissioner. — Oriental Hotel, Yokohama. 

With jonr associates please come hj 12 o'clock on monda7, and much 
wish me answer. 

YokohamB, Not, 22—1874. 
F. Diaz OoTarmbias to Eon. John A. Bingham, Minister of the U. 8. of 
America in Japan. — Tokio. 

I will haré the honor ofbeing «zact to 7onr iuTitation with m7 asso- 
ciates. 

( ■ ) Tan pronto como Uegud í Europa, trBücribf los dos aitlmos párraToa de Mta 
nota &la Sociedad Mexicana deGeogn^ayEatadlstica,]u^andoque«alaiiuai«ro> 
sa colección de documentoe que pOBee podría acaso hallar loe que desea el Profesor 
Davidson ; pero haata hoy no he recibido respuesta alguna, lo cual me hace creer que 
nada ha podido hallar acerca de la localidad en que observó nuestro ilustre compa- 
triota Velazquez en 1769, pues no es presumible que aquella Aeoclacion haya podido 
ver Don Indiferencia un asunto que interesa & una de las glorias científicas nacionales. 
Me propongo dirigirme ai 8r. D. Joaquín Velazquez de liOon, sobrino de nuestro as- 
trónomo, con el fin de ver si algún documento conserva su familia relaUvo al lugar 
de aquella estación , 
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UKITED STATEB LEOATION. 

Tokei, 20 Kovember, 1671. 
Franoiseo Díaz Coramibias, Esg. &c., &o., &o. — ^Tokohama. 

Sir: 
I h&Ye the honor and pleasure to band yon herewith a oopj oí the official 
létter of Híb Imperial Japanese Hajesty's Minister f of Foreign Affairs, gran- 
ting the reqoest made by yoa throogh me to lócate a station from which to 
observe the Transit of Venus, and to eonnect the same by telegrapb Une 
with the nearest Japanese telegrapbio office. 

Please inform me of tha place selected by yon for the observatoi?. 
I have also the pleasnre to inform yon that Hia Exoellenoy the Hinister 
for Foreign Affaírs expresaed to me bis desire to aee yon and yoar asBooiates 
on Monday nezt, on wbich day I sball be pleaaed to present yon, ahonld it 
Boit yoor oonvenienoe. 
I haré the honor to be, 

Sir, 

Tonr obedient Berrant 

(Firmado) JOHN A. BmaBAH. 

OOPI.— TEiHSIATIOH. 

N/ 100. Foreign Office, Tokio, the 19 "■ , the 11 "■ momth, the 7 «■ 

year of Meiji. 

( NoTQmber ID— 1S74. ) 

To H. E. John A. Bíngham, &o., &e., &o. 
Sir: 

I haré the honor to ackno-wledge the reoeipt of yonr letter datad the 
14''*inBt. informing me of the arríral of Uezican Commissioners to obserre 
the Tranait of Tenns, and of their wish to be permitted to lócate a station 
at a fovorable place for the obserratioa and to eret a tel^aph Une to oonnect 
it with the neareat telegraphio office. 

The present observation bein}i: very important to the adranoement of the 
Scienoe of Astronomy, I have the honor in reply to comply with yoar reqnest, 
of whioh I will notify the proper anthorities. 

I beg leare to reqnest yon to inform me of the looaUty where the station 
is to be located. 

With great respect. 

(Stgntd) Terabhthi Mümenom. 



^PEISTDICE IX. 



NOHBDBHO. 

Nov. 27'»-7'» jear Meiji. 

To Menean Astronomioal Party of Yenns Expedítion. 

Qentlemeo : 
I beg leave to 'wríte to yon that Mr. H^nry Sobarban, English, the em- 
ployee of the Borean of Sarveying on the Department of the Interior of onr 
conntry, having been appointed by the same Department to make obserra- 
tions of the Transit of Venns, yon are Fespeotfollr reqaested to give yonr 
kind advioes, in oase he consaíts with yon conoeming the above sobject. 
Very reapeotíolly yonrs. 

(Firmado) F. Tanika. 

IfnWltil Mln'i'l" of ESuMUoiu 
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Yokohama, Doc. l't— 1874. 
Sir: 

I receired jeaterday tbe letter of Tonr Excellency infoTming me that Mr. 
Scharban, English emplojee in the Borean of Surrejing, has Been appoin- 
t«d bj Üia Department oí the Intenor to moke the observation of the tran- 
BÍt of Venus, and requesting me to gire to that geutleman mj adrices in the 
case he oonsclts ^th me aBoat that sabieot. 

In re{)ly, I haré the honor to inform Yonr Excellency that I am ready to 
do all that is in mj power to cooperate to the succea^ of Mr. Scharbaa's 
obserrationf; and that I have gÍTen him my opinión abont the constraction 
of the temporary bnildiog he proposes to erect at Tokio with that parpóse, 
and abont the instruments he wisnes to employ. 

At the reqaest of the same gentleman, I wiU probablr go to Toldo on 
next thnrsdaT to see the astronomical ínstniments belongmg to the Gorern- 
ment, and I nave also inyited Mr. B<-harbaa to examine m» two Stationa 
vbich I bave eatabUshed at tbís place. 

Yerj respectfally, I am Toar Exoellency'a serrant. 

(Firmado) F. Duz O. 

AMlaMot IflDlMnorpDbllo'Worla In Hezl- 



To His Ezoellency F. Tanaka, Assistant Miniater in charge of the De- 
partment of Edaoatiou. 



APÉNDICE X. 



Notas «ambikdaB entre B. S, el SfinJlatro de loe S!. 17. en el Japón y el 
I>resideate de la Comisión Mexicana, reepeoto do loa praotiotuitea j'fi- 
ponesee. 

DNITED BTATBS UOATION. 

Tokei, Becember 1,-1874. 

Francisco Díaz CoTamibias, Esq. — Tokobama. 

Sir: 
I have the honor to endose bereinth fbr yonr information, a oopy of a 
commnnieation addressed to me by H. E. Terasbima Mnnenori, H. I. 3. M. 
Minister for Foreign Affairs, in wmch yon wíll observe that it is sidd that 
the N&TT Department of the Japanese GoTemment desire that M. M. Tos- 
bida and Tamasaki, officíals of tbe Navy Department, and Mr. Takano, a 
stndent of the NavaJ Academy, may bo permitted to join yonr party of ob- 
servation, and may become acqnainted Tríth your methoos of observing the 
Transit of Venas. 

The expression of yoar wisbes to the Minister for Foreign AfFairs on the 
occ&aion oí yoar presentation by me to His Excellency, assnres me that tbia 
vill be a pleasare to yon. 

Any reply yoa may be pleased to make, I sball take pleasare in trans* 
mitting to thft Minister for Foreign Afiairs. 
I have the honor to be, 

Sir, 

YoDi obedient serrant 
(Firmado) John A. BctaEUL 

copi.— TRureunoN. 
N* 101. Foreifim Orwe, Tokio, the 3(r, the ll** month, the 7^ year of Meiji. 

Yonr Excellency : 
I bave the honor to advise yon that it being nnderstood that the Uexioan 
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Conunissioiidn for fche obserration of the Traiudt of YenuB have seleoted a 
place ia Tokohama for makiiig their obseiraidoos, oar Kay; Department sent 
a oonuniinioatioa to thia office, expressmg its great desire that M. M, Y(»lii- 
da aod YamaBaki, offioüUs of the Narj Department, and Takaao, a stadeot 
itt the "S&vj Academy, majr eojoj the adrantage of jouiing their partr, in or- 
der ibat they mav reoeive uformatiaii and beoome acqoauíted with tne met- 
hods of Diakmg obeerrations &, and¡ I beg that joa will obligo me b; infoi- 
ming Mr. FraDcÍBco Dí^ Covambias, Cníef of the Transit of Yenoa Ezpe- 
dition, of the parpóse of ibis letter. 

I aToil myself of this opportanítj to renew to you the expreseions of m; 
highest oousideration. 

(Signed.) Tebahhima Mdsikqbi, ' 

H. L I' IL lUulner B» íntica AOUd. 



Yokohama, Dec ^^ 1874, 
Hoa John A. Bingham Envoy Extraordinaiy and Minister Plenipote&tía- 
rj of the United Statea of America in Japan. 

Sir, 

I h»Te the honor to acknowledge reoeipt of jour letter informing nie that 
EL E. Terasiiima Mtmenori, H. I. J. M. Miniatw for Foreing Affaiis, addres- 
aed to yon a commonication in which it is expreased that the N»t7 Depar- 
tment of the J^>anese Goverument deaires that M. M. Toshida an Yama- 
saU, ofGcials of^ the Navy Department, and Ab. Takano, a stadent of the 
Naval Aoademy, mny be permitted to join my ^artjr of obserration, and maj 
beoome acqaainted with mr methods of obeerving the transit of Tenas. 

In ansver, I have the honor to inform yoa that I will do erery thing that 
is in my power, vith the riev of showing to the genÜemen appoínted by 
the Goverument of H. L J. M. to join mr party, my methoda of obserration, 
and of gíñnathem any information relaong the same aabjeot. 

I respeoraolly reqnest ^oa to make my reply known to H. £. Terashima 
Htmenorí, H. I. J. M, Mímster for Foretgn Afiairs, aod I proñt with the grea- 
test pleasare this opportnnity of expressmg to yon my hi^est eonsideration. 

(Firmado.) F. Díaz C. 



A.PEISnDICE XI. 

Notas cambiadas entre S. E. el Gobernador d© Kana- 
gaiiva y el Presidente de la Coiaision Mexicana, acerca 
de Mr. Joyuer. 



KsnagKva K«Dcbo. Becemlfer S' VÍH. 



I haré the honor to inform yon that I have reoeived instmotioBS £rom 
the Central QoTemment that uie Borrey Department intend sending Mr. 
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JoTiier, an EngliBhman in their employ, to cali on yon at yonr Obserratorf 
for the TranEát of Yenns. 
I haTB the honor to be, 

Sir, 

Toni obedient serrant 

(Signed) Nakashika NobüTOKI. 
Kanagftwa Keu no Kami. 



DoD Francisco Diaz CoTOrmbiaB. Presidetit of the Hexican Soieatifio 
Hisaion Se, Si, Si. 

Nogne-no-Tama Btation, Deo 2^ 1E74. 

Sir. 

I have jast leoeived the letter of Tonr Exoelleooy infonmng me that, ao- 
oording to the instractioQS from the Central GoTemmetit, the Snrrey De- 
partment intended to sead Mr, Joyner, an englishman in their empíoj, to 
cali at mj Observatoiy for the transit of Tenas, 

I haré the honor to tell Yonr ExoellencT in replj, that I will be very 
happj of receiñng Mr. Joyner in mv Observatory, and of gíring him all the 
iniormatioDS he mar desiie abont tne obserratioa of the transit. 

I am, Sir, Yoor Ezcellency's obedient servant 

(Firmado) P. Díaz C. 

Frcaldent of ths Keiloaii Aalranoinleal Eip«dltlan. 



To H. E. Kakaahima Kobajnki, Govemor of Eanagava. 



J^FENDICE XII. 

Nota de S.E. el Ministro de la Educación respecto dol 
practicante Sr. Rioge Koé. 

MombuBbo. Tokio, Nippon, Deo 4, T<l> year UeIJL 

Sil, 
I have the honor to introduce to Yonr Escellencv the bearer of the letiur 
Itioga Eoe, an offioer of this Department, sent oat for the parpóse of acctaa- 
intig himself mth Toar Ezoelleocj' a processea of observing the Transit ol 
Tenas, according to oor request made oy Beníohi Kaki a Í«vt dars ago. 

Beqoesting Xonr Excelleaoy will girekind advisea and direcbona to him 
in the case he needs aboat that sabjeet, 

With respect 

(Firmado.) F.lmiSJi. 



To Hifl Excellency F. Diaz O., Aaaistant Miuister of Fablio Works in 
México and President of the Mexican Astronomioal Ezpedition to Japan. 
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A.PEND10E XIII. 

Nota de S. E. el Ministro de la Educación, relativa Á ror 
misión de libros. 

Mombusho. Tokio Nippon, Jso. 20«"", 8* yoar MeiJL 
Dear Sir, 

I have the honor to acknowledge the receipt of your letter of date JaD, 
14,"* 1875, expressing mv thauka for voiir kindness to send to me a oopj of 
the last repori; ofthe Department of Public Worka of yo'nr coontry, and a 
oopT of ;^oar woilis on mathematical sabjects. 

Now in retom I reapectfuUy present to Tonr Excellency our Code of 
Edaoation, 1 Tolnme of Bales of Instrations, 6 Tokmee of Beaders for 
elementarr Bohools and 25 chsrts used for instmctions od elementarj edncatíon 

I am, Sir, Toar Eicellency' s cbedient servant 

(Firmado) P. Tanaka, 

AcUDsHiilaMcMBducMIoii. 

To Hia Exoellenoy ¥. Díaz C.^ Tice Minister of Pablio Works and Chief 
of Mezican Trafisit of Yenns Party. 



APÉNDICE XIV. 



HOUE DEPIBXHEHT. 



Sr. F. Diaz Govarrabiss, Chief of Mexican Expedition. 

Dear Sir, 
I am reqneeted bv the Japauese Chief CommÍBaioner of the Sorrey De- 
partment, to expresa his warmest thanks for yonr kdndnesB and williDgness — 
( ezpressed throngh Mr. Scharban) — to cooperate with thís Deptutmsnt; 
and he ^ñll feel greatly obligad if yon shonld kindly sapply Mr. Soharbaa 
vith the astroDomical position of yonr Obserratoríes on the Bluff and "So- 
gne-yama. 

I may state the Chief CommiaBÍoner will feel moatgratefnl for any infor- 
mation yon may be able to give Mr. Scharban. 
I lemain, Dear Sir, 

Tonrs tery tme 

(Firmado) O. A. Vauí, 

Barvarraln Cbla£ 

Yokobama, Enero SO de 1ST5. 

Señor, 

En tespoesta & la atenta nota de Y. de 15 del aotoal, en la onal se sirre 

y. manifestarme el deseo qne tiene el Gefe del Departamento de Ex[doraeio- 

noB de oonooer las posiciones geográficas de loa Ooserratorios Mexioanos de 

Itogoe-yama y Bluff, tengo la honra de decir & Y. qne Bolo se ha oaloolado 
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hasta lioj una peqneña parte de las obserracioces pipacticadas por la Oomi- 
BÍon de mi cargo con el £n de determinar dichas posiciones. En consecuencia, 
los reanltados definít¡Tos no podrán saberse sino hasta el termino de aquellos 
cálculos, 7 los referentes á la longitud hasta m» ae ha^an tomado en cuenta 
los errores de las tablas lunares, lo cual cerno V. comprende, no podrá hacer- 
se sino á mi paso por Europa, en donde espero conseguir las correcciones da 
dichas tablas, ó bien obaerracioneB correspondientes a las de la Comisión de 
mi cargo, hechas en algunos Observatorios. 

. Sin embargo, deseando complacer hasta donde es posible el deseo que Y. 
me expresa en su comunioacion, envío á Y. las siguientes posiciones aprosi- 
mativas, que también he comunicado al Departamento de la Marina y á al- 
gunos particulares que han deseado obtenerlas. Se derivan del corto número 
de observaciones reducidas hasta esta focha, cajos resultados, para la latitud 
de mi Observatorio de Nogue-yama, son : 



«»=36 26 52.9 


„ „ 65-7 . 


„ „ 61.1 


„ „ 66.9 


„ „ 62.1 


„ „ 67,3 


„ „ 61.6 


„ „ 66-4 


»=86 26 64Í) 



Todos estos resultados provienen de observaciones de la estrella ( Persei, 
hechas conforme al Método Mexicano. 

Eespecto de la longitud, solo dos observaciones de culminaciones de la 
luna he reducido hasta ahora, que han dado los resultados siguientes, siendo 
A' la corrección incógoita de las tablas lunares en las fechas de las observa- 
ciones: 

L =— 9 18'40.97— 26.71A- 
„ —9 18 47.36— 27.95A. 

Por consiguiente, el medio 9 18 44.16 al Este de Qreenwich puede repre- 
sentar por ahora la longitud aproximativa del Observatorio de Nogue-no- 
yama. 

Con respecto á la otra Estación Mexicana del Bluff, puedo decir á Y., 
por razones análogas á las precedentes, que sn posición aproximativa es : 
9- = 35° 26' 16" y i = 9!'18?'49: al Este de Greeuwich. 

La distancia del Observatorio de Nogue-yama al del Bluff, es de 2202"74, 
y el azimut del segando, observado en el primero, ea 238^ 12' 54" contado 
desde el Norte. 

Réstame suplicar & Y. qne tenga la bondad de disimular la dilación de 
mi respuesta, a cansa de una indisposición qne últimamente he padecido ; 
asi como asegurar á Y. mi atenta consideración. 



Mr. C. A. Yean, Primer Ingeniero del Departamento de Exploraciones. 



•y Google 



448 COMISIÓN ASTRONÓMICA MEXIOANA. 

APÉNDICE XV. 

Carta del Dr. ÜVturray al Presidente de la Comi- 
sión Mexicana, acerca de las fotografías de S. 
!M[. el Enxperador y de los Ministros. 

Mnmbiucho. Tokio, Nippon, Jan. 27 1S75. 

HoD. F. Díaz CoTarrubias. 
Dear Sir : 

I haTd great pleasure in sending you the accompanying photcgraphs, 
vbich Mr. Tanaka has kindly collected for yon. He clesíres me to saj also 
that tbe photograph of H. M. the Emperor, whíoh 7OT1 have alreadj, ú at 
j'Our diapoaal for the piirpoBe of jonr report. The same is true, as far as ;oa 
deaire them, of the ouier photcgraphs. 

Mr. Tanaka desíres me to make his compUmenta to ^ourself and the 
members of joqt party, and to wish 70a a safe and prosperóos jonmey. 

Wíll 70a also allow me, my dear sir, to add mj beat vishes and to sabs- 
oribe mjself, 

Yonr obedient serrant. 



^PENDIOE XVI. 

Ifota del PreBldonto de la Comisión. Blesdoana A S. Z3. el BUnl*- 
tro de Ffearootos ^ExtraztjBTom del Japón, relativa A vomiston. 
de totttfgrtíDa», llbrost A, 

Yokohama, Jan. S0*'>— ISTfi. 
Dear Sir, 
I have the honor to send to Yonr EzoellencT a colleotion of the photo- 
graphs mode hy the Mission nnder my chaire dnring the last transit of Ve- 
nus, vith the mean time of the prodaotion of eaoh oí them. They represent 
the part of the diso of the son ooonpíed by the planet. 

1 eqoally send to Yoar Exoellenay a oopy of the hist annoal roport pr«- 
sented to the Congress b7 the Department of FnbUo Works of tor oonntry. 
At the same time, I haré the pleaanre to reoommend to Yonr ÉzcelIeno7 
the bearer of thie letter Mr. Yamaaaki and the 7oang stadent Mr. Takanose, 
who have been sent by your orders to make Bome practical atndies ín mj Ob- 
servatoiy. They both have been oonatant in their aasistance to the work, and 
haré shown the greateBt assidnity to obtain all the ioformationi relatingthe 
astronomical obserrations whích I have mads in this coontiy. 

Being reallr obliged hy^ the kind attentlona I have receired from the 
GoTomment of His Imperial Majesty, I am, Sir, 

Yonr Exoellenoy's most obedient serrant 

(Firmado) F. Díaz C. 
H. E. Teraahima Munenori, Minister for Foreígn AfCaire of H. I. J. M. 
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